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ESTUDIO PRELIMINAR

EN ESTE volumensepone a pruebael helenismofundamentalde Re-
yes; sejuntan,en primer término,másde un centenarde páginasin-
éditas, copiadasdirectamentede un número muchomayor de cuarti-
llas manuscritas,sobreLos poemashoméricos,verdaderamonografía
del expositor concienzudo,documentadoy brillante que fue; en se-
gundolugar, el trasladosuyo de la Ilíada (las nueveprimerasrapso-
dias que él tituló Aquilesagraviado,másun fragmentode la décima
o Dolonía, que permanecióinédito), manifestaciónpalpable de su
ejercicio del griego, queha sido puesto tan en duda; y, finalmente,
La afición de Grecia, volumenpóstumodedicadoen su mayorparte
a ternashoméricos,quevino a rubricar la actitud predilectade toda
una vida. Nadamejor queteneren un solo volumenla teoría,la his-
toría y la práctica de Reyesen el campomás acendradode susmúl-
tiples vocaciones.

Empero,la unidadque asíse ha conseguidocon estematerialno
lo es temática únicamente,sino cronológicaen gradoeminente; los
trabajosaquí reunidosfueron llevadosa cabopor Reyesen los diez
últimos añosdesu vida, al par de otrosque significabanotrastantas
aficionesgriegasde su espíritu: religión y mitología, filosofía, histo-
ria y geografíade Greciapasaronde su mentea su voz o a su plu-
ma, a la vez,paralelamente.PeroHomero no dormíaen él, sino que
era su acicateen la fatiga o su recreoen el ocio creador; así se ex-
plica que al mismo tiempo que acometíael traslado de la Ilíada
compusierala seriemáspersonalde sonetos:Homeroen Cuernavaca.

Hasta ahorano hemosqueridoapurarlas fechasde ejecuciónde
estos trabajos,pues queremosdarlas todasde una vez, basándonos
en las cinematográficasnoticias que arroja el propio DiaTio íntimo
de Reyes,para quese veade manerapatentecómo se iban entrecru-
zandoen su espíritulas tareasdel exégeta,del traductory del poeta.
A mediadosde 1948, con objeto de prepararlos cursosque anual-
mente dictabaen El Colegio Nacional, volvió los ojos al texto di-
recto de Homero.Aunque él se dejó decir—comoél decía—, en un
excesode modestia: “No leo la lenguade Homero: la descifro ape-
nas”, haciéndoseeco de aquel romancede Góngora,lo cierto esque
sabíael griego lo suficiente para hacersea la empresa.A los des-
confiadoshay quenotificar queen la BibliotecaAlfonsina se conser-
van en buenaparte las libretas de apuntesy notasde aprendizaje,
añosde 1907 a 1913.El suscrito,queentiendemenosgriego que el
Góngoradel romance,sin muchoesfuerzoha podidoidentificar lo si-
guiente: 1) copia manuscritadel texto de Luis Mc Grégor (curso
del maestroRivas); 2) un vocabulario (en hojassueltassin nume-
rar) ; 3) una libreta de apuntessobredeclinacionesy métrica grie.
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gas,90 pp. (1909-1912);4) otra libreta de “Notas técnicas”; 5)
otra de “Apuntes sobrelecturas”, N~1 de los Cuadernosde Notas,
119 pp. (1907-1913).Segúnel índicede temasque el mismo Reyes
elaboró, el cuarentapor ciento de esteCuadernocorrespondea lec-
turas griegaso a observacionescomo ésta, que le sirvió de norma
en toda su obrade helenista:“Cuandose hablede ios diosesgriegos,
no llamarlos con nombreslatinos,porqueéstos—aunqueen el con-
cepto vulgar significan lo mismo— no se correspondende un modo
absoluto” (Notas, N~1, p. 11, octubrede 1907). De idéntica ma-
nera pensabaReyespasadocasi medio siglo de escritasestaslíneas
(Obras Completas,XVI, pp. 342-343.)

Así se explica la seguridadcon que el joven Reyesempuñabala
pluma en “Las tresElectras del teatro ateniense”(primer ensayode
sus Cuestionesestéticas,55 páginasen la primera edición; Obras
Completas,1, pp. 15-48) y la poéticaevocaciónde “Una aventurade
Ulises”, de la RevistaModerna de México (Idem, 1, pp. 325-334),
ambaspiezasde 1908, cuandoel autor apenaspasabalos 19 años.
Años de aprendizajedel griego, visibles tambiénen su poesíade en-
tonces,como lo ha visto IngemarDüring: “En suspoemasjuveniles
el entusiasmopor la poesíaantiguay su mundo de figurasmitológi-
cas y sus metáforasse expresapor medio de la imitación directa”
(AlfonsoReyeshelenista. Gotemburgo, Instituto Ibero-Americano,
1955, p. 66). En estos años también aprendió Reyesa curarseen
salud;en París,noviembrede 1913, asistióa la reaparicióndel Latin
mystique,de Rémy de Gourmont, y con esemotivo escribió estas
frases,quebien podemossuponercomo su divisa de helenista:“En-
trar como aficionado en el terreno del especialista,cuandono hay
mucho quedecir por cuentapropia, tiene suscastigosen el infierno
estético.Aun cuandola obraprovengade tan encantadorapluma, es
una obra ociosa. Paraentretenimiento,el asuntoes frío; paraense-
ñanza,no se escribenasílos libros.” (ObrasCompletas,VII, p. 459.)

Quizá este severo examenlo hizo posponerpor muchos años
el ejercicio de su vocación, o los caminos que salieron al paso,
lláinenseperiodismo, Centro de Estudios Históricos o carrera di-
plomática, durante la década madrileña, lo apartaron involun-
tariamentede lo suyo. Pero lo suyo eran muchascosas; además,
siemprese sacrifica algo por lo otro, y lo otro bien podíaser Gón-
gorao Goetheo Mallarmé, que igualmenteapuntabanen Cuestiones
estéticas. Sin embargo,en Madrid fue oyente asiduo y cronista
de las conferenciasde Bérard; véanse,por ejemplo, “Las nave-
gacionesde Ulises”, de 1919, que treinta añosmás tarde se leyeron
en el “Prólogo a Bérard” de Junta de sombrasy en su día figuraron
en la primera serie de Simpatíasy diferencias. Su conocimiento
del griego y de lo griego debió sersecretoa vocesen las tertuliaso
paraloscolegasy amigos.Así lo dice un recadode Azorín: “Querido
Reyes: ¿ Puedeusted decirme lo que significan estastres palabras
griegas?PÁPONTA KAI MÉAAONTA. Cordialmente,Az0RíN.
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Madrid, 5 de octubrede1919.” La respuestano seharíaesperar,pues
Azorín, un mes justo despuésya usa la leyendagriegacon sello de
hule en su correspondencia,y en febrero de 1920 impresa como
membrete. En Deva y en Madrid escribió
Reyesel poemadramáticode la Ifigenia cruel
y su comentarioen prosa,verano y otoño de
1923, el testimonio más intenso de su obra
de creadory del exégetade la tragedia que
se había iniciado quince años antes; ambos
flancosde su alma,ahoraenriqueciday dolo-
rosapor la DecenaTrágicamexicanade 1913
que incluye el sacrificio paterno del 9 de
febrero, produjeronal unísono ese máximo
fruto de la experienciavital y de la sabiduríahumanista. No fue-
ron, pues, ociososal helenistalos añosde Madrid.

Pero habíande pasarotros quince años,desdela publicaciónde
su Ifigenia (1924) a la de La crítica en la Edad Ateniense(1941),
paraqueReyessedierapor entero,a su retornodefinitivo a México,
a “la afición de Grecia” de su primera edadliteraria.De entoncesa
su muerte,una etapadecisivadel helenismodeReyesva de 1948, en
que vuelvea los textoshoméricos,a octubrede 1959, en que fecha
un prólogo para una edición popular de la Ilíada. Es la etapa que
habremosde documentara continuación,valiéndonosde su Diario,
queentremezcialas noticias de sus múltiples quehaceresy de susa-
lud ya precaria.En ellas encontraremoscomo preocupaciónprinci-
pal la traduccióny ediciónde la Ilíada; peroal mismo tiemponacie-
ron los sonetosde Homeroen Cuernavacay los cursos “Lectura y
análisisde la Ilíada” (1948) y “Explicación de la Ilíada” (1951),
preparadoscon anticipación,quevienen a ser, con ampliacionesque
llegan a la Odisea,el texto inédito que hemostitulado Los poemas
hom~éricos, impreso ahoraaquí en primer lugar.

“Trabajo muchoen Homero...Me ha dado por traducir la Ilía-.
da. Voy en [la Rapsodia] 1, [verso] 200 en tresdías... Sigo con
Homero...para copia también Lectura y análisis de la Ilíada. Ya
acabémi traducción del Canto 1 de la Ilíada en versosalejandri-
nos”,seleeen el Diario, entradasdeI 29 y 30 de julio y del 3 y 21 de
agostode1948, respectivamente(vol. 10, fols. 162-164).“Varios días
enCuernavaca.AcabéLectura y análisis de la Ilíada parafuturo cur-
so. Sigo mi traducciónde la Ilíada... SigueHomero...En Cuerna-
vacacon Homero... En Cuernavacadel 14 a hoy, Con Homeroy
sonetosHomeroen Cuernavaca.Grantrabajo...Sigo en Cuernavaca
con Homero,Ilíada, y otros trabajos...Mandé a [Gabriel] Méndez
Plancarte,Ábside, 12 sonetosde Homero en Cuernavaca.Gran sa-
lud, gran trabajo... Encerradocon la Ilíada. Voy en el verso 750
de la Rap[sodia] II. Me falta un centenarpara acabarestaRapso-
dia. Es la más dura,por los catálogosde tropas.No la tradujopor
esoLugones.Inaugurolectura de Junta de sombrasllamándoleMo-
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mentose Imágenesde Grecia en El Colegio Nacional” (4, 8 y 30 de
septiembrede 1948;vol. 10, fols. 165-167).De la difícil enumeración
delas navesaqueasy del ejércitodel frente troyano, ya Reyeshabía
hechoreferenciaen el artículo “Entre bambalinas” (Todo, México,
26 de diciembrede 1937), al querer enlistar a los concurrentesal
Congresode Viena: “...enumerara estamultitud heterogéneasería
imposible,salvoparalas MusasqueinvocabaHomero en su catálogo
de navesy ejércitos” (Historia de un siglo, en Obras Completas,V,
p. 70); véaseel esfuerzo realizado en la traducción de la Ilíada,
II Rapsodia, versos482-778 y 809-870 (en el presentevolumen,
pp. 130-139y 140-142, respectivamente).

El mes de octubre de 1948 lo pasaentre Cuernavacay México,
entregadoa la misma labor: “Llegué ayer [a Cuernavaca]a las
2 p. m. Entre las4 p. m. y hoy a igual hora, adelanto140 versosde
la segundaRapsodiadela Ilíada. .. Ya voy enel verso325 de la Ilía-
da... Aquí [en México], a mi conferenciadel Colegio Nacional...
para luegovolver a Homero... Encerradoen mi [cuarto] 221 [del
Hotel ChulavistadeCuernavaca]...acabéi en rima! lasdosprimeras
Rapsodiasde la ilíada... Corregí [en México] copiasde mi Lectura
y análisis de la Ilíada (futuro curso) hastael CantoX... He hecho
unos 115versosdela hP Rapsodiade la ilíada... [En Cuernavaca]
adelantéun pococon mi ilíada. Hoy estoyya en el telar a las 6 1/2

a. m.... Ayer acabéen Cuernavaca,ala 1 1/2 p. m., la traducciónde
la 3~Rapsodiade la Ilíada” (2, 5, 7, 13, 14, 19, 23 y 28 de octubre;
vol. 10, fols. 168-170).

En los mesesde noviembrey diciembrecomienzaa resentirsedel
trabajo,perosiguecon igual ánimo: “Y un poco,Homero. .. Aunque
perezoso,hice por la tarde unos 40 versos de la Ilíada... Voy a
media RapsodiaIV. Ayer, enfermo y todo... Comienzoa copiarmi
Ilíada... Comencéla RapsodiaV, ilíada.., y sigo, entre jaquecas,
con la Ilíada... Buen día de trabajo. Copio Rapsodia1, ilíada, y
sigo traduciendola V... Sigo con la RapsodiaV. Acabo a máquina
Rapsodia1 y sus notas.Corrijo el prólogo de la traducción...En-
jaquecado,pero pegadoa mi ilíada... Acabé [de] copiar [la] 2~
Rapsodia [de la] Ilíada tal vez la más dura... Muy débil. Trabajo
duro índicey notasy, a la madrugada...Trabajandocon la Ilíada.
Voy a media RapsodiaV... Trabajandocomo un león en la Ilía-
da... A las 4 1/ p. m, acabé de un borrón la traducción de la
V~Rapsodiade la Ilíada... En limpio, el prólogo de mi traducción
de la Ilíada. Las V primerasrapsodias,entreCuernavacay México,
del 29 de junio al 13 de diciembrede 1948” (1, 3, 9, 17, 18, 19, 21,
25, 26 y 27 de noviembre,y 2, 13 y 14 de diciembre; vol. 10, fols.
170-176).

La Navidad de 1948 y el Año Nuevo de 1949 sorprendierona
Reyescon “la mitad de la VP Rapsodia”en el telar, como él decía.
Apenas pasadaslas fiestas, lo encontramosde nuevo en la tarea:
“Sigo la RapsodiaVI de la Ilíada. Ya voy a abordar los adiosesde
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Héctor y Andrómaca [versos 381.528; en este volumen, pp. 216-
220]... Anoche [8 de enero], a las 12 de media noche, acabé la
VP Rapsodiade la Ilíada. Es la primera etapa.Publicarécon esto
el primer libro. Estoy copiando...De noche,cenaconmigoel P. Ga-
briel MéndezPlancartey me trae50 ejemplares[dela] tiradaaparte
de mis sonetosHomero en Cuernavaca,preciosamenteimpresos...
Copiandoini traducción [de la] Ilíada. Ando terminandocopia [de
la] RapsodiaV... Copiandomi Ilíada. Sólo me falta ya la Rapsodia
VP... Voy a más de 1/2 RapsodiaVII [de la] Ilíada en traduc-
ción... Hoy a las 2 p. m. acabéla copia de las VI Rapsodiasde la
Ilíada, por mí traducidas,que ya anuncié a la Universidad,don-
de me han ofrecido publicación,y la han solicitado... [Raimundo]
Lida me devuelve leída la la Rapsodiade mi Ilíada... Visita de
Fernando Benítez, que me pide para mañana un artículo sobre
Grecia (futuro suplementode Novedadesdedicadoa Grecia...) De
tarde,correcciones[a la] Ilíada y escojofragmentoparaNovedades.
¡ Y escribounaPresentaciónde Grecia, de un rasgo! ... Entreguéa
Benítezpara NovedadesartículoPresentaciónde Grecia y fragmen-
tito [de] la hP Rapsodia [de la] Ilíada, trabajandocomo loco...
Leo de tarde fragmentosde mi Ilíada a Agustín Yáñez,Abate [Gon-
zález de] Mendoza, Paco Giner [de los Ríos], [José Rojas]
Garcidueñasy JoaquínD[íez] Canedo...A la 1 p. m. acabé la
traducciónde la RapsodiaVII de la ilíada... Llevo un centenarde
versosde la RapsodiaVIII de la Ilíada. De tarde,y hastala media-
noche,viene FernandoBenítezque me haceleerle muchos inéditos,
y me trae el suplementoliteraric de Novedades,precioso,sobreGre-
cia, del próximo 27 de febrero, con mi Presentaciónde Grecia y
mi fragmentohomérico. . .“ (4. 9 y 16 de enero,y 4, 10, 11, 13, i5,
16, 17, 20, 22 y 24 de febrero de 1949; vol. 10, fois. 180-186). Esa
“Presentaciónde Grecia” y el fragmentode la Ilíada se publicaron,
efectivamente,en México en la Cultura, suplementodominical de
Novedades,México, 27 de febrerode 1949. N~4, p. 1, y luego pasó
a los Estudioshelénicosde 1957, como primerapieza (ahoraen las
Obras Completas,XVIII, pp. 23-30, dondeen nota se da su historia
bibliográfica); el fragmentode la IIP Rapsodiacorrespondea los
versos315-384,“El duelosingular”entreParis (Alejandro) y Mene-
lao, en estevolumen,pp. 152-154.

Los altibajos de la saludlo obligaron a suspenderla traducción,
cuyasseis primerasrapsodiasya teníaneditor a la vista; antesdel
21 de octubresólo encontramosuna anotaciónen el Diario referente
a la Ilíada: “Trabajandoen Parentalia [primer libro de recuerdos]
y en la Ilíada VIII” (2 de marzo; vol, 10, fol. 186). Tras ocho
mesesde receso,prosigueen su empeño:“Me fui a Cuernavacael
jueves11 [de octubre] y volví estatarde [del 21]. Aunqueno muy
famosami salud, acabéla RapsodiaVIII de la Ilíada y empecéla
IX... Comienzoa copiar a máquina [la] VII... En Cuernavaca
adelanté [la] IX.. . y corregí desde la P otra vez. .. Vuelvo a
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Cuernavaca,donde ¡ acabéla JX Rapsodiade la ilíada! y estoy en
anotacióngeneral,puntasy ribetes,correcciónde copiasen limpio...
Lleguéa las 4 p. m. Tarde templaditay cielo sin mancha.¡A tra-
bajaren Homero! ... Acabé anochela revisión y anotaciónde la
VIP Rapsodiay be comenzadola VIIP... Por la tarde,acabola re-
visión de la VIII y hago un resumende la IX. Descansoantesde
comenzarla revisión de ésta,por verdaderafatiga. ¡ Acabémi faena
a las 12 1/2 de la noche! De entusiasmohe perdido el sueño...
Acabé mis retoquesde mi Ilíada, tras de aprovecharnuevosestu-
dios.. .“ (21 y 22 de octubre,y 11, 15, 24, 26,27 y 30 de noviembre
de 1949; vol. 11 fois. 8-11).

Mientras la Ilíada seguíaen copia,a mediadosde diciembreRe-
yes tuvo un inesperadoestímuloen sustrabajosde helenista;hacia
el 11 dediciembrerecibióuna “cartaen queGilbert Murrayme dice
que Eurípideshubieraaprobadomi tratamientode Ifigenia en mi
Ifigenia cruel” (vol. 11, fol. 12). El texto inglésde Murray, fechado
enOxford, 14 denoviembrede 1949,es el siguiente:“It is mostkind
of you to havesentme your Ifigenia cruel. I was greatly interested
to seethe differenteending to wich, on good psychologicalgrounds,
you hadled. 1 do no think Euripideswould havedisapprovedyour
treatment.”Un buenestímuloparaquien la recreación,la traducción
y la exége~isde los grandestemashelénicosera una misma cosa.

El año nuevode 1950 encuentraa Reyesatareadoen la copia de-
finitiva de lasnueverapsodiasy aun lassometeal auditorio de ami-
gosentrañables:“De noche,vino JoséGaos.Le leí la RapsodiaVIII
de la Ilíada” (29 de enero;vol. 11, fol. 18). En febreroel original
estálisto para las prensasuniversitariasy esentregadoa Francisco
Giner de los Ríos. La tardedel 21 de abril, el Diario registrauna
visita de “Wilberto Cantónpara [el asuntode la] edición universi-
taria [de la] Ilíada” (vol. 11, fol. 30); pero algunadificultad ha
surgido,que el Diario no consigna,en la realizacióndel impreso,
puesel 29 de mayo Reyesescribeentresignosde admiración:“¡ Aún
no logro que la Universidadme devuelvael ejemplar [original] de
mi traducciónde la Ilíada! ¡Qué desorden!” (vol. 11, fol. 37). Al
día siguiente,suánimo parecedescansar:“Al fin recobrémi Ilíada”,
escribeen la mismapágina.El 31 demayo, a renglónseguido,agre-
ga: “Entregué mi Ilíada para que vayanestudiandola edición en
el Fondo” [de Cultura Económica].Pasamásdeun messin noticias,
hastaqueel 4 de julio apunta:“...averiguoqueel Fondode Cultura
aceptóel viernespasado[30 de junio] publicarmi Ilíada. . .“ (vol.
11, fol. 44). Entretanto,un nuevo estímulo viene a paliar tantas
desazones:el amigo Azorín, que ha recibido Junta de sombras,yo-
lumen helénicopublicadoa fines del año anterior,le ha enviadoel
comentarioque firmó en el ABC de Madrid el 22 de julio, donde
puedeleerse:“Alfonso Reyestrasladasu penetrativadel mundoclá-
sico españolal mundohelénico.En el mundoespañolnos ha hecho
comprender—y amar—a un Góngora,un Gracián, un Ruiz de
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Alarcón, un Arcipreste de Hita, humanosconversables,coetáneos
nuestros.En su nuevo libro, limpiamente impreso, Alfonso Reyes
nosda diversosasuntosde la Greciaclásica.Grecia,geográficamen-
te, psicológicamente,apareceante nuestrosojos. Nos pone patente
Alfonso Reyesel prodigio de Grecia... El libro de Alfonso Reyes
estádominadopor la figura de Homero: el poetaatraea los poetas,
a un Chénier, a un Lamartine...“ (Páginas sobre Alfonso Reyes.
Monterrey,Universidadde Nuevo León, 1957, II, pp. 147-149).No
podía ser menosla penetrativadel “pequeño filósofo”; de un solo
trazoenglobóal exégetay al poeta,y al poetaimantadopor Homero,
queera el Reyesdela última década.

Al fin, el 8 de agosto,entregó la Ilíada al Fondo de Cultura
Económica (vol. 11, fol. 47), y el 24 de octubre,por la “tarde, El-
vira Gascónme consulta [los] dibujos para mi ilíada” (vol. 11,
fol. 52). El 15 de noviembrecomenzóla correcciónde las pruebas
de imprenta (vol. 11, fol. 55), trabajo que se prolongaráhastael
12 de mayo de 1951 (vol. 11, fol. 93). A la “nochecita” del 22 de
octubre, “Orfila, Joaquín Díez-Canedo,Agustín Millares, Raimun-
do Lida y Julián Calvo me traen los preciososprimeros ejempla-
res de mi Ilíada 1 (tres ordinariosy uno fino), con colofón de
15 de septiembre[de] 1951” (vol. 11, fol. 114). Está feliz, como el
niño con el juguetenuevo; así anotalas visitas recibidasy las que
él hace,lo mismo que las dedicatorias,a propósito de la ilíada tan
esperada,en verdad preciosamenteimpresa. El 7 de noviembre
anota:“Visita de Orfila Reynal.Me trajo dos ejemplaresde lujo
de la Ilíada. Dedico uno a Nacho y a Celia Chávez. Lo llevaré ma-
ñanaal Instituto de Cardiología”, como en efecto lo hizo (vol. 11,
fol. 116).Llegan,el 20 de diciembre,Roberto Fernández“Balbuena
y Elvira Gascón,con quien[es] trueco un ejemplar dedicadode la
Ilíada” (vol. 11, fol. 125); el 22, “Viene de mañanaEnrique Gon-
zálezMartínezpor su Ilíada. . .“ (fol. 126),y el 23, el propio Reyes
fue “de mañanaa llevar su Ilíada a ManuelToussaint” (idem).

Pero no se crea quedel 15 de noviembrede 1950,que comenzó
la correcciónde pruebasde la ilíada, hastael 12 de mayo, queco-
rrigió las últimas, sólo en eso se ocupó.El trabajo,como siempre,
crecíaentresus manos;no se conforinócon la traduccióny el pró-
logo, sino quecontinuó, en enero de 1950, la anotaciónde las Rap-
sodias,que habíasuspendidoen la VIIP, el 27 de noviembrede
1949.Volvió atrás,quizáinconforme,puesel 9 de enero de 1951, lo
hallamos“Cansadocon ... la anotaciónnuevade la Ilíada que he
emprendido.Anoté la Rapsodia1?” (vol. 11, fol. 64), y el día 10,
continúa“trabajando mucho con la anotaciónde la Ilíada” (idem,
fol. 65). “Sigue la Ilíada, anotación¡y acaboa las 12 en punto de
la noche!”, se lee en el Diario el 15 de enero (idem, fol. 66); lo
mismo el 18 de enero:“Retocandocomentariosa la Ilíada, acabéa
las6.30 p. m.” (idem& ibidem).Y asítodo el mesde eneroy prin-
cipios de febrero, hastallegar a la impacienciay la fatiga, que re-
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gistra en las entradasdel 28 de enero y del 11 de febrero, respecti-
vamente:“Trabajandodesesperadamenteen notas de la ilíada, con
ayudaeficaz de Manuelita. . .“ (fol. 68), y “~Uf! Acabéla enojosí-
simay ya insoportableanotacióndela ilíada a las7 p. m.” (fol. 71).

Concluía una tareay se embarcabaen otra. “Entretanto que me
lleganpruebasde la Ilíada, doy a copiar algo de la Historia de la
civilización, que tenía parada”, anotael 14 de febrero (fol. 72), y
el 15 sigue“preparandoparaEl ColegioNacional:La sagade Troya
y la Ilíada. Perohe decidido no comenzaren marzo, sino en abril.
Estoymuy cansado”(fol. 73). Sin embargo,ya parael 18 de febrero
escribe: “Prácticamenteacabélos apuntespara el cursodel Colegio
Nacional sobreLa leyendade Troya” (idem), y el 19: “Retoco las
notasde mi curso sobreLa leyendade Troya” (ibidem). En efecto,
sólo el 5 de abril pudo llevar a cabo la “Inauguraciónde mi curso a
las 7, ColegioNacional,Leyendade Troya. Muy gratasesión” (fol.
83), que concluyóel 17 de mayo: “Acabo en El ColegioNacional,a
las 7. p. m. mi cursillo sobreLa leyendade Troya, y dejo preparado
el nuevocurso sobreExplicación de la ilíada, que iniciaré el jueves
28 de junio” (fol. 94). En realidad, comenzó el curso ocho días
antes,el 20 de junio (fol. 100), y hubo de suspenderloen la IP
Rapsodia,el 19 de julio (fol. 106),a causadel infarto cardiacoque
lo obligó a recluirseen el Instituto de Cardiología.

Ya recuperado,el 8 de mayo de 1952, anotaReyesen su Dia-
rio: “Hoy reanudoen El [Colegio] Nacional mi curso sobre la
Ilíada... Tarde: inauguromi curso,continuandoel que interrumpí
al enfermarmeel año pasado:Lectura y explicación de la ilíada”
(vol. 11, fol. 163). De estosdos últimos cursos procedensegura-
mentelos dos primerosensayosde La afición de Grecia: “Negruras
y lejaníasde Homero” (1951) y “Las agoníasde la razón” (1952).
Ciertasanotacionesdel 22 de abril de 1953,nos remitena las “Dos
comunicaciones”de los Estudioshelénicos,fechadasesemismo año
(Obras Completas,XVIII, pp. 168-172): “Temas: ilíada: no acepto
anodinasinterpolacionesatenienses(ver Rose). Hesíodo: creo que
tras la edad de hierro viene otra mejor ¿cielo? (nota Rose)”,
quetambién serelacionany acasopuedenfecharlas piezas5 y 6 de
Lospoemashoméricos,por tratar del primer tema (vol. 12, fol. 18).
La obradeH. J. Rose,A Hcsndbookof GreekLiterature, fue también
consultadapor Reyesen esta misma épocaal redactarLos héroes
(la segundapartede su Mitología griega), y el tema de “Homero
y Hesíodo” vuelve a aparecercomo pieza 6 de La afición de Grecia,
el último año de su vida. Peromientrasllegan los proyectosfinales,
otros se presentana cadapaso; el 29 de marzode 1954 preparaba
un opúsculodesu Archivo, en plenaluchacontrala enfermedad:“La
mala salud me obliga a madrugary, mientras obran los remedios,
preparootro cuadernode mi Archivo: La ilíada” (vol. 12, fol. 68).
Sobrevieneun cambio de título a los tres días:“Corrijo La unidad
de la Ilíada” (fol. 87), y el 3 de abril sigue“corrigiendo desdela
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madrugadaLa unidadde la Ilíada” (idem),que no llegó a publicar,
sino que aprovecharíapara el prólogo de la Ilíada (1959), última
pieza de La afición de Grecia, o dejaría inédita entre los papeles
manuscritosque hemos ordenadoy titulado como Los poemasho-
méricos. Los proyectospodíanquedar olvidadoso postergadospor
otros más urgentes,peroel trabajo nuncacesaba;dos anotaciones
del Diario, 16 y 17 de mayo de 1954, nos dan idea del continuo
quehacerdel helenista: “Trabajandoen algunostemas griegosho-
méricos... Cumplo mis 65 años... Trabajo en temas homéricos”
(vol. 12, fol. 98).

De julio de 1955 y del mismo mes de 1956 son las dos últimas
piezasque incluimos en Los poemashoméricos; la 14: “Odiseo” y
la 15: “Los médicosen la Ilíada”, que fueron publicadaspor an-
ticipado en la prensaperiódica y pasaronluego a Las burlas veras,
México, Tezontle,1957, lcr. ciento,pp. 139-142,y 2~ciento, 1959,
pp. 82-84, respectivamente,agotanpor lo pronto el material homé-
rico reunido en la primera partede estevolumen. Sobrelas fuentes
de “Los médicosen la ilíada” véasela nota a “Hipócratesy Ascle-
pio” de los Estudioshelénicos(Obras Completas,XVIII, p. 167).
El “Odiseo” debe relacionarsecon las “Fantasíasodiseanas”de La
afición de Grecia, en este volumen, pp. 369.372.

Entrela redacciónde estasúltimaspiezasde Los poemashomé-
ricos Reyes volvió a la pospuestacontinuacióndel trasladode la
Ilíada, mes demarzode 1956,en un momentáneoretiro a Cuernava-
ca, que comenzóel día 23: “Traigo la Ilíada paratrabajary vengo
solo. Tengo dos cuartos [en el Hotel Marik] con terraza al jardín
y al baño.Estoymuy a gusto. Leo, trabajo ¡ otra vez eji mi Ilíada!
(vol. 13, fol. 25); a los tres días,“penaporqueno cundemi trabajo
de la ilíada. Estoy muy perdido. Por eso he pasadoun día triste”
(fol. 26). El día siguiente,a las tres de la madrugada,anota: “En
vanoprocurotrabajaren la ilíada. Ya no entroen el trabajo...Me
acabéla tinta. Mañana compraré.El día cambió. Agarré el hilo de
la ilíada y me siento feliz. .. seguí trabajandocon buen resultado”
(idem). La anotaciónpostrerasobreestefallido esfuerzohomérico
es del 28 de marzo: “La salud sigue rara: algo de sofocación
y arritmia... La ilíada va despacio” (fol. 27). En los tres años y
nuevemesesque le quedaronde vida, Reyesno intentó avanzarmás
allá de los 143 alejandrinosde la X~Rapsodiaque dejó manuscritos.
Sepublicaninmediatamentedespuésdela IX y antesde las“Notas”,
con lo que se mejora la primera edición que a continuacióndes-
cribimos.

LA ILÍADA DE HOMERO / traslado de ALFONSO REYES /
Primera parte: AQUILES AGRAVIADO / [sello de la editorial]
/ FONDO DE CULTURA ECONOMICA / México-BuenosAires /

Edición en gran formato, de 28 >< 18 cms., con forros en papel
marróny título ‘con diferente disposición tipográfica: La ILÍADA
DE / HOMERO: traslado / de ALFONSO REYES/ Primera parte:
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AQUILES AGRAVIADO / [viñeta: un guerrerogriego de rodillas]
/ FONDO DE CULTURA ECONÓMICA /; 243 pp. + 1 blanca y
otra para el colofón, que dice: “Esta edición de LA ILÍADA, pri-
mera partedel trasladoen verso castellanopor Alfonso Reyes,con
ilustracionesde Elvira Gascón,se terminó de imprimir en la ciudad
de México el día 15 de septiembrede 1951. Fue realizadaen los
Talleres de Gráfica Panamericana,5. de R. L., Pánuco63. Se em-
plearonen ella tipos Bodoni de 10, 12 y 14 puntosy setiraron 3,000
ejemplaresen papelBiblos con láminas en Corsican Wove y 200,
numerados,en papelAmeca Bond con láminas en FabrianoIngres.
Intervinieronen la confecciónel linotipista JesúsCecilia, el cajista
Arturo Avendañoy los prensistasEnrique Hernándezy ErasmoCa-
sanova.Proyectóla edición JoaquínDíez-Canedo,la cuidaronSin-
dulfo dela Fuentey Alí Chumaceroy la dirigió hastasu terminación
Julián Calvo.”

Las ilustracionesde Elvira Gascón,que forman una unidad con
el trasladode Reyes y que, como se ha visto, fueron consultadas
con él, estánimpresasa dos tintas, negra y ocre, y son en núme~
ro de lO. La primera, frente a la portada, ilustra el verso 329
de la V~Rapsodia;las 9 siguientes,una para cadarapsodia,corres-
pondena un versotambién,de la manerasiguiente:1, 4; II, 489;
III, 450; IV, 120; V, 42; VI, 518; VII, 260; VIII, 405; y IX,
185. Las viñetas,ademásde la descritaen el forro, son9, represen-
tacionesde guerrerosy armas,que se imprimen al final de las 8
primerasrapsodias,exceptola última, que va al fin de las notas.
No dudamosen calificar este impreso de obra maestra de la tipo-
grafía mexicana: calidad, precisión y armoníahacen del traslado
de Reyes,de las creacionesde Elvira Gascóny del formato,papel y
tipos, un todo bello y atractivo.

El “Prólogo” de Reyes,pp. 7-11; su trasladode las nueverap-
sodias,pp. 15-202; y susnotas,pp. 203-240,se reimprimentomando
en cuenta las correccionesautógrafasdel autor que figuran en su
ejemplarpersonal. Ya se ha dicho que se agreganlos 143 alejan-
drinos de La Dolonía o X Rapsodia,que Reyesdejó inconclusaen
marzo de 1956. Se~ha procurado conservar,dentro del formato
de las Obras Completas,las virtudes plásticasde la edición original,
como un homenajetácito a suscreadores.Nos pareceque la unidad
del conjunto no estáa discusión; así lo pruebala acogida crítica
que el volumen tuvo en su día en todos los ámbitos del mundo
hispánico.

Anónimo, “La ilíada de Alfonso Reyes”, en El Noticiero Biblio-
gráfico [del Fondo de Cultura Económica],México, noviembrede
1951, 2~época,tomo II, N~19, p. 1.

Idem, “Un gran poema en alejandrinos”,en Tiempo,México, 14
de diciembrede 1951, vol. XX, N~502, p. 42.
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JoséMorenoVilla, “Con la Ilíada vertida por Reyes”, en México
en la Cultura, suplementosde Novedades,México, 20 y 27 de enero
de 1952, NOL 155 y 156; recopiladoenPáginassobreAlfonsoReyes,
Monterrey,Universidadde Nuevo León, 1957, II, pp. 181-184.

Rubén Bonifaz Nuño, “La Ilíada y Alfonso Reyes”, en México
en la Cultura, suplementode Novedades,México, 17 de febrero de
1952,N~158, p. 3.

RamónMenéndezPidal, WernerJaegery TomásNavarro, “Tres
cartasa Alfonso Reyes”,Idem& ibidem.

MedardoVitier, “El último libro de Alfonso Reyes”,en el Diario
de la Marina, La Habana,8 de marzo de 1952; en Páginas, II,
pp. 185-189.

BernabéNavarro, “La Ilíada de Alfonso Reyes”, en Excélsior,
México, 20 de abril de 1952; en Páginas,II, pp. 190-193.

JoséLuis Lanuza, “La Ilíada en verso”, en La Nación, Buenos
Aires, 4 de mayo de 1952;en Páginas, II, pp. 194-198.

Daniel Devoto, “La Ilíada”, en Sur, BuenosAires, julio-agosto
de 1952, N°~213-214,pp. 120-122; en Páginas,II, pp. 204-206.

GermánArciniegas,“Una lección de Alfonso Reyes”,en Teguci-
ga2pa, Tegucigalpa,Honduras, octubre de 1952; en Páginas, II,
pp. 207-208.

Max Aub, “La ¡liada traducida”, dentro del ensayo“Alfonso
Reyes,segúnsu poesía”,en CuadernosAmericanos,México, marzo-
abril de 1953,año XII, N~2, vol. 68, pp. 241-274; en Páginas, II,
pp. 280-281.

Emilio Lledó, “Alfonso Reyestraducela ilíada”, en Cuadernos
Hi~spanoamericanos,Madrid,mayo de 1953,vol. XV, N~41, pp. 289-
291.

El penúltimo de los autoresde esta lista, Max Aub, aunqueno
escribió extensamentesobre“La ¡liada traducida”, al ocuparsede
la poesíade Reyes,deja al pasarestasfrasesque es necesario,a
nuestrojuicio, repetir en este momento: “No incluye el volumen
queme lleva de la mano [la Obra poética.México, Fondode Cul-
tura Económica,1952] la traducciónde la Ilíada (los nuevecantob
primeros),publicadaen 1951. Sin embargo,quedaríamancoeste
esbozo [de la poesíade Reyes] si no me refiriera a ella —y no a
su claro resultadosino al motor que llevó a Reyes a enfrentarse
con tamañatarea en los años subsiguientesa la segundaGuerra
Mundial. Es posible—y probable—que su gusto por Grecia, sus
estudios,sus leccionesle movierana ello, pero tengopara mí que
le empujó algo más hondo. Nada de lo que haceel hombreen su
vida —y con su vida— carecede algunapartede razón. La re-
solucióndel tema de Ifigenia correspondió—en los 20— a empujes
personales;el traducir la Ilíada —en los 50— a otros de más uni-
versalcriterio... La Ilíada es la guerra,la fatalidadde la guerra.
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La ilíada es violencia, y en nuestrotiempo de violencias, tal vez por
horrorde ellas,fue escogida.La vida de Reyes—como la de todos
los de suedad—estábajo el signode la violencia, perolos europeos
no conocieronla Revolución mexicana,y la mayoría de los mexi-
canosno conocieronla guerraeuropea. Reyessí. Y vivió, a pesar
de la distancia, la guerracivil españolamás entrañablementeque
otros, por muchasrazonesamistosasy familiares. En el interregno
de las dos guerrasmundiales pudo refugiarseen la erudición; ni
antes, ni después...Tal vez podrían jugar aquí las razones que
apartarona la generaciónde Reyes de la filosofía de Nietzsche
para llevarla de la manohacia Bergsony decantarse,en un mundo
bárbaro, a desear un equilibrio clásico, que todavíano hacemos
másqueentrever. Paraello hay quepasarsobremuchoscadáveres;
los que no faltan en la Ilíada.. .“ (Páginas,II, pp. 280-281.)

Por más que el mundo barbarizadode las últimasdécadasy sus
catastróficasguerrashayan empujado a Reyes en el traslado de
la Ilíada, cada quien lleva su parcela de Grecia dolorosa en el
almay Reyesllevabala suyacomo historia personal,como él mismo
lo declaró en el “Comentario” de la Ifigenia cruel, y ella fue en
estecasomateria activa y resonante.Hay que recordarla genea-
logía guerreraque desembocóen tragedia aquel9 de febrero de
1913, o desdeantes,“Por el año de 1908, [cuando] estudiabayo las
‘Electras’ del teatroateniense.Era la edaden que hay que suici-
darseo redimirse,y de la que conservamos,para siempre,las lágri-
mas secasen las mejillas.” Aunque se hablede fechas, subrayemos
aquí el para siemprecomo experiencia permanente,fuera de las
décadasde la historia universal,para decir que todas las guerras
sonincapacesde produciruna Ilíada o su trasladosi antesno ha ma-
durado el hombrepara quien “el llanto militar creció en diluvio”.

Paraesehombre, “Por ventura,el estudiode [la propia] Grecia
se iba convirtiendo en un alimento del alma,y ayudaba a pasar
la crisis. Aquellas palabrastan lejanasse iban acercandoe incor-
porando en objetos de actualidad... Hay quien ha podido apro-
vecharsu consejo. La literatura,pues,se salía de los libros y, nu-
triendo la vida, cumplía sus verdaderosfines. Y se operabaun
modo de curación,de sutil mayéutica,sin la cual fuera fácil haber
naufragadoen el vórtice de la primera juventud... Justificadala
afición de Grecia como elementoponderadorde la vida, era como
si hubiéramoscreadouna minúsculaGreciapara nuestrouso: más
o menos fiel al paradigma,pero Greciasiemprey siemprenuestra”
(“Comentario” en Obras Completas,X, pp. 351-352).

Ya hemosvisto, por el Diario de Reyes,cómo fue naciendoal
mismo tiempo que la traducción de la Ilíada, la serie de sonetos
de Homero en Cuernavaca (Obras Completas, X, pp. 403-419),
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en la que se entrelazanlos temas y personajesde la historia tro-
yanacon los de la experienciapersonal:los dos primeros“A Cuer-
navaca! “, “Homero”, “Al acabarla ilíada”, “De mi padre” (“Por
él viví muy cercadel ruido del combate”) y los dos finales“De mi
paráfrasis”,de los que extraemosel último terceto y el segundo
cuarteto,respectivamente:

Gritos y llantos,pánicoy victoria,
todo lo tuve junto a mí, de suerte
que todo es sentimientomás que historia.

Llorar ajenaslágrimasfueraun afán ocioso
si abundael propio llanto que tal engañoahorre,
y el relatohagomío sin miedo a lo que oso
paraqueviva en mí y nuncase me borre.

Quizá estospasajesson los que han hechoescribir a Ingemar
Düring la valoración final de su Alfonso Reyeshelenista: “En su
poesíade madurezpercibimos,de otro modo,el ecode la ‘minúscula
Grecia’ en su alma. Está siemprepresentecomo una visión, como
una corrientebajo la superficie de la imaginación... En sus mo-
mentosdichosos,el helenismode Reyesse percibecomo un anhelo
de aristocráticaperfección,como un spiritus tenuisGraiaeCamenae”
(pp. 66-67).

Apliquemos ahora nuestro examen a la tercera partede este
volumen, La afición de Grecia, título que ya aparecíacomo rubro
del primer “Comentario” a la 1/igenia cruel. Reyes,al final de sus
días, quiso recuperarlo para un volumen, como para indicar la
constantede toda su existencia. El volumen salió de las prensas
póstumamente,pero él mismo lo habíadispuestoy ofrecido al Co-
legio Nacionalpara sus ediciones. Sólo dos vecesfigura La afición
de Grecia en el Diario de Reyescomo volumen definido. La pri-
meravez, dentro de una lista de “Libros prestosal acabaroctubre”
de 1959,en quinto lugar: “Organizado:La afición deGrecia” (25 de
octubre; vol. 15, fol. 71). El 11 de diciembre de este año pos-
trero de su vida, apuntaReyes:“Preparo para El ColegioNacional
de todo a todo La afición de Grecia” (vol. 15, fol. 84). La entre-
garíade inmediato,ya quepocos díasdespuésde su muertecorregi-
mos las pruebasde imprentaen compañíade Manuelita Reyes.La
descripciónbibliográfica es la siguiente:

ALFONSO REYES / LA AFICIÓN DE GRECIA / [escudoy
monogramadel Colegio Nacional] / EDITORIAL DEL COLEGIO
NACIONAL / Calle de Luis GonzálezObregónnúm.23 / México 1,
D. F. MCMLX /

24 ~ 17½cms. 93 pp. numeradas+ 1 blanca + 1 hoja para
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el índicey el colofón, quedice así: “Esta decimasextaobrade la Bi-
blioteca de EL COLEGIO NACIONAL se terminó de imprimir el
día 12 de marzode 1960 en los talleresde Gráfica Panamericana,
S. de R. L. (Parroquia 911, esq. con Nicolás San Juan), de la
ciudadde México, y su tiro fue de 1 000 ejemplares. La edición
estuvoal cuidadodeAndrésCisnerosChávez.” El forro impresotiene
la mismadisposicióntipográficay tintasquela portadadescritaarri-
ba.En la páginadeCopyrightseindica queéstepertenecea Manuela
M. de Reyes,y en la p. 8, que “D. Alfonso Reyesfalleció el 27 de
diciembrede 1959”.

Al pie de cada una de las 8 piezasque contieneel volumen se
encontrarásu historia bibliográfica particular. No queremosdu-
plicarla ahora refiriéndolaaquí como lo hicimos anteriormentecon
la historia de la elaboraciónde Lospoemashoméricosy el traslado
de la Ilíada, pues tomamosacuerdo opuesto respectoa ellos, con
objeto de dejarlimpio denotaslo inéditoo lo tan bellamentelogrado
por la imprenta. Con La afición de Grecia seguimosla norma de
anotar cada pieza por separado,criterio cumplido en las Obras
Completasdesdeque la muertedeReyeslas pusoen nuestrasmanos.

Séanospermitido en estaocasiónno mencionarpersonaso ins-
titucionescomo estimulantesde nuestro trabajo: Manuelita Reyes,
mi padrey Roberto FernándezBalbuenano pertenecenya al reino
de este mundo y de ellos recibíamosantesel mayor aliento. Y las
institucionesa cuyo nombreestáligado nuestro trabajo requirieron
todo el tiempo académicodisponibleen la celebraciónde los cente-
nariosde Bartolomédelas Casasy de RubénDarío. Sólo a las horas
robadasal descansoo al sueñodebemos,pues,estevolumen. Unas
palabrasde Reyes,escritasen 1959, explicanmejor estedesconsuelo:
“Hoy por hoy,estastareasno son apreciadasni deseadasen nuestro
mundo, cadavez más bárbaroy agitado.Aun se las consideracon
un vago recelo,y algunos salvajescon letras llegan a preguntarse
si no seránalgo como una traición a la patria y a la humanidad,
puestoque no se refieren a la miserablepolitiquilla de campanario,
que a ellos les parecela cifra y suma de los interesesespirituales”
(ObrasCompletas,XVIII, p. 314).

Únicamente—la excepciónque reconcilia Con la vida—, Elvira
Gascón,la gran pintora y dibujantehispano-mexicana,que ilustró
la ediciónoriginal dela ilíada, durantemásdeun añohacolaborado
de nuevoparamejorar su aporteplásticoy extenderloa todoel pre-
sentevolumen. Insatisfechacon su labor de antes,como todoartista
verdadero,ha ejecutadouna seriede variantestemáticas,de fondo
y de color, que en esteterreno juzgamosinsuperables.Estamosse-
gurosqueReyesescribiríaotra vez paraella la dedicatoriaquepuso
en el primerejemplardela Ilíada, en 1951: “A Elvira Gascón,com-
pañerade armasen estasbregas,con la gratitud y la admiraciónde
ALFONSO REYES.”

ERNESTO MEJÍA SiNCHEZ
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LOS POEMAS HOMÉRICOS





1

LA POESIA DE LOS DIOSES. LAS ANTIGUAS SAGAS.
SAGA TROYANA, CICLO ÉPICO Y POEMAS

HOMÉRICOS

No ES paradójicodecir que lo que se crea—por lo mismo
que se poseeen abundancia—no se guarda. La ansiedad
por tesaurizarcomienzacon el temor de no poseero no poder
adquirir más adelante. Los griegos comenzarona preocu-
parse (aunque desdeantes contabancon la escritura) por
escogersus primeras “formas del pensamientoliterario”
(Ouvré) cuandola mayor parte del género se habíaya ex-
tinguido. Así, sólo conservamos:la última tragedia,la última
oratoria, la última historia. Algo semejanteacontecepara
la primera poesía, el hexámetroépico.* Sabemosque tres
órdenesde documentospuedenservirnosparala reconstruc-
ción hipotética del mundo aqueo: leyendasheroicas,tradi-
ción homérica y referenciasde la historia exterior. Hasta
dondees posible, se recogenreferenciasa documentospre-
homéricosque constanen obrasposteriores.

La Ilíada y la Odiseason obrasde un arte ya muyhecho
y quesuponentambiénauditorios ya muy educados. “Con-
sideradasaisladamente,llenan el ánimo de profundo asom-
bro: sólo se les comprende relacionándolascon toda una
seriede obrasanterioresquevalela pena,al menos,entrever”
(M. Croiset). De la sola lengua homérica se ha dicho que,
como Atenea en el desembarcode Itaca, tiene la apariencia
de un pastorcillo quefuerahijo de reyes,por cuantosu acre
simplicidad deja adivinar siglos de cultivo.

Por desgraciaestapoesíaprimitiva apenasda basesa la

* [En una hoja manuscritade Alfonso Reyes.encontradaentre suspapeles
inéditos, se halla este primer párrafo con el título de “La primera voz de
la poesía.—Homero.----Antesde Homero”, que no dudamosen aprovecharen
este lugar. De aquíen adelante,hasta el penúltimo párrafo inclusive, se publicó
póstumamenteen La Gaceta [del Fondode Cultura Económica],México. abril
de 1965, aíio XII, N~128, pp. 1 y 6. El restodel material de esta secciónes
inédito, y se encont,-~manuscritoentrelos papelesde Reyes,exceptoindicaci6n
en contrario.]
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hipótesis. Si setrata de aquelloscantoslibres—duelos,hi-
meneos,peanes,trenos, lamentos,melodías puntuadascon
palabras—que pueden considerarsecomo anuncios de la
lírica, hay que confesarque tal poesíaprimitiva se perdió
con la ráfaga anónimaque la sustentaba,para sólo renacer
en tiemposya históricos,por cierto bajo fisonomíamudada,
y cambiadoslos rasgosde generalidadpopular en acentua-
dosperfiles de individualismo. Si se trata de composiciones
másregularesy hieráticas,del tipo de los himnos, que pue-
den considerarsecomo gérmenesde la épica,hay que con-
fesar que sólo nos quedande tal poesíaprimitiva noticias
míticas sobre una tradición pieria, heliconia, apolínea,et-
cétera,cuyos poetasmásbien son dioses:Orfeo, Museo,Eu-
molpo, Panfos, y algunos de fábrica tan deleznablecomo
Lino. En estepersonaje,caballero ideal de la tristeza, unos
ven la helenizaciónde la endechao lloro semítico:“ai lenu”
(~ay de nosotros!),que impresionó a los emigradosgriegos
de las costasasiáticas:otros, el lino mismo que Apolo des-
garró para sustituir las cuerdasde la lira, antesde lino, por
las de tripa, etc. Estosvericuetos del sonamb~ilismoimagi-
nativo no nos llevarían muy lejos.

Queda todavíaun tercer modo de poesíaprimitiva que
canta las gestasde los varonesheroicosy es ya, resuelta-
mente,el primer paso de la épica.Pero cuantode ella sa-
bemosse limita a lo queHomeroquisocontarnos. Los poetas
de estafamilia ya humanay palpable,son ios aedoso “glo-
rificadores”, parausarel epítetoque Hesíodo aplica a las
musas. Ora aislados,ora en corporaciones,preparanci ma-
terial de la poesíahomérica.En general, los encontramos
en las cortes. Homeronos presentaaDeumódocoen la corte
feacia de Esqueria;a Femio, en la propia corte itacense,y
habla de otro más aquien Agamemnón,al partir paraTroya,
deja encomendadaa Clitemnestra.Los asuntosquelos aedos
cantabanson muy varios.

Naturalmenteque la SagaTroyanano es la única que
dio lugaral nacimientode epopeyas.Hay, o hubo másbien
—pues aquícaminamosentreconjeturas,fragmentos,despo-
jos o simplesmencionesde segundamano—,ciertos poemas
que componíanuna SagaCósmica: una Teogoníaperdida;
una Titanomaquiaque acaso conteníaen sí una Giganto-
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maquia. Hubo tal vezuna Danaida. Tambiénuna Átida, aca-
so llamada primero Amazonia, y que bien pudiera estar
incorporadaen la Etiópida, de la cual nos ha llegado unas
briznas. Hubo probablementeuna Miniada sobre el castigo
de Támiris y Anfión en el Orco, por haberdesafiadoa las
Musas, cuyo título hacesospecharque el famosopueblo de
ios Minios “no era sino un pueblo de espíritus”. Hubo un
poemade Héracleso Heracleida,quepodráo no confundirse
con la Toma de Ecalia. La SagaTebanadio unaEdipodia,
una Tebaida,unos Epígonos—que seráno no uno con la
Alcrneónida—,y aun sehabla de una Expediciónde Anfia-
rao, que algunosconfunden con la Tebaida. Pero,en todo
caso, la SagaTroyana es la que íntegrael sistemacentral,
el que se considerabacomo base.

Los PoemasCíclicostratande completarla sagaen los an-
tecedentes,en ios desarrollosulteriores,y en el tránsito de la
Ilíada a la Odisea. Digamos,sin detenernosen fechasy au-
toresposibles,que los PoemasCíclicos se consideranescritos
con posterioridada los PoemasHoméricos..

La enseñanzaescolar,la educación,suponíanel conoci-
miento de la fábula, de la tradición legendaria,al menos
en su contenido fundamental,el cual —sin remedio— se
interpretaríaa la iuz de cierto evemerismoinstintivo, por
lo quepudiera acarrearde residuohistórico. “Cíclico” valía
entonces“escolar”. Y el Ciclo, másqueuna seriede poemas
determinados,se refería al conjunto de las leyendas,objeto
o no de poemasespeciales.Podemosconsiderarel Ciclo
dividido en dospartes:la primeracontienevirtualmentetodas
las leyendasgriegas;la segundao Ciclo Épico propiamente
tal, como lo define el gramáticoProclohaciamediadosdel
sigloy de nuestraEra,gira en torno aios PoemasHoméricos.
A suvez, lospoemasy los asuntoshoméricosprodujeronotros
poemas,prácticamenteperdidos,de quesólo quedanversos
sueltoso aun la simplemención,y que fueron desechadosa
la hora de organizarla seriedefinitiva Ilíada-Odisea. Ellos
sirven, ora de prólogo,ora de continuacióna la Ilíada y a
la Odisea, y son atribuidos vagamentea diversosautores,
cuyo nombremismo parecea vecesun disparate:“Creófilo”,
por ejemplo, no es más que “el bardo del puchero”, y la
palabrahace referenciaal pago de carneasadaque reci-

25



bía el cantor. Como si del “vaso de bon vino” que pedía
Berceosehubierainventadoel poeta“Bonvino”. Aun suelen
tales poemasser atribuidos al propio Homero. Convienere-
cordar aquí lo poco quesabemossobreestospoemas,gracias
a los tardíosManualesMitológicos.

1) La Cipríada. Orígenesde la GueraTroyana,a par~
tir del combatede ios Titanes. Llena el poema la diosa
Cipria, la Afrodita de Chipre. Se cuentansusprimeros tra-
tos con Paris (Alejandro), quien apareceen su primitiva glo-
ria, como conquistadorde Sidón; y se narran los primeros
combates. Catálogo de los aliados troyanos, más explícito
que en la ilíada. Relato de Néstor sobre un descensoal
Hades: ¿fuenteo imitación de la Nécuya Odiseana(Can-
to XI)? Se tiende hoy a considerarlo, más que obra de
poeta, obra de comentarista,posterior a Homero, y que es-
cribe para dar una explicación a cada una de las palabras
de éste, desarrollándolaen un episodio especial. A veces,
el episodio surge de una mala comprensión de palabras.
a) En la asambleaque inicia la Ilíada, Aquiles dice a Aga-
memnón:“Tendremosquevolver aGrecia, y otra vez anda-
remoserrantesporel mar.” La Cipríadacreeentenderquelos
aqueoshan tenido ya otra vez que andar dispersossobre
las aguas,e inventaque,al salir de Aulide, en vez de llegar
a Troya, llegaron a Misia, dondepor error asaltarony to-
maron la ciudad de Teutrania. Desengañados,volvieron a
embarcar.Hera desatacontraellos vientosy tormentasque
los dispersan,obligándolosa regresara Áulide y haceruna
segundasalida. b) En la misma primera asambleade la
Ilíada, Agamemnóndice a Calcas:“Profeta de calamidades,
siempreme anunciastemalas cosas.” De aquí se imagina
queel adivino ya ha hechosufrir antesal monarcacon sus
vaticinios funestos,y nace,como explicación, el sacrificio
de Ifigenia en Áulide, exigido por Artemisatravésde Calcas.
c) Al final de la Odisea, la sombrade Agamemnóncuenta
que le costó un mes persuadira Odiseo para que se uniera
a la expedición troyana, porque le acababade nacer un
hijo y no queríasalir de casa. De aquí la introducción de
un personajea ser posible más sutil que Odiseo y que sea
capaz de envolverlo: tal es Palamedes,a quien se atribuye
el haber inventadoalgunasletras del alfabetoy también el
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juego de damas. 1~ste,pues,descubrióque Odiseose fingía
locoparano ir ala guerra.Odiseose vengódespués,forjando
unacartade Príamode queresultabaquePalamedesestaba
sobornadoparatraicionara los aqueos,y depositándolacon
una sumade oro en la tienda de éste. Palamedesfue lapi-
dado. Su padre, Nauplio, a su turno, tomará un desquite,
engañandocon falsasluminarias a las naves aqueasquere-
gresabanaGrecia.d) La prótasis de la Ilíada: “Y el desig-
nio de Zeusse cumplía”, trata de explicarse—que no hacía
falta—, contandoque la tierra estabareplobaday, para ali-
gerarla,Zeusordenóla GuerraTroyana.

2) La ilíada.
3) La Etiópida. ]~stey ios tres poemassiguientescu-

bren el trecho que media entre la ilíada y la Odisea. El
poema tenía dos partes: a) ¿Incorporaciónde la Átida o
de la Amazonia? Inmediatamentedespuésde la ilíada, so-
brevienela llegadade Pentesilea,al frente de sus Amazonas.
Pentesileamuere a manosde Aquiles. Éste mata tambiéna
Tersites. Odiseolo purifica de la sangrederramada.b) Lle-
gada de Memnón el Etíope, hijo de la Aurora. Memnón
mata a Antíloco, hijo de Néstor, y muere en combate con
Aquiles. Paris mataa Aquiles de un flechazo. Disputapor
la posesión de sus armas,que llega según se suponehas-
ta la muertede Áyax. Tambiénparecederivacióny no fuente
de Homero.

4) La Pequeí~aIlíada. ¿Es,en todo o en parte,la Ilíada
Menor de que otros hablan? Desde la adjudicación de las
armasde Aquiles a Odiseo,hasta la captura definitiva de
Troya. El Caballo de Palo en Ilión, y festejos de ios en-
gañadostroyanos. Se nota la influencia de este poemaen
Virgilio. Perosi, en la Eneida,Venusevitaquesuhijo Eneas
mate aHelena,en la PequeñaIlíada la solabellezade Helena
detiene a Menelao. Se dice que de aquí procedeel pasaje
de la Ilíada en queHélenoayudaa Odiseo. Héleno, hijo de
Príamoy el mejor de los augures,aprisionadopor los aqueos,
es obligado a hacerprofecías. Les auguraque la caída de
Troya exige el robo del Paladión,y el recogera Filoctetes,
abandonadoen una isla. “En Homero, sólo Zeus conoceel
futuro y lo indica en ocasionescon signos que ios adivinos
aprendíana interpretar.Aquí, en cambio, trátasede profe-
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cías;Casandra(en la Cipríada) y Hélenono interpretansig.
nos y portentos. Pero de estaespeciede adivinación no tu-
vieron idea los griegos antesdel siglo vI, cuando aparecen
Museo, los Báquidas,la Sibila, Orfeo, etc. Tal era la adi-
vinación de la Pitia, de dondeRohde concluye que no debió
de haberPitia en Delfosantesdel siglo VI.”

5) Iliupersis o el Sacode Troya. Algunos suponenque
formabacon la Etiópida un solo poema. Episodios de la
caída de Troya despuésde la entradadel Caballo. Historia
de Laocoonte. Retiro de Eneasal Monte Ida.

6) Nostoi o Retornos.Aventurasde los héroesque re-
gresande Troya. Menelaoen Egipto. Muerte de Agamem-
nón. Continuacióndirectade la Pequeí~aIlíada.

7) La Odisea.
8) La Telegonía. En la Nécuya (Odisea, Canto XI,

Hades) la sombrade Tiresiasordenaa Odiseoque, cuando
hayamatadoa los Pretendientes,emprendaun nuevo viaje
hastael paísque ignorael mar y la sal de cocina;de donde
podráregresara itacaparamorir tranquilo entrelos suyos.
Perola Telegoníalo haceir a la Tesprocia,dondees derro-
tadoporlos brigos.De la reinaCalídicetieneun hijo, a quien
deja en el trono cuandovuelve a Ítaca. Aquí su hijo le da
muertesin conocerlo:¿Telémaco?¿Telégono,su hijo habido
en Circe, o en Calipso? ¿Telédamo,su hijo habido en Ca-
lipso? Ello es que los hijos llevan nombresevocadoresdel
hombreerrantey viajero que fue supadre; y queTelégono
repite a Telémacoviajando en buscade Odiseo.Los hijos
sonreproduccionesde la figura paterna. Circe, en cuya isla
bienaventuradase reúnentodos,los purificade la sangrever-
tida involuntariamente,y celebralas bodasde Telégonocon
Penélope,y de Telémacoy Calipso. Invencionesdesagrada-
bles: tales como lo era la entregade YocastaaEdipo, o la
de DeyaniraaHilo, hijo de Héracles. La Telegoníaperturba
nuestra representaciónde la hermosafábula homérica, al
puntoquenos sentimostentadosaexclamar: ¡esmentira! ¿Y
aquiénse atribuye?¿A Eugamón? ¿Y quésignifica“Euga-
món”? ¡ “Rachade felicescasamientos”!

La sustanciainforme de estospoemassólo vino a crista-
lizar definitivamenteen los PoemasHoméricos,versión ca-
nónica de los mitos. Muchascircunstanciasy leyendasno
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aparecenen Homero—como que a vecesson desviacionesa
posteriori—;peromuchasestányaen la Ilíada o en la Odisea
a modo de gérmenes.Y los poemasdesechadoshacen con
frecuencialo queEsquilo dijo de sus propias tragedias:se
alimentancon ios relievescaídosde la mesade Homero.

Dejamosdicho que,en Homerohaymezclasde tresaguas:
invenciónpoética, leyendaheroica e historia indirecta. Lo
quehayaen Homerode invenciónpoéticacaefueradel pre-
senteexamen.Aún no llegaparanosotrosla hora envidiable
de examinarla Ilíada y la Odiseaexclusivamentecomoobras
literarias,ni en cuantoa la formaciónde sutexto,ni en cuan-
to a sus valores estéticos.Aquí sólo nos correspondenel
segundoy el tercer conceptos:los PoemasHoméricoscomo
testimoniosde leyendasheroicas;y los PoemasHoméricos
comovehículosmáso menosconscientesde lahistoria.Puesto
que rastreamosla historia, ambos conceptosse reducenal
último.

Recordemosahorarápidamenteel desarrollode la Ilíada
y de la Odisea,paracontar con un esquemaal cual referir
nuestrosanálisis.
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2

BREVE COMENTARIO DE LA ILÍADA*

DEcÍA Voltaire quecualquierafábula de Esopoes más com-
pleja quela Ilíada. La perfecciónde estepoema,segúnAris-
tóteles, está precisamenteen su continuidadsosteniday en
que, como en la naturaleza,siendo todo necesidad,no hay
lugar a vacilaciones. No hay, en Hornero, movimiento al-
guno que, iniciado, no lleguehastael fin de sus consecuen-
cias.PuesHomero,como decíaHoracio, nuncase arrepiente
a medio camino. No hay preguntasobreel procesodel poe~
maqueno encuentreenla obramismasurespuesta.De suerte
quecon su solamateriase alimentaaqueljueguecillo de la
erudición griegaque consiste en proponery resolver cues-
tiones homéricas,diálogo entre ios “enstatikoí”, o instantes,
y los “lutikoí”, o resolventes.

Lo primero quenos asombraes que la guerradure diez
años.Tucídidesproponeunapartede la explicación:la guerra
—dice--— se alargaen proporcióncon la distanciaa que se
encuentranlas basesde aprovisionamientode los sitiadores;
distanciagrandeparaios mediosde la época.** Pero no es
esotodo.Hay queconsiderar,además,queno habíamáquinas
para forzar castillos y apresurarla toma de una fortaleza.
Hablar del “sitio de Troya” es unameracomodidadverbal.
No hay indicios de sitio ni bloqueoalguno. No se cortanlas
comunicaciones,ni se estorbanlos abastecimientos.Todo ello
prolongala guerra. Tambiénla prolonga,segúnseexplicará,
el juego de los destinosy las conductas.

¿Porqué,si la guerradura diez años,el poeta sólo nos
cuentael final? Cuestión de selecciónartísticaque después
se convertiráen luz de la tragedia. Puestoque la guerrase
alarga,es que las accionesanterioresson monótonase igua-
les. Por tanto, indignasde contarse. Puestoquehay un tér-

* Aprovechoaquí másde una vez las observacionesdel helenistaargentino
Francisco Capello, La Ilíada, en Revistade EstudiosCldsicos, Mendoza, 1944.
Nota de A. R.

* * Heródoto noscuentaqueel sitio de Ardod por Psamético,el másdilatado
de quehabíanoticia, duró 29 afios (II, 157). Nota de A. R.
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mino, es queentoncesla celeridadaumenta,las accionesse
intensifican. Y el poetasólo escogeestacrisis final, dejando
que la imaginaciónsuplael somnolientocurso anterior. Ho-
mero ignora o desdeñaese relleno de psicologíay descrip-
ción que es el mal congénitode la novela.

Hemosdicho quelaguerrasehaprolongado,juntoaotras
causas,por el juego de los destinos y las conductas. Hay
que explicarlo. Si Troya estácondenadaacaer; si su caída
escuestiónde tiempoy sólola retardala presenciade Héctor,
habráquesuprimir aHéctor.PeroHéctorsólo puedemorir a
manos de Aquiles. Y, en efecto,unavez que Aquiles mata
a Héctor, exclama: “A ver si, muerto quien valía másque
todos, la ciudad todavía resiste.” Tal vez su convicción de
que ya estáhecholo esenciallo lleva aaplazarel asaltode-
finitivo, que sus ojos ya no verány que tampoconos mues-
tra Homero.

Si así es ¿porqué,en tantosaños,Aquiles no ha tenido
tiempo de dar muertea Héctor? Ya conocemosla disyun-
tiva de Aquiles, que su madreTetis pone ante sus ojos. Es,
en el fondo, la disyuntivabajo cuyo signohemos nacido: O
vida breve y gloriosa, o vida oscura y larga. Aquiles sabe
que ha de morir junto a los muros de Troya, si persisteen
la hazaña.Lo primero quehizo fue esconderseen Lemnos,
parano tentaral destino. Después,si Héctory ios troyanos,
por saberloen el campo,nuncase hanatrevido a rebasarel
haya quecrece junto a las puertasEsceas,tampocoél, por
suparte,se ha decididoapasarde allí. Si Héctor lø evita, él
tambiénevita el encuentrocon Héctor, segúnlo dice Aga-
memnón;puessabebien queel hadoestápronto paratrocar
unavida por otra,lo queexplicaquesólo divisar al jefe tro-
yano le cause escalofríos.Los troyanos, por su parte, sólo
se decidena echarseacampo raso y a atacar a sus atacan-
tes, cuandoAquiles se ha retirado.Todos los aqueosjuntos
son diez vecesmás numerososque los troyanos;pero la au-
senciade Aquiles significa también la de sus mirmidones,
que eran muchísimos,al punto de cambiar la balanza. Y
entonceslos aqueossustituyenla presenciade Aquiles, el
sitiador de pueblos,con un muro que proteja el campa-
rnento y las naves. Tal es la filosofía de ese muro tan dis-
cutido. De paso,el que los troyanos salgande su reducto
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y rechacenuna y otra vez a los aqueos,aumentael interés
patético del poema, que amenazabaadormecersebajo la
fascinaciónparalizadorade Aquiles.

Si, en consecuencia,la suertede Troya dependede que
Aquiles,finalmente,se decidaamorir matando,habráquepo-
nerlo en un estadode cegueray en un vaivén pasionalque
lo enfurezcany lo lancena jugarseel todo por el todo. Hay
un instanteen que los jefes aqueosfingen unaretirada, y de
repentedetienena sus tropas,las arengan,y las obligan a
volver a la cargacon renovadoardor. De modo parecido,
mediante la disputa con Agamemnón, que lo alejará del
combate,se crearáen el ánimo de Aquiles aquella desazón
de ánimo,la cualhabráde entregarlo,maniatado,enmanosde
la fatal Até, locuradestructora.Al sobrevenir,con la muerte
de Patroclo,la catástrofeo cambio de rumbo, la rabiacon-
centradade Aquiles saltarásobreHéctorcomo piedrade ca-
tapulta.

Ante todo, pues,sepamoscómoaconteceel altercadoen-
tre ios dos jefes y cuál es su motivo. Como de costumbre,el
poemamismo lo preguntay contesta:—~Quédios los ha
enfrentado?Apolo. —~Paraquéfin? Paracrearla diversión
pasionalque destemplela cordura de Aquiles. —~Dequé
mediossevale? Dela pestequedifunde sobreel campamento
de ios aqueos.—~Conqué pretexto?El de recobrara Cri-
seida, la hija de su sacerdote.—~Conquéconsecuenciain-
mediata?La de queAgamemnón,despojado,despojeasuvez
a Aquiles de Briseida. Grimm afirma, románticamente,que
la indignaciónde Aquiles proviene de que está enamorado
de la muchacha.Jaeger,con mejor acuerdo,nos explicaque
se tratadel honor caballerescoofendido, punto el más sensi-
ble en aquelsistemamoral.*

Hasta aquí en la cólera de Aquiles puede,pues, haber
algo de convenciónsocial y aunpuededisimularseun cálcu-
lo. Los héroeshoméricos no son unos puros hidalgos, en
el sentidomoderno. Cuando,en el pasajedel néikos,Aquiles
lleva la mano al puño de la espada,“~Esosí que no! —le
grita Atenea,tirándole de los cabellos—.Hártate si quieres
de injuriarlo. Mientras más lo ofendas,con mayoresdones

* [Werner Jaeger,Paideia: los idealesde la cultura griega. México, Fondo
deCultura Económica,1967, p. 26.]
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procurarácontentarte.”Y si luego persisteen su abstención
es, también,porque ha encontradoun buen pretexto para
mantenerselejos de Troya, alejandoasí la amenazade su
destino. Por eso, ante los embajadoresde Agamemnón,
contesta:“Cuanto me deny ofrezcanno vale nadaen com-
paración de la vida.” Pues no es lo mismo pelearcon la
esperanzade salvarse,quepelearsabiendoque, irremisible-
mente,con ello se apresurala propia muerte.Y la muerte,
parael griegoes temible.No lo esperael cielo, sinoci Hades
sombrío,especiede Sheol de los hebreosprimitivos, región
lamentosay triste. “La oscuridadenvuelvesusojos”, dice el
poetadelquemuere. La muertees,antetodo, unaprivación
de la luz. Y los muertos,como las avestruces,se hacen in-
visiblespor cuantohandejadode ver.

Pero resultaque estaprimera etapade la ira de Aquiles
—la etapa anterior a la catástrofeo vuelco—, al ser causa
de su abstención,lo es asimismodel crecienteéxito troyano.
Esteéxito, a SU vez, causala impacienciade Patroclo y lo
determinaapedir permisoa Aquiles parahaceruna salida
al campocon susmirmidones. ComoAquiles,asuvez, ha re-
cibido ya la embajadade Agamemnón,como ya éstese ie ha
humillado,y así,ha comenzadoadesagraviarlo,Aquiles pue-
de serun tanto flexible: da permisoaPatroclo,y además,le
prestasuarmadura.ParaquePatroclopudieramorir —véase
la trabazónde necesidades—habíaquealejarlo de Aquiles.

Patroclo,heridopor Euforbo,acabade morir amanosde
Héctor. Segundaetapade la ira de Aquiles,queya nadaad-
mitede cálculoni convención.Aquí esdondeelverdaderofu-
ror perturbasu mente. —Morirássi matas—le recuerdasu
madre—. Si ha de ser —dice él—, venga la muerte. Pero
anteshande llorar muchasviudas troyanas. La marchade
Aquiles contrala murallade Ilión adquiereasíplenahondura
trágica. Cadapaso queda siembrala muerteen el enemigo,
y a él lo acercaa su propia muerte. Cuandoacabacon Héc-
tor, acabacon Ilión virtualmente,perotambiénconsigomis-
mo. Héctor,en la premoniciónde la muerte,tieneaún aliento
paradecirle:—Al negarteadevolvermi cadávera los míos,
atraerásla cólera de los dioses.Pronto morirás por obra de
Apolo y de Paris,allí, junto alas puertasEsceas.—Conozco
mi destino—contestaAquiles—, pero,entretanto,muere.Lo
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remata.Lleganlos aqueos,y aunqueadmiranla arrogantefi-
gura del caído, “ninguno dejó de herirle”, como hacenlas
gallinascon el gavilán caído. (“A moro muerto, gran lan-
zada.”) Como Aquiles sabequeahora no le quedaya más
destino que morir, amontonatodos sus bienes—despidién-
dose de la vida— en la pira fúnebrede su amigo Patroclo.

Otro enlace de circunstanciasfatalesnos lo muestrael
episodiode las armas. Si Héctorno llegaadespojara Patro-
cio de las armasde Aquiles y a vestirlaspor alardeél mismo
(por cierto que le venían algo grandes),tampocohubiera
muerto contan relativa facilidad. Pero lo ha cegadosu vic-
toria. Y Zeus,quelo contemplatal vez de lo alto del Monte
Ida, cuandolo ve ceñirselos arreosde Aquiles, hadesapro-
badoconla cabeza.Como Aquilesse ha quedadosin armas,su
madre obtiene de Hefestoquele hagaotrasnuevas.Cuando
los dos héroesse enfrentan,Aquiles lleva unaventaja,pues
su escudo,de fábrica sobrenatural,impide quelo traspaseel
certerolanzazoqueal instantele asestaHéctor.Pero Héctor
no sólo lleva la desventajade que sus armas seansólo hu-
manas;sino que, además,tienen un defecto, que él no se
detuvoa observar,pero queAquiles,como dueñode la pren~
da, conoce mejor quenadie:la gola no protegebien la gar-
ganta,le falta unapieza. Y por esepunto indefensoes por
dondeAquiles clava su asta.

Merecetambién examinarseesta aparentesimbolización
de los destinos,que reduce la suerte de las ciudadesy de
los pueblosal resultadode un torneo individual. No se trata
de unaeconomíaestética,sino de unaprácticaverdadera.La
historianos muestramuchoscasos,muchasépocas,en queel
vencimientodel jefe se ha consideradocomo el término de
la batalla. Cortés,prácticamentevencidoun día, cambiasu
suerte en cuanto logra adueñarsedel emblema enemigo.
Sólo ios germanos,segúnTácito, nunca se dabancuentade
que habían sido derrotados. En aquellaGrecia primitiva,
los caudillos van a la cabezade sus tropas.Como en los de-
portes,el triunfo dependede las condicionesindividualesde
los campeones.El desafíopor excelenciaestáentabladoen-
tre Aquiles y Héctor, y en vano se procuradesviarlo,contra
la voluntaddel destino,hacia el torneo entreMenelaoy Pa-
ris, queno logra regularizarse.Pero,al ladode los campeo-
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nes,el poetadejalugara ios incidentesde otraspeleassecun-
darias, que son en sí mismasotros tantos cantaresde gesta
implícitos en el mayor. Y de aquí las “aristías” sucesivas:
Diomedes,Héctory Áyax, Me~e1ao,etcétera.

Esteextremose relacionacon el sentidojurídico del poe-
ma. “La justicia es la fe griega,dice BouchéLeclercq;nin-
gunaculpaquedaimpune. El castigo de los agravioses de-
jado a la venganzadel agraviado;y si éste mismo sucumbe,
como en casode homicidio, la costumbreseñalaa quién le
toca vengarlo. El Estadono habíaasumidotodavíala admi-
nistración de la justicia. Peroparala violación de la hospi-
talidad,paralos perjuiciosinferidos a las viudas,a los huér-
fanosy a ios mendigos,no habíavengadordesignado,y Zeus
mismo se encargabadel castigo,bajola invocacióndel xeiníos
(hospitalario) u otra más o menospropia. En el crimen de
Paris había rapto y robo: era un caso de piratería,no re-
probadoentoncespor la concienciapública; pero existía el
agravantede la hospitalidadviolada. La hospitalidadtenía
entoncesun valor especial;porque muchoseran los que se
poníana salvo de la venganzacon el destierrovoluntario,y
paraéstoseranecesarioencontrarquienlos acogiera. El cri-
mende Parisdebía,pues,sercastigadopor Zeus,y toda la
ciudad se habíahechocómplice,negandoa Menelaola satis-
facción quepidió a Troya (CantoIII)” (Capello).De aquí
quehayasentenciadivina contraTroya, y de aquí queésta
debaejecutarsecomo acarreadapor un duelo privado.

Peroel arte quiere que,al final, las cosasvuelvan a su
sitio primero. La pasión de Aquiles aún no está del todo
desarmada,segúnse apreciapor ios estragosde violencia a
que se entregasobreel cuerpode Héctor. “El único senti-
miento humanoqueel cadáverde Héctorle inspira.., es el
despechode no animarseadevorarlocrudo” (ibidem).El en-
cargadode restablecerla normalidades Príamo,cuandose
presentaa implorarqueAquiles le devuelvalos restosde su
hijo. Aquiles da un brinco de animal sorprendido.Y Príamo
dice simplemente:“Acuérdate de tu padre.”Aquí de las lá-
grimas, descargaemocional por fin obtenida. El tema del
lloro es anuncio de que el movimiento comenzadollegó a
sutérmino,se agotóya en sus consecuencias.Se ha cerrado
el círculo.
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3

RESUMEN DE LA ODISEA

PRIMERA PARTE (Cantos1.1V): La Telemaquiao Viaje de
Telémaco.El viaje no aprovechapara encontrara Odiseo,
pero salvaa Telémacode las maquinacionesde los Preten-
dientes,queempiezana ver en él un peligro. Como la Tele-
maquiaes indiferenteal plande laOdisea,se suponeañadida
paradar aestepoemael tamañoaproximadode la ilíada.
Esto no quieredecir que haya existidouna Telemaquiain-
dependiente,pues,como observaCroiset,estoscuatrocantos
carecende acción,y el héroese limita aoir lo que le dicen.
Ahora bien, así como en la Ilíada el retiro de Aquiles da
ocasióna las “aristías” de otros héroes,aquí la desviación
quesignificael viaje de Telémacopermiteasomarsea otras
cortesy apreciarsu vida en tiempo de paz. 1: a) Concilio
divino. En ausenciade Posidón,convidadoapresenciaruna
hecatombeen Etiopía,y queconsideracon rencor a Odiseo,
congréganselos diosesparaexaminarla suertede éste. El
héroe,perdidoa su regresode Troya, se encuentraretenido
desdehacesieteañosen la isla de Ogigia—“Tahití de la fá-
bula griega”, se le ha llamado—por la ninfa Calipso (“la
queesconde”). Ella estáenamoradade Odiseo: él suspira
por su paísy su hogar. Los diosesresuelvenque Hermes
emprendael viaje a la isla y ordeneaCalipsoquedejepar-
tir a Odiseo. Todo esto bien pudiera ser el proemio del
CantoY. ~5)Exhortacióna Telémaco.Atenea se traslada a
Ítaca, fingiéndoseMentor, rey de los Tafios en la isla ve-
cina; escuchade Telémacoel relato del asedio de los Pre-
tendientesa la manode sumadrePenélope,y de la vida que
desdehacetresañosllevanen el Palacio,entregadosa toda
clasede abusos.La exhortaciónde Ateneahacequeel joven,
apenasmayor de edad,despierteal sentimientode sus res-
ponsabilidades.Por consejo de la diosa,Telémaco decide
emprenderun viaje en buscade su padre, a Pilos y aEs-
parta. c) Primera aparición de Penélope.La reina baja
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al Megarón, donde están reunidoslos Pretendientes,para
rogaral aedoFemioque no sigacantandoEl regreso de los
aqueos,asunto que singularmentela conmueve. Telémaco,
ya conscientede su autoridadcomojefe de familia, la hace
volver asusaposentos.II: a) Ágora Itacense.Ante el Ágora
de Itaca, convocadapor Telémaco,ruega éstea ios Preten-
dientesquese alejende Palacioy no asedienmása Penélope
consucortejo, y es desoído.La escenadel Ágora es pálida
imitación del debatecon quese inicia la Ilíada. Aquí se re-
vela el ardidde la telaquePenélopetejede día y destejede
noche, porqueha ofrecido escogernuevoesposoen cuanto
dé término asulabor.Abandonadopor todos,Telémacopre-
parasuviaje conayudade Atenea,transformadaen Mentor.
b) Partida. Telémacoembarcasecretamenteen busca de su
padre,recomendandoa la nodrizaEuricleaque no dé aviso
de su partida a Penélopeantes de once o doce días. III:
Pilos. En Pilos (Mesenia),Telémacovisita al viejo monarca
Néstor, que estáya de vuelta de Troya, quien celebrauna
fiesta en honor de Posidón y acogea los viajeros, pero no
sabeinformar de Odiseo.Atenea —mentor—, que asiste a
los sacrificios,deja ver quiénes cuandovuelvehacia las na-
ves en un vuelo de águila. IV: Esparta. a) Telémacollega
a casade Menelao, en Esparta,cuando éste celebrael do-
ble matrimonio de suhijo y su hija. Menelaoy su esposa
Helena lo acogencon vivo afecto, y aquel le da las pocas
noticias que, sobreOdiseo,le comunicó el rey Proteo,en
Egipto. Aunque Telémacoanunciasu deseode partir, Me-
nelao lo invita a quedarse“once y doce días” (recuérdese
el 10 + 13 de la Ilíada), y en efecto,Telémacodisfrutaun
mesla hospitalidadde susamigos. Sólo emprenderáel viaje
en el cantoXV: allí volvemosa encontrarlodondelo deja-
mos. b) Itaca: los Pretendientesadviertenla huida de Telé-
macoy se disponenatenderleunaemboscadaasuregreso,en
el peligroso islote de Ásteris (Dascalio). Penéloperecibe
ensueñosla visita de suhermanaIftima, enviadapor Atenea
paratranquilizarlasobrela suertede Telémaco.En estecan-
to, impresionala figura hermosay suave de Helena.

SEGUNDA PARTE (Cantos y-VIII): Feacia. Y: La balsa

de Odiseo. Hermes llega, fatigado, a la lejanísima isla de
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Calipso,y ordenaa ésta,en cumplimientode las decisiones
queZeusacabade manifestarletrasuna cortaasambleadi-
vina,quedejepartir aOdiseo. Ella se disculpadeno haberlo
hechopor falta de naves,se quejade la crueldadde los dio-
sesy ofrecedar libertad aOdiseo.ApareceOdiseo,contem-
plando el mar y anhelandopor su patria distante. Ni las
seduccionesde la ninfa soncapacesde distraerlode susafec-
tos humanosy familiares. La ninfa le anuncia que puede
partir, y él empleacuatro días en construir una balsa. El
quinto, se confía al mar. Navegasin tropiezo durantedie-
cisiete días. Posidón, a su regresode Etiopía, lo descubre
sobresu balsay desatasobreél una tempestadquedura dos
días con sus noches. Odiseo alcanzatierra junto a un río,
al quedirige unaplegaria,en Esqueria, la isla de los Fea-
cios. Y: Naus~caa.La hija del rey viene al día siguiente
por aquel paraje apacible (contrastede la tempestadque
acabamosde pasar)a lavar la ropa de la familia y a jugar
la pelotaen compañíade sus doncellas.Descubreal náufra-
go y lo lleva a la ciudad,ella en sucarro y él y las esclavas
andandoaliado.Nausícaaha confesadoaéstasquese siente
enamoradadel extranjero.VII. El Palacio de Alcínoo. El
rey Alcínoo acogealnáufragoen suespléndidoPalacio (que
rodea un jardín único), despuésque éste implora la hospi-
talidad de la reinaArete. Odiseo cuentasu naufragio desde
la salidade Ogigia, sin darseaconocer,y el rey ie promete
que lo enviaráa su patria,en caso de que no prefieraca-
sarsecon su hija Nausícaay participar de su poder y rique-
zas. VIII: El Banquete. Alcínoo, en una fiesta, presenta
a su huéspedante sus príncipesy caudillos. En los juegos,
Odiseo,provocadop~rlos Feacios,muestrasu excelencia.
Antes,en el banquete,elaedoDemódococantaLos amoresde
Ares y Afrodita, pieza satíricay ligera. Sigue una escena
de danza. Oferta de los donesde la hospitalidadal foras-
tero. Cuandoéstese hubo lavado y perfumado,apareceNau-
sícaay le recuerdaqueella le ha salvadola vida, pidiéndole
que no la olvide. Odiseo le ofrece invocarla todos los días
comoa unadiosa.En elbanquete,Dem6dococantaepisodios
de la caída de Troya, en queapareceel propio Odiseo. Éste
es incapazde disimular su emoción,y el rey lo invita a de-
clarar quién es y a contarsus aventuras.

38



TERCERA PARTE (Cantos IX-XIII: Los Relatos de Odi-
seo.Estosrelatosse refierena las aventurasde Odiseodesde
quesalió de Troya hastasu llegadaaOgigia, y ocupantres
cantos. IX: Cícones, Lotófagos y Cíclopes, a) Salida de
Troya, los vientosmarinosconducena la partida de Odiseo
hastaIsmaro, dondelos viajeros saqueany roban a los Cíco-
nesy al fin huyentrasde perdera seis de los suyos.La tem-
pestadlos obliga a guarecerseen tierra dos días. b) Nave-
gandode nuevo junto al Cabo Malea, la tempestadlos aleja
de la Isla Citereay los arrastradurantenuevedías hastael
paísde los Lotófagos,los cualesdieron aprobara los exp1o-~
radoresla flor de miel, quehaceolvidar la patria. Hubo que
reembarcarlosa la fuerza. e) Ciclópea. Llegan frente a la

feraztierra de los Cíclopes,que viven sin ley, gigantesde un
solo ojo en la frente. A la mañanasiguiente,en la isletadon-
de paraban,cazarontantas cabras,que distribuyeronnueve
para cada una de susdoce naves, ademásde las diez que
Odiseo guardópara sí. A la otra mañana,Odiseo resolvió
acercarsecon sunave al territorio de los Cíclopes,para ave-
riguar qué gentelo ocupaba.Odiseo,con doce compañeros
y un odre de vino de Ciconia, entran a reconocerla cueva
del Cíclope Polifemo. ]~stelos sorprendea su regreso,los
conservapresos en la cueva y devora a dos de ellos. A la
mañanasiguiente,a otros dos, antesde salir de sucueva,que
cerrabacon un peñasco;y aotros dos al regresarpor la tarde
con susganados.Odiseo lo embriagacon el vino, ie revienta
el ojo único con unaestacade olivo puestaal fuego. Él y
suscompañerosescapana la otra mañanaescondidosdebajo
de los carneros,paraque las manosde Polifemo no los to-
quen; reclavanla naveen queembarcanalgunoscarneros,y
huyeronentre los pedazosde montañaque les lanza desde
la playa el gigante. X: Éolo, Lestrigones, Circe. a) Lle-
gan a la isla flotante de Éolo, dondeson huéspedespor un
mes,y Éolo obsequiaaOdiseoel odreen quese encierranlos
vientos,paraevitarlenuevastempestades.Navegaronios via-
jeros nueve días con sus noches.Al décimo, Itaca estabaa
la vista.Odiseo,rendido, se entregóal sueño.Sus compañe-
ros, pensandoqueel odre conteníariquezas,io abrieron.Los
vientosescaparonenfurecidos;y la tempestaddevolvió las na-
ves a la Isla Eolia,dondeEolo, considerandoa ios náufragos
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malditosde los dioses,no quiso ya recibirlos. b) Trasde na-
vegarseisdíasconsusnoches,lleganaTelépilo de Lamos,la
ciudad de los Lestrigones,gigantescosantropófagosquede-
voran a la mayoríade los náufragos.Odiseo lograhuir con
la tripulaciónde sunave,perotodaslas demásnavesse pier-
denbajo los pedruscosque arrojanios Lestrigones.c) Esta
navepudo llegar a la isla de Eea,dondemorabala encanta-
dora Circe, quecomenzópor convertir en cerdosa los com-
pañerosde Odiseo.Peroésteaceptóel amorde Circe,y logró
así queella los devolvieraa la forma humanay les dispen-
sarasuhospitalidadduranteun año.Es el único pasajedel
poemaen que aparecela magia.Aunque Circe se ve muy
inferior a Calipso,si Odiseo,al ladode Calipsosólo piensa
en el regreso,junto aCircese abandonaalpunto que sonsus
compañerosquieneslo instan acontinuarel viaje. A su par-
tida, Circe les ordenadirigirse al paísde los muertospara
consultaral espectrodel adivino tebanoTiresias(~acasoso-
bre el derroterodel viaje?). XI: Nécuyao Evocaciónde
los muertos.Enla penumbrosatierra de ios Cimerios,se abre
la entradadel Hades.Allí, medianteciertos ritos y vertiendo
en un hoyo la sangrede las resessacrificadas,Odiseologra
convocara las almasque vienen abeberun poco de sangre
y ahablarcon él. Odiseoconsultaal ciego adivino Tiresias.
Después,hablaconel alma de su madreAnticlea. Aquí apa-
receel Catálogode lasDamasdeAntaño,unade lasEscaleras
o Genealogíasde la Odisea.(Las otrastresson la genealogía
de la reinaArete, VII; de Teoclímeno,XV; ios Condenados
en este mismo Canto XI.) Tiresiaspredice aOdiseo sus pe-
nalidadesy regreso,su triunfo sobre los Pretendientesque
encontraráinstaladosen su casa,y le ordenaque,después,
salganuevamenteen buscadel puebloqueno conoceel mar
ni la sal de cocina, de dondedeberáregresara Itaca para
morir pacíficamenteentrelos suyos,trasunaplacenteravejez
(promesaqueno se cumpleen la Telegonía,comoya hemos
visto). Despuésdel Catálogode las Damas,se interrumpeun
instanteel largo relato de Odiseo.Al continuar,segundapar-
te de la Nécuya,el héroenos cuentasus entrevistascon sus
antiguoscompañerosdearmasyamuertos,Agamemnón,Aqui-
les, Áyax: nos dice cómo vio a varias figuras míticasdel
mundosubterráneoy enumeraavariosCondenados(Escale-
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ra). XII: a) Vuelta a Eea. Los náufragosregresana dar
cuentaa Circe de suvisita al paísde los muertos.Éstadicta
a Odiseoinstruccionessobreel modo de sortearlos peligros
queaún le esperan,y pareceque su predicción se alimenta
con trozosquedebieroncorrespondera la predicciónde Ti-
resias,paracuya consultaexclusivamentese habíahechoel
penosoviaje anterior.La travesíacontinúa.b) Las Sirenas.
En el paso junto al temerosoislote de las Sirenas,y para
resistir la seducciónde suscancionesmortales,Odiseoaplica
ceraen ios oídos de sus compañerosy se hace atar fuerte-
mente al mástil. c) Escila y Caribdis (Tema de las rocas
Simplégadasen la sagade los Argonautas).Al paso entre
estosmonstruosmarinos,Odiseopierdeaotros seiscompañe~
ros, arrebatadospor Escila, mientraslos demáscontemp1a~
hancon pavor cómo Caribdis sorbíay vomitabael aguadel
mar. d) Las Vacasdel Sol. Llegadaa la isla de Helios Hi-
perión.Obedeciendolos consejosde Tiresiasy de Circe,Odi-
seo hace prometera sus compañerosque no tocarána las
resesqueaparezcanpor ahí. Nochede reposoen la isla, du-
ranteuna tormenta.Un mesenteroestuvieronconsumiendo
los víveres de la nave. Después,procuraroncoger peces y
aves.Odiseose aleja un poco y se quedadormido. Durante
su sueño,sus compañeroscometenla imprudenciade matar
algunasresesdel Sol. Acontecieronprodigios: los trozosde
carneasadamugían,etc. Seis días pasaron.Al séptimo,con
buentiempo,volvieron al mar. No se hizo esperarel castigo
por haberdado muerte a las Vacasdel Sol. Sobrevino la
tempestad.Zeus hiendecon un rayo el último barcode Odi-
seo, y todoslos compañerosperecen.El héroequedóflotando
en la quilla del barcoy fue arrastradootra vez haciaCarib-
dis. Se agarróaun árbolde la costa,y esperóaqueCaribdis
sorbieralos maderosquele servíande salvavidasy los vomi-
taraotravez.Montadodenuevoen las tablas,y sin queEscila
llegara a verlo, siguió errantenueve díascon sus noches,y
al décimocayóen Ogigia, la isla de Calipso(dosañosy me-
dio despuésde su salidade Troya), dondeel relato confluye
conel quese ha hechoya en el CantoVII.

CUARTA PARTE (CantosXIII-XVI): La chozade Eumeo.
XIII: El Regreso.a) Alcínoo ordenaasushombresquepre-
parenel regresode Odiseoa itaca, trasde colmarlo con nue-
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vos presentes.Se hizo un sacrificio a Zeus. Al ponerseel
sol, el barco feacio, dotadode mentey quepor esono podía
equivocar la ruta, se hizo a la mar con sus remerosy los
fardosdel héroe.Odiseocae en profundo sueño,y así, dor-
mido, los remeroslo desembarcanen Itacajunto consus far-
dos. Odiseoha permanecidodosdíasentrelos feacios.Hace
23 díasdesdequese despidió de Calipso (el 10 + 13 de la
Ilíada). b) Posidóncumple la única venganzaque le que-
da: conviertela naveen rocay cierra para siempreel puer-
to de Esqueria,dondeAlcínoo, para apaciguarlo,le ofrece
un sacrificio. c) Despierta Odiseo, no reconoce la tierra
y se consideraabandonado.Atenea,disfrazadade pastor, le
ayudaa reconocersu patria,se descubrey le aconsejaobrar
con cautelaen vista de la presenciade los Pretendientesen
su Palacio.Lo transforma,paramásdisimulo, en un viejo
mendigo,y le indicaque se refugie en la cabañade Eumeo,
su fiel y ancianoporquerizo, hijo de reyes aunqueesclavo.
XIV: Charla con Eumeo.Eumeo no reconocea Odiseo,que
se da por cretense,peroio recibeconhospitalidadintachable,
y con él se informaOdiseode lo quehay por el reino. Esta
partidapastoral,cortésy “urbana”, no hubieradisgustadoa
María Antonieta. XV: Llegada de Telémaco.Atenea,al de-
jar a Odiseo,se dirige a Espartaen busca de Telémaco;
apareceaTelémacoen sueñosy le exhortaa volver. Adioses
de Telémacoy Menelao.Telémacopasapor Pilos sin detener-
se,y recogeal fugitivo Teoclímeno.Ha pasadoun día y una
noche, cuandoTelémacollega tambiéna la cabaña.Odiseo
sigue allí, charlandoconEumeo.1~stecuentasuhistoria.Te-
lémacopermanececon ellos tras de enviar su nave a la ciu-
dad con los demás acompañantes.XVI: a) Anagnórisis o
Reconocimiento.(Temadel encuentroentrelos separadospor
el destino, que siglos mástarde aprovecharála Novela Bi-
zantina).Eumeo va a la ciudadparaanunciaraPenélopela
llegadade Telémaco.En cuantose ven solos,Odiseo,tocado
por la varade Atenea,y recobrandosuverdaderaapariencia,
se hace reconocerpor su hijo. Ambos, llenos de emoción,
“aúllan con vehemencia”y conciertansus planes contra los
Pretendientes.Aquí hay un Catálogo de los Pretendientes,
realmenteexcesivo.b) Los viajerosque acompañabanaTe-
lémaco llegan a ítaca, con lo que se inquietanlos Preten-
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dientes.Regresanen estos momentosJos que habían ido a
preparar una emboscadacontra Telémacoal islote de Aste-
ns, y que hanquedadoburlados.Penélopeaparecenueva-
menteante ellos, paradisuadirlosde sus planescontraTel&
maco. Eumeo,cumplidoel encargo,regresaasu cabaña.

QUINTA PARTE (CantosXVII-XXIV): La Venganza.Odi-
seo,siemprecon sudisfraz de mendigoviejo, rondasupropio
palacio, pide limosna y aguanta desaires,como en la his-
toria de San Alejo. Pero esperasolamentela ocasiónpro-
picia para el desquite.XVII: Vuelta de Odiseo y Teléma-
co. a) Telémaco llega a Palacio el primero, y cuenta a
Penélopeque su padreestá retenido contra su voluntaden
la isla de Calipso, de donde no puederegresarpor falta
de embarcación,repitiendo palabras del relato que Mene-
lao le hizo en Esparta, según los informes que recibió del
divino Proteo. b) Odiseo y Eumeo, de camino a la ciu-
dad, oyen las insolencias del mal servidor Melantio, el ca-
brero. Llegan a Palacio, donde el viejo perro Argos, tras
de reconocera su amo despuésde veinte años,cae muerto.
Odiseo mendiga a su propia puerta, y luego de mesaen
mesa entre los desaires de los Pretendientes.Antínoo lo
insultay le arroja un escabelque le da en el hombro dere-
cho, sin hacerlo tambalearsesiquiera. c) Penélope,com-
padecida,lo mandallamar con Eumeo. Él, que se ha que-
dado a la puerta,le dice que sólo irá a verla cuando caiga
la noche y se retiren los Pretendientes,para que nadie lo
note ni lo incomode. Lo que se hará en el Canto XIX.
XVIII: Pugilato entreOcliseoe ¡ro. El mendigo1ro no quiere
rivales. Se empeñaen expulsar a Odiseo. Se entablauna
riña. Los Pretendientes,divertidos, ofrecenque, en adelan-
te, sentarána su mesaal que resulte vencedor. Natural-
mente,vence Odiseo. Penélopeaparecenuevamente,embe-
llecida por Atenea,para recomendara Telémacoqueno deje
maltratar al huéspedmendigo. Los Pretendientesle ofrecen
obsequios,y Odiseo “se holgó de que les sacase regalos”.
Las sirvientasvienen a encenderlas teas. Odiseolas obliga
a retirarse, no sin que lo injurie Melanto, hermanadel ca-
brero Melantio. Prosiguenlas burlas de los Pretendientes.
Eurímacolanza un escabela Odiseo y sólo hiere al cope-
ro. XIX: Odiseo y Penélope. a) Sin descubrirse, Odiseo
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conversaconPenélopecuandoios Pretendientesse hanreti-
rado, y le haceconcebiresperanzassobreel regreso de su
esposo. Pero antes, Odiseo,Telémacoy Ateneahan trans-
portado las armas de aquél, que solían estar en el salón
dondese reuníanlos Pretendientes,al interior de la casa.
Al principio de la entrevistacon Penélope,Melanto vuelve
a insultar a Odiseo,y su ama la reprende.b) Euriclea, la
vieja nodriza,al lavar los pies del huésped,lo reconocepor
una heridaque le hizo un jabalí, pero Odiseo la obliga a
callar. Se cuenta el caso de la Cacería del jabalí. XX:
Festejos.a) Odiseo charla con Eumeo y con la segunda
figura de éste, el amableboyero Filetio, así como con el
antipático cabreroMelantio, que maldice siempredel amo
ausente.b) Fiesta de los Pretendientesen honor de Apolo,
queles da ocasiónde despilfarrarlos bienesajenos.Odiseo
advierteconindignaciónque,mientrascortejana su esposa,
los Pretendientesse divierten con las sirvientas.c) Ctesipo,
so pretextode contribuir a la comida del huésped,tira una
patade buey a la cabezade Odiseo,queesquivael golpe y
ríe con “risa sardónica” (o al modo de Cerdeña).d) Teo-
clímeno, el amigo de Telémaco,presade extrañospresenti-
mientos,sale del festín entreel asombrode los Pretendien-
tes que lo creen embriagado.XXI: El Arco. Descubierto
el ardid de la tela y apremiadapor los Pretendientes,Pené-
lope ofreceescogerpor esposo(~,acasode acuerdoconTelé-
maco?)al queacierte a doblarel grandearcode Odiseoy
apasarla flechapor el ojo de doceseguresenfiladas,Telé-
maco pide ser admitido a la pruebaparatener derechode
quedarsecon sumadreen casa,y estáa punto de doblarel
arcocuando,anteunaseñade Odiseo,se declaravencido.Los
Pretendientesfracasanuno tras otro. Odiseo se ha descu-
bierto ya previamentea sus fieles servidoresEumeo y File-
tio, y ha hechoquela nodrizacierre las puertasde las estan-
cias,con ordende quenadiese asomesi es queoye tumulto
en el megarón. Telémacoha hechoque se retire su madre.
El falso mendigo se hace dar el arco y, entreel general
asombro, acierta la prueba.Telémaco requiere las armas
y, de un salto, se pone al lado de su padre. XXII: La
Matanza (“Mnesterofovía”) a) Odiseo arroja los disfraces,
deja estallarsu cólera, llena de espantoa los Pretendientes
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que lo imploran en vano y, asistidopor Telémaco,Eumeo,
Filetio y Atenea,a flecha, espaday lanza acabacon todos
los Pretendientesy sólo deja vivos al aedoFemio y al he-
raldo Medonte.b) Mandallamar a la anciananodrizaEu-
riclea, que lo encuentralleno de sangrey rodeadode cadá-
veres. Ordenael castigo de las doce esclavasinfieles, que
Telémacoahorcaen el patio. El cabreroMelantio, que an-
dabatrayendoarmasde los aposentos,paralos Pretendien-
tes, fue atado por Eumeo y Filetio y luego despedazado.
Odiseo hace lavar la sala con agua y azufre, borrar los
rastrosde la matanzay encenderluces. Las esclavasfieles,
provistasde hachones,rodean al héroe y lo acaricianllo-
rando.XXIII: Anagnórisis de Penélope.Euriclea despierta
de su sueñoa Penélopey le da la noticia del regreso de
su esposoy la muertede los Pretendientes,queella se resiste
a creer. Él disipa susdudas.Ambos se abrazansollozando
y se cuentansus cuitas, mientrasse preparala alcobapara
recibirlos. Odiseo anuncia a Penélopesu propósito de ir
al campo paravisitar a su padre Laertes,y le recomienda
que, entretanto,se encierreen casa con sus mujeres,pues
la noticia de la matanzava a sobresaltarlos ánimos.XXIV:
Las Paces. a) SegundaNécuya. Las almas de los Preten-
dientes lleganal reino de las sombras,donde las almas de
Aquiles y Agamemnónhacíanrecuerdosde su vida mortal.
Anfimedón cuentala venganzade Odiseo.Agamemnón,pen-
sando en la conductade Clitemnestra,envidia a Odiseo la
fidelidad y prudenciade Penélope.b) Visita a Laertes.Al
encaminarseal predio de su ancianopadre, Odiseo no sólo
obedeceaun sentimientofilial, sino que tambiénse propone
refugiarse,por si su venganzaprovoca la hostilidad de las
familias afectadas.De aquíque Telémaco,el porquerizoy
el boyero lo acompañenarmados,y Atenea los haga salir
sin servistos. Odiseose hacereconocerde su padreen una
escenaalgo apresuraday comoconprisade acabar.c) FINAL.

Los parientesse armancontra Odiseo. Pero Zeusordena a
Ateneaqueimpongala reconciliación,lo queAteneacumple
en el instantemismo en que los enemigoscercabanya el
predio de Laertes,y cuandoya Laerteshabíaherido aEupi-
tes, que los capitaneaba,y Odiseo se habíalanzadoal com-
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bate seguidode Telémaco. Un grito de Atenea los detuvo
a todos,y se hizo la paz.

Aristarcopensabaque la Odisea terminaverdaderamente
poco antesdel final del Canto XXIII, cuandoOdiseoy Pc.
nélopese retiranasu alcoba.Perocuantovienedespuéssirve
a la vezde epílogo a la Ilíada y a la Odisea,pues,ademásde
presentarnosla visita de Odiseoa supadre,nos da, por boca
del espectrode Agamemnón,el relato de los funerales de
Aquiles. Y, sin las paces,el poemahubieraquedadoincom-
pleto.

Entretanto,en Argos había acontecidola mayor trage-
diade aquellaépoca.Orestes,hijo deAgamemnón,escondido
por la nodriza (la nodrizaes personajede gran dignidad en
la literatura), y criado para la venganzapor su hermana
Electra,vuelve hechoya un hombre y da muerte aEgisto el
usurpadory a su madreClitemnestra. Tras muchosañosde
locuraen que padecela persecuciónde las Furias o Erinies
maternas,y trasde rescatara suhermanaIfigenia (que,según
sabemos,no fue realmentesacrificadaen Áulide, porque la
diosaÁrtemis la sustituyóen elúltimo instantepor unacierva
y la transportóa su sagrario,en Táuride, donde la hizo su
sacerdotisa),Oresteses al fin absueltopor el tribunal de
los Ancianos, ante el cual comparecenlos mismos dioses
(Apolo, el inspirador del acto de Orestes),y asciendeal
tronos de Argos-Micenas(por 1176 a. c.), y luego se ane-
xionaa Esparta.

Pero la antigua dinastíade Pélopeempiezaa declinar.
Tal vez estadecadenciase anunciabaya con Agamemnón;
quien usó de la guerratroyana, en tal caso,para reafirmar
su trono vacilante, y que con su triunfo no hizo más que
consumarsu derrota. Pocosde suscapitanesvolvieron a sus
antiguosreinados. En medio de esta dispersión,he aquí que
aparecenlos dorios, armadosdel hierro, nueva maldición
de la historia contra la cual clamabaEsquilo. Seráimposible
resistirlos.
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4

LA SELVA DE COMENTARIOS.
TIPOS DE INTERPOLACIONES

EL EXIGIR de ios PoemasHoméricosuna exactitudy coheren-
cia de aparatode relojería,lo queno sepide a ningún poeta,
ha llenadoa los homeristasde muchosproblemasartificiales,
ademásde los que realmenteexisten. Detrás,no ya de cada
página,sino de cadapalabrade estospoemaspodríaamonto-
narsetoda unabibliografía de los comentariosa queha dado
lugar. Aquí tenemosque concedercandorosamentela unidad
de la obra, tal como la Antigüedad quiso legárnoslaen su
última elaboración.No tratamosde estudiarla formación
de nuestraVulgatay los elementosque la integran,sino dever
qué cantidadde historia nos proporciona. Y si algunavez
descendemosa la descomposiciónanalítica del texto, será
siempre con este solo propósito, y no para discutir el aco-
modo de las sucesivasprecipitaciones que, al caer sobre
el suelo fundamental,han levantadoesteContinentePoético,
por obra, sin duda,de algún Homero.

Unos comentariosse refieren al alma y otros al cuerpo
de ‘os poemas.Muchos se vuelcan en libres interpretaciones
morales o filosóficas, y ellosestánderramadospor todas las
lenguasy las literaturas. Otros proponenalegorías,a que
fueron dados los antiguos, como Anaxágorascuando cree
ver en la tela de Penélopeuna imagendel razonamiento;en
la cadenadel bordado,las premisas;en la trama,la conclu-
sión; en las antorchasquealumbran sutrabajo, las luces de
la inteligencia.

Hay quienesdescifranen el poema los rastrosde viejos
misterios antropológicos,como J. van Leewen, quien ve en
Penélope,sus pretendientesy su tela, algúnrito astral de la
Luna —tejedoracuya tela crece y decrece—rodeadapor
su cortejo de estrellas.

Hay quienesse aplicana puntosarqueológicos,como el
dilucidar la posible coexistenciade dos sistemasde alum-
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bradoentrelos aqueos,ya dehoguera,ya de antorcha.O bien
midenla capacidaddelmegarónen el Palaciode Itaca,para
averiguaro rectificarel númerode los Pretendientesqueallí
celebrabansus banquetes. Los cómputososcilan entre un
máximo de 108señores(másun heraldo,un aedo,seisagen-
tes y dos trinchantes),y un mínimo de unos cincuenta,de
queunos treinta muerende flechazo,y unos doce,bajo las
picas y espadasde Odiseoy los suyos. También se discute
cómopudo serque,entrelas islas quedieron su contingente
de aspirantesa la manode Penélope,la solaDuliquio —no
identificada—hayapodido por sí solaenviar al Palacio de
Odiseo tantos Pretendientescomo todas las demásjuntas:
Ítaca, Same y Zante. Y es, entre ios homeristas,un verda-
dero juego de sociedadel demostrarque, a pesar de todas
las apariencias,el pretendienteEurínomoha debidosalvarse
de la matanza.

Si del fondo pasamosahora a la letra, no son menos
abundanteslos órdenesdel comentario,ya retóricos o esti-
lísticos, sobre epítetos,diálogos, réplicas, entradasy fines
de discursos,y aunposiblesacompañamientosdel arte oral,
o sea la mímica. Por su parte, los gramáticosy filólogos,
agotan todas las consecuenciasde la pérdidadel “digamou-
na” en las peculiaridadesmétricasde Homero; o explican
detenidamentela artificialidad de la lengua épica, lengua
poética cuya elaboraciónha sido determinadapor las exi-
genciasrítmicasdel exámetro,lenguaderivadade la “dicción
épica” o, mejor, de la “dicción dactílica”.

O bien las investigacionesse contraena puntosmás me-
nudoso materiales,segúnlarga tradición que arrancade ios
Alejandrinosy produjo obras como la de Aristónico Sobre
los signos en la “Ilíada” y en la “Odisea”; la de Herodiano,
Sobre la prosodia y la acentuaciónde la “Ilíada”, y la de
NicanorSobrela puntuaciónhomérica. Tal tradición se pro-
longaen nuestrotiempo con el índexHomericusde Gehring
o las Concordanciasde Prendergasty de Dembar,dondese
iluminan los misteriosdel “mén”, el “dé” y otrosequivalen-
tesgriegosdel “ché” valenciano-argentino,y se sacanlas co-
rrespondientesestadísticas.La tradicióncontinúacon el bello
libro de Rutheford,A Chapter in the History of Annotation,
y llega a la obra de Bérard, Introduction ~ 1’ “Odyssée”,

48



obrasembradade tesoros,pero —hayqueconfesarlo—casi
ilegible, a pesarde sus momentosde buenaprosa.

Entre todas estasclasesde comentarios,y otros que pu-
dieran añadirse,nos importan de modo especiallos que
afectana la representaciónhistóricaquees dableentresacar
de los poemashoméricos. Tales, por ejemplo, los que se
refieren al descubrimientode interpolaciones;al menos,in-
terpolacionesde sentidopolítico o político-religioso.

Pueshay, ya se comprende,interpolacionesde varios ti-
pos. 1) Unas son “constructivas” y resultande los esfuer-
zos por zurcir en un relato continuo los diversos cantares
de gesta, cicatricespropias de una obra tradicional o muy
manoseadapor los siglos. 2) Otras son “explicativas”, y
resultan del esfuerzo de algún recitador o gramáticopor
hacermás comprensibleun pasajeoscuro, o que comienza
aapareceroscuropor obra del tiempo y el cambiou olvido
de tales o cualeshábitoso hechos.Inútil decir que,cuando
estainterpolación—lo mismo que la “constructiva”— fue
acertada,difícilmente se la descubre;y en cambio,saltaa la
vista cuandoes torpeo ha sido provocada,másquepor una
verdaderanecesidad,por incomprensióndelque la introdujo.
3) Otras interpolacionespuedenllamarse “concesionesal
gustopúblico”. Talesson los “morceauxde bravoure” o pa-
sajespredilectos,cuyarepetición,avecesinoportuna,advierte
el maestroBérard.Así, nosexplica,algunavez vio en provin-
cia cierta representaciónde Carmen,dondeel “aria del To-
reador” reaparecíade tiempoen tiempo, y aun sin venir el
caso,paradar al público el gusto de volver a oirla y can-
turrearla.

Todo lo anterior sólo afecta a la formación del texto
homéricoen sí mismo,pero no asu contenidohistórico.

4) En cambio, las interpolacionesque llevan “intención
histórica”, por lo mismo que procuranintroducir datos fal-
sos en el texto, correspondenya a nuestro estudio y nos
ohligan a tomar algunasprecaucionesprevias.
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5

INTERPOLACIONES DE SENTIDO HISTÓRICO, SUS
RESPONSABLESY SUS CAUSAS~ALGO SOBRE

ELABORACIÓN DEL TEXTO HOMÉRICO.
SOLÓN Y PIS~STRATO

ASÍ COMO dijimos queno siempreeranidentificables,o siquie-
ra perceptibles,las interpretacionesconstructivaso explicati-
vas,así tenemosqueconfesarquemuchasinterpolacionesde
intención histórica por fuerza nos pasan inadvertidas. No
contamos,en efecto,con otros elementosde comparaciónque
permitandescubrirel falseoo el anacronismo.

Si poseyésemosla puntual historiade los tiemposheroi-
cos y, además,la de ios cuatrosiglos quevan desdeHomero
a Heródoto ¡cuántosprimoresno hallaríamos!Pero poco o
nadasabemosrespectoa las ciudadeseolias, jonias y dorias
del Asia Menor, y casi reconstruimoslo que pudieron ser
las fundacionesde aquellasvetustascoloniassegúnla ima-
gen de io que fueron las posteriores. No hacíanotra cosa
los historiadoresclásicostan ignoranteso más aún que nos-
otros mismos al proyectarsu presentecomo hipótesis de su
pasado. Y sin embargo, aquellas ciudades grecoasiáticas
son el foco mismo de la vida helénica durante las cinco
o seiscenturiasquetranscurrendesdela Micenasde Agamem-
nón hastala Atenasde Pisístrato.

Tampocosabemosnada prácticamentede lo que, por la
misma época,ocurría en otros sectoresde la periferia helé-
nica: de MarsellahastaChipre,o desdeTrapeyos-Trebisonda
a Naucratis.

Nada, finalmente,sobre la existenciamisma de aedos
y rapsodas,y sobrecomo se las arreglabancon su público
de ocasióno conlas cortesaqueacudían.

Sospechamosque se han de haberparecido un tanto a
esos “cómicos de la legua”, muy pagadosde su prestigio
profesional, pero muy necesitadosde quedar bien con la
genteparamerecerla pagaofrecida. Ion confiesaaSócrates
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que, mientrasrecita, estudiael semblantede quieneslo es-
cuchanparaver si respondena sus palabrascon su sorpre-
sa, su terror o sus lágrimas. “Si los hago llorar, seréyo
quien ría al recibir su dinero; pero si los hagoreír a mis
expensas,seré yo quien llore al ver que me dejan sin un
óbolo.”

Los responsablesde las interpolacionesque ahora con-
sideramos, o sean las de intención histórica, pueden ser,
pues,los mismos rapsodas (como aquel Cineto a quien se
refiere el Escoliastade Píndaro,Nemeas,II, 2); pero tam-
bién puedenserlo aquellos“empresariosoficiales” encarga-
dosde establecerunacorrectaversióndelpoema.Y pasamos
por alto la fantásticaafirmación del seudo-Heródoto,según
la cual elprimer interpoladorde Homerofue Homero,cuan-
do, habiendoproyectadoun fracasadoviaje a Atenas,inter-
caló algunosversos que pudierancongraciarlocon los ate-
nienses.

El caso de ios rapsodasinterpoladorespuedeser relati-
vamentecandoroso,cuandosinceramentese figurabanañadir
encantoal viejo tema,ya muy oído, sazonándolocon alusio-
nes de actualidad,o refundiendo algún pasajepoco afor-
tunado, como suele hacerle para poner en escenauna co-
media de otro siglo. También puede decirsecandorosoel
caso del aedoquecreía cumplir su debercívico o su deber
de huéspedbien recibido, deslizandoalgunosversos en ho-
nor de su ciudad o de la ciudad que lo acoge. Y si no es
candoroso,casi lo es el del aedoque trata con un auditorio
demasiadoposeídode su patriotismo local, y sabe que no
va a pasarlobien si desatiendeesta circunstancia.Nicolás
de Damasconos ha contadoya la triste suertede Magnesde
Esmirna que, al cantar las proezasde los Lidios contra las
Amazonas,se olvidó de loar a los abuelosde los magnesios.

El aedo, pues, de buena o mala gana hace interpo-
laciones interesadas,para halagar el orgullo o las preten-
siones de una ciudad, de un magnate,de una familia po-
derosa.

En cuanto a los empresarioso editoresoficiales, puede
decirsequeeransiempreprofesionalmentedolosossi se de-
jaban ir a la tentaciónde hacer interpolaciones.Pues,por
unaparte,su función misma hacesospecharqueen la falta
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se deslizabasiempreun interésbastardo;y por otra, su fun-
ción misma consistíaprecisamenteen depurarel texto de
todas las adulteracionesposibles.

Pero ¿quiénesson estoseditoresoficiales? El contestar
a estapreguntanos obliga a un pequeñorodeo,para mejor
abarcarel caráctertradicional de la obra homérica.

Aun cuando la escrituraera ya conocidapara los días
en que fueron compuestoslos poemashoméricos—y sin
dudadesdemuchoantes,segúnlo que ya se tiene averigua-
do—, es innegablequeel aedousabamásbien de sumanus-
crito como de un secreto profesionalincomunicable,y que
se encerrabaa descifrarlo o retocarloa solas y trabajosa-
mente. Puesleer o escribirno eranentoncestan fácil como
hoy, y podemos imaginar lo que ello sería, figurándonos
una retahilade letras sin puntuación,y separadasunas de
otras sin formar gruposde palabras. De suertequeel ma-
nuscritoeraútil de soledadmásque de comunicación.Y la
trasmisiónoral seguíasiendoelmediomáscomúnparala pro-
pagaciónde los poemas.

Sin embargo, dentro de esta nebulosaflotante, y fun-
dándoseen las evidenciasdocumentales,se puedellegar a
ciertas conclusiones:

1) Existió un texto fundamentalo Vulgata, al menos
para los días de Platón (siglo iv). Se lo suponederivado
del texto que fue establecidopor orden de Pisístrato,tira~
no de Atenas (comienzosdel siglo vi). Se advierteque la
versiónquecita Platón no es igual a la quecita Aristóteles.

2) Existieronotros textos “excéntricos”,afeadospor de-
masiadasinterpolaciones. Los cita primeramenteEsquines,
y los recientesdescubrimientospruebansu existencia. Hasta
entonces,algunosse atrevíana sospecharqueEsquinesade-
rezabaun poco sus citaspor exigenciasoratorias.

3) Existen las edicionescríticas de los eruditos Alejan-
drinos, quienesjuntabanvarias lecciones,discutían,acepta-
bany rechazaban.

Aunquelas relacionesentreestastres familias de textos
son demasiadocomplejas,y por momentos,indiscernibles,
puedesacarseen limpio: 1) Que muchotiempo hubo riva-
lidad entreunosy otros textos,2) que la Vulgataacabópor
derrotara los Excéntricos,por la autoridaddecididaque le
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concedieronlos Alejandrinos,al fundarsede preferenciaen
los mejoresejemplareso copias quede la Vulgatahubieron
a la mano; 3) que, en io esencial,la Vulgata todavíasobre.
vive en nuestratradición manuscrita,tradición influida en
cuanto a la lectura, aunquenunca excesivamente,por las
edicionesAlejandrinas.Wolf creyóque los manuscritosexis-
tentes procedíande un texto establecidoen Alejandría por
Aristarco,tesisqueestáya mandadaretirar. En talesmanus-
critos hay muchasleccionesrechazadaspor Aristarco en su
“diórtosis” o texto censurado.

Pero, desdelos días de Beutley (1662-1742),sabemos
ya que la evidencia documentalsólo representauna etapa
en la historiade los textos épicos. Se haninvocado la len-
gua, la métrica,el folklore y la arqueología,para pedirles
las más delicadascomprobacionessobre los distintos pasos
de esteproceso,punto en que ios textosmismosno nos ilus-
tran. Parallegar, así, a una posible restauración,se echa
mano de todosesoscriterios y, además,de los instrumentos
textuales,los que se reducenaunaseriede papirosy códices
de distintasépocasy procedencias.

Tenemos,pues,volviendo al punto de partida, la figura
de Pisístratocomo representantede la primera edición ofi-
cial. Verdades que, ya antes,se atribuye a Solón el haber
dictadociertasreglasparala recitaciónpública de Homero.
Pero tales reglas no parecenhabersereferido a los textos
mismos,sino al acto público de la recitación.

Pisístratoeditor de Homero es unaespecieque aparece
por primeravezentrelos latinos,en Cicerón(1 a. c.), y entre
los griegos,en Pausanias(fi. 174 d. c.). Ello ha sido objeto
de muchasdiscusiones,y hoy en día se nota cierto escepti-
sismo al respecto. Por mucho tiempo, sin embargo, se ha
aceptadola afirmación de Cicerón, segúnla cual Pisístrato
organizóen forma definitiva la seriede rapsodiashoméricas,
antesconfusay descoyuntada,lo quepuede serverdad en
gran parte.

Tal tradiciónha sido algodesacreditadapor las exagera-
cionesconquela aderezael bizantinoTzetzes(Caecius).Éste
aseguraque, bajo Pisístrato,trabajó en esta coordinación
una comisión de Diaskevastaso Censores:Cóncilo, Onsiná-
crito de Atenas, Zopiro de Heracleay Orfeo de Crotona.
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Pero resultaque Cóncilo tambiénes llamado “Epicóncilo”,
término que tiene todala traza de ser unamala lectura de
las palabras“Ciclo Épico”. Y, como dice Murray, toda la
Comisión ofreceun aire sospechoso,y másbien parececosa
propia de la épocade ios Tolomeos,que no del siglo vi. Y
ya es muy sospechosoel queAristarcono se refiera aPisís-
trato como editorde Homero;amenosquelo dé por sabido,
o que de propósitoquiera desacreditarcon el silencio una
tradiciónquefue sistematizadapor surival pergamenseCrates
de Malo. Porque,en todo caso, la tradición existía, y de
antiguo,apropósito de los Diaskevastasy Pisístrato.

Algo queda,pues, de este rumor, así como del relativo
a la legislación (Solonianao Hiparquiana) sobrela recita-
ción de los poemashoméricosen las Panateneas,conforme
aciertasnormasde conjunto. La recitaciónpanatenáicatuvo
tresconsecuencias:19 Establecerque la Ilíada y la Odisea
eranpor excelencialas obrasde Homero;2°fijar, en ellas,
el orden de los incidentes;y 39 convertirlasen patrimonio
nacional de Atenas, lo cual explicaría la expulsión, en la
enseñanza,de toda la “materia de Tebas”, ingrata a Ate-
nas. Esta nacionalización ateniensede la obra homérica
tienequeserposteriora la sublevaciónde JoniacontraPer-
sia,hacia499 a. c., puesentoncescomienzala fraternización
jónico-ateniense,y antesde esafechaAtenasse avergonzaba
aúnde sus supuestosparientes,al punto queClísteneshabía
abolido los nombresjonios de sustribus.
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6

PISÍSTRATO, LOS DIASKEVASTAS Y LAS INTERPO-
LACIONES ATENIENSES. OTRAS INTERPOLACIONES

DE VARIOS PUEBLOS. INTERPOLACIONES
RELIGIOSAS

CoMo quiera, a Pisístratoy a sus Diaskevastasse ha hecho
responsables,principalmente,del grupo de “interpolaciones
atenienses”,o destinadasa satisfacerlas ambicionesimpe-
rialistasde Atenas.

En tiemposhoméricos,Atenaseratodavíaun humilde po-
blado, pocoextenso. De aquíqueAristarcohayacondenado
como apócrifo aquelversode la Ilíada (CatálogoNáutico)
que suponea Salaminasujeta a la jurisdicción ateniense.
Un tal Dieuquidas,de Megara,historiadordel siglo iv a. c.,
acusanominalmentea Pisístratode las interpolacionesate-
nienses. Cierto que Megaravivió acumulandoy documen-
tando su rencor contra Atenas, precisamenteporque ésta le
arrebatóaSalamina,y tambiénpor envidia de vecino pobre.
Y cuando,en el siglo iv a. c., sobrevinola caída de Atenas,
Megarase pusoa repetiren todoslos tonos queAtenassólo
sabíafalsificar e interpolar, y que ni había inventadoella
la Comedia, sino Megara; ni tampocohabía inventado la
Tragedia,la cual tuvo su cuna en Sición.

Por lo pronto, Dieuquidasno pudo justificar su aserto,
comprobándoloconalgunaversiónno Ateniensede la Ilíada;
y entoncesinventó un arreglodel pasajediscutido, así como
imaginó la existenciade una edición espartanade Homero
hechapor Licurgo, la cual comienza por no existir. Esta
edición, indemnede ateniensespecadosy obra de ios inge-
nuos dorios, hace reír si se recuerdala clasede genteque
morabaen Esparta,y el poco tiempo que dabana estasfu-
tesaspoéticas,por elmuchoqueles ocupabala gravepráctica
del pasode gansoy otros ejerciciosmilitares.

Poco antesde la menciónde Salamina,hay en la Ilíada
tresversosrelativos a la aptitud guerreradel jefe ateniense
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Menesteo:“Ningún hombrede la tierra sabíacomoéseponer
ordenen la batalla,así alos quecombatíanen carroscomo a
los peonesarmadosde escudos”...El pasajees discutible
por lo mismo queel elogio quedapor decirlo así en el aire,
sin que sirva para prepararninguna hazañade Menesteo,
a quien no volvemos a encontrar. Heródoto dice que, en
esostres versos,fundabanlos anteniensessuspretensionesal
comandosupremode la guerracontra los bárbaros.

Tampoco parececorrespondera la Atenas de aquellos
tiemposla alusiónquehace la Odiseaa sus“anchascalles”,
atribuyéndoleun desarrollourbanoquepor entoncesdistaba
mucho de haberalcanzado(Pasajeen que Atenea deja a
Odiseoa lapuertadel palaciodel rey Alcínoo y se encamina
de Esqueriaa Atenas,atravesandoantesMaratón, itinerario
también muy discutido).

Otro Megarense,Hereas,acusaigualmentea Pisístrato,
según Plutarco,de haberforjado la inútil alusión aTeseo,
en la Ilíada. Aparte de estelugar, Teseosólo apareceen la
Odisea,Catálogode lasDamas,demuy inciertaatribución.En
esteCatálogofigurantambién,y son tambiéninterpolaciones
probablesde mano ateniense,las heroínasFedra,Procris y
Ariadna, y “el artero Minos”. Sólo un ateniensepodía lla-
mar así al camaradade Zeus,por el tributo terrible queim-
pusoasuciudad.

Algunos ven tambiénla manoAtenienseen la referencia
a la ocultaciónde Orestesen Atenas, durantelos ocho años
que siguierona la muerte de su padrey antesde que yo1-
viera aMicenaspor la venganza(Odisea,III).

Se supone,pues,queel hipotético texto jónico, anterior
a la introducciónde Homero en el Continentey a la redac-
ción del texto de Pisístratono contendría las alusionesa
Salamina,aMenesteo,ni alos demáspersonajesde la fábula
atenienseo con ella relacionados:Teseo, Procris, Fedra,
Ariadna, Orestes; ni el pasajede la Ilíada (batalla junto
a las naves),en que los Ateniensesson escogidosparalas
primerasfilas, prefiriéndolos,entre otros, a “los jonios de
rozagantevestidura”.

Los lugaresmáspropicios para insertarfrasesextrañas
son naturalmentelas comparacionesy los trozos enumerati-
vos; aquéllas,porque obran a modo de paréntesiselástico,
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y anadiechocaque interrumpanpor un instantela corriente
del poema;éstos,porqueun índice de nombressiempread-
mite, sin violencia, algunao algunasañadiduras.De aquí
que las interpolacionesateniensesfiguren sobretodo en el
CatálogoNáutico de la Ilíada, o en el de las Damasde An-
taño,en la Odisea.

Ya en los Catálogosy comparacioneso dondequieraque
la incrustaciónera fácil, se tratabade dar cartade natura-
lización, antigüedadtroyana y jerarquía homéricaa pue-
blos y caudillos. No de otra suertelos catedráticosde Nisa,
para halagarmástarde a sus discípulosromanos,se esfor-
zaránpor encontraralgunascosasromanasen Homero. A
veces, ios puebloscuyos nombresse añadíaneran ajenosa
la sagade Ilión, o paraentoncesni siquieraestabanbien de-
finidos. A veces,los caudillos sólo aparecíanparaser nom-
bradosrápidamente,y hacerlosmorir antesde que compli-
caranlos versos.Aquiles, por ejemplo,mata en el río a un
montón de anónimos: allí cabíanmuchosintrusos,pero era
poco práctico el introducirlos en esesitio, porque ello obli-
gaba a retocar demasiadolos versos. Entoncesse recurrió
al cómodo expedientede deslizarlos en el Catálogo anun-
ciando de antemanoque,másadelante,Aquiles les darámuer-
te en el río. Así se hizo para el augur y caudillo misio lla-
mado Eunomo; así para el héroe cario Anfímaco, a quien
no debeconfundirsecon Anfímaco el epeo (Ilíada, II, 861,
871). Entre las interpolaciones de la Grecia Continental
—fuera de las atenienses,antesmencionadas—son notables
las siguientes:

El orgullo nacional de los Arcadios introdujo dos ver-
sos, queno figuran en nuestraVulgata ni noshan sido tras-
mitidos, para relacionar con Arcadia al heraldo Estentor,
el del pechode broncey el vozarrón famoso. La mención
de los Beocios entre los continentesgriegos da lugar, por
lo menos,a confundir a los antiguosy legendariosCadmeos,
ajenosa la historia troyana,con los Beocioshistóricos;quie-
nes, según Tucídides, sólo ocuparon su territorio conocido
unos sesentaaños despuésde Troya. Eubeahace entrar en
la danzade susAbantesy al caudillo Elefenor,a quien luego
Agenor habráde dar muerte. Titio mismo, el terrígenadel
Catálogo de Condenados(Odisea, PrimeraNécuya) puede
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ser inserción de origen euboicoo focidio. Las referencias
a Mesenia muestrantodos los más sospechososanacronis-
mos, ya en cuanto a los nombresterritoriales o de sus su-
puestosmonarcas;ya en cuanto al robo que se les atribuye
de 300 carnerosde Itaca, durantela juventudde Odiseo;ya
en el episodio de Ifito, que hace a Odiseo contemporáneo
de Héraclesy todavíamásviejo queNéstor.

El reino Odiseanoforma un ciclo aparte. Los cefalonios
introducenun versodestinadoa dar vetusteza su progenie,
como quien se inventa abuelosen las Cruzadas. El reino
en cuestióncomprendelas islas de Etaca, Duliquio, Zante
(Zacinto) y Same. Pero Same¿no es, como algunospre-
tenden,Cefalonia, la isla de la Cabeza? El punto merece
lugar aparte,y aquísólo se le menciona.

Se admitequehay varias interpolacionessobreel Medi-
terráneoOccidental:treso cuatromencionesde Sicilia; y una
de Cerdeña,cuandola sonrisa “sardónica” con que Odiseo
contestaa la agresiónde uno de los Pretendientes.

Lasinterpolacionesrelativasa la AcayaEgeao islasdel
Archipiélago se relacionan,a travésdel caso de Rodas,con
las interpolacionesDorias en general. Los contingentesenu-
meradosen el CatálogoNáuticodel verso653 en adelante,
son Dorios; y la invasióndoria se fija por 1124 a. c., unas
tres generacionesdespuésde la caídade Troya. Cierto que
marcarfronterasexactases aquí absurdo.Aquellas grandes
marejadasde pueblospor fuerzaeranalgo indecisas.Pero es
imposible materialmenteaceptarlos datosdel Catálogocomo
contemporáneosde los sucesosde Troya. Allí se trata de los
Rodios y su jefe Tiepólemo,quien vuelve a apareceren una
manifiesta interpolación del Canto V. Tiepólemo,hijo de
Héracles,pertenecea otra generación.Es un tésprotade na-
cimiento (Greciadel N. O.) y llega aTirinto cuandoel pri-
mer regresode los Heraclidas. De allí se destierrapor haber
cometido,como de costumbre,un homicidio involuntario, y
va a colonizara Rodas. Con ios Rodios,pues,logra entre-
metérseloen la Ilíada, pero no sin que se note la inco-
herencia.

A propósitode la AcayaEgea,ademásdel casode Rodas,
hay una interpolaciónsobreNireo y la isleta asiática de
Sime; interpolaciónsingular y poco honrosa,pues de Nireo,
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aunqueel máshermosode ios griegos,se dice que “çra tí-
mido, y pocala gentequemandaba”. ¿Esun nuevo tipo de
“interpolaciónhumillante”? Hay también, en la Ilíada, un
cretense,el rey Idomeneo,quemandaa los de Creta: Cnoso,
Gortina, Licto, Mileto, Cretense,Licasto, Festoy Ritio, y
el resto de las “cien ciudadescretenses”,y quecomparteel
mandoconMeriones. Pero estemonarcacretense,Idomeneo,
tiene la mismacalidadindecisadel fabulosoMinos. Y aun-
queaparecetambién en la Odisea,descripciónde Creta que
Odiseo hacea Penélope,estadescripciónno sólo está pro-
puestacomo un embustemás del astuto héroe,sino que es
sospechosacomo pasajehomérico: parecemásbien corres-
ponder a la Creta de principios de la edadclásica,que no
a la Cretahomérica.La referenciaa los Dorios de Cretaes,
allí, incomprensible,y se adviertequePlatón consultabaun
texto en queellos no figuraban.¿O se trata de algunamala
lectura, como en el caso de Antímaco, que tomó la Ogigia
de Calipso por la Ogilos de Creta?

Odiseollega aItaca, y comienzapor contaral porquerizo
Eumeo que es un náufrago llegado de Creta. Este cuento
es consideradocomo una de las páginasmásconsistentesy
bien construidasde la Odisea. Pero poco después,Odiseo
explica al pretendienteAntinoo —mientras éste tiene sus-
pendido el escañoque tardará cincuenta y tres versos en
lanzarle—que es un náufragollegado de Chipre. Este se-
gundocuentocontrastacon ~1anterior,por lo endebley con-
fuso.Además,es muyextrañoqueOdiseo,delantedel propio
porquerizo, que aún no lo reconoce,incurra en la impru-
denciade cambiar así su primera historia, cuandoandadis-
frazado de viejo vagabundoy le interesano sentarplaza de
embustero.Comoquiera,la Chiprede queaquíse hablatiene
más traza de ser todavíauna Chipre asiática,y no griega.
También los chipriotas metieron manoen la Ilíada: el rey
de Chipre, Ciniras,al tenernoticia de que los Aqueosparten
en demandade Troya, envía a Agamemnón,como presente,
un escudoquenos es descritoen seisversos,modestoparan-
gónparael escudode Aquiles. Peroen verdadChipre estaba
aún fuera de la comunidadhelénica. Se ha observadoya
que los últimos horizonteshelénicos,para Homero, se en-
cuentranen Rodas, Licia y los Montes Solimos: aquellos
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montesdesdedondePosidón,asu regresode Etiopía, descu-
brió la balsade Odiseo.

Entre las interpolacionesmás trascendentescuentan las
que tienen sentido religioso, dado su alcancepanhelénico.
Hay referenciasal destierrodel diaskevastaOnomácritopor
Hiparco, hijo de Pisístrato,en razón de habérselesorpren-
dido haciendointerpolacionesen el texto homérico,paratra-
ficar con falsos oráculosatribuidos a Museo.*

Por supuestoque, si las falsificacionesatribuidasa Ono-
mácrito eran perseguidaspor groserasy acasoinútiles, hay
otras, tambiénde tipo religioso,quenadiese atrevíaa tocar.
En el Canto VI de la Odisea,el héroe comparaa Nausícaa
con el retoño de palmeraque crecíaen Delos, junto al ara
de Apolo. En el CantoVIII, el aedoFemio cuenta,paralos
Pretendientes,la disputa entre Odiseo y Aquiles, disputa
—dice— de que se regocijaba el jefe Agamemnón, pues
Apolo le había pronosticado,en la divina Pito, que la con-
tiendaentrelos príncipesaqueosanunciaríael fin de la gue-
rra. Según esto,para la épocade los acontecimientoshomé-
ricos sedan ya por establecidoslos cultos de Apolo en Delos
y Delfos (Pito), y por instituida la prácticareligiosa de los
oráculossagrados.La fábula, en efecto, cuenta que Apolo
nació en Delos, de allí pasó a Delfos, y despuéssubió al
Olimpo, y luego bajó en busca de un sitio donde fundar
el oráculo,sitio que vino a serPito (Delfos). Pero todo esto
pareceuna elaboraciónposterior,y los referidos pasajesho-
méricosse consideransospechosos.La política de panhelenis-
mo, queno era otra cosaeseculto apolíneo de Delos-Delfos,
acaso aconsejódar antigüedad homérica a esta tradición
religiosa. Se observaque los cultos de Delos y Delfos son
todavíadesconocidosen poemasposteriores,como en Hesíodo
y en la Teogonía. Rohde dice que los griegos de Homero
sólo conocenla adivinacióncomo un arte,perono la consulta
directa con el oráculo de los dioses.Además,en la Ilíada
(CatálogoNáutico) Pito no es aún “divina”, calificación que
se reservaa Crisa. Pito es simplemente“pedregosa”o “roco-
Sa” (Cantos II y IX).

Ahorabien,en la Odisea,la isla de Ortigia, situada“don-
* Alfonso Reyes,La Crítica en la Edad Ateniense,§ 19. [ObrasComple-

tas, XIII, pp. 26-27.1
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de se encuentranlas vueltasdel sol” —en el Poniente—,es
la isla por excelenciade Apolo y Ártemis, en que los dio a
luz sumadreLatona.Paraconciliar estospasajescon las in-
terpolacionessobreDelos, se hizo viajar aOrtigia, se hizo de
ella una isla vagante,queviene adar junto a Siray al fin
se fija en el lugar de la actual Delos y se la identifica con
ella. Aunquelas islas participarande la cultura egea,pade-
cen despuésun largoeclipsetan manifiesto,que resultapre-
maturasu apariciónen Homero, y másquesospechosa.

Dióniso,dios del teatro ateniense,es ajenoa la mitología
olímpica y homérica.Las tresmencionesquede él se hacen
en la ilíada se tienenpor interpolaciones,y la queapareceen
la Odisea,por “sobreinterpolación”;puesfigura en esefinal
quemuchosvencomo añadido,y es,enél, unaañadidura.
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7

LA ODISEA DESDE AFUERA. AQUILES

EN LA leyenda,el triunfo de los aqueoses tan completo,que
ios troyanostendránque buscarnueva tierra; es decir, los
pocosqueescapan.Tal es la tradición de Eneas,futuro fun-
dador de Roma; tal la del PríamidaHéleno,el vidente, fu-
turo monarcadel Epiro. Pero también muchos aqueos se
trasladarona nuevastierras. Y, desdeluego, comienza en
aquelpunto, siempresegúntestimonio de la leyenda,la co-
lonización mansay gradualdel Asia Menor, que pronto se
acelerarábajo la presióninvasorade los dorios.

Ahora bien: en la realidadhistórica,ni siquierasabemos
las proporcionesde estaguerra,o si ella es símbolo de movi-
mientos generales,concentradospor economíaen un solo
punto. ¿No hemos visto, en tiemposmás recientes,cómo la
imaginaciónhistórica provoca,en el seno indefinido de los
recuerdos,unaprecipitaciónsemejante?Puespareceque la
Covadongano fue otra cosa, con respectoa la Reconquista:
una pequeñabatalla, entre muchas,que vino a heredarel
honor de unaera de tribulaciones.Pero ¿sabemossiquiera
que la Guerrade Troya hayaacabadoen unavictoria neta?
Homero, en la Ilíada, no nos cuentael triunfo, y en cierto
pasajeenquenos lo dejapresentirse aseguraquebienpuede
ser una interpolación destinadaa satisfacerel sentimiento
nacional,prometiendoun buendesenlace.Si hubo tal triun-
fo, en efecto ¿por qué ios aqueosno se fijaron en el codi-
ciado sitio de su conquista,y colonizarona IliSn desdeel
primer instante?Consta,por el contrario,que la faja aflato-

ha al sur de la Tróadasólo serácolonizadados o tresgene-
racionesmás tarde; y la parte septentrional,la Tróadamis-
ma, mucho más tarde todavía. ¿El éxito enloqueció a los
vencedores,al punto de hacerlosolvidar el objeto mismo de
la empresa?No seprodujo,no, el desenlacenatural. Algo ha
acontecidoaquí que nadieha queridocontarnos.

Resumiendo,pues, el espectáculoque nos es dable re-
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construirentreaquellosorbescambiantes,los vencedoresmis-
mos se venderrotadospor su victoria. Tristesy extenuados,
regresana sus casasdistantes.Muchosnaufragan.Otros, en
extranjerasplayas,fundan las primerascoloniashelénicas,
coloniasde arribadaforzosa,queaparecenpor Asia,el Egeo,
Italia. Helena,salvadaal puñal de Eneaspor Afrodita, su
empresariadivina; salvadaal puñal de Menelaopor el impe-
rio de un viejo amor, sientacabezay —“diosa entrelas mu-
jeres”— reina en paz bajo el techo del esposo,en la Esparta
aqueade esostiempos,dondesu presenciaes una sonrisaal
paso del joven Telémaco.Agamemnónvolvió a Micenas y
“besó la tierra derramandolágrimasde alegría”. Pronto la
morderáconangustia,revolcándoseentresusangre.En tanto,
Ilión desaparece,como tranportadaa su turno en aquella
nube de Paris; y en vez de quelos aqueosla colonicen,son
sus hijos, los expulsadosteucros,quienesvuelan a fundar
dinastíasen el Epiro o en Roma.

El regresode Odiseoes famosoentretodos. En la Odisea
encontramosotro Homeromenosgrandiosoy másameno.En
rigor, nos lo anunciaya el CantoXXIV de la Ilíada, el Res-
cate, cuyas semejanzasde espíritu y aun de estilo con la
Odiseano hanpasadoinadvertidasparala crítica. En la Odi-
sea, como ya lo había advertido Benjamin Constant,aun
los diosesaparecenalgo diferentesqueen la Ilíada; menos
gigantescosy más humanos; menos divididos entre sí, y
ninguno de partede los enemigos—que, en el caso,son los
Pretendientes—;en tanto que en la Ilíada hay diosespara
protegerla deslealtadde Paris o la de Sándaro.

Fundándose,al parecer,en ios periplos fenicios, e in-
fluido por relatos egipcios, el poeta vuelve al tema del
Gilgameshmesopotamio,sazonadocon ciertos rasgosde la
vida místicade Istar, diosasiria; y aprovechando,entreotros,
el cuentode la mujerquedesconoceal marido ausente—cuen-
to más antiguo que Troya, cuento preservadoen todas las
literaturas populares,en baladasy en romancescomo el de

“Las señasdel marido”—,modelaen fin a suOdiseo,especie
de Sinuhit, el viajero egipciode ios años2000 a. c. y espe-
cie de Simbady del Robinsóny que tambiénevocaal lamen-
table Ashavero;héroequeviaja por un mundode geografía
maravillosa,dondelatenya los gérmenesde la novela,enme-
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dio de un ambientede aventurasy magia,ambienteque, de
cuandoen cuando,se tornaplácido y casero.

Si la prótasisy aun todoel primer cantode la Ilíada han
sido juzgados como el movimiento candorosode un poeta
que no sabetodavía adóndeva, en cambio la prótasisde la
Odisea indica ya, al menos,la concienciade un poemaque
forma parte de un conjuntoy pretendevenir despuésde la
Ilíada.

Según Bérard,puedendescubrirseen la Odisea tres his-
torias entretejidas,cuyo valor poéticoél estimaque decrece
en el orden que las enumera,y que podríandecirse,respec-
tivamente,obrasde un Racine,un Regnardy un Voltaire he-
lénicos: los Relatos ante Alcínoo (V-XII y comienzosdel
XIII), los Viajes de Telémaco (II, III, IV y comienzos
del XV) y la Venganzade Odiseo (mitad del XIII a mi-
tad del XXIII). El 1 es paraBérardun prólogo posteriory
menosquemediano.Y el final, mediadosdelXXIII a XXIV,
un epílogoparaatarel conjuntode los dos poemashoméricos.
Hay muchosotros sistemasde dividir el poema,queatienden
másbien a las posibles fasesde su elaboraciónsucesiva,lo
cual aquípoco nos importa.A todosespreferibleel sencillo
resumenescolásticodel texto tal comohoy lo leemos.

Despuésde examinarasí, a travésdel primer material o
material legendario, la representaciónimaginaria con que
contabaun griego clásicoparasustituir su ignoranciade los
orígenesaqueos,pasamosal segundomaterial o material ho-
mérico,íntimamenterelacionadoconel anterior,segúnhabrá
podido advertirse por las alusionesa la Ilíada que aquí y
allá se nos ofrecían.

Queenel époshoméricohayasutanto de invenciónperso-
nal, su tanto de tradición legendariay su tanto de testimonio
histórico directoerade esperar.Así acontece,en general,con
las epopeyas.En Los Nibelungos,el asunto es una ficción
romántica;muchosde los personajes,Odín desdeluego y tal
vez Sigurd, son figuras de la mitología septentrional;y Atli
(el rey huno Atila) y Dieterich (Teodorico) sonya figuras
históricas.Así, en Homero, la tramadel conjunto, los viajes
de Telémacoen la Odisea, la embajadaque Aquiles recibe
bajo su tienda en la Ilíada, son invencionesdel poeta.Los
seresdivinos, Zeus, Hefestos,Belerofonte, Tifeo, la Quime-
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ra, son mitología pura.Perolas excavacioneshanprobadola
realidadhistóricade Troya y Micenas.

Como hay en Homero sitios y objetoshistóricos¿habrá
tambiénpersonashistóricas?Porqueestonos interesaríasin-
gularmenteparanuestrainvestigaciónsobreios aqueos.Por
desgracia,carecemosde documentosindependientesquenos
permitan,en el caso, la identificación histórica de este o
aquel jefe de tribus. Porque,cuando Homero habla de las
puertasde Troya, acudimosal álbum de los arqueólogos,y
allí encontramosla comprobacióndeseada.Perocuandonos
habla de Aquiles, o digamosde algún guerreromenosilus-
tre ¿adónde,aquién acudirparareferenciaspersonales?

Naturalmente,en todala partede ficción quehayaen Ho’
mero tiene quehabertambiénun acarreode historia indirec-
ta o involuntaria.Parausar la frasede Aristóteles, si el
poetano nosdice lo querealmenteaconteció,nosdice lo que
bien pudo haber sucedido,quees cuanto importa paralos
periodosno documentadosde la historia.Y aun las acciones
másmaravillosassuelensituarseen escenariosquecontienen
rasgosreales.Se le escapaal poetala alusióna tal montaña,
tal río, tal bosque,y ello nos bastaparadescifrarla adivi-
nanza.Los Cíclopessonmonstruosficticios, pero susprocedi-
mientosde granja,de lecheríay quesería,sonya históricos.Y
estegénerode informacionesal paso,suele resultar,por al-
gún misterio de la poesía,muchomásútil que las estadísti-
casoficiales paraentendery reconstruirun estadosocial. Si
la Ilíada y la Odiseano fueranmásquepurasobrasde ima-
ginación, ya nos enseñaríanmucho sobrelas tempranascos-
tumbresgriegas, prácticasde la guerray del gobierno, ma-
trimonio, propiedadde la tierra, cultos, labranzas,comercio
y, sobretodo, marinería.Quienhayaleído de mododiligente
—es decir, pensandoen cadafrase, y luego dejándolaque
evoquela imageninterior—, el relatoque,en la Odisea,hace
el porquerizoEumeosobresu vida y sus fortunas,sabeya
bastanterespectoa la existenciaen el Egeo allá parael si-
glo viii o VII. ¡Y sonnadamástrespáginaspoéticas!

El estudiode la historia implícita en la ficción seríaun
estudio provechoso.Tan tentador,que debemos alejarnos
pronto.Nuestroasuntoes averiguarsi puedeextraersealguna
documentaciónhistóricaoriginal entre la masade las tradi-
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cioneshoméricas,y si es posibledar con los núcleosen torno
a los cualesgiran las nebulosaspoéticas.No es fácil todavía,
aunquela cienciaestéllena de esperanzas.

Veamos,por ejemplo, io que acontececon algún perso-
naje puramente ficticio, entre tantoscomo pululan en los
cantoshoméricos:un heraldo,un bardo, uno de ios feacios,
unanereidade nombretransparente.SeaBriseida, la mucha-
cha que Agamemnónarrebataa Aquiles, pasivaheroínade
la Cólera. No tiene padre ni madre. No tiene más historia
que el incidenteque la inventa.Ni siquiera un nombre ver-
dadero.Las frasesque la mientansólo significan “La Don-
cella de Brisa”, es decir: “la de Bresa”, ciudad de Lesbos.
Aquella vaguedadcoagularápoco a poco hastatener una
descendenciaen la “Crésida”medieval;quees,máso menos,
el acusativode su nombre,confundidoconel de “Criseis”, la
otra muchachaqueAgamemnóndevuelvea su padre.

Sentimoshastaquépunto la de Bresa es unamerasom-
bra,cuandola acercamosaHelena.Otra entelequia,Helena;
pero no ha sido creadapara el poema, aunquelo domine.
Sino queella ha alcanzadoya, desdeantes,una elaboración,
una mayoría de edadfantasmal,en las vueltas y revueltas
de la fantasíahumana.De Helena,por eso,conocemospadres
y hogar, sabemosdel Cisney Leda, de suprotervahermana,
de su conocidoe histórico temploen Amiclea. Nos dicenque
solía apareceren personapara escucharlas plegariasde sus
devotos; que todavía la invoca Faustodespuésde tantossi-
glos. Y quiénsabesi, en el duermevelade nuestrasaficciones
estudiosas,no exclamamosde repente: “~Oh,sí, Helena!”,
como si realmentenos nombrarana alguien que hemoscono-
cido, mientrasen los trasfondosde la concienciapareceque
se dibuja, vagamente,una sombra blanca.

Briseida,sin historia,es,además,invenciónindividual del
poeta,a diferenciade Helena,queya perteneceal sueñomul-
tánime de una raza.Homero interpreta a Helena,pero no la
ha creado.Tantomás ganaella en el contrastecon esapobre
declinación toponímica, que sólo vino un instante al mundo
para provocar—sin culpa suya— una Cólera capazde so-
bresaltarlos elementos.

Pero de la invención individual o de la invencióncolec-
tiva pasemosahora a una figura que, como la de Aquiles,
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acasoocultauna almendrahistórica. Aquiles es ejemplotí-
pico de un héroetribal. Fuerade la elaboraciónpsicológica
que hace de él Homero en los últimos Cantos,casi no hay
en su leyenda nadamás que la historia de alguna tribu.
Todo lo quehizo Aquiles lo hicieron los aqueosdel sur de
Tesalia:dejaronsu hogar en el continente;se detuvieron a
crearmúsculoen Esciros;conquistarony ocuparonaLesbos;
pelearonen la costaTracia; por fin cruzaronHelespontoy
Bósforo, caminodel Mar Negro, y por allá fundaroncolonias
quemástardellevarán el nombre de Aquiles.Allá, en efec-
to, se adoraráaAquiles como “Señor del Ponto”.Y sobrela
bocadel Danubio,en Leuce,la “isla centelleante”y solitaria,
su temploestarácustodiadopor las avesmarinas.

Peroel solo estudiode los lugarespor dondese difundió
su nombre,algonosenseña.Dicen queel culto de Tesaliase
fundó por orden de Dodona,de Zeus mismo en su primera
hipóstasisgriega,en la primer casaquehabitóen Grecia. De
aquí que el héroe invoque al “Zeus de Dodona”, del que
ha hecibidosuvirtud mística,elmarchamosobrenatural.Muy
fácil de entenderci que se le adoreen Sigeo,Esciros,Miti-
lene, Leuce,y queen Olbia y Odesalas inscripcionesle lla-
mentambién“Pontarcos”.Pero ya es mássingularencontrar
su culto en otrasregionesde Grecia, dondeno esperamosha-
llarlo: Laconia (en la ruta de Arcadia), Brasiai,Élida, isla
de Astipalea,acasoen la isla de Cos, y en Tarento: que de
todosestoslugareshablanlos escoliastasy otros antiguostes-
timonios.

¿Quésignifica esto?¿Héroetribal, un héroe así disemi-
nadopor lo anchodel mundohelénico?Desdeluegoquesí.
Esto, simplemente,refleja la extremamovilidad de las tribus
en la prehistoriagriega, verdaderosriachostemblorososde
azogue.Es la épocaen que ios helenoscadadía se encuen-
tranechadosde sucasa,andandeun ladoa otro y en ninguna
partepuedenparar.Y dondequieraquela plantaarrancada
lograbaconservarun pie, echabaun retoño.El despojotribal
dabamuestrasde sus adoracionesfamiliaresy sus diosesin-
erradicables.Donde iban los aqueos,hijos de la nidadaque
anduvo de Dodonaa Ftiótide (“mirmidones se llamaban,y
helenosy aqueos”),allá iba conellosAquilescomo unanube
viajera.
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8

AGAMEMNÓN

LA PERSONA de Agamemnónofreceextremosmáscomplicados.
Hay dudasobre si será tambiénun dios de tribus. Parece
pertenecera algún grupo aqueoque,en cierto instante,tuvo
preeminenciasobre los otros y, además,cercanostratos con
Zeus.PeromientraselAquiles delas hazafiasposeeun hogar
definidoy un abolorioclaro y simple,quedesciendedirecta-
mente del monte Pelión, donde trotaba el viejo centauro
Pedagogoy se abatieronlos pinosparael navío de los Argo-
nautas,mientrasque sus aguasnatalesnos son bien conoci-
das, la casade Agamemnónse escondeentre breñasy su
progenieofrecedificultades.

El orgullosopríncipeno pasade serpersonaequívoca.En
la Ilíada, cierto, tiene algo quever con Zeus,acasoporque
sufunción real le impone obligacionesadministrativaspara
ante el cielo. Es soberanoentrelos hombres,como Zeus lo
esentrelos dioses.

En Espartaestarelaciónse estrechatanto,quehayun cul-
to a Zeus-Agamemnón.Lo cual recuerdael altar de Zeus-
Pélopeen Olimpia. Pero ni en uno ni en otro casosabemos
bienlo que significa el culto híbrido. Pueses muy común
de queel Zeusnórdico de ios invasoressimplementese yux-
tapongasobrelos cultosaborígenes.Y la explicaciónconviene
a amboscasos,si Pélopey Agamemnónpuedenserconside-
radoscomo aborígenes.

Pero ¿esAgamemnónun aqueotípico? ¿Noes un rubio,
un conquistador,un amo nuevosin raícesen la comarca?A
la postre,aunmuereamanosde unaprincesanativa,Clitem-
nestra,hija de Leday Tíndaro.Clitemnestratuvo un primer
marido, a quien Agamemnóndio muerte para casarsecon
ella a la viva fuerza. También Pélopese presentacomo fo-
rastero. Y aunque pasa por abuelo de Agamemnón,ello
puedeseruna merahistoria tribal, másqueunagenealogía
definida.Segúnahoralo explican,parecequela tribu Pélope
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fue la primeraquese establecióen el Peloponeso.Era frigia,
veníadel mar. La siguió de cercala tribu Agamemnón,que
luego aspiró a la hegemoníaentre los aqueos,y consiguió
identificar o bien emparentarsu dios con el soberanodios
de los aqueos.Peroéstasson conjeturas,no mássólidas por
novísimas.

Se comprendeque enredemoslos rastros.En la Ilíada,
Agamemnónes cabezadel imperio Peloponesio;señorde Mi-
cenas,la rica en oro. No nossorprendaqueel nombremismo
de Micenasocurra pocasvecesa estepropósito. A lo mejor,
Micenasnuncatuvo la importanciaquenos hacensospechar
sus ruinas.En el catálogode las Naves,el reinadode Aga-
memnónabarcaa Corinto y aSición, y él mismo se refiere
a Argos como a su hogarpropio.

Todo esto puedepasar. Pero otras dificultadesse ofre-
cen. Argos, para Homero, es propiamenteel reino de Dio-
medes.En verdad,el nombrede Argos significa paraHome-
ro, cuandomenos,tres cosas1) Argosde Tesalia;2) Argos
del Peloponeso;3) nombre generalde Grecia, sobre todo
cuando se lo combina con “Hélade”. Y los eruditos creen
haberdemostradoque,envariasocasiones,Homerose refiere
al Argos de Tésala.Acaso la tribu queAgamemnónrepre-
sentapermaneciómuchoen la Tesalia,antesde zarparrumbo
a su hogar peloponesio.PuesAgamemnónes un gran almi-
rante.Ya en el Peloponeso,Agamemnónseráel típico Gran
Rey, cuya sedeha cambiadocon su corte,conel centrover-
daderode supoder.En Homero, oímoshablarde Micenasy
de Corinto; pero en otros documentos,más bien se nos ha-
bla de Esparta.ParaEstesícoroy Simónides,Agamemnónes
sencillamenteun rey de Esparta.Murió en la espartanaAmi-
clea, segúnPíndaro,y allí es dondePausanias,turista reli-
gioso de la última Grecia, encontrósu tumba. En Esparta
también, recordémoslo,es donde encontramosal Zeus-Aga-
memnón.
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9

TERSITES

CONSIDEREMOS ahora a uno de los enemigospersonalesde
Agamemnón,que esto fue Tersites. ¿Quiénno recuerdasu
fugazy triste apariciónen la Ilíada, cuandosueltala lengua
contraAgamemnón,y Odiseolo meteen cintura?Era el más
feo en todoel ejércitogriego.Era calvo,corcovado,cojo.

Adviértasela amenazade Odiseo: como Tersitesvuelva
alas andadas,Odiseolo desnudaráy, amojicones,“lo echa-
rá de la compañíade los hombres”.¿No nos recuerdaesto
el caso del chivo expiatorio o “fármacos”, el más feo del
pueblo,aquiense expulsaparadesterrarcon él, místicamen-
te, la pesteo el hambre?

El nombrede Tersitestiene aire de serinventado.Se de-
riva de palabraseólicasquesignifican“atrevimiento”, “des-
caro”. Y la verdades que no esperábamosque este Tersites
nosresultaraal fin figura de unaleyendaindependiente,con
una vida propia y relacionesde lo más distinguidas.Era,
sépase,hijo de Agrios, el salvaje monarcaetolio y primo
segundodel gran Diomedes.Su madre es Día, una diosa
palpable—casi íbamosa decir “de carney hueso”.

Éste, pues,dice Homero,quesingularmentesentía aver-
sión por Odiseo y Aquiles. Por Odiseo,se explica, después
de la zurra que le ha dado. Pero¿quéle habráhechoAqui-
les? Sencillamente,en la historia o tradición más corriente
(Etiópicos,Queremón,etc.),Aquiles 1~hamatado...¿Cómo
así?Vayamosdespacio.

CuandoAquiles combatíacontra la amazonaPentesilea,
una vez que le hubo asestadola mortal heridaquesabemos,
se sintió lleno de remordimientoy aun de amor, ante aquel
hermosorostro de hembra agonizante.Tersites lo vio, y el
bruto, soltó la carcajada.Y el héroe, sin poder contenerse,
lo dejó enel sitio deun revésen la oreja.Odiseoacudió a pu-
rificarlo. Con todo, el primo Diomedessiempreverá a Aqui-
les con ojeriza.
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Ferécidesy el poeta Euforión lo cuentande otro modo.
Tersites,dicen, intervino en la caceríade Calidonia.Y dio
tales muestrasde cobardía,que su primo Meleagro lo preci-
pitó de una altura. De aquí, aunquemaltrecho,se recobra,
paratenerelhonorde morir a manosde Aquiles.Y bien: este
despeñarsede la rocaes, generalmente,la suerteque se re-
servaal “fármacos”. Todo nos lleva, pues,a figurarnos que
hay por aquí un sacrificioceremonial“de escapatoria”,como
decíaIsócrates;un actode la antiguamagia,para limpiar al
pueblo de algunacalamidadque lo aflige. Pero ¿porqué la
relaciónconAquiles, si es queaúnpuedeserinvestigada?

Usener,autor de tan luminosasaveriguacionessobrelos
nombresde las divinidades,todavíahacenotar otrascircuns-
tanciamásperegrina.Tersiteses nombremuy difundido en
Grecia,al menosen derivadosde la misma raíz, como Ter-
sias,Tersión,etc. En dialecto lacedemonio,pareceasumir la
forma “Teritas”, como “Persefonia” se vuelve “Perefonia”.
Y Teritasen Lacedemoniaes un dios de quienalgo se ha po-
dido aclarar. Pausaniasha visto su templo entre Amiclea y
Terapnea,y dice queequivaleaAres.Hesiquio,quizáconma-
yor acierto, aseguraque es másbien equivalentede Enialio,
otro dios bélico. Y su madre o nodriza,es Tero.

Ahora bien, el sacrificio purificador se ha ido transfor-
mandoen todaspartes.Pero en Espartallegó a ser algo pro-
pio y peculiarísimo de la triste índole espartana.Se había
convertidoen una lucha anual que se celebrabaritualmente
en un bosquecillo. La lucha consistía en un encuentro sin
armasentre dos partidos de efebos.Habíacerca un foso de
agua, adondeprecipitaban a los vencidos: otro modo cono-
cido de sacrificar al “fármacos”. Y, antes de comenzarla
lucha, los efeboshacíanunaofrendaa Enialio, en un sagrario
del Febeión,y otra aAquiles, en su templo de la ruta arcá-
dica. Si, pues,Enialio resulta ser Teritas,ya tenemosaquí
la etimología de la animadversiónarcaicaentre Aquiles y
Tersites.Lo queella significara en sí misma, ya no podemos
alcanzarlo.¿Asesinatoanualdel Invierno por el Estío, com-
bateentresímbolosvegetales?
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ÁYAX

OTRO es el caso del héroeÁyax Telamonio. Éste carecede
tribu, de hogar,de bienes.Sólo poseeaquelescudo,quesólo
él puedecargar,y un padrellamadoTelamón.Estenombre,
Telamón,significa “Cuero delEscudo”,o bien “Pilar”, Pilar
dondeel escudose cuelga.Áyax es el héroedel Escudo.Al-
gunosversoslo relacionancon la isla de Salamina.Es enor-
me y atlético; pero siempreva acompañadode un compañe-
ro, bravo como él, aunquepequeño.A ambosse les llama los
“Ayantes”. El compañero,como en la Ilíada, es su medio-
hermanoTeucro;o bien Áyax Menor, un locrio, hijo deEleo.
Ahorabien,Teucroesfigura legítimade leyenda;sudoble,el
hijo de Eleo, es más oscuro. Los Ayantes son figuras de
folklore y, sin duda,de algún culto antiguo, como las demás
parejasdivinas: las Tindáridas, los Dióscuros,los Afarcidas,
etcétera.Se haconsideradoel tipo gemelocomo característico
de los cultos léleges.Más no sabemos.
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11

DIOMEDES

CONTEMPLEMOSahorala grandezay lamiseriadelhéroeDio-
medes.Tiene tambiénunaaparienciade dios o héroetribal,
relacionadocon Etolia y con las poblacionesetolias de la
costa norte del Peloponeso,aunqueel Catálogolo radica en
Argos y en Epidauro.Acasoaqueode origen, seha contami-
nado en sus contactoscon las salvajes tribus etolias que,
llegadasde Iliria, expulsarona los aqueos,reduciendo la
Etolia a aquel estadode postraciónen que se le ve durante
los tiemposhistóricos. Es deudo de Agrios (“el Silvestre”).
Su padre,Tideo,estuvoa punto de alcanzarla inmortalidad
por susmuchosméritos, pero la diosa guerrerade su tribu,
la propia Atenea,lo descubrióen trance de devorar la ca-
beza de un enemigo en pleno campo de batalla, y prefirió
dejarlo morir.

La tradición nos da dos distintos Diomedes. Uno es el
héroemencionadoen la Ilíada y en la Odisea,ej Epígono,
el Alcineónida, argio de nacimiento,que viaja por Etolia,
Troya, Italia y Chipre. Es un bravo y joven guerrero, que
andasiempre entre caballosy deja un recuerdocasi indi-
ferente. Perohay otro Diomedesfrancamenteantipático,ru-
fián y salvaje, hijo del dios guerrerode los etolios, Ares, y
rey de Abderaen Tracia. EsteDiomedes,que alimentacon
carnehumanasusferocescaballosblancos—huella evidente
de sacrificios humanos—fue en buenhora castigadopor
mano de Héracles,queademásse llevó consigo los caballos.

Ahora bien, se ha advertido que esosdos héroes bien
puedenser la misma persona. En cuanto se rascaun poco
al Diomedesargio, aparece,bajo su máscarahelénica, la
fisonomía del tracio. En todaspartes, lo encontramossos-
pechosamentemezcladocon los caballosy con ominosossa-
crificios. En el lejano sudeste,en Chipre, su culto exigía
víctimashumanas.En el lejano noroeste,en Venecia,le sacri-
ficaban caballosblancos. En la Ilíada se le hace aparecer
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inmaculado,valiente, modestoy de buenconsejo,y se pasan
~susilencioen suscostumbresy aficionesde canibalismo.Pero
de tiempoen tiempo,se nos dejanver sus muchasrelaciones
con Tracia. Ya da muerte a Reso, rey de tracios, y le roba
sus caballosblancos;o combatecon Ares, dios de los tra-
cios aborígenes.Y Ares huye al cielo dandoun berrido, y
no deja ningún caballo en la tierra. Pero,poco antes,Dio-
medesha peleadocon Eneasy sumadreAfrodita, y ha arre-
batadoa Eneaslos magníficoscaballosde que éstetanto se
enorgullecía.Afrodita es diosaquepertenecea Ares. Parece
que,en el origen, fue unadiosaguerrera,esposadel dios de
las batallas; y luego, a travésde las encrucijadasde la mi-
tología griega, reapareció,medio confundidacon cierto mito
oriental, y transformadaen diosadel amor. Estanuevacria-
tura no tendría para qué andarmetida en ios combates,y
es sólo el galardóndel triunfo. Además, suhijo, en el caso,
no tiene por padre a Ares, sino a Anquises. Todo ello des-
pide un fuerte olor de confusión mitológica y falsasidenti-
ficaciones. Es de sospecharque, devueltaslas cosas a su
purezaprimitiva, el héroea quien Diomedessometey roba
los caballos,aquél en cuyo auxilio acudenAfrodita y Ares,
es realmenteun hijo de Ares. Con lo cual los dos Diomedes
aparecenclaramenteconvertidos en uno: el tirano tracio.
Pues,en el proceso de la antigua mitología, rendir a un
hijo del tracio Ares y robarle sus caballos famososes lo
mismo que ser un hijo de Ares a quien le arrebatansus ca-
ballos. En un caso, Diomedes representael papel activo.
En el otro, el papel pasivo. Así también, junto al Dióniso
matadordel toro, hay Dióniso el toro muerto; así, Apolo
el cazadorde lobos, y Apolo el lobo.

¡ Tantas son las tradiciones y leyendastribales entrete-
jidas paraurdir la figura de los héroesde la Ilíada! Verdad
que, en algún caso, podrá descubrirseen algún héroe un
residuo de realidad. Las leyendasmedievalesestán llenas
de nombreshistóricos. Y los nombresde Paris, Héctor, y
aun Agamemnón,bien puedenhaber pertenecidooriginal-
mentea alguna personadefinida, como los de Carlomagno,
“Virgilio el Mágico”, Atila o Dieterich. El nombre y la
personalidadde un enemigo ilustre se quedanimpresosen
la memoria del pueblo. Si el mundo ario estuvieseen la
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etapade la mitología,pronto se habíaelaboradola imagen
de un diablo llamado Adolfo. Per6, si aquí estamosen
presenciade personasreales,no es posibleidentificarlas. Si
hay algunaverdaden los nombreshoméricos,ello no quiere
decir que el episodio homérico haya acontecido de veras
apersonaque llevara tal nombre. Ningunade las historias
mágicasque inventó la Edad Media aconteciórealmentea
Virgilio.
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SARPEDÓN, IDOMENEO, ADRASTO

BUSQUEMOS un terreno más firme. Un pasajede la Ilíada
nos cuentala muertede Tiepólemo de Rodas,hijo de Héra-
cies, a manosdel licio Sarpedón. El pasajeaparececomo
una incrustación en la Ilíada. No vuelve a mencionarse
el caso, ni hay otra alusión a los Heraclidas.Los críticos
desconfíande la autenticidadde estosversos.Los Heraclidas
de Rodasno tienen realmenteacomodo en el ciclo de la
sagatroyana.

Pero observemosen qué lugar apareceesta escena. El
matadores licio; es decir, pertenecea aquellitoral del Asia
Menor que seadelantafrentea la isla de Rodas. Los rodios
han vivido queriendoabrirse un lugar entre los nativos de
aquella costa. Tal vez alguna leyenda sobre un combate
ideal entrerodios y licios anduvo flotando en bocas de los
aedos,y al fin hallS sitio, mal que bien, junto a los demás
versos de la Ilíada.

Todos los pasajessobre Sarpedóntienen este aire de
llovidos del cielo. Ya los antiguosobservabanque, si Sar-
pedónesenterradoen el famosomontículo funeral de Licia,
es en Licia y no en Troya dondetiene quehabersido muer-
to; y queel transportede SarpedóndeTroya aLicia enbrazos
del Sueño y la Muerte pareceespurio.Algunosadmitenque
la Ilíada demuestrahaber recibido influencia de ios prínci-
pes licios descendientesde Sarpedóny Glauco, influencia
que explica por sí la inserción, aunqueviolenta, de estos
pasajes.Así el combate de Diomedescon la pareja divina
ha sido trasladado de Tracia a Troya.

En todo caso, es de creer que,en los elementossecun-
darios de la narración, aquellosque el poetano tiene espe-
cial interésen bañar con su fantasía,se encuentrenpedazos
de historia bruta, descuidadamenteabsorbidasin previa asi-
milación estética.

Véaseel pasajeen queIdomeneoalcanzaa Festoy, atra-
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vesándolocon su lanza por el hombro derecho,le hacecaer
del carro, cuandoestabaa punto de escapar.Idomeneoes
rey del Cnoso,en Creta,y Festo,en la historia, no es más
que el nombre de la segundaciudad cretense.Festoes la
ciudad, o el epónimo de la ciudad. Hay, pues, aquí, una
trasfusiónhacia las venasde la Ilíada cie la luchainternade
Creta, lucha que tal vez afirmó sobre la isla la hegemonía
de Cnoso, y tradición que Homero usa para llenar algún
ángulode su cuadrotroyano.

¿Quéhistoriapuededisimular estepasaje?Acasola con-
quistade la isla por Idomeneo,invasordel norte. Pero Ido-
meneoes hijo de Deucalión; lo que nos lleva a buscarsu
cunaen Tesalia. Ha sido un gran fundadoren el noroeste,
como Diomedesy Odiseo.Los guerreroscontraquienescom-
bate pueden dividirse en dos grupos, prescindiendode al-
gunascircunstanciasy nombresquesólo enredaríanel caso:
1) Grupode Pélopeo invasoresdel Peloponeso:Enomaoy
Alcatoo; es esteúltimo, en algunaleyenda,uno de los pre-
tendientesmuertospor Enomao,y en otras, hijo de Pélope
el matadorde Enomao. 2) Los creto-asiáticos:Asio, de la
llanura lidia, el ya nombrado Festo,un eonio de Lidia, y
Otrioneo, nombrederivadode unapalabracretensequesig-
nifica “colina”.

Aquí, pues,hay historia; historia como siemprenos la
dan las leyendas,y no —claro es—en documentosde edi-
ción crítica y con los renglonesnumeradosde cinco en
cincopor un historiador“científico” de hoy en día. Y acaso
acontezcaotro tanto con muchosmuertos de la Ilíada que
caenpor las segundasfilas. De suertequeesasenumeracio-
nes de nombres,puedenser otros tantosrelámpagosde rea-
lidad, realidad apenasdisfrazadapara acomodaren el ritmo
de los hexámetros.

Así, al final de la gran batalla de Diomedes,Polipetes
mata a Astíalo; Odiseo,a Pidites; Teucro,a Aretaón; An-
tíloco, aAblero; Agamemnón,aÉlato; Euripilo, aMelantio;
y Menelaocapturaa Adrasto, etc. Sin duda que aquí hay
mezclade ficción, de la másescasay delgadapor supuesto;
y sin dudaquelahistoriaaquídisueltaesindiscernible. Pero
hay lugar a escudriñaren la sombra.

A estefin, se nos proponeun método ingenioso. La ma-
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yor honra entrelas primitivas tribus del norte era el ser un
“Ptoliportos” o saqueadorde ciudades. Fuera de esto, el
héroe no tenía más recurso a la fama que el número de
enemigosaquieneshabíadadomuerte.Así Héracles,Aquiles,
Diomedes,y los héroesde la sagagermánica. En tiempos
más civilizados, se inscribenen la tumba del héroe, si no
los adversariosa quienesquitó la vida, sí las victorias que
ganó. Estasvictorias,para el primitivo, eran torneos,due-
los personales.No los conmemorabanlas tumbasen los días
de las migraciones;pero sí los peaneso cantosde las tribus,
lejanos preludiosde Píndaro. Los mirmidones,en el Can-
to X, se dirigen asusbarcosentonandoun peán:“Nos hemos
cubiertode gloria, hemosmuerto aHéctor,el divino, a quien
la ciudad troyanaadorabacomo a un dios.”

La emoción de las hazañaspalidecía, con el tiempo,
y todavíalos versosseguíanrepitiéndosede bocaen boca;y
así se conservabacon ellos lo esencialde la noticia histó-
rica, una cruda alusión. Parapreservarestos cantoshabfa
un oficio especial,unos funcionariosque eranprecisamente
los bardos. Es de sospecharque las listas de muertosen la
Ilíada son, en el origen, recordacionesde este tipo, memo-
rias de las tribus, condensadasen merasenumeracionesde
nombresy, desdeluego, sacadasy transportadasde los con-
textos originales. Puede haber nombresinventados, ¿qué
duda cabe?

Tomemosla última víctima de la citada lista, Adrasto,
a quien Menelaoha logrado capturar vivo y que al cabo
morirá a manosde Agamemnón. Su nombreaparecesoio, de
repente,sin referenciaa su patria o a su parentela. Pero el
caso es narrado con todos susdetalles. Su caballoescapó,
se metió por un matorral de tamariscos,rompió el eje del
carro y lo lanzó al sue1o~Así pudo Menelao apresarlo,y lo
hubieradejadointacto,si en esemomentono llega Agamem-
nón y alanceael costado del cautivo.

¿Dóndeacontecióestapeleay quién es esteAcirasto? Se
diría que todo es invenci6n, perohay algunascircunstancias
que inquietan. Pausaniasha visto cerca de Tebasun sitio
llamado Harma, Carro; y cuando preguntapor el origen
del nombre,se le explicaque Adrasto, el famosorey de Si-
ción, fue allí lanzadode su carro, porqueel carro se atascó
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en un matorral de tamariscoscuandoel héroe huíadel sitio
de Tebas. Si esta tradición no es, “a posteriori”, un falso
desprendimientode la Ilíada, entonceses un fragmentode la
otra sagaindependientequeconocemos,y arrancadel Ciclo
Tebano.Adrasto, como sabemos,fue el jefe de los aliados
peloponesiosen la Tebaida, dondeel combateacabóen una
dispersiónde los asaltantes. No es la primera vez que la
Ilíada usade la Tebaida:así la breverelaciónde las proezas
de Tideo. Mülder piensaquela Ilíada aún puedeser la re-
sultante de una antiguaAquileida, dondeno habíasitio de
Troya, con todas las escenasdel sitio de la ciudad tomadas
a la Tebaida. Lo que explicaría el que Homero llame a los
griegosindistintamente“argivos” y “aqueos”: “aqueos”,por-
que éste es el nombre de la gente de Aquiles, los griegos
de la Aquileida; “argivos”, porquefueronlos argivos o gue-
rrerosde Argosquienespusieronasedio a Tebas.

Cuando,en el Catálogo,se describeel reino de Agamem-
nón, se incluye la ciudad de Sición “donde un día reina-
ba Adrasto”. Lo que hace pensarque este “desparentado”
Adrasto —aunqueno lo sospecharonlos antiguos recitado-
res— es nada menosque el famoso Adrasto de la guerra
tebana,el Agamemnónde aquelotro poema.¿Y quésignifi-
caentoncesel queAgamemnónle dé muerte?¿Esestoalgún
vestigio nebulosode algunavictoria tribal? Bien puedeser.
Bien puedesertambiénun recursoficticio, inventadoun día
para evitar el manejara un tiempo a dosreyes de todoslos
súbditos argios. En todo caso, si aquí hay historia, no es
historia troyana.
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13

AQUILES, ANDRÓMACA, HÉCTOR

EN VERDAD, son pocaslas batallasde la Ilíada querealmente
acontecierona las puertasde Troya. Hoy existeuna tenden-
cia generala considerarquemuchasde las peleasacumu-
ladas por Homeroa la orilla del Escamandro,en el Asia
Menor, en la playa sudorientaldel Helesponto,no son más
que reminiscenciasde antiguasluchas tribales acontecidas
en la Grecia continental,y singularmenteen las combatidas
comarcasde Tesalia,Beocia y el Peloponeso.Aquellos hé-
roes que tienen una tradición propia, independientede la
Ilíada, puedenser siemprereferidos a sus establecimientos
nativosmediantetresindicios: 1) sustumbasy sagrarios;)2
sus luchassangrientas,pues paralas tribus estas luchasse
dansiempreentre vecinos;y 3) susmujeres,hijos, y en ge-
neral, el grupo “parental” inmediato.

Seael casode Aquiles, por cierto bien diáfano. Aquiles
estásólidamentearraigadoenFtiótide,entrelaciudadde Far-
salosy el valle del río Esperquio. Todos sus parientesle
rodean. El templo de su madreTetis se levantaen Farsalos.
Su padrePeleobaja del monte Pelión. Su hermanase casó
con el río Esperquio. Y tambiénsus choquessanguinarios
se sitúanen esa vecindad. Dos héroes,celebradosen otros
textos, peroreducidosa dos nombressecosen la Ilíada, para
llenar el verso, Dríope y Deucalión,también pertenecena
esta zona. Asimismo el más famosoentre ios enemigosde
Aquiles, Cicnos,el Héroe-Cisne.Másaún,cierto historiador
posteriortrae un testimonioqueperturbabaa Plutarco,por
lo mismo que contradicetoda la tradición homérica:y es
queAlejandro o Paris murió a manosde Aquiles y de Pa-
troclo en las riverasdel Esperquio.

Desdeluego,esteAlejandro-Parises,en Homero,un prín-
cipe troyanoqueacasonuncatuvo la funestaidea de apare-
cer por Tesalia,y no muere a manosde Aquiles, sino que,
al contrario,élda muertea Aquiles despuésdel fallecimiento
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de Patroclo. ¿Cómo puedeandarpeleandoen tierras tésa-
las? ¡Pues una indiscretainvestigaciónsobre los orígenes
de este Alejandro-Parisnos lleva a la comarcade su ene-
migo, Aquiles! Su hermana,que como él tiene un nombre
doble, Alejandra-Casandra,era adoradaen la Lócrida en
días ya históricos. Y nótese,de paso,que los locrios tienen
algunasingular liga con Ilión. (En el siglo iv a. c., todavía
ofrecenperiódicamentedossacerdotisasdel “tabú” al templo
de Ilión. Los nativossiempreprocuran impedir su regreso,
y unavez dieronmuerte a unade ellas, quevolvía a la Ló-
crida.) Puesbien, los héroescon quienesParis peleaen la
Ilíada, especialmentelos que no interesanen el relato,y por
esomismo no hansido solicitadospor la ficción, casi todos
resultanser tésalos,como Macaón,Eurípilo, Menesteo.Y al
fin muerepeleandocon el malianoFiloctetes.

SeaAndrómaca,esposade Héctor. Viene de la Teba,
Ftiótide, no hay duda; ciudad descritaen un epítetoque se
traduce:“junto a la boscosaPlacos”. Nadie supo en la an-
tigiiedad dóndecaíaPlacos,aunquese sospechabaquefuera
unamontaña. ¿No es la montañajunto a aquellaTebaque
se alza entreFarsalosy el Pelión, marca septentrionalde
los dominios de Aquiles? En unos versosde la Ilíada, An-
drómacapasapor ser cilicia; pero la leyendageneralmente
la relaciona,no con sitios asiáticos,sino con el norte y el
noroestede Grecia. Es nadamenosla madrede Moloso, hé-
roe epónimode la tribu de losmolososepirotes. Otra leyenda
la hacemadrede Cestrino,héroeepónimo,también,de cierta
región del Epiro. Aquí la tradición pareceteneralgún fun-
damento palpable. Y su fusión con el Ciclo Troyano acon-
tece cuandoalguien devuelvela reina a Grecia, tras de la
caída de Troya. Este alguien es, en una tradición, Neoptó-
lemo, hijo de Aquiles; en otra, Héleno, cuñado de An-
drómaca.

Seaahorael propioHéctor,escudode Troya. Paradógico,
escandaloso,sí; peropareceperteneceraBeocia. En la Tebas
Beociaes héroe con culto regional. Héctor es “matador de
hombres”, y sus víctimas, en la Ilíada parecen trazar un
camino que va desde Tebas hasta las fronterasAquileas.
Todaslas víctimasde su espaday su lanza tienen tumbasy
sagrariospor las vecindadesBeocias. Leito tiene sepultura
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en Platea; Oresbio vivía en Hilea; Arquesilao está ente-
rrado en Lebadeya. Y en cuantoa su camaradaMelanipo,
ya sabemosquees héroecon culto en Tebas,como el propio
Héctor. El principio se cumplepara todos: Esquedioelfo-
cense, cuya tumba Estrabónvio en Dafno, Golfo euboico;
Autónoo, héroeadoradoen Delfos; Orestes,a quien la saga
relaciona con Fócida; Treco el etolio, acaso epónimo de
Tréquide. Tréquidequedaen la desembocaduradel Esper-
quio, al lado del reino de Aquiles. Patroclo,la víctima más
ilustrede Héctor,perteneceal corazónmismode estacomarca.
Más al norte, encontramosa Héleno,hijo de Énope; a Epi-
geo, de Budión; y segúnalgunasleyendas,a Protesilao. La
ruta nos lleva más allá de las posibles reyertasde sangre
atribuibles a la tribu de Aquiles, y llega a Teba Ftiótida,
la ciudad de Andrómaca. “En otras palabras—dice Eric
Bethe—Héctor, o mejor la tribu quelo honracomo suhéroe,
ha viajado por esta ruta. Más precisamente,la tribu, no
sabemosa lo largo de cuantos siglos, se fue trasladando
gradualmenteen dirección al sudeste,empujadasin duda
por la tribu eólicarepresentadapor el Épos de Aquiles.”

Otro grupo de enemigosrelacionadosmuy de cerca—y
vecino y enemigocasi significan aquí la misma cosa—, se
encuentraen Lacedemonia. El grupo que acabamosde re-
visar esel Aquiles-Héctor-Alejandro.Éstees,ahora,el grupo
de Héleno. Consta de Héleno, Agamemnón,Menelao, Ale-
jandroel raptor de Helenay Deífobo tercer marido de ésta.
Adviértaseque la tribu de los Alejandros figura en ambos
grupos. Como no parecehaber dejado huella en la Grecia
Central, y puestoque Alejandro es siempre,en la leyenda,
un constructorde barcos,puedeser que la tribu respectiva
haya bajado de Tesaliahastael Peloponeso,vía marítima.
Lo mismo es cierto de Agamemnón, salvo que éste salió
definitivamentede Áulide. Helenaya sabemosquevivía en
Esparta;que allí tiene culto como diosa,que su tumba se
visitaba en Terapnea,norte espartano.Allí, en Terapnea,
su esposoMenelao tiene tumba y templo; y allí también,
según cierto autor ya muy tardío pero no mal informado,
Alejandroy Deífobo recibíanhonoresdivinos. ¿Seráque la
tradición confundió aquí a Terapneacon Amiclea, lo que
tiene mejor acomodogeográfico?PorqueAmiclea es hogar
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de Deífobo en el épos herácleo,y allí está el sagrario de
Alejandra-Casandra,y, aliado, su tumbajunto a la de Aga-
memnón.

Sorprendela tenacidadcon queestosantiguoscultos lo-
calesse conservanfirmes a lo largo de casi toda la historia
nacionalde Grecia. Lastribus, que instituyerontales cultos,
y a travésde cuya memoriaellos adquierensentidoy reali-
dad,hacemuchoque se hanborradode la tierra.A menudo
estostestimonioscontradicenla tradicióncanónicay popular
de la Ilíada y de la Odisea. La genteha olvidado queAle-
jandro-Parisrepresentaunatribu, y todos saben desde la
infancia que fue un bribón príncipe troyano, muerto y en-
terradoen suelohelespóntico.En tanto,los campesinosviejos
y los anticuariospiadososcontinuabanvenerandosu sepu!-
tura en Terapnea,Laconia; y otros, junto al curso del hu-
milde Esperquio,en la Tesalia del sur. A veces, las dos
corrientes,la Ilíada y el culto local, fluyen lado a lado sin
mezciarse;lo másamenudo,se intentaconciliarlasde cual-
quier modo. Por eso Andrómaca es devuelta a Grecia, y
Casandraes traída de Troya por Agamemnón,para ser se-
pultada en tierra de Terapnea.Por eso un héroe locrio co-
meteun pecadocontraCasandra,para que despuéslo expíen
los locrios alzándoleun templo.
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14

ODISEO*

EN LA Ilíada, Homeronosdice queUlises—u Odiseo—era
hombrede múltiples recursos,astutoy mañoso.Pero se con-
tenta con informarnos sobre la fama de Odiseo,y casi no
nos hace ver ningún hecho que la compruebe,contraria-
mente a su habitual norma estéticaque es la norma del
dramaturgo:dejarqueelpersonajese pintesolopor susactos.
Puesrecuérdeseque la estratagemadel Caballo de Palo,
inventadapor Odiseo,no aconteceen la Ilíada y sólo sabe-
mos de ella por testimoniosposteriores.Apenashay una
vaga vislumbre sobre el carácter engañosodel héroe (el
horno dupiex,contrastadoconel horno simplexquees Aqui-
les, el que declaraodiar la mentiramás que al Infierno),
cuandoOdiseo,con vaguedades,hace creeral cautivoDolón
que se le perdonarála vida si confiesalas posicionesy fuer-
zas de los adversarios. Pero adviértaseque esto acontece
en una escenaexcepcional, atrevida correría nocturna de
Odiseo y Diomedes,quepenetranhastael campo enemigo,
se jueganel todo por el todo y no estánpara andarsecon
miramientos.

En general,el Odiseo de la Ilíada másbien parecere-
servado,prudente,hastaun poquillo cautelosoy como de-
seoso de borrarsey rechazartoda alusión a su consabida
astucia o agudeza.Así, tras la referida hazaiia nocturna,
rechazade plano los elogios: “Todo lo han hecho Atenea
y Diomedes”,se apresuraa decir. Y, en efecto, Diomedes
ha sido el ejecutor,pero Odiseoha sido el conductorinte-
lectual. En los juegosfúnebresde Patroclo,no se le ocurre
competir conel arco,en queerainvencible.Apenasse atreve
a competir, en la lucha, con Áyax, el hijo de Telamón; y
en las carreras,con Áyax de Oileo. En el primer caso,deja
queAquiles declareel empate,por no enfureceral irritable

* [Publicado en Las burlas veras, ler. ciento.México, Tezonfle, 1957, p&gi-
nas 139-142.]
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rival; en el segundo,dejaqueel rival se disculpepor haber
resbaladoen el último instantepor artesde la diosaAtenea,
siempreprotectorade Odiseo;y Odiseoseabstienede protes-
tar,admitiendoasíquese desluzcaelméritode sutriunfo.

Comoéstospuedenpresentarseotrosejemplos.La modes-
tia de Odiseo,en todosellos,contrastaconel ánimovanaglo-
rioso que es característicode los capitaneshoméricos.Así
en la Ilíada. Pero en el poemaposterior,en la Odisea,por
el contrario, Odiseoechamano, sin empacho,de todas sus
increíblesaptitudespara el engañoy la travesura. ¿Cuál
puedeser la explicación?Muy sencilla.En la Ilíada se vive
entre camaradasde armas, jefes y príncipes sujetos a un
código de honor, a una etiquetarigurosa,en quecuentanel
arrojo y la lealtada la palabraempeñada,pero no el ardid
y la doblez. Odiseo,queconocesufamay aunha llegadoa
pediraNéstorqueno la propaleentrelos aqueos,puestoque
ellossabenya aquéatenerse,no quieredesdecir,o másbien
deslucir,entre aquellacompañíade varonesorgullososy al.
tivos, que por nada se rebajaríana emplear recursosenga-
ñosos.En cambio,en la Odisea,el héroe tienequehabérse.
las condiosesy meteorosdeificados,encantadoras,cíclopes,
monstruos,dondeno hay igualdadde armasy todo recurso
es admisible. Odiseo defiendesu propia vida y la de sus
compañerosde naufragioacostade todo, en constantesálvese
el quepueda. No hay ya código de honorni etiqueta,y Odi-
seodespliegasin rubor sus habilidadesparael subterfugio
y el fraude,que aquí vienena ser legítimos.

Hay más. Odiseotuvo un abuelo materno,Autólico, cé-
lebrepor susrateríasy susperjurios. Fueesteabueloquien,
en recuerdode sus peripeciasy su propio renombre,bautizó
al nieto y le dio el nombrede Odiseo,el “odiado”. Odiseo
teme a cadainstanteque alguiense acuerdede que perte-
nece a unaraza equívoca,de genteexpertaen el hurto, al
menospor la ascendenciade su madre; teme, entre todos,
aparecercomo un tanto intruso: principillo de unamisera-
ble isla distante,perdidaallá en el occidente,esdecir,por el
revésde Grecia,pues que la Grecia de aquellossiglos daba
el rostroal oriente. CuandoAgamemnónrevista sus tropas,
se le escapanalgunaspalabrasinjustascontraOdiseo,en un
pasajeroarrebato,y le hechaen cara, precisamente,el ser
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“perito en malas artes”. Odiseo sabe de sobra que, entre
aquellosguerrerosrudosy gigantescos,labradosahachazosy
no apuntade cincel, él, por la mismaagilidad de su mente,
padecelo queha llamadoHazlitt las desventajasde la supe-
rioridad intelectual. Antenor recuerdaque, cuando Odiseo
tiene que hablaren público, empiezapor hacerseel bobo,
como si no hallara quédecir, a reservade arrollar a todos
consu elocuencia.Hacerseel bobo; algosabende estonues-
tros tinterillos que se las arreglabanpara andarde secreta-
rios con las partidasrevolucionarias.Y un diplomático sud-
americano,en tiempos de no sé qué dictador, me dijo un
día: “Mi situaciónes muy precaria. Cada vez que vuelvo
a mi tierra y visito al Presidenteme pareceque le oigo
decir parasí: Desconfiemosde éste, que sabeGramática.”

Julio de 1955.
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LOS MÉDICOS EN LA ILIADA*

La Ilíada es obra de un poeta familiarizadocon el combate
de lanza,espada,flecha y piedra (por consecuencia,con las
heridas),y que teníaciertasnocionessobrela anatomíahu
mana. El temaha sido objeto de numerososestudios. (~Qué
tema de Homero no lo ha sido?) Especialmenterecordamos
ahora, como una buenapopularización,la conferenciadel
Dr. J. Goyanes,“La cirugíaen los PoemasHoméricos”,leída
en el Ateneo de Madrid el 14 de noviembre de 1920 y pu-
blicada en El Sol de Madrid, en númerossucesivos,por
enero del siguienteaño. La obra fundamentalal respecto
sigue siendo:P. Diepgen, Geschichteder Medizin 1: Álter-
num.SammlungGoeschen,Berlín y Leipzig, 1913.

Desdeluego,en la Ilíada se mencionaaAsclepio,en con-
dición de médico insigney todavía no divinizado, padre de
Macaóny Podalirio, los médicosde la armadaaquea,aquie-
nescomunicólos secretoscurativosqueaprendióde su maes-
tro el centauroQuirón.

En cuanto a los AsclepíadasMacaón y Podalirio, los
vemosya “obrar y operar”en la Ilíada. Ejemplo, los pasa-
jes siguientesde mi traducci6n.**

Macaónes despuésherido por una saetade Paris, y el
ancianoNéstor lo sacade la batalla en su carroy lo lleva a
su tienda. Como se ve, los médicoserancombatientes.

La figura de Podalirioofrecemenorrelieve.

Julio de 1956.

* [Publicado en Las burlas veras, 2~ciento. México, Tezontle, 1959, p&.

ginas82-84.]
** La “Ilíada” de Homero: traslado de A. Reyes,Primera parte: Aquiles

agraviado. México, Fondo de Cultura Económica,1951, II, vers. 722-725 y W,
vers. 191-217. [En el presentevolumen, pp. 137 y 164-165,respectivamentej
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II
LA ILÍADA DE HOMERO



DIVISIONES GENERALES DEL POEMA

PRIMERA PARTE: Rapsodias1 a IX: Aquiles agraviado.
INTERLUDIO PRIMERO: RapsodiaX: La Dolonía.
SEGUNDA PARTE: RapsodiasXI a XVII: Combates y muerte de

Patroclo.
INTERLuDIo SEGUNDO: Rapsodia XVIII: Las armas de Aquiles.
TERCERA PARTE: Rapsodias XIX a XXII: Aquilescontra Héctor.
INTERLUDIO TERCERO: Rapsodia XXIII: Funerales de Patroclo.
EPÍLOGO: Rapsodia XXIV: Rescatedel cadáver de Héctor.

El presentevolumenabarcala primera parte. El texto completo
de la ilíada constade 15693 versosgriegos.



PRÓLOGO

No LEO la lenguade Homero; la descifro apenas.“Aunque
entiendopoco griego” —como dice Góngoraen su roman-
ce—,un poco másentiendode Grecia. No ofrezco un tras-
lado de palabraapalabra,sino de conceptoaconcepto,ajus-
tándomeal documentooriginal y conservandolas expresiones
literalesque deben conservarse,seapor su valor histórico,
seapor su valor estético. Me consientoalgunavariaciónen
los epítetos,cierta economíaen los adjetivos superabundan-
tes; castellanizolas locuciones en que es lícito intentarlo.
Hastaconservoalgunasreiteracionesdel sujeto, caracterís-
ticasde Homero,y muy explicablespor tratarsede un poema
destinadoa la fugaz recitación pública y no a la lectura
solitaria. Peroadelantécon cuidadoy prudencia, sin ana-
cronismos,sin deslealtades.La fidelidad ha de serde obra
y no de palabra. En su versiónperdidadel debatePor la
Corona, decía Cicerón:“No creí necesariotraducir palabra
por palabra,pero conservéel valor y la fuerza de todas
ellas: no las conté,sino las pesé.” Una simple comparación
entremi texto y las traduccionescorrientesexplicaríapor sí
sola mi propósito. Si no parafines lingüísticos,mi Homero
podrá ser citadosin peligro paratodo objeto literario, filo-
sófico e histórico. El que quiera la traduccióndel filólogo
sabedóndebuscarla.Abundanlos libros de esta índole, y
son excelentes.Peroellos importany convienenal estudiante
de gramáticagriega,no al lector,aquiendecididamenteahu-
yentany fatigan. Y malo, muy malo, si se caeSen la manía
etimológica,que ya está dandoresultadosfunestosy falsea
la representaciónque los mismos griegosteníande sus vo-
cablos;puesnadie,en los puebloscivilizados,hablani piensa
segúnlas etimologías;nadiese ponea la sombrade unasemi-
ha, sino de un árbol. A lo mejor esa“Atenea de ojos de le-
chuza” es sólo una traducciónamedias,como lo seríatra-
ducir del alemán—digamos—“peso por dentro” y “peso
por fuera”, en vez de “impresión” y “expresión”.

Butcher y Lang, autoridadesen el caso, confiesanque

91



las modernasversionesen prosa,hijas de laboriosa erudi-
ción y alimentadascon los resultadosde la arqueología,pue-
dendarla verdadhistóricade Homero,no suverdadpoética.
Y en cuanto a las traduccionescastellanasen verso, fácil-
mentese comprenderámi deseode intentarotra más a mi
gusto,máscercanaa los lectoresde hoy, y que tampocosea
unaparáfrasis,sino una traducciónverdadera,e informada
en el presenteestadode ios estudioshoméricos. El empeño
nacióantela necesidadde contarcon un texto apropiadopara
un cursosobrela unidadartísticade la Ilíada en El Colegio
Nacional,y a estose reducenmis pretensiones.

Se ofrecenmuchasdudasy no pocasincertidumbres.No
en vano nuestropoemaarrancade hacecasi treinta siglos,
fue compuestoen un dialecto literario y artificial quenun-
ca se habló propiamente;fue trasmitido en forma oral,
sufrió interpolacionesy variantes,y fue fijado tardíamente.
Su mismo autor a vecesparecelegendario,a vecesquiere
partirseen dos—uno parala Ilíada, otro parala Odisea—,
y a vecesse nos deshaceen la ondade un clamor colectivo:
las famosas“ráfagas wolfianas”. Ante tales dudase in-
certidumbres,me he aconsejado,al tiempo de compulsarel
poema,de cuantoscomentariosy traduccionessabiastuve a
mi alcance.A estasautoridadesy modeloslo debotodo, salvo
la elaboraciónpersonal.

Puestosal verso, ¿porqué no el hexámetro?En las di-
mensionesdel poema,temíqueya nadielo soportara;aparte
de que seríaunatraducciónchapucera,bárbara,de la an-
tiguacantidadsilábicaal acentorítmico moderno. En poemas
cortos y en obra propia, me lo he consentido aquí y allá,
siguiendo, entre otros, a Villegas, a Carducci, a Caro, a
Darío. Con la ilíada no me asistíaigual derecho.Prescindí
del endecasílabo,bridón de nuestra“epopeyaculta”. Y me
paséal alejandrino—en cierto modo, lo mássemejanteal
hexámetro—, que me dabaun molde más amplio que el
endecasílaboy cuya prosapia medieval consta en el Mío
Cid y en el “mester de clerecía”.

El primer pecadode las versionesmodernases el abuso
delespacio.Y se explica: transportarel versohoméricoa las
lenguasvivas es másdifícil queencerraral genio en la bo-
tella. Aunqueel castellanoposeesingulareselasticidadessin-
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tácticas,riqueza léxica y vigor expresivo difícilmente supe-
rables,carecede esetesorode monosílabosque tanto aligera
la lenguaimperialde nuestrosdías;y como ios demásroman-
ces,se resisteun poco a los compuestos.Ambas condiciones
hubieransido preciosasparala traducciónhomérica. Y aun
el inglés mismo, enfrentadocon los versos griegos, queda
en mala postura. Winnington-Ingram,en su recientemono-
grafía sobre Euripides and Dionysus, necesitaunapágina
enteraparadiez versos de Las Bacantes. Y véanselas con-
torsionesde A. T. Murray en la Ilíada de la Biblioteca Loeb.
Hice, pues,lo que pude, y acasome fue mejor que a mu-
chos. Ganandoy perdiendo,he volcado al fin 5 691 hexá-
metrosgriegosen 5 763 alejandrinoscastellanos:un déficit
de 72 versosen total.

Llegué a traducir,en alejandrinossin rima, casi las dos
primerasrapsodias,cercade 1 400 versos.Después—no sé
si dejándomellevar por el ejemplo de Lugonesen susfrag-
mentoshoméricos—penséque la rima cunabala atención
y ayudabaala lectura,y lo rehicetodo. A veces,uséla rima
interior o de hemistiquio,parano alargar ociosamentetal o
cual verso, por el afánde dar alcancea la consonanciaal
cabo de las catorcesílabas. Y desdeluego,en cercade seis
mil versos,me creí autorizado a usar con frecuencialas
rimas fáciles o pobres,y a introducir unaqueotra asonan-
cia cabal o aproximada,sin lo cual la empresahubierasido
inabarcabley la lenguase me hubieraagotado. Ciertasrei-
teraciones,aunqueme facilitaban la tarea, no significaban
necesariamenteun ahorrode esfuerzo:correspondenpor mu-
cho a las repeticionesy muletillas —quién sabesi, a veces,
dotadasde sentido religioso o ritual— queHomero emplea-
ba, como las empleanlos payadores.Me asombroyo mismo
de que puedanpintarse tantas situacionesdiferentescon
tantaspalabrasiguales.

Pero recuérdeseque la antigüedadsiempreusó el verso
blanco o sin rima, y —al revés de lo que ahorasucede—
sólo se consintieronalgunasrimas en la prosa. Muy bien
podrá serque, si tengo tiempo de seguirel trabajo,opteen
las rapsodiassucesivaspor el versosin rima, o al menos,sin
rima obligatoria.

Entre tanto, al convertir la primera versión a la que
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ahora presento,creohaber logradotodavíamayor apegoal
original y un fraseomáságil. Acasola ninfa Eco señalabala
senda: no puedoexplicarlo mejor. Cierta justicia matemá-
tica me iba permitiendo acomodar las unidadespoéticas
delversogriego al versocastellano.Al fin y ala postrehay,
entre ambaslenguas,unarelaciónde orbe cultural, y nues-
tra mentesiguecorriendopor el caucede la mentegriega. La
funciónmnemotécnicay respiratoriade estos y de aquellos
versosvieneaserla misma.

No me preocupóel problemaonomástico,no seguí una
reglauniforme. Ya por respetoa la tradicióno por razones
de gusto,dejé a algunospersonajesel nombre de evolución
latina; para otros, adopté la forma griega, que de tiempo
a esta parteha comenzadoa preferirse. La prueba de la
rapsodiau resultósingularmentedura. Aquella enumeración
de pueblos,capitanesy barcosobliga al traductoraverda-
derosextremosde humildad,y acasoimpacienteun poco al
que no sea buen catador y no sepagustar del solo rumor
de los vocablos. Horacio (Sátiras, E, y) omite el nombrede
unaaldeaporqueno lograacomodarloen susnúmeros.Con-
sidéreselo quecuestasujetar a rima y versocastellanostan
abundantesnombreshoméricos.

Me atreví con ese híspido sublime que de cuando en
cuandodeja sentir el poema. Entreel fragor de ios comba-
tes,se llamaal pan,pan,y alvino, vino. La “doliente viuda”
no vale lo que“la viuda de rostro rasguñado”;ni “el alma
dolorida” vale “el velludo pecho”; ni “la arañadacutis”,
que alguiendijo, vale “la nalga atravesada”.¡Estética del
cilantro todo ello!

Quiera el desocupadolector aceptarcon benevolencia
esteensayoy no pretendaleer el poemade un aliento. Ta-
mañaextensión,y aun la velocidaddel flujo narrativo, acon-
sejanbeberloasorbos,comoun licor violento. Paralo cual,
siguiendola modernapráctica, se lo ha dividido en breves
escenas,aun a truequede tener que buscar la rima, una
que otra vez, entreun final y un comienzo. (Ejemplos: III,
383:385: IV, 22O:22I~,y 420:422.)

Respectoala autoríade la Ilíada, carácter y texto del poe-

ma, la doctrina mássanay másnuevapuederesumirseasí:
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1) Hay un poeta,un Homero,querespondede la asom-
brosaunidad artística de la obra, de su creciente arrastre
patético y de su alto sentidomoral.

2) Este poetatrabajasobreleyendasde larga tradición,
muy difundidas y aun acasoelaboradaspor sus predeceso-
res en poemasmásbreves.

3) Los hechosrealese imaginariosque narrala Ilíada
son anterioresaHomeroenvariossiglos. De lasnueveTroyas
superpuestasque se handescubierto,la sextaparececorres-
ponder a la Ilíada y se supone destruida entre 1194 y
1184 a. c. AlgunossospechanqueHomero funde en un solo
episodiola destrucciónde la sexta Troya y el incendio de
la segundaTroya, acaecidopor el año 2 000 a. c. Homero
es situadoentrelos siglos ix y vii a. c.

4) Homero aprovechaa su modo los asuntosheredita-
rios, los disponey compone,repite sin dudatal o cual frase
o fórmula consagradao celebrada,e inventa, en general,
los símiles que no correspondena la era micénica, a la era
de la guerratroyana,sino a su propia época. No es, pues,
un mero compilador, sino que ofreceuna nueva redacción
poética.

5) Homero escoge,en el conjuntode los temasqueaca-
rrea la saga,uno solo: la cólerade Aquiles y susconsecuen-
cias.Ni todala historiade la guerratroyana,ni tampocouna
“Aquileida” completa.Cincuentay un díasen el décimo año
de la guerra.De Aquiles sólo averiguamoslo esencialpara
apreciarsu estado de ánimo y los efectos de su pasión. La
mayor parte del poematranscurreen ausenciadel héroe,y
el poetalo mantienepresente,como una constanteamenaza,
medianteunaseriede alusiones.La Ilíada acabacon los fu-
neralesde Héctor,y no nos lleva hastala caídade Troya.

6) El poeta añade,por su cuenta, algunos incidentes
que reservacomo sorpresaa sus auditoriosy a sus patrones.

7) Añadeasimismoalgunoselementosde interpretación.
No en modo discursivo,no hablandopor sí, pero a travésde
las mismasaccionesque nos relata.

8) Añade, también, algunos caracteres,cuidándoseen-
toncesde describirloso explicarlossumariamente;a diferen-
cia de lo quehaceparalos personajesya conocidos,que son
objetode unasimplemención.
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9) Por otra parte,procura sazonarla obra con relatos
digresivos,evocacionesy recuerdosde otras leyendasajenas
a sutema, como paraensancharci espacioy el tiempo, en-
volviendo en imágeneslejanasel limitado escenariode la
Ilíada. Y lo hace con singular tino, ya insertandoestasdi-
gresionescomo antecedenteso futuras consecuenciasde su
acciónprincipal, ya trayéndolasal casocomo aleccionamien-
tos o ejemplos,etc. Las constantesreminiscenciasde Néstor
son garruleríasde viejo que ayudana completarsu retrato.

10) Salvo leves y contadísimasexcepciones,en que pa-
rece exigirlo así la misma enormidadde los erroreshumanos
queel poetarefiere,éstese ocultadetrásde susfiguras, cum-
pliendo fielmentela reglaépica de objetivación, como con-
vencidode que los señoresquelo alquilanpararecitar nada
quierensaberde él, sino de los héroesque canta.

11) Procede,además,conformeaunatécnicaya dramá-
tica: deja quelos personajesse pintensolosconsuspalabras
y susactos.

12) El poemaestáredactadoen un dialecto“prejónico”,
mezcladode eolio, ático, etc.,con adjetivos compuestosacaso
inventados;obra todo de una tradición poéticaqueHomero
viene a coronar,como lo hizo Shakespeareparael inglés isa-
belino. Hay formasvetustasy prehelénicasquelos mismos
homeristasalejandrinosno lograronya descifrar.

13) El poemafue redactadoparala recitación,queaca-
so se hacíacon un ligero sonsonete,sin llegar al canto, y se
puntuabacon unaespeciede batuta.

14) La Ilíada, alo largo de las recitacionesseculares,ha
sufrido algunasadaptacionesde oportunidad,algunasadul-
teracionesvoluntarias e involuntarias, e interpolacionesde
mayor o menor bulto.

15) La versión canónicade la Ilíada, fijada siglos des-
pués por los críticos alejandrinos,no difiere en nadaesencial
del texto quehoy se acepta.A él correspondentambiéncon
exactitud los motivos tomadosa la Ilíada por los pintoresde
vasosgriegos.

A.R.
Cuernavaca,noviembrede 1949.
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1

LA PESTEY LA CÓLERA

El asuntode la Ilíada es un episodio de la guerra deTroya:
la riña entreAgamemnón,jefesupremodel ejércitositiador,
y Aquiles, el mása/amado de los guerreros que militan a
sus órdenes.El ejércitoacampaen la costa,por las cercanías
de Troya. El sitio lleva más de nueveaños. Varias ciudades
troyanasIzan caído,perola capital sigueresistiendo.1. Pre-

ludio: El poetaanunciasu asunto.2. La peste:Antecedentes
que condujerona la desastrosaescisiónentre los dos jefes.
3. La disputa: Ambos jefesdisputan a presencia del dgora
y se separan.Aquiles abandonael combate.4. Aquilesofen-
dido: Agamemnónle arrebata a Briseida. Aquiles se queja
con su madre, la diosa marina Tetis. 5. Criseida a Crisa:
Agamemnónrestituye a Criseida a su padre, el sacerdote
Grises,de Crisa. Intervalo de doce días. 6. En el Olimpo:
Imploraciónde Tetis para que Zeusconsientaalgunos reve-
sesde los aqueos.Escenaentre Zeus,Hera y He/esto.

1. PRELUDIO

CANTA, diosa,la cólerade Aquilesel Pelida,
funestaa los aqueos,haz de calamidades,
que tantasfieras almasde guerrerosdio al Hades,
y a los perrosy avesel pastode suvida
—en tanto quede Zeus las altasvoluntades
iban adelantandopor su propio camino—
desdeque la disputaenemistóal Atrida,
príncipe de los hombres,y a Aquiles el divino.

2. LA PESTE

¿QuÉDios pudo mezclarlosen tan atrozcontienda?
10 El hijo de Latonay del Croniónque,airado,

lanzópor los ejércitosunapestetremenda.
Y morían los hombres,por haberultrajado
al sacerdoteCrisesel poderosoAtrida.
Prontoa dar un tesoropor su hija redimida,

15 Grises llegó a las flotas y al campamentoaqueo,
y al cetrode oro atadaslas ínfulas de Apolo
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el Flechero,a las huestesno imploraba tan sólo, J
sino a los dos caudillos, los vástagosde Atreo:

—Atridas, y soldadosde las lucientesgrebas:
20 Así os den los Olímpicos rendir la altiva plaza

de Príamoy tornar sin duelo a vuestrascasas,
que me deisami hija contrael rescate,en prueba
de sumisióna Apolo, el quede lejos caza.

A voces los aqueoslo danpor otorgado,
25 honrandoal sacerdotey ansiososdel rescate;

masimpedir no logran que Agamemnónmaltrate
aCrisesy lo aleje con ademánairado:

—~ Que no te encuentre,viejo, rondandonuestrosbarcos,
ni quierasinsistir ni tanteartu suerte,

30 queel cetroni las ínfulas del dios han de valerte!
¡No te la doy! Puesantes,en mi mansiónde Argos,
haciéndomela cama,labrandoen el telar,
habrá de envejecerausentede su hogar.
¡Y vete sano y salvo, no seaqueme irrite!

35 Amedrentadoel viejo se va por la ribera
de la mar estruendosa,y a solasconsidera
cómo, en sus oraciones,merecerel desquite
del hijo de Latona, la de alma cabellera:

—~Diosdel arco de plata que protegesa Crisa
40 y a Cila, sacro albergue,y en Ténedosgobiernas!

Si mi mano sumisate ha ofrecido sagrarios
dondede toro y cabro asabapingüespiernas,
ay Esminteo, escúchamey fléchalosde guisa
queasí paguenmis lágrimaslos dánaosnefarios!

45 EscuchábaloApolo con ánimo encendido,
y como inmensanoche del Olimpo bajaba.
Repleta aljabaal hombro y el arco apercibido,
a su pasolas flechas crujían en la aljaba.
Apostado de lejos, tira sobrelos barcos,

50 y un chasquidode plata lanza el temible arco.
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Mulos y perroságiles se revuelcanentonces;
mas luego que las tropaspruebanlos agrios bronces,
los humanosdespojosse empiezana hacinar,
y las hoguerasfúnebresardíansin cesar.

3. LA DISPUTA

55 DURANTE nueve días los divinos flechazos
vuelan por el ejército; masel décimo día
place a la diosaHera, la de los blancosbrazos
—quien el mal del aqueoansiosacompartía—,
que,por su influjo, Aquiles el de alígerasplantas

60 llame a todosal ágora.Y él dice y se levanta:

—Temo,varón de Atrida, que,pronto rechazados,
desandemosla ruta, si antesa los aqueos
pestey guerra sumándoseno nos dejan postrados.
Un adivino al punto nos diga, o sacerdote,

65 o de sueñosintérprete —mensajesson de Zeus—,
el porquédel azotede Apolo, y si hayolvido
de hecatombeso votos, y si al humo ofrecido
de corderosy cabrasindemnesen su honor
nos libra de la pestey aplacasu furor.

70 Dice y se sienta, dandosazón para quehable
el TestóridaCalcas, augur incomparable
queescrutaen lo presente,pasadoy porvenir,
y puso a Ilión el rumbo de las aqueasnaves
por la sapienciainfusa de Febo Apolo. En suaves

75 y medidaspalabrasles empezóa decir:

—Aquiles caro a Zeus,me invitas a explicarme
sobreel furor de Apolo, el que de lejos hiere.
Lo harésiempreque jures y ofrezcasresguardarme
de palabray de obra por cuanto yo dijere.

80 Puestemo no ser grato, si cumplo tus deseos,
aun grandeentrelos grandesy capitánde aqueos.
Un rey esmuchoémuloparaquienlo discuta:
hoy cela y nutre su ira, mañanala ejecuta.
Si estáspronto a valerme, dímelo sin rodeos.
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¡Y tú, Aquiles de plantasalígeras,replicas:
—Declara sin empachotu augurioy cuanto sabes.
Puespor el sacro Apolo a cuya voz predicas
cadavez quea los dánaosoráculosexplicas,
mientrasvean mis ojos la luz, en estasnaves

~o no habrá quien contrati alce la manograve,
si al mismo Agamemnónculpas,hoy tan ufano
con serde los aqueosel dueñosoberano.

Cobrandoentoncesánimosdijo el vidente impar:
—No hay hecatombeomisa ni voto por pagar.

95 El dios venga la injuria contra su sacerdote:
le niegael rey la hija y el pagole rechaza,
y el CazadorDistanteal pueblo despedaza,
y no habráquien al dánaoliberte de su azote
en tanto la mancebade mirada encendida

ioo sin rescateni premio no searedimida
y devueltaa su padre,y a Crisa la ciudad
no llevemos la ofrendaque aplaquea la deidad.

Siéntase,y se levantaAgamemnónAtrida,
el guerreroy el príncipe de famamerecida.

LOS Amarga y negracólera en el seno incubando,
los ojos clava en Calcas,que estabanllameando
de torvasintenciones,y da al furor salida:

—~ Adivino de males que nunca me anunciabas
ventura, y sólo en tristes presagioste complaces,

110 funestoen cuanto dices, funesto en cuanto haces!
Puespor tus vaticiniosahora mismo acabas
de advertir a los dánaosqueApolo nos abate
porqueguardoa Criseiday no admito el rescate,
no extrañesque prefiera a mi mansiónllevarla:

115 Mi esposaClitemnestrano podría igualarla
en talle, porte, ingenio, domésticadestreza,
y si al fin la devuelvo, con ser tan renuente,
seráqueen másestimo la salud de mi gente.
Pero buscadentoncesalivio a tal crudeza:

[20 si renuncioami parte,no seríaprudente
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1que entre todos los dánaossólo yo me contente
con el despojo a truequede tamañalargueza.

Y el alígero Aquiles, de las deidadespar:
—~OhAtrida de la fama, codicioso entre todos!

~25 Los aqueosmagnánimos ¿qué más te pueden dar?
No hay tesoroscomunes,y el botín es de modo
que, una vez repartido, ¿quién lo devolvería?
Abandónaleahora al dios la joven presa,
que el trip’e y hastael cuádruplote daremosun día,

130 si Zeus nosotorga rendir la fortaleza
de Troya y las murallas con que nos desafía.

Y el rey Agamemnónle dice:
—Bravo Aquiles,

aunquetan arrojado,de las deidadespar,
no esperesengañarmecon palabrassutiles.

135 ¿Quieres,para mejor tu prendaconservar,
que yo ceda la mía? ¡Empeñosingular!
Si otra queami juicio se le iguale me entregan
los aqueosmagnánimos,tal vez... Si me la niegan,
la tuya, la de Áyax o la de Odiseo,

140 peseal furor del amo,cumplirá mi deseo.
Quedepara más tarde; pues lo queurge ahora
es echar la embreadanave a la mar sonora.
Júntesede remerosuna escuadraescogida,
y transportena bordo la hecatombeofrecida,

145 y a la linda Criseida;y vaya Idomeneo
o Áyax por capitán,o el divino Odiseo,
o tú mismo, portentode los hombres,Pelida,
para que de tu manoprestadoel sacrificio,
se aplaqueel dios Arquero y nos seapropicio.

150 Y Aquiles el de pies ligeros, con sombría
y torva faz estabamirándolo y decía:
—10h codicia, oh descaro! ¡No sé cómo te escuchan
las tropasque conducesy a tus órdenesluchan!
Porque,en suma,los teucrosno me debíannada,

i~s ni de ellos reclamo vaca o yegua robada
o cosechasde Ftía, fértil nutriz de gentes:
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Nos alejanumbríos montes y el mar sonoro.
Mas por ti, el engreído,quisimos complacientes
brindar a Menelao desquiteen su decoro,

160 plegándonos—ioh cara de perro!— a tus deseos.
Ándate, pues,con tiento y nuncame amenaces
con quitarmela honra queme dan los aqueos
ni el pago merecido. Mira bien lo que haces.
Nunca alcancébotín como el quetú te aplicas

165 cuandoarrasamospueblostroyanoscon las picas.
Bien sabesquemis brazosson el duro sustento
de la guerra, y el premio mejor tú lo acarreas,
y yo torno a mis navesmal pagadoy contento
tras de habermecansadoen ásperaspeleas.

170 De esta vez vuelvo a Ftía, que con mucho prefiero
zarpar rumbo a la patria en mi corvo velero,
a servir tu soberbia,y no hay gloria ninguna
en que a mi costa medresy acrezcastu fortuna.

Y el rey Agamemnóncontestaa su porfía:
175 —Huye si es tal tu ánimo, haz de mí casoomiso;

conmigo quedanotros para honra y compañía,
comenzandopor Zeus, señorde todo aviso.
Te odio más que a los príncipestodosque él norma y guía,
pendencieroa quien sólo la vil disputa sacia.

180 Tu intrepidezno es mérito, sino divina gracia.
Juntatu gentey barcos,mandaen tus mirmidones,
y noramalavete, que juzgo queya tardas.
Me río de tu enconoy tus acusaciones.
En una navemía y a cargo de mis guardas

185 enviaré,pueslo pide Febo Apolo, a Criseida.

Mas te prevengo:iré yo mismo a tu barraca
por tu esclavade lindo rostro, por tu Briseida.
¡Que aprendaslo que medra quien mi poder ataca
y nadiemás se arroje a hombrearseconmigo!

190 Al oírlo el Pelida,de gran congojapresa,
dentro del velludo pecho dos términos sopesa:
si echarmano del bronceque al muslo trae consigo
y acabarla asambleadando muerte al Atrida,
o bien domar su ímpetu, la cólera frenando.
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195 Entre tales designiossu menterepartida,
y cuando ya su bronce iba desenvainando...
¡Ateneaquebaja del cielo! (Hera la envía,
diosa de brazoscándidosqueaentrambosprotegía.)
Sólo a él manifiesta,se le acercaen el acto

200 y lo ase y embridapor la melenablonda.
Aquiles, conociéndola,se vuelve estupefacto.
Centelleaen sus ojos una miradahonda
y le dice con voz aladay conmovida:

—~Aquévuelves, oh hija del Sumo Porta-Égida?
205 ¿A ver cómo me ultraja AgamemnónAtrida?

Pues oye que te aviso de su cercanapérdida:
su misma desmesurale costarála vida.

Y Atenea,la diosa de ojos de lechuza:
—Bajé del cielo para calmarte, si obedeces,

210 de Hera la Brazos Cándidos atendiendoa las preces,
que a entrambosos ampara.Cese la escaramuza;
no desnudesel bronce,mas véngatecon creces
tan sólo de palabra,y escuchami mensaje,
porque así ha de cumplirse: A cambio de este ultraje,

215 un día han de brindársetemagníficospresentes
tres vecesmás cuantiosos.Resígnatey contente.

Y el de los piesalígerosle respondediciendo:
—Ruegode dos deidadeses acuerdoacatado,
aunqueen el pecho sientala indignaciónlatiendo.

220 Quien escuchaa los dioses,de ellos seráescuchado.

Dijo y no la desaira,y con pesadamano
empujael puño argénteoy envainael espadón.
Y Atenea recobra la OlímpicaMansión
junto a los demásdiosesy a Zeus soberano.

225 Sin deponersu enojo entre tanto el Pelida
con destempladasvoces denostabaal Atrida:
—~Perrode almade ciervo, odrehenchidade vino!
Nunca osastebatirte al lado de tu gente
ni salir a emboscadascon tus paresaqueos;
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230 que no sólo lo temesmásque a la muerte,sino
que aquí en el campamentodespojasmansamente
a quien ose acusartey atajar tus deseos.
Rey come-pueblos,mandassin duda entre cobardes,
o éstos fueran, Atrida, tus últimos alardes.

235 Mas óyeme,que digo solemnementey juro
por estecetroestéril, hoy deshojadoy bronco
—pues cercenadoabronce de su rústico tronco,
retoñosy cortezadejó en el monte oscuro,
y en vez de verdecer,hoy entre los aqueos

240 ordenala justicia segúnla ley de Zeus—
que un día los ejércitos lamentaránmi ausencia
(y esperoque mi voto se grabeen tu conciencia):
cuandopor másquehagas,te duelas y te asombres,
al empujede Héctor, el matadorde hombres,

245 veascaera todos, y te rinda el pesar
por haberdesoídoal aqueosin par.

Así dijo el Pelida,y se sientadespués
y arroja el cetro de oro tachonadoa sus pies.
Y atajandoal Atrida en su’ furor creciente,

250 Néstor el de habla suave,orador elocuente
de los pujos —sus labios miel parecenfluir—,
que en la divina Pilos logró sobrevivir
a dos generacionesde disertosmortales,
su carnadade un día, y hoy reina en la tercera,

255 con palabrascordialeshabló de estamanera:

—~Ohduelo sin igual para la genteaquea!
¡RegocíjensePríamoy sus cachorros!Sea
fiesta en el corazónde todos ios troyanos
la vergüenzade oír a ios mejoresdánaos

260 en armasy en consejodadosa la querella!
Mancebos,consentid que os persuadaun anciano.
Yo en mis tiempos doblabagenteque más descuella:
el rey Driante, Pirítoo, Exadio, o bien Ceneo,
o Polifemo casi celeste,o aun Teseo

265 elEgida, inmortal casi, todospatentes
asombrosde vigor. ¡ No en balde se arriesgaron
a batirse con fieros rivales: los ingentes
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Centaurosde los montesque al cabo exterminaron!
Desdela lueñe Pilos yo acudí a su llamado,

270 y tambiéna mi modo yo compartí el combate.
¡ Ay, entrelos vivientes no conozcoal osado
quepudieramedírselesni resistir su embate!
Mas ellos me escuchabancon voluntad atenta:
escuchadmevosotros,que os tiene mejor cuenta.

275 Ni tú, pese a tu imperio, toques la esclavahermosa
que le dieron los dánaoscon liberalidad;
ni tú, Pelida, intentespujar de paridad
con un rey cuyo cetro, cuya gloria reposan
en Zeus, que a ningunodio tanta majestad.

280 Si tú tan esforzado,hijo al fin de una diosa,
en el mando de hombresél te lleva ventaja.
Y tú, Atrida —lo imploro—, tu desentonoabaja,
mirando que es Aquiles para la genteaquea
muralla incontrastablede la dura pelea.

‘~85 Y el rey Agamemnónreplica de este modo:
—Sí, anciano,dices bien y hablas muy en sazón;
pero éste pretendesobreponersea todos,
ser el amo y rey único, mandara discreción
(aunqueno vamos todosa prestarleobediencia).

290 Bien que los Inmortales lo hicieran belicoso,
¿masde injuriar sin freno le habrándadolicencia?

Presto el divino Aquiles 1~ataja:
—Vergonzoso

fuera que al primer grito me humille a tus mandatos.
Otros rige a tu guisa, de hoy más yo no te acato.

295 Y másvoy a decirte y grábaloen tu mente:
Mis brazosno han de alzarsecontrati ni tu gente
para guardar la prendaque me das y me quitas;
pero en mi negra y raudanavenadame toques,
que mal podráshacerlo sin que conmigo choques,

300 o todos han de ver, si mi furor incitas,
cómo tu oscura sangre por mi lanza chorrea.

Tras el acre altercadofrente al mar, la asamblea

levantan.Ya recobrasus tiendasel Pelida
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y sus sólidos barcos.Su tropa lo ílanquea, J
305 y el hijo de Menetio. Entre tanto el Atrida

con sus veinte remerosdota unaraudanave,
y embarcadaslas víctimas—la hecatombeofrecida
al dios—, subeCriseidala del semblantesuave.

Llevandocomo jefe al sutil Odiseo,
310 surcanios bogadoreslas ecuóreasrutas,

y el Atrida procura que el ejército aqueo
se lustre y purifique. Las escoriaspolutas
vanal mar.Toro y cabra,junto asuestéril suelo,
en limpias hecatombeshonrana Apolo Sumo.

315 Y el vapor de la grasaen los giros del humo
enróscasey asciendey va escalandoel cielo.

4. AQUILES OFENDIDO

EN TANTO que la tropa andaen esta faena,
su lance con Aquiles ni su amenazaolvida
Agamemnón,y a Euríbatesy a Taltibio, los prestos

320 servidoresy heraldos,convocay les ordena:

—Idme hastala barracade Aquiles el Pelida;
de la mano a Briseida,la del semblanteapuesto,
me traeréis; si Aquiles opone algún reparo,
yo mismo iré con gentey le saldrámáscaro.

325 Tal con altivasvoceslos despidey conmina.
Orilla al mar cambiante,remisos se encaminan
amboshacia los barcos y toldos mirmidónicos.
Sentadoen su barraca,junto a su negra nave,
los ve acercarseAquiles, el continente grave.

330 Perplejos lo saludany con temor recóndito,
mas él, adivinándolos,se adelantaa decir:

—~Sa1ud,gente de Zeus,mensajeroshumanos!
Venid, no es culpa vuestrasi vuestro soberano
por Briseida os envía. Patroclo,hazia salir

335 —tú, el de estirpe de Zeus—y entrégalaen sus manos.
Y ante los bienhadadosdiosessedme testigos,
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y ante todoslos hombresy el rey desatentado,
si al hora del desastrequiere contar conmigo;
pues sé que ya no aciertasu corazónairado

340 a prever lo futuro en vista del pasado
ni a librar nuestrasflotas del asalto enemigo.

Dijo, y dócil Patroclo la tienda de su amigo
buscay da con Briseida, la de la faz gustosa.
A las navesaquivas,y muy a su pesar,

345 la llevan los heraldos.Apártasea llorar
Aquiles, y tumbándosepor la orilla espumosa,
mientrasruega a su madre con manosanhelosas
explorala envinadalejanía del mar:

—Madre,, pues me engendrastepara tan cortavida,
350 el Olímpico Zeus que por las cumbrestruena

debiera protegerme,y en cambio me condena
con su olvido al ultraje de AgamemnónAtrida,
cuyo poder me roba la recompensasuma.

Así dijo entrelágrimas. Le oye la augustamadre
355 desdeel abismohúmedo que habita con su padre,

el añoso Nereo; surge cual blanca bruma,
vuela sobrelas ondashastael hijo afligido,
lo acariciay exclama:

—~Quédolor te ha vencido,
hijo, qué te conturba?¿Porqué tu alma llora?

360 Dilo y no calles, ambosprobemostu aflicción.

Y el alígero Aquiles, con profundo gemido:
—Lo sabes.¿Paraquérepetírteloahora?
Fue en Tebas,la ciudad sacradel rey Eetión.
La saqueamos;luego juntamosla ganancia,

365 que nuestragente supo repartir con esmero.
Criseida fue el hermosobotín de Agamemnón.
Pronto a dar por su hija rescateen abundancia,
el sacerdoteCrises, hombre de Apolo Arquero,
llegó hastalos bajelesalígerosentonces,

370 dondeandanlos aqueosrevestidosde bronces.
Al cetro de oro atadaslas ínfulas de Apolo
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el Flechero,a las huestesno imploraba tan sólo, J
sino a los dos Atridas, los amosdel combate.
La genteaqueaagritos lo otorgay reconoce,

375 al sacerdotehonrandoy ansiosadel rescate,
mas impedir no logra que Agamemnónmaltrate
a Crisesy lo aleje con altanerasvoces.
Parteindignado el viejo, y Apolo que lo ampara,
escuchandosus preces,su arco cruel dispara

380 por nuestrocampamento;y los hombrescaían
conforme los flechazosdivinos se esparcían.
Un consumadoaugur nos declaró al instante
la causadel enojo del CazadorDistante,
y yo el primero exijo que al dios se satisfaga.

385 Levántaseel Atrida e iracundome amaga.
Ya cumplió sus amagos:ios aqueosde ardientes
ojos en raudanave devuelvena Criseida,
y al dios van a brindar su cargade presentes,
¡mientrasunos heraldos,violando mis reales,

390 si antesme la dieron,me arrancana Briseida!
Prestaamparoa tu hijo y muestralo que vales,
y al Olímpico Zeus lleva tu imploración,
ya queen palabrasy obrasle hasdado protección;
puessola eras fiel entre los Inmortales

395 —mucho te oí contarlo en la patria mansión—,
cuandolo encadenabanios diosesprincipales,
tal PalasAtenea y Hera y Posidón.
Tú fuiste a desatarlodel ominosonudo,
y al que es vuestroBriareo, y en la tierra, Egeón

400 —el forzudo centímano, más que el padre forzudo—,
abriste el anchoOlimpo; y él, de su gloria ufano,
junto al trono de Zeus se plantó de improviso,
y los dioses rebeldes,viendo su intento vano,
desistieronsumisos.Recuérdaseloahora;

405 apegátele,abrazasus rodillas e implora:
Que deje a los troyanoshacerunasalida,
y echadoslos aqueoshastael labio del mar
—por que mejor disfruten la inepciade su Atrida—,
veanentrelas popasa su gentevencida,

410 y el rey arrepentidocomiencea lamentar
el haberdesairadoal aqueosin par.
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Y, en lágrimasbañada,Tetis le respondía: J
—ATe di a luz en aciagahora, criatura mía?
¡Viérate en paz tus naves serenogobernando,

415 sin quenublaseel lloro tus efímerosdías!
Mas tu vida es muy breve, tu sino el másnefando,
fue funesto engendrarteen casade Peleo.
Iré al nevadoOlimpo, descuida;al alto Zeus
engendradorde rayos veré de persuadir.

420 Tú guárdateen tus raudasnaves sin combatir
y contra los aqueosincuba tu pasión.
Zeus, ayer, con toda su augustacompañía
se fue por el Océano,al remoto confín
de los probos etíopes que ofrecen un festín.

425 No tornará al Olimpo hastael docenodía.

Yo he de trepar entonceslas broncíneasgradas
y echarmea sus rodillas. Tal vez seaescuchada.

5. CRISEJDAA CRISA

Dido y partió, dejándolo con el alma alterada
por la esbeltacautiva que le fue arrebatada.

~ Llegado es Odiseo con la hecatombrea Crisa.
No bien del hondo puerto la bocase divisa,
arriando traposguárdanlosen el negro velero,
y el mástil —los estayescorriendo—,en la crujía.
Remanal borde, amarran,y hacenbajar a tierra

435 las resesdel sagrado tributo al dios Arquero.
De los marinos leños Criseida descendía,
y en manosde su padre que junto al ara yerra
el sutil Odiseola entregabay decía:

—Grises, el rey de pueblosAgamemnónte envía
440 a tu hija, y los dánaosmandanun sacrificio

para que Febo el dios quiera sernospropicio

y aplaquetal estragoy atroz carnicería.

Gozosoquedael padre; la hija, rescatada.
En el altar se apronta la hecatombesagrada.
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1‘~45 Lávansey danla mola conreligiosocelo.
Grisesora por todos con los brazos al cielo.

—~Diosdel arcode plataqueprotegesaCrisa
y aCila, sacroalbergue,y en Ténedosimperas!
Tú quehonrandomisruegosdañastede tal guisa

450 al ejércitoaquivo con penastan severas,
aquísegundavez imploro que te prestes
aalejarde los dánaosla mortíferapeste.

Así dijo rogando:1~escuchaFebo Apolo.
Rezadala plegariay la mola esparcida,

455 doblándolesla nucalas víctimas degüellan,
las trozany desuellan;pringan los muslossólo,
en grasarevistiéndolosy en carneremolida;
y el ancianolos trae a la leíia encendida,
tintos en vino, al tiempo queya hanasegurado

460 los mozos ios trinchantesde cinco puntas. Luego

de quemarlos perniles, repartenel bocado
de entrañas,y la carne menudacon cuidado
tuestanal asadory la sacandel fuego.
La faenacumplida, se juntan al banquete,

465 y todos se contentancon la justa ración.

Sed y apetito aplacana su satisfacción;
las cráteraslos mozoscolmanhastael gollete,
y las copasderramanla sacralibación.
Y a lo largo del día, en honraa Apolo Arquero,

470 un sonoro peán entonan los guerreros,
queel dios estáescuchandocon dulce corazón.

Y cuandoel sol se pusoy acontecióla sombra,
al pie de las amarraslos rinde el sueñograve.
Ya la Aurora de róseosdedosel cielo escombra;
ya rumbo al campamentozarpa la rauda nave
que Apolo Arquero impulsa con una brisa suave.
Izan el mástil, blancaslas velashincha el viento;
las purpúreasondasresuenanpor la quilla;
y llegan deslizándoseal vasto campamento,

480 donde arrastranla negra nave sobre la orilla
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calzando los espeques.Y consumandoel viaje,
ior barcosy por tiendasse pierdeel equipaje.

6. EN EL OLIMPO

EN TANTO, y al cobijo de sus naosveleras,
Aquiles,el Pelida de las plantasligeras

485 y retoño de Zeus,con su ira debate;
masaunqueni la guerrani el ágorafrecuente
—estradode la famavaronil—, en su ausente
corazónañorabael ruido del combate.

Luego que, transcurridasdoce aurorascabales,

490 Zeus hastasuOlimpo llevó a los Inmortales,

Tetis, sin olvidarse de su maternoanhelo,
al alba entreun bullicio de olassubeal cielo
y encuentrasólo al Crónidade inmensavoz, sentado
en la másaltacumbre.A sus pies se ha arrojado,

~ buscandosusrodillas con la mano siniestra
mientrasle acariciabael mentóncon la diestra,
e implora:

—jPadreZeus! Si entrelos diosestodos
algunavez te fui útil en algún modo,
escuchami plegaria:Por Aquiles me aflijo

500 a vida másefímeraquetodoscondenado;
a quien Agamemnónle arrancay ha guardado
por suyala preseaquemereciómi hijo.
Véngale,Zeus próvido, y a ios teucrosalienta
mientrasel pueblo argivo no le honrey searrepienta.

505 Dijo. El Turbión de Nubes,Zeus,nadareplica

e inmóvil en su trono pareceque dudara
De hinojosy abrazándolo,Tetis aúnsuplica:
—Yo te conjuro: dameunapromesaclara
y hazel asentimientocon tu inmortal cabeza,

510 o niégate,queal caboen ti no hay flaqueza,
y sepayo que soy ludibrio a las deidades.

Zeus,Turbión de Nubes,desazonadoexclama:

—~ Gravetrance!PuesquieresmalquistarmeconHera
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que al punto ha de agredirmey hacermemil ruindades. J
515 ¡ Si en medio de los diosesya tanto me reclama

el ser para los teucrossostény cabecera!
Y aléjate al instante,Hera ya desconfía.
Yo cuido de tu ruego. Si así te place,en prenda
te doy el testimonio de mi consentimiento,

520 inexorablesigno de la promesamía.
Cuando yo lo concedo,no hay dios que no lo atienda,
ni hay fraude ni hay obstáculocontra mi mandamiento.

Dice el Cronión,y en prenda,su voluntad declara:
frunce el ceñocerúleo, la cabelleramece

525 que la intachable frente del Inmortal depara,
y el dilatado Olimpo de pronto se estremece.

Concertadosasí, entrambosse separan.
Ella del claro Olimpo salta al amargocentro;
Zeus vuelve al palacio y en su trono se planta,

530 ante el coro de diosesqueal punto se levantan,
por saludaral padresaliéndoleal encuentro.
Mas Hera, sospechosa,los planes adivina
urdidospor la hija del Viejo de la Mar,
Tetis la Piesde Plata,y al Crónida conmina

535 con injuriosasvoces y arrebatadohablar:

—~,Conqué deidadenredas,pérfido, y en qué andas?
Cuando te me escabullespara tus secreteos,
ni se te ocurre darmerazón de lo quemandas,
ni quieresque conozcatus planesy deseos.

540 Y le respondeel padrede humanosy de dioses:
—No todosmis designiosinquieras,no lo oses,
que aunquemi esposaseasno puedocontentarte.
Ni deidadesni humanoshabrán de aventajarte
cuandoyo encuentreútil revelarmis intentos;

545 maslo quesin los diosesmi alma asolaspersigue,
ni tú me lo preguntesni nadie lo investigue.

Y Hera de ojos bovinosredoblasus lamentos:
—~OhCrónida terrible! ¿Quépalabra profieres?
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No, no podrásdolertede que yo te embarace J
550 inquiriendoa destiempolo que tratasy quieres,

que tú muy a tu modo cumpleslo que te place.
Si hoy temo es que la hija del Viejo de la Hondura
—Tetis la Pies de Plata—, en llanto las mejillas,
desdeel amanecerse abrazóa tus rodillas

555 y se arrastró a tus plantas; y mi alma se figura
quesustrajola prendade tu consentimiento
para que,compensandoa Aquiles con usura,
hagasdesolacionespor las navesaqueas.

Zeus,Turbión de Nubes, le replicó al momento:
560 —~ Loca, nadate oculto, aunquetú no io creas!

Malo es que te me opongas,que así nadagranjeas
sino mi desamor,que te saldrá máscaro.
Lo que sucedaacéptalosi me fuere plausible.
Siéntatey obedecey calla sin reparo,

565 queni ios diosesjuntos te servirán de amparo
como te pongaencimala mano irresistible.

Hera de inmensosojos, la diosa venerada,
se sientaal escucharlo,medrosay refrenada.
Tiemblanen torno a Zeus los diosescelestiales;

570 y Hefesto,insigne artista, por aplacarlos ánimos,
dice a su madreHera, la de los brazoscándidos:
—~Negroanunciode duelos y de infinitos males
si así riñen los diosespor los simplesmortales!
¡ Adiós banquetesplácidos si el humor se ensombrece!

~ Mi madre, aunquejuiciosa, acepteun buen consejo
y obsequieal caro Zeus.Si el padre se enfurece,
se nos aguala fiesta y se acabóel festejo.
Puessi al Fulminador Olímpico le place
echarnosde este sitio... ¿quiénmide lo quehace?

580 Ve, pues,de contentarlocon halagüeñosmodos

paraque así el Olímpico seapropicio a todos.

Tal dijo, y levantándose,en copa de doble asa
a su madre, solícito, ofrecede beber:
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—Aunquete cueste,madre, por estapruebapasa. J
585 No te veanmis ojos amantesmaltraer

a golpes,queal Olímpico yo no he de poner tasa.
Recuerdoqueen un trancete quiseproteger:
Por el tobillo asiéndome,tan lejos me lanzó
de los sacrosumbralesque rodétodo el día,

590 y, cuandoel sol se hundía,en Lemnosfui a caer
casi desfallecido.¡Graciasque me acudió
el pueblode ios sinties!

Y Hera le sonreía,
y tomó sonriendola copa de sumano.
Y Hefestoel dulcenéctar—afanosoescanciano—,

595 mezclándoloen la cráteraauno y otro servía
por la derecha;asuntode inextinguible risa
entre los Bienhadados,al ver concuántaprisa
Hefesto los atiendeen la mansióneterna.

Hastaque el sol trasponedura la animación,
óoo y todosse contentancon su justa ración.

La cítara de Apolo con las Musas alterna,
y las canorasvoces con el alado son.
Y cuando,al sol poniente,los destellosdeclinan,
todos asus palaciosrendidosse encaminan

605 —obras del Cojo Hefestoy su ingeniosoempeño—.
Y Zeus,el Olímpico que las centellascría,
el dulce lecho buscapara rendirse al sueño.
Hera del trono áurico su lado compartía.
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II

EL SUEÑO DE AGAMEMNÓN Y LOS EJÉRCITOS

La rapsodia segundamencionapor primeravez los casidiez
a~~osde guerra transcurridos antesde comenzarel poema,
y los efectosde esta larga lucha, y tambiénde la rif~aentre
los ¡ejes, en el ánimo del ejército aqueo; el cual pasaa la
categoríadeactor colectivo,así como en la rapsodiaanterior
los actoresson ¿os diosesy algunos capitanes.Ahora apre-
ciamostambiénla respectivaimportanciade ambosejércitos
enemigos.1. El Suefio: Zeus envía a Agamemnónun suef~o
mendazprometiéndolefalsamentela cercanavictoria. 2. El
Consejo:Agamemnónrefiere susueñoa los capitanes,y con-
cierta conellos un plan que resultará muy peligroso:incitar
él mismoa las tropasal abandonodel sitio, y hacer que sus
�apitaneslas contengany las devuelvana la guerra. 3. La
Asamblea:Odisco consiguedetener la ya iniciada fuga. Re-
unidas las tropas en el dgora, castiga las murmuracionesde
Tersitesy, conayudadeNéstor, logra devolvera todos el en-
tusiasmobélico. 4. Antesde la batalla: Preparativosrituales
y convocaciónal combate. 5. Catálogodelas navesaqueas:
Enumeraciónde flotas,efectivosy capitanes,conantecedentes
personalesde algunos. 6. En Troya: Los jefes troyanos
son advertidosdeque los aqueosavanzanen orden de bata-
¡la, y a su vez, salenal campoconsus huestes.7. El frente
troyano:Enumeraciónde las fuerzas troyanas,parale1~a la
del n

9 5

1. EL SUEÑO

LOS DIOSES y los hombres—carrerosaguerridos—
duermensu noche. Sólo se desvelabaZeus,
revolviendoen su menteios planes concebidos
paraencumbrara kquiles y hundir a los aqueos,

5 tal vez exterminándolosen medio de sus naves.
Al cabo discurrió que el arbitrio eficaz
era enviar al rey un ensueñofalaz.
Y llama al Sueñoy dice con un murmullo suave:

—Parte,Sueñofunesto,ve a las velerasnaves
io aqueasy al alberguedel poderosoAtrida,

y cuantoaquí te ordeno dile con lealtad:
Que arme a los aqueos melenudosy apreste
íntegrasa sus huestes,quela hora es venida
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15 de sojuzgar a Troya, la espaciosaciudad; fl
pues la junta de dioses lo otorga, persuadida
a los ruegosde Hera, y un espantableduelo
cierneya suamenazasobreel troyanosuelo.

Dijo, y el Sueñoparte a cumplir su deseo.
Pronto alcanzalos raudosbarcosde los aqueos,

20 y aAgamemnónse acercaquehundido en pazdivina
duermebajo su techo. A su frente se inclina
asumiendola forma del hijo de Neleo
—Néstor, a quien el rey sobretodosvenera—;
y así mudado,el Sueñohabló de estamanera:

25 —ADuermes,brote de Atreo el domador de potros?
Guíasde las milicias y amparode los otros,
no convienea los príncipesdormir su sueñoentero.
Atiéndemeque soy de Zeus mensajero,
quien de lejos te observacon amor y piedad:

30 Que armesa los aqueosmelenudosy aprestes
íntegras a tus huestes,que la hora es venida
de sojuzgara Troya, la espaciosaciudad;
pues la junta de dioseslo otorga, persuadida
a los ruegosde Hera, y un espantableduelo

35 cierne ya su amenazasobreel troyano suelo.
Tal es su voluntad, y grábalode suerte
que no se te disipe al punto que despiertes.

Dijo y partió, dejandoque AgamemnónAtrida
su ánimo alimentede esperanzasmentidas.

40 Ya la ciudad de Príamocree ganar en un día,
sin ver,el insensato,que Zeus sólo intenta
mezclar a los ejércitos en mil luchas cruentas
y afligirlos con nuevospesarestodavía.
Cuandoal fin se incorpora del todo, aúnvagaba

45 por el ámbito el eco de aquellavoz divina.
Con sandaliaspreciosaslos pulcros pies calzaba.
La intacta y tersatúnica viste, y arremolina
el revolantemanto,y al hombro cuelgay ata
la espadaguarnecidade clavazón de plata.

50 Toma el durablecetro del padre,y se encamina
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a las embarcacionesdondeandanlos varones
de broncepertrechados.

Subela diosaEos
al anchurosoOlimpo para anunciara Zeus
y a las demásdeidadesla luz del nuevodía,

55 y ya los estentóreosheraldosreunían
en ágora las tropasmelenudasde aqueos.

2. EL CONSEJO

PERO antesel Atrida citó a suscapitanes
junto al barcode Néstor, rey de Pilos. Susplanes
consultabacon ellos, y hablandoles decía:

60 —Anoche,oíd amigos,mientrasen paz dormía,
envueltoen santasombra vino el celesteSueño.
Del claro Néstor finge la forma, el porte, el ceño,
y murmura a mi oído como unaprofecía:
“ADuermes,brote de Atreo, el domadorde potros?

65 Guíasde las milicias y amparode los otros,
no convienea los príncipesdormir su sueñoentero.
Atiéndemeque soy de Zeusmensajero,
quien de lejos te observacon amor y piedad:
Que armesa los aqueos melenudos,y aprestes

70 íntegrasa tus huestes;que la hora es venida
de sojuzgara Troya, la espaciosaciudad;
pues la junta de dioseslo otorga, persuadida
a los ruegosde Hera, y un espantableduelo
cierneya suamenazasobreel troyanosuelo.

75 Tal es su voluntad,y~grábalode suerte
que no se te disipe al punto quedespiertes”.
Y aquf el plácido sueñoabandonómis sienes.

¡Ea, veamospues de alzar a los aqueos!
Y yo, paraprobarlos,diré que másconviene

80 escaparen las naves de numerosoarreo,
mientrasde un ladoy otro los jefes conpremura
procuráisreprimirlosy atizar su bravura.
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Y el rey de la arenosaPilos, el providente fi
Néstor:

—10h amigos —dice--—, príncipesy señores!
~5 Si otro lo contara,parecieraimprudente,

pues tienentales suefiostraza de embaucadores;
pero nos los relatael aqueomejor
a quien la gloria incumbe del mandosuperior.
¡Ea, veamospues de alzar a los guerreros!

9° Y habiendohabladoasí, se despidióel primero.

3. LA ASAMBLEA

Los VARONES del cetro,dóciles al pastor
de hombres,se dispersan.La gentese apresura.
Cual brotan las abejasen rocosahendedura
y arracimadasvuelan en torno acadaflor,

95 tal surgende los toldosy las navesveleras
las filas rumbo al ágorapor toda la ribera.
Mensajerode Zeus, las aguija el Rumor...
Y mientrasse acomodanen tumultuosohervor,
la tierra gime bajo la masade guerreros,

100 y avoces los acallanlos nuevepregoneros
para que hablen los reyes, criaturasde Zeus.
Cuando se aquietan,se alzael rey de los aqueos.
El cetroostenta,don de Hefestoal gran Cronión;
de éste,al MensajeroArgifonte; y legado

105 de Hermes al caballistaPélope,que en herencia
lo cedióa su hijo Atreo, su real descendencia,
de quien lo recibió Tiestes,rico en ganados,
y Agamemnónlo hubo por fin, el queha reinado
sobreincontables islas y la Argólide entera.

110 Al arrimo del cetro,habló de esta manera:

—IOh amigos, fieros dánaosy ministros de Ares!
Me embarazael Cronión con tretassingulares!

Me prometió, el cruel, con el asentimiento
de su cabezaen prenda,que no retornaría

115 sin derruir los murosde Ilión. ¡Errado intento!
Y ahora me concitaaque la ruta emprenda
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de Argos, abrumadotras la yana porfía
y tanta inútil muerte.Tal place a su grandeza
que tanta fortaleza—coronade ciudad—

120 rinde si en ello pone su inmensavoluntad.
¡Lloren baldón y agravio los hombresde mañana!
¡ Tan espléndidashuestesaqueasfueron vanas
contrafuerzasmenores,y sólo desperdicio!
Puesved que,si convoto de paz y sacrificio,

125 pactásemos,uniéndonoscon todoslos troyanos,
hacerde unosy otros computaciónmenuda,
y a cadadiez aqueosdar un teucroen servicio,
nos quedáramosmuchossin vino ni escanciano.
Tanta es nuestraventaja;mas ellos en su ayuda

130 lograron quemil pueblosarmadosles acudan,
salvandoasí a mi presa la populosaIlión.
Nueveañosde Zeushan transcurrido,y son
despojoy podredumbrelas tablasy el cordaje
de los navíos, mientras,allá en nuestrosparajes,

135 lloran hijos y esposasla ausenciay la tardanza...
Hagamosio quedigo, que ya no hay esperanza:
volvamos en las naos a los nativos valles.
¡No podemoscon Troya, la de anchurosascalles!

Así dijo. Ignorantedel ardid y el manejo
140 que a solasconcertaronlos jefes del consejo,

en el pecho a la tropa le salta el corazón,
y el ágorase agita con aquel alboroto
queen el Icario mar levantanEuro y Noto
cuandodescargaZeus su denso nubarrón.

145 Tal los altos trigalesel Céfiro menea
doblandolas espigas,tal bulle la asamblea.
Entre nubes de polvo, con roncagritería
corren a los bajeles,se agolpany porfían
por lanzarloscuanto antesa la divina mar;

150 exhórtanseentre sí, empiezana tirar,
arrancanlos espequesy abren surcosal suelo,
y al ansia del retorno el clamor sube al cielo.

Y violentaraal sino la dispersiónaquea,

si Hera no se vale al punto de Atenea:
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—~A1erta,hija de Zeus,Escuderosin par! fl
¡ Que se nos van ios dánaossobreel lomo del mar
hastasu casay tierra, dejandopor presente
—trofeo para Príamoy sus teucros—a Helena,
la argivapor quientantos,de sunaciónausentes,

160 en el polvo de Troya rodaron confundidos!
Vé, persuádelos,háblales,a cadauno enfrena.
No seaqueesosbravosde broncerevestidos
saquenlas corvas naves y las echenal mar.

La diosa de ojos zarcosla escucha,y sin tardar
165 vuela del alto Olimpo a los barcosaqueos,

y dice al enfrentarsecon el probo Odiseo,
el prudentede Zeus que,en su alma despechado,
junto al negro bajel se mantienecallado
y ni aembarcarse animani a tocar los arreos:

170 —10h hijo de LaertescualZeusindustrioso!
¿De suerteque en las naves de remosnumerosos
bogáisa vuestrasplayasy abandonáisla guerra,
y a Príamoy sus teucroscomo marcial trofeo
abandonáisa Helena,por la que tanto aqueo

175 ha perecidoen Troya ausentede sutierra?
Mézciatea los aqueosy a cadauno enfrena,
persuádeloscon tino, e insiste hastaevitar
que devuelvanios corvos bajeles a la mar.

ReconoceOdiseola voz esclarecida;
180 arrojael manto,apáralosuheraldoy compañero

Euríbatesde Itaca, y él corre hacia el Atrida,
le arrebatael sagradocetro imperecedero,
y cetroen mano, abordalos dánaosveleros
que tripulan las tropas de broncerevestidas.

i~s Cuandoencontrabaa un rey o jefe de valía,
en mesuradostérminos le hablabay detenía:

—No intento darte órdenes,seríaempresayana.
Mas óyeme, señor,y refrena a tu gente.
¿Acasohas penetradode Agamemnónla mente?
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190 Si hoy pruebaa los aqueos,los reñirámañana.
No sabemos...No todos oyeronsu consulta.
Que si se ve burladoen su intención oculta,
la ira de los reyeses terrible y cruenta,
progenieal fin de Zeusque los amay sustenta.

195 Y a ios hombresdel puebloque pasabangritando,
el cetro les descargay así los va increpando:

—~Aquiétate,insensato,y al superior atente;
menguadoque no valesni en combatesni en leyes!
Que los hijos de aqueosno todossomosreyes

200 y el mandorepartidonunca fue conveniente.
Seauno solo el rey y jefe verdadero:
aquel a quien el hijo de Cronosel Artero
ha conferido el cetro y el gobierno de gentes.

Así mandandoen jefe, a las tropasarrienda
205 quevan volviendo al ágorade navesy de tiendas

al modoque se oyen las olas rebramar
por la anchurosaplaya, mientrasretumbael mar.

Poco apoco se aquietany ocupansuslugares,
salvo esedeslenguadoTersitesque alborota

210 con su caudalde injurias y palabrasvulgares.
Aun con los mismosreyesse atrevesu chacota,
y todo lo envilecea ojos de los aqueos
por la sola apetenciade verlo rebajado.
Entre ios que llegarona Ilión era el másfeo:

215 cojo, estevado,hundido de pecho y corcovado,
de puntiagudocráneoy pelambrerisible,
a Aquiles y a Odiseo se ha hecho aborrecible
buscándolescamorra.Y hoy, antela protesta
de todos,al divino Agamemnóndenuesta:

220 —~Vamos,hijo de Atreo! ¿Quéreclamas,qué quieres?
En tus realesguardasde broncesun tesoro,
y siemprequepodemosvencer unaciudad
te damos en obsequio las más lindas mujeres.
¿O es que de Ilión acasoapetecesel oro,
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II225 y que un troyano ecuestre,con liberalidad
lo carguepresurosoy te lo traiga aquí,
en rescatede un hijo maniatadopor mí
o por otro? ¿O anhelasel disfrute exclusivo
d~algunahermosaesclavaque cobren los argivos?

230 ¿Cómote llamas jefe, si nos hartasde males?
¡Ay, tímidas aqueas,que no digo varones!
¡Enderezadlos barcosa las costasnatales!
Que junte él soio en Troya riquezasa montones

y apreciesi de algo le sirvió nuestraayuda!
235 Ya veis cómo ha agraviadoa Aquiles, quesin duda

lo supera,robándolesu parte del botín
a ley de sucapricho. AunqueAquiles, en fin,
se nos pasade bueno y es un tanto cobarde,
o éstos fueran,Atrida, tus últimos alardes.

240 Así al pastorde hombresTersites agredía.
AcércaseOdiseo,de las deidadespar,
y con severorostro, sañudole decía:
—~ Gárrulo y descarado,hablasen demasía,
Tersites,y a ios reyesquieres aconsejar!

245 Tú, quede los llegadosa Ilión con los Atridas
eresel más abyecto,calla, y a ver si cuidas
de no manosearel nombre de los reyes,
ni injuriarlos ni andartepropalandoel regreso;
que ignoramosel curso de las ocultasleyes

250 y si ha de sernosprósperoo amargotal suceso.
Porquelos bravosdánaosobsequianal Atrida
¿lo tomasavergüenza,y te duelespor eso?
Puesóyemey verásmi amenazacumplida:
Como vuelva apillarte hablandosin medida,

255 arranquende los hombrosla cabezaa Odiseo,
y no lo llamen másel padrede Telémaco,
y quedemuerto el uno y el otro quedehuérfano,
si es queyo no te agarro,sacudoy zarandeo,
los haraposte quito —esemanto,esa túnica

260 quecubrentus vergüenzas—,y te arreo a las naves,
despuésde propinarteuna azotainaúnica.
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Dice, y así diciendo, le acuestael cetro grave
por los hombrosy gibas; y Tersitesse encorva,
y asomapor sus ojos una lágrima torva;

265 el cetro de oro marca su cardenalpor huella;
y él se sientaconfusoy de dolor resuella,
y contemplandoa todos con mirada indecisa
enjugabasu llanto. Y pudo másla risa
queel ansiadel retorno,y empezóel cuchicheo:

270 —~Vecino!¡Cuántasútiles cosashace Odiseo,
ya consejeroúnico, ya diestrocapitán!
Mas nuncaentre nosotrostuvo mejor empleo
queel de cerrarla boca del deslenguado.Creo
queno ha propasarsenuncamásel truhán

275 ni ha de hablara los reyesen tono tan liviano.

Mientras todos comentan,se levantaOdiseo,
azote de ciudades,con el cetroen la mano;
y asu lado Atenea,la de los ojos rútilos,
en figura de heraldoacallabaa la gente,

280 paraque los aqueos,desdeel primero al último,
escucheny mediten la palabraprudente:

En términosmedidoslos arengaOdiseo
y dice:

—~Ohrey, oh Atrida! El ejército aqueo
quiere manchartu fama con eterno baldón.

285 Rehúsasea cumplir la promesapactada
en Argos, el plantel de las ricas yeguadas:
No volver sin quecaiga la bien murada Ilión.
Cualviudas y párvulostodosse nos lamentan
y anhelanpor su techo.Y es por sí tan cruenta

290 la bregaquelos ánimosbien pudo quebrantar.
Si en sólo un mes ya es dura la falta de la esposa
parael que, por invierno, cuandose agita el mar,
la navede cien bancosno logra apresurar,
peor si ha nueve añosque tal angustiaacosa,

295 sin computarel décimo quepronto ha de acabar.
No culpo yo al aquivo si rabia de impaciencia
junto asu navecóncava.Pero québochornoso
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volver sin el empeñotras de tan larga ausencia! JJ
Esperemosun poco, amigos, y la suerte

300 dirá si fue verídico o resultaengañoso
lo quenos dijo Calcasen su adivinación.
Cuantoshan sorteadolas Keres de la muerte
—y el casoestá presenteen cadacorazón—
recordaránque,en Áulide, al juntarsela armada

305 aqueacontra Príamoy la troyanagente,
en los almos altares,no lejos de una fuente,
a ios dioses rendíamoshecatombessagradas.
Daba su sombraun plátano, y una clara corriente
bañabasus raíces.De pronto,hubo un portento:

310 engendrodel Olímpico, un dragóno serpiente
el lomo coruscanteasomabajo el ara;
salta y se enroscaal tronco y trepaen un momento
a la ramacimera, dondealgún ave ampara
sus tímidos polluelos en el follaje umbroso.

315 Ocho eransin la madre, y a todosios devora
entreel desasosiegoy el piar lamentoso
y el revoloteardel ave y de sus crías.
Lanzóseluego el monstruo,y al ave chilladora
alcanzópor un ala. Cuandoacabó su orgía,

320 lo mudaen piedrael vástagode Cronos el Artero,
borrandoasíel prodigio la manoquelo envía.
Frustadala hecatombepor el extrañoagüero,
todosconsiderábamos,inmóviles y atónitos,
las determinacionesde los dioses recónditos.

325 Y Calcas,en seguida,vaticinandoexclama:
“~Porqué tamañoespanto,melenudosaqueos?
El autor del prodigio es el próvido Zeus.
Muy tarde ha de cumplirse, masvivirá en la fama
el presagioque mucho tardabaen enviarnos.

330 Igual que a los polluelos devoró el monstruo aleve,
que eranocho por todos, y con la madre, nueve,
por nueve años cabaleshabremosde esforzarnos,
y al décimo hundiremosla espaciosaciudad.”
Tal pareceanunciarse.¡Ea, pues,porfiad!

335 ¡ Persistamos,aqueosde las grebaslucientes,
hastavencer de Príamolas murallas ingentes!
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Con agudosclamoreslas tropascorearon
a Odiseoel divino. Los ecosretumbaron
en las cóncavasnaves.Y con su hablarsereno,

340 Néstor, carrero pilio educadoen Gereno,
los arengóa su turno:

—Os oigo estupefacto
hablar como unos niños candorososy ajenos
a las fatigas bélicas. ¿Quéfue de nuestrospactos?
¿Sedesharánen humo los consejos,los planes,

345 los sacrosjuramentosde nuestroscapitanes,
las manosenlazadas,las puras libaciones?
Se va el tiempo en discursossin tomar decisiones.
Recobra,pues,Atrida, tu natural firmeza
y en la enconadalucha tus huestesencabeza.

350 Puessólo hay dos o tres descontentosy amargos
queen vano se perecenpor regresara Argos
antesque el Porta-Égidacumplael pacto cabal.
En el que yo confío por su expresaseñal,
pues el potenteCrónidanos dio su asentimiento

355 lanzandopor la diestrarelámpagossin cuento
el día que zarpamosen la veleraflota
para traer a Ilión el luto y la derrota.
Nadie, pues,haya premiade recobrarsu techo
sin que tengaa la esposade un troyanoen su lecho,

360 y la repulsavenguey los llantos de Helena.
Y el reacio que ose tocarsu negra nave
de numerososbancos,desdeahora lo sabe:
a presenciade todosrecibirá la muerte,
metade su destinoy término a su suerte.

365 Tú, rey, oye la voz de tusinspiraciones
y oye nuestroconsejo, que no es de desdeñar:
Por tribus y hermandadesjunta tuspelotones
paraqueunos con otros se puedanayudar;
que cuandoasí lo ordenesy lo obedezcantodos,

370 de cadacapitány de cadasoldado
—como los hombresluchan de muy diversosmodos—
sabrássi es un cobardeo si es un arrojado,
y si la fuerte plaza en resistir se obstina
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por culpa de tus hombres,blandosen la pelea,
375 o porquese te oponela voluntaddivina.

Y el rey Agamemnón:
—Una vez más culminas

—dice— y triunfas, anciano,en el ágoraaquea.
¡Ojalá, padre Zeus,Apolo y Atenea,
otros diez consejerostuviera de su talla,

380 quepronto fuera Príamodespojoen las batallas,
y su ciudad, reliquia de ruinas a montones!
Peroel CrónidaZeus,el Señorde la Égida,
me enredaentre percancesy disputascoléricas,
y por unacautivame mezcla en disensiones

385 con Aquiles; y aun dudo si no fui yo el primero...
Que si ambosconciliáramosnuestrasatribuciones,
Troya estuvieraya rendidaa nuestrospies.
Por ahora, comamos;y que cadaguerrero
agucebien su lanza y el escudodisponga,

390 dé piensoa los corceles,pongael carro en arnés.
Ares pujante acúcienosduranteel día entero,
y el bravo no halle treguahastaqueel sol se ponga.
El baidrés del escudose mojaráen el pecho;
el brazoha de vencersede manejarla lanza,

395 y en el bruñido carro sudaránlos bridones.
Quien se oculteen las naves,guardándoseal acecho,
como yo lo descubra,ha de ser la pitanza
de las aves rapacesy los perroshambrones.

4. ANTES DE LA BATALLA

Lo ACLAMAN ios argivos. Remedael clamoreo,
400 aquelrugir de olas mecidaspor el Noto,

que, a las contrariasráfagasy al tercobalanceo,
batenel risco abruptoplantado contra el mar.
Ya corren a las naves, ya enciendenel hogar,
comen en las barracasy ofrecensacrificios

405 al dios que cada uno acostumbraimplorar
cuando lo llama Ares a su mortal oficio.
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IIBajo su toldo entonces,destinaAgamemnón
una res de cinco añosal potenteCronión,
e invita a los ilustresveteranosaqueos:

410 a Néstor ante todo, y al rey Idomeneo,
también a los dos Áyacesy a DiomedesTidida,
y a Odiseo por último, prudentecomo Zeus.

Lo sabeMenelao, hermanodel Atrida,
y en guerray paz solícito, él mismo se convida.

415 Distribuyenla mola y rodeanal buey,
y empiezasu plegariaAgamemnónel rey:

—~SumoZeus del éter! ¡Del nubarrónoscuro
glorioso soberano! ¡ Antes queel sol se hunda
y se apague,permite que derribe ios muros

420 de Príamo,y la llama por su palacio cunda,
sus puertasdevorando,y quemi bronceduro
sobreel pecho de Héctor destrocela coraza,
y que muerdanel polvo sus hombresa montones!

Toma Zeus la ofrenda,masel ruego rechaza,
425 que a todos reservabanuevastribulaciones.

Hechaes la plegaria; y, la mola esparcida,
doblándolela nuca la víctima degüellan,
la trozan y desuellan;los muslos en seguida
adobanen la grasay en carneremolida,

430 dándolosa la llama del leño deshojado.
Mientrasse carbonizan,repartenel bocado
de entrañas,y la carnedespedazadaluego
tuestanal asadory la sacandel fuego.
La faenacumplida, se juntan al banquete,

435 y todosse contentancon la justa ración.
Sedy apetito aplacana su satisfacción,
y dice entoncesNéstor, el gerenio jinete:

—10h amparode los hombres,glorioso Agamemnón!
¡No se nos vaya ci tiempo en palabrasbaldías,

440 no aplacemosla empresaqueel cielo nos confía!
Los heraldosaqueosconvoquenpor la plaza
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IIy navesa las tropasde sólida coraza.
Nosotros, recorriendolas filas militares,
tratemos de inflamar los ímpetusde Ares.

445 Dijo, y no lo desoyeel rey Agamemnón.
A su orden, y al céleregrito de los voceros,
los crinadosguerrerosvenían en montón.
Y el Atrida y los reyes—flor de Zeus—formaban
en hacesa ios dánaos,bajo la inspiración

450 de Ateneaojizarca, quien los acompañaba
embrazandola Égida de vigor inmortal,
colgadade cien áureosy labradosborlones
quevale cadauno cien bueyespor igual.
La diosa,así embrazada,las filas recorría

~55 encendiendotan vívido fuego en los corazones,
que olvidadas las navesy la tierra natal,
sólo en luchar soñabany combatir querían.

Al modo quede lejos se ven las llamaradas,
cuando arden ios bosques,por las cumbres altivas,

460 así, al marcharlas tropas,las armasbronceadas
lanzabancentelleosal éter, cielo arriba.

Tal como en la praderadel Asio alegremente
se abatenlas bandadas—ruidoso ganso, grulla
o cuellilargo cisne—,y junto a las corrientes

465 revuelandel Caístro,alzando inmensahulla,
tal de tiendasy barcos acudenlos tropeles.
Retiemblael suelo al paso de hombresy corceles,
y no son máslos pródigosbrotesde primavera
que asomael Escamandropor su fértil ribera.

470 Propio enjambrede moscasque la estacióntemplada
congregajunto al tarro de lecheen la majada,
los crinadosaqueosacudenal furor
de dar sobreel contrario. Los jefescon destreza
forman los haces,como distribuye el pastor

~ ios distantesrebañosquemezcióla maleza.
Mas superabaa todosel fuerte Agamemnón
—dignos del Dios Tonante los ojos y el semblante,
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IIde Ares el cinto, el recio bustode Posidón—,
como en medio del hato se alzael toro pujante;

480 porquehoy plugo a Zeusque sin comparación
resalteentrelos héroesquien es su campeón.

5. CATÁLOGO DE LAS NAVES AQUEAS

DECIDME ahora,Musas de la MansiónOlímpica
—pues,diosas,lo veis todoen supresencianítida,
y sólo ecosy dudasllegana los humanos—,

~ta~ quiéneseranios príncipesy jefesde los dánaos;
quea la masano quieronombrarla,ni podría
cuandotuviera yo diez lenguasy diez bocas,
la voz inquebrantable,de bronceel corazón.
Puestal eraci torrentequesobreIlión venía

490 queel dar cuentade todossólo a vosotrastoca,
proledel Porta-Egiday razadel Cronión.
Mas yo por mí diré los jefesy las naos,
el númerode éstas,de aquéllosel empleo.

Mandandoa los beociosveníanPeneleo,
495 Protoenory Clonio, Leito y Arcesilao.

Erangentede Hiria y el Aulide rocosa,
delEsqueno,de Escoloy Eteonofragosa,
de Tespia,Grea,todaMicaleso,Eleón,
Harmae Ilesio, EntraseHila y Peteón;

500 la fuerte Medeóny tambiénOcalea;
Copas,Eutresis,Tisbe —de palomasvenusta—;
los del Haliarto herbosay de la Coronea,
y Glisante, Plateae Hipotebasrobusta;
de Onquesto—el bosquesanto,ara de Posidón—;

505 de Ame, que los jugos de susviñedos gusta;
sacraNisa, Midea y el lejanoAntedón.
Eran cincuentanavescon ciento veinte jóvenes
nativosde Beociaen cadaembarcación.

Siguenlos de Aspledóny del minienseOrcómene
510 aAscálafo y a Yálmeno, ambos,de Aresnidada:

nacieronen la casade Áctor el Azida;
dioles el ser Astíoque,la virgen venerada,

130





en susaltasalcobasahurtosposeída J1
por el dios. Treinta navescomponíansu armada.

515 A Epístrofoy aEsquedioobedecela Fócida,
hijos los dosde 1fito, animosoNaubólida.
Pueblanla pedregosaPito y el Cipariso,
Dáulide, Panopeoy Crisa la divina
Anemoríay Hiámpolis, orillas del Cefiso,

520 y Lilea, en la propiasurgentecristalina.
Cuarentanegrasnavestraenpor contingente,
y sus jefeslos vanjuntandoy encaminan
por el costadoizquierdode la beociagente.

Conlos de Besa,Escarfe,Tarfe y la dulce Augías,
y elTronio —a las riberasdelBoagrio— y el Cino,
a los locrios de Opuntey Calíaro,guía,
menorqueel otroÁyax,el leve Áyax de Oileo
queusaba,aunquetan frágil, la corazade lino,
y cuyalanza envidianpanhelenosy aqueos.

530 Cuarentanegrasnavessu ejércitoacarrea
de las costasque miran a la sagradaEubea.

Los eubeosahantesrespirabanfuror.
llegande Eretria, Calcisy lasviñasde Histiea,
la Cerinto marítima,la inaccesibleDío,

~ Caristo,Estira; y mándalosel bravo Elefenor.
Hijo de Calcodonte,Aresle dio su brío.
Digno jefe de aquelloslancerosarrojados
quelucenpor la nucalos airososmechones
y anhelancon susfresnosromperlos corazones,

540 bogabaen sus cuarentabajelesembreados.

Atenasla opulentada el pueblo de Erecteo,
el altivo terrígenabrotadocomoel trigo,
aquiencunó Atenea,la mismahija de Zeus,
y en susagrariopropio le dio despuésabrigo,

~5 dondeañotrasaño lamocedadofrece
a la diosa tributos de toros y carneros.
Éstosa MenesteoPeteídaobedecen,
aquien tan sólo Néstor,por más antiguo,pudo
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igualar en la arduamaniobrade carreros
)5O o bien de los peonesde pesadosescudos.

Cincuentanegrasnaves tripulan sus guerreros.

Áyax, que trajo doce barcosde Salamina,
busca las tropasáticas y a ellas se avecina.

Los nativosde Argos y de la amurallada
55 Tirinto; Hermioney Ásine, las de profundasradas;

los doncelesaqueosde Masesy de Egina,
Eyonasy Epidauro,Trecenay suslagares,
seguíanaDiomedes,prestoa la voz de Ares.
De susochentanaos el mandosecundaban

60 Esténelo, retoño del claro Capaneo,
y el divinal Euríalo, hijo de Mecisteo
el rey, hijo a su turno del viejo Talayón.

Los de la alta Micenas,Corinto fastuosa,
soberbiaAretirea, Cleonas afamada,

65 y la gentede Ornías, Hiperesiay Sición,
dondereinara Adrasto, Gonoesaempinada,
los dueñosdel Egíalo, de Egio y de Pelene
y la espaciosaHélice, con cien navíos vienen
bajo el hijo de Atreo, el rey Agamemnón.

70 Son los másnumerososy de mayor valía.
Y él, de broncevestidopara tal ocasión,
ufánaseal sentir cómo sobresalía
por el inmenso mandoy el bravo corazón.

Los que en sus hondosvalles Lacedemoniacría,
75 cuantosmoran en Faris, Esparta,el palomar

de Mesasy en Brisías y en la risueñaAugías,
y en las casasde Amidas y Helos, junto al mar,
los de Laa y Etilo, todosellos venían
en las sesentanaosquemandaMenelao,

80 el hermanoaguerrido de Agamemnón.Su gente
ordenay distribuye en tropa diferente,
y el ansiales infunde que su ánimo llena
por vengarel secuestroy lágrimasde Helena.
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IILos quehabitan en Pilos y en la graciosaArene,
585 los quede Trío llegan—ci vado del Alfeo—,

Epi, Ciparisentey Anfigenia y Pteleo;
los quevienen de Helos, los quede Dorio vienen
(donde,el paso atajándoleal dejarel palacio
del ecaleo Eurito, a Támiris el tracio

590 las Musas iracundas,las hijas del Cronión
—a las que osó igualarsesin mirar quiénesson—,
voz y ojos le arrancaron,y tambiénla prestancia
para tañer la cítara, castigo a su jactancia),
noventanavesremanhastael troyano seno,

595 al comando de Néstor, jinete de Gereno.

Los que abriga la Arcadia bajo el monte Cilene
—de Épito la tumba,de púgilesasiento—,
la población de Féneo,la ovejera Orcomene,
Ripe, Estratiay Enispebatida por el viento,

600 vecinos de Tegeay de la Mantinea
deliciosa,y Estínfaloy Parrasia,al servicio
militan del temible Agapenorde Anceo:
muchedumbrede arcadioshechosa pelear.
El rey Agamemnóndejó a subeneficio

605 sesentanegrasnavesde numerosoarreo
paraque los conduzcanpor el vinoso mar,
puesellos ignorabanlos náuticos oficios.

La gentede Buprasioy la comunidad
de la sagradaElide, y el puebloconfinado

610 entrela Hirmine y Mírsino como límite aun lado,
y a otro la rocaOlenia y Alesio la ciudad,
cuatro caudillostrae: uno en cada unidad
de diez velocesbarcosbien cargadosde epeos
Anfímaco de Ctéatoy Talpio el Euritida,

615 nietos ambosde Áctor, dos divisionescuidan;
la tercera,el pujanteDioresde Amarinceo;
y el divino Políxeno la última regía,
quien era hijo del rey Agástenesde Augías.

Bajo el Filida Megesvienen a pelear

620 los hombresde Duliquio y las islas Equinas,
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sagrariosfrente a 1~1ideplantadosen el mar.
Es Megespar de Ares e hijo de Fileo,
el jinete de Zeusque la paternainquina
arrojó hastaDuliquio. Militan a su empleo

625 cuarentanegrasnaves.

Acaudilla Odiseo
a los de Cefalenia,guerrerosanimosos
de Itaca venidos y el Nérito frondoso,
Crocileaescarpada,Egílipe, el recinto
y los alrededoresde Samos,y Zacinto,

630 bien los de costa firme o de la opuestaorilla.
El prudentede Zeus a todosacaudilla.
Susdoce navestienenproas de bermellón.

A los etolos mandaToasel de Andremón.
De Pleuróny de Óleno la negra flota viene

635 con sus cuarentanaves,y tambiénde Pilene
y Calcis la marítimay abruptoCalidón.
En Toas los poderesdel reino hanrecaído:
ya no alientanlos hijos del magnánimoEneo,
y él mismoy Meleagroel blondo han perecido.

640 Gobiernaa los cretensesel jefe Idomeneo,
fiera lanza.Le siguen la alta Gortina, Cnoso,
y Licto y Festoy Ritio, lugarespopulosos,
y la blancaLicasto, y Mileto también...
¡ Cretay todassus urbesen númerode cien!
Meríones,un émulo de Ares —el atroz

650 Enialio—, secundabaal asterosañudo.
Y ochentanegrasnavesbogabana su voz.

TlepólemoHeraclida, valerosoy talludo,
nuevenaves de bravostrajo de aquellaRodas

645 queagrupaen tres familias sus poblacionestodas:
La cándidaCamiro, Lindo y Yaliso fían
sus armasa Tiepólemo,el lancero valiente.
El esforzadoHéracleslo hubo de Astioquía,
en Éfira, riberasdel claro Seleente,

655 tras de arrasarciudadesy aniquilar su gente.
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En el palacio espléndidoTiepólemo crecía, fl
cuandomató a Licimnio de un golpe contundente,
viejo tío maternode su padrey simiente
de Ares. Los avúnculoslo asedian,y construye

660 navíos, y recluta sus adeptosy huye.
Errante y perseguidopor mil calamidades,
llegó aRodas,y allá fundó sustresciudades.
Amo de hombresy dioses,Zeus le fue propicio
y le pagó en riquezasconlargo beneficio.

665 De Sime, tres airososbarcostrajo Nireo,
el hijo del rey Cáropoy Aglaya, el máshermoso
entretodoslos dánaosque llegaron a Ilión,
salvo el irreprochablevástagode Peleo;
mastiene escasastropasy escasocorazón.

670 Los de Nísiro y Crápato,los de Caso y de Cos,
dondeestá la ciudad de Eurípilo, y la gente
de las islas Calidnas, traenpor contingente
—bajo Fidipo y Ántifo, Heraclidaslos dos
e hijos del rey Tésalo—treinta navesturgentes.

675 Los del Argos Pelásgica—Alo, Álope y Traquina—,
la Hélade queabundaen mujeresdivinas,
y Ftía, y cuantossuelen llamarsemirmidones,
o ya helenoso aqueos,cincuentaembarcaciones
remafl bajo el comandode Aquiles. Mas ahora,

680 sin jefe que los guíe, olvidabanlos graves
cuidadosde la guerra.No abandonasusnaves
el alígero Aquiles que, en su enojo, deplora
la ausenciade la esclavade linda cabellera,
la que hizo cautiva en hazañaguerrera,

685 cuando arrasóa Lirneso y los murostebanos,
y a Epístrofo y a Mines mató, fieros hermanos,
hijos del rey Eveno Selepíada.Hoy cría
en el ocio su agravio,masllegará su día.

A los hombresde Fílacey Pírasoflorida
690 —sagrariode Deméter—,la ganaderaItón,

el soto de Pteleoy ht marinaAntrón,
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mandó Protesilaomientras duró su vida. fl
Mas ya la oscurafosa cobija al gran guerrero:
diole un dardaniomuertecuandoaquél,descuidado,

695 saltó el primeroa tierra, desembarcóel primero.
Ya sólo deja en Fílaceel nido a medio hacer
y una llorosa viuda de rostro rasguñado.
Aunquetodoslo plañen, otro jefe tuvieron:
el hermanomenor,y de menorvaler,

700 Podarces,ramo de Ares —hijo del ganadero
Ificlo, hijo de Fílaco—, en quien hallaron guía.
Mas de Protesilaonadie usurpa la gloria,
varón tan aguerrido y de feliz memoria.
Cuarentanegrasnavesa su mando traía.

705 Feras,que al lago Beheis sus casasavecina,
Yaolco hermosa,Beba, Gláfiras, han juntado
oncenavesque mandaEumelo,el hijo amado
de Admeto, quien lo hubo de Alcestis la divina,
radiosahija de Pelias que a las demás domina.

710 De Metoney Taumacia,también de Melibea
y la Olizón fragosa,veintenavesarrea
Filoctetes,arquerode pro, con sus cincuenta
remeroscadaunay flecherosde cuenta.
Mas él quedópenandoen la isla divina

715 de Lemnos, dondepresade la hidra dañina
fue abandonado.Pero no ha de tardarel día
en que la genteaquease acuerdede surey.
En tanto, aunquelo añoran,no navegansin ley,
porque el hijo de Renay bastardode Oileo,

720 el vencedorde plazasMedonte es quien los guía,
supliéndoloen el mandoy el militar empleo.

En treinta navescóncavaslos de Trica han llegado,
de Ecalia la de Eurito y de la Itome agreste.
Los dos hijos de Asclepio condujeronla hueste:

725 Macaón, Podalirio,médicosafamados.

A los de Ormenio, Asterio e Hiperea la fuente,
y de las blancascimas del Títano luciente,
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conduceen sus cuarentanavíosembreados fi
el ilustre EvemónidaEurípilo.

Y a Elone,
730 Argisa, Orte, la blancaOloosóny Girtone,

conducePolipetesbajo su firme mando.
(Hipodamia lo hubo de Pirítoo, cuando
estehijo de Zeus echó del Pelión
hastatierra de éticesla oprobiosalegión

735 de Centauroshirsutos.) Lo viene acompañando
en el gobierno—prole de Ares— Leonteo,
hijo del animosoCorono de Ceneo,
y cuarentabajelesveníamareando.

BogandodesdeCifo en sus veintidós naves,
740 de enhenesy de intrépidosperebostripuladas

—aquéllos,de Dodonay sus crudasheladas;
éstos,de las orillas del Titaresio suave
quea ios giros de plata se arroja del Penco,
donde como los mantosde aceitesobrenada,

745 puesnació en la Éstix, que la palabradada
fía con su terrible nombre—, llegó Guneo.

La tropade magnetes,la tropa del Peneo
coronadode frondas,tienen por capitán
a Prótoo,el alígero brote de Tentredón.

750 Cuarentanegrasnavesasu gobiernovan.

Taleslos jefes dánaos.

Y ahoradíme, Musa,
de gentetan profüsael sumocampeón,
y cuáleslos corcelesde másacometida
entre cuantosllegaron en pos de los Atridas.

755 A la rienda de Eumelo,son en la caballada
raudasaveslas yeguasde Admeto.y las mejores:
de un pelaje, unaedade igualesen alzada,
el mismo Ares les prestasus bélicos furores,
y en Pieriael mismo Apolo cuidó de su crianza.
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760 Áyax el Telamoniodescuellainmensamente,
en tanto que la cóleratengaa Aquiles ausente,
pues al sin par Pelidani el Telamonio alcanza,
asícomosonúnicosy excelsossus bridones.
Mas Aquiles se encierraen sus embarcaciones
corvas y bogadoras—~cu1pasdel rey Atrida!—,
mientrasandaeniaplayasutropadivertida
con la flecha,el venabloy el disco.A los corceles,
loto y palustreapio les traenlos furrieles,
allá junto a los carrosatadosen las tiendas

770 de la capitanía,en tanto los guerreros,
faltándolesel jefe, rayo de las contiendas,
discurrenperezosospor los embarcaderos.

¡Tales van, propio incendio que la comarcaasuela!
Como la tierra gime si el rayo estallay vuela

775 y tiemblan los Arimos (dondecuentanque abriga
su yacija Tifeo), si Zeus los castiga,
así gime la tierra cuandoel paso apresura
la muchedumbrearmada,cubriendola llanura.

6. EN TROYA

cON IRIS de pies levesy veloz como el viento,
780 envía el Porta-Égidala alarma a los troyanos,

quea las puertasde Príamoteníanparlamento,
reunidosen su a~cázarlos jóvenesy ancianos.
Iris al acercárselesmudala voz de intento
y usala del PriámidaPolites, atalaya

785 y diestro corredor,que al túmulo del viejo
Esieetestrepabaparaobservarde lejos
si las contrariastropasformabanpor la playa.
Fingido así el acento,la Leves-Piesexclama:

.—~ Oh ancianoque en discursossin tregua te complaces,
790 como si disfrutáramosla paz y sus solaces,

al hora en que inminente la guerranos reclama!
Yo he presenciadoun cúmulo de batallassin cuento
y nuncavi de tropas tan vasto movimiento
como las que adelantansobrenuestraciudad.
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795 ¡Más hombreshay que hojas o que granosde arena!
Yo te conmino, Héctor,dispóntea la faena;
y pueshay en la plaza tamañavariedad
de hablas y de gentes,quea cadapueblotrate
y dispongasu príncipe en orden de combate.

800 Héctor siente la vagapresenciade la diosa.
El ágora disuelve. Todos se arman al punto
y abren las puertas.Salen carrose infantesjuntos,
y van precipitándoseen masatumultuosa.

Hay frente a la ciudad, de la llanura al medio,
805 unacolina aisladay de fácil asedio:

la llaman “Batiea”; pero los Inmortales
la llamaron “la Tumba de la Ágil Mirina”.
Allí teucrosy aliados sus hacesencaminan.

7. EL FRENTE TROYANO

EL PRIÁMIDA Héctor del cascotremolante
810 conducea los troyanos,la tropa máspujante

y ansiosade blandir la agudajabalina.

A los dardaniosmandael intrépido Eneas,
logrado en la espesuradel Ida barrancosa
por el mortal Anquisesy Afrodita la diosa.

815 Secúndanlo,maestrosen todas las peleas,
Acamantey Arquéloco, progeniede Antenor.

PándaroLicaónida, que su arco seguro
recibió de las manosde Apolo el Flechador,
conducea los que abrevanen el Esepooscuro

820 —flancos del Ida—, teucrosfastuososde Zelea.

Los de Adrastea,Apeso, Pitiea y Terea
siguena dos guerrerosde corazade lino,
hijos ambos de Mérope,el percosioadivino:
Adrasto y Anfio. El padreles predijo su suerte,

825 mas fue inútil: los llevan las Keresa la muerte.
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Los de Percote,orillas del Practio,y los de Sesto U
y Abido, y los de Arisbe y su valle repuesto,
siguende Asio Hirtácidalas órdenesy planes,
señordel Seleentequeen altos alazanes

830 cabalgódesdeArisbe paraocuparsu puesto.

A Hipótoo seguíanlos temidos lanceros
pelasgosde la fértil Larisa, y a su hermano
Pileo, flor de Ares; hijos los dosguerreros
del TeutámidaLeto, pelasgoveterano.

~ A los tracios, venidosdel Helespontoundoso,
los regíanAcamasy Pírooel hazañoso.

Eufemo,hijo del CéadaTreceno,alumno claro
de Zeus,esde cíconesel capitány amparo.

Desdeel Axio magnífico, río el máscaudaloso,
840 Pirecmesconducíasus valientespeonios

de corvosarcos,pueblode la lueñeAmidón.
Y a los de allá en los Énetosardidospaflagonios,
dondese danlas mulascerriles,los mandaba
Pilémenes,guerrerode broncacondición.

~ En Citoro vivían, en Sésamolabraban;
junto al Partenioespléndidospalacioshabitaban,
porCromna,por4~gía1oy por los Eritinos.

A Epístrofoy aOdio siguenlos halizones
de la distanteAlibe, dondehayplataamontones.

850 Cromisrige a los misios, y Énomoel adivino,

cuyasapiencianadapudo contrasusuerte,
que,en el río, el Eácidaveloz le dio la muerte,
comoa los muchosteucrosquehallabaen sucamino.

Con el hermosoAscanio,Forciscapitanea
a los lejanosfrigios que,ávidosde pelea,
llegarondessdeAscania.
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Mesties y Ántifo unidos
mandana los meonios,de Tmolo al pie nacidos.
Supadrefue Talémenes,y su madreGigea
la laguna.

A los canosde bárbarolenguaje,
~‘° quea la sombradel monteFtiros y sus ramajes

habitan,y Mileo la ciudad, y la orilla
del Meandro,y las cumbresde Micale, acaudillan
dos preclarosNomiónidas:Nastesy el otro loco
de Anfímaco, aquél que para la pelea

865 cual doncellase adornay de oro se arrea.
Contrael veloz Aquiles ha de valerle poco,
que le dará la muerte en la mitad del río,
furioso arrebatándolesu áurico atavío.

Y mandanSarpedóny Glauco el valeroso
870 a los remotoslicios del Janto borrascoso.
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III

LOS JURAMENTOS Y HELENA EN LAS MURALLAS

La tercera rapsodiaest~~dominadapor el episodio del duelo
entre Paris y Menelao.Susdiversosincidentesnospermiten
conocer la causa de la guerra, el interior de la ciudad de
Troya —apenasvislumbrado al final de la rapsodia ante-
rior— y los caracteresde Héctor, Paris, Menelaoy Helena.
Tienesingular encantoel pasajedel n°2. 1. Desafíode Pa-
ris: Paris-Alejandroadelantaenactitud desafktnteal entrar
ambosejércitos en contacto. Como retrocedeante Menelao,
es reprendidopor Héctor, y acabapor proponera Menelao
un duelo singular. 2. Helena en las murallas: Llamada a
presenciarel duelo,en la momentdneatregua quese produ-
ce, Helena asomaa las murallas de Troya, e interrogada por
Príamo, nombray describea ¡os jefesaqueosqueocupan el
campo.3. El pacto:Ceremoniareligiosa queestableceel pac-
to del duelo. Para sancionarlopor sí mismo,Príamo baja al
campoy luego regresaa Troya. 4. El duelo singular: Paris
lleva la peor parte, pero a la hora del mayor peligro, Afro-
dita lo sustraede la liza y lo depositaenel lechodeHelena.
5. Parisy Helena:Recriminacionesy escenanupcial. 6. In-
timación de los aqueos:Agarnemnón,ante-los sucesosdel
n°4, declara el triunfo de Menelao,y pide el cumplimiento
del pacto celebradoen el n~3: devoluciónde Helena y sus
riquezas,y pago de la indemnizacióndeguerra.

1. DESAFIO DE PARIS

YA EN orden de combate,los teucrosa la zaga
de susjefes desfilancon largo vocerío
y alboroto de pájaros.Tal cuando las amaga
el tupido aguaceroy las espantael frío,

5 las grullas se levantanpor ios cielos y huyen
y sobrela corrientedel Océanogruyen,
y en cuanto asomael día, llevan a ios pigmeos
el estragoy la muerte. En cambiolos aqueos,
prontos a sostenerseunos a otros, van

10 atesorandomudos su belicosoafán.

Tal como anublael Noto la cima levantada
—cuita de ios pastores,júbilo del ladrón
aquien másque la nochecubre la cerrazón—,
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y apenasse ve el trecho que alcanzaunapedrada, III
15 así lanzandoel polvo en densonubarrón

las tropaspresurosascubrieronla llanada.

Y no bien ios ejércitos llegabanal contacto,
de las filas troyanasse destacóen el acto
-—echadapor los hombros la piel de leopardo,

20 corvo arco,espadaal cinto, en los puños el par
de astilesque armael bronce,y como un dios gallardo—,
Alejandro, ofreciéndosea duelo singular
con cuantosenemigoslo quieranenfrentar.

Según él adelantacon arrogantepaso,
25 remedaMenelao, de Ares favorito,

al hambrientoleón queencuentramuerto acaso
a un gran ciervo ramosoo un silvestrecabrito,
y cébaseen su cuerpoy alegre lo devora,
cérquenloperros ágileso denodadosmozos.

30 La presenciadel pérfido su odio reaviva,
del deiformeAlejandro ve llegada la hora,
el ansiadel castigo lo anonadade gozo,
y sin soltar las armasdel carrose derriba.

Mas apenasadvierte Alejandro el divino
35 que salva Menelao los gruposdelanteros,

su corazónflaquea, quiere huir al destino;
y al pavor que le infunde el valerosoAtrida,
ceja y desaparecejunto a sus compañeros,
entre la turba intrépida buscandouna salida,

40 como el que en la espesuradescubreuna serpiente
y temblorosoy lívido recula de repente.

Héctor, que todo ha visto, le gritabafurioso:
—10h miserableParis, mujeriegoy hermoso
y falso! ¡Más valdría que no hubierasnacido

45 o hubierasmuerto célibe sin verte convertido
en vergüenzay oprobio para todatu gente!
¡ Cómo van a reírse los crinadosaqueos,
que te juzgabanpríncipe y capitán valiente,
al ver que sólo escondentu porte y tus arreos
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50 un pecho pusilánime!Y siendo tú quien eres JJJ
¿fuiste quien se arrojó en los raudosveleros,
llevando a tus igualespor mundosextranjeros,
y a la mujer másbella de todaslas mujeres
desdeun país remoto trajiste secuestrada,

55 hoy nueravenerada,linaje de guerreros,
mas dañode tu padre, tu pueblo y tu ciudad,
anzuelode enemigos,premio a tu liviandad?
¿No aguardasa pie firme a ese brote de Ares,
por ver de quién disfrutas la florecienteesposa?

60 ¡ Qué valdráncuandocaigaslos donessingulares
de Afrodita, tu cítara, tu cabelleraundosa!
¡ Cuán tímidos los teucros,puesno te han lapidado,
con túnica de piedrasvistiendo tu maldad,
por los dañosinnúmerosque tú les has causado!

65 Y respondióAlejandro, igual a unadeidad:
—Héctor, tu increpaciónes mereciday justa,
pero te arrastrael mismo corajeque te enciende,
pues tu inflexible ánimo es la segurquehiende
el tronco y da más ímpetua la manorobusta

70 para cortar las tablas de las embarcaciones.
Mas no por ser intrépido quierasecharmeen cara
los donesqueAfrodita de oro me depara,
que ni son desdeñablestan exquisitosdones,
ni se escogenal gusto los divinos presentes.

75 Lucharé frente a frente, cedo a tus intenciones:
de uno y otro bandohaz apartarla gente,
y Menelaoy yo a solas decidamos
de Helenay sus riquezasquién ha de serel amo.
Quedenparael que triunfe y seamásvaliente;

80 y recobren—jurada la armoníay la paz—
los troyanos,sus fértiles campiñas,y los otros,
el suelo del Argólide, criadorade potros,
y de Acaya y sus lindas mujeresel solaz.

Héctor, al escucharlo,se interponeradiante
~5 entre los dos ejércitos. La lanzaa medioastil,

da el alto a los troyanosqueparanal instante.
Los crinados aqueosen actitud hostil
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ya van sobreél condardosy piedrasy saetas, J~I[
y el rey Agamemnóna tiempo los aquieta

90 clamandoa grito herido:
—~Notiréis, detenéos

hijos de los aqueos!¡Héctor del refulgente
morrión se nos acercaparaparlamentar!

Dijo, y logra frenarlosy a todosacallar.
Y Hécior, puestodelantey en medio de los frentes:

95 —~Oíd,teucrosy aqueosde las grebaslucientes!
Nos ofrece Alejandro, por quien vino la guerra,
que depuestaslas armasen la nutricia tierra
del uno y otro bando,él solo y el ardido
Menelaodisputena Helenay sus riquezas.

100 Quedenen la mansión del que hayavencido
por sumayor braveza,y todoslos demás
juraremosel pacto de armonía y de paz.

Todos callan atónitos.Y Menelao,atento
siemprea la voz de guerra:

—Oídmeahora—exclama—,
105 que de dolor transidomi corazónse inflama:

De argivosy troyanosya es muchocf sufrimiento;
si es de Paris la culpay si la ofensaesmía,
que entrelos dos escojanla muerte y el destino
y acabe cuantoantestan largo desatino.

110 Parael Sol y la Tierra traiganla ofrendapía
—una corderaparday un cándidocordero—,
y brindemoslos dánaosal Zeusverdadero
unaterceravíctima. Que al punto se apersone
Príamo,y nuestrosvotos él mismo los sancione;

115 no sea que sus hijos, vanosy desleales,
transgredanlas promesasprestadasal Cronión.
Sonmudableslos jóvenes; los viejos son cabales,
el ayery el mañanamiden con atención
y aunay otra manodan la justa porción.

[20 Así dijo. Gozábanseaqueosy troyanos
el término entreviendode la enconadaguerra.
Paranbrutosy carros,y echandopie a tierra,
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dejancaer las armas,unosde otros cercanos IIIy amuy cortadistanciaunay otra legión.
125 MandaHéctordosheraldosa la ciudadde Ilión

por Príamoy las víctimas, y al punto el pregonero
Taltibio, aunaordendel rey Agamemnón,
correa las navescóncavasen buscade un cordero.

2. HELENA EN LAS MURALLAS

A HELENA de albosbrazosllega Iris mensajera,
130 en forma de Laódicesu cuñada,queera

del rey HelicaénAntenóridaesposa,
y en la prole de Príamola hija máshermosa.
Hallóla en el palacio.A la sazónlabraba
en doble tela púrpuramotivosy trofeos

135 de los opuestosbandosque por ella bregaban:
los teucrosdomadoresde potros, los aqueos
revestidosde bronce.

—Acompáfíamehermana
querida—dijo Iris de las plantaslivianas
acercándosea Helena—,y asómbrateconmigo:

140 Ya las aqueashuestesy la gentetroyana,
queha poco derramabanel luto y el castigo
de Arespor el campo,hoy mudasy sentadas,
codossobreel escudoy picasenterradas,
de dos bravosesperanel duelosingular;

145 pues Menelaoy Paris se van a disputar
lanza en manoel derechode llamarte suesposa.

Dijo, y le inundael pechode penasoledosa
por suanteriormarido,suspadres,suciudad.
Envueltaen blancovelo, llorandode ansiedad

150 dejó Helenala estancia. Sus doncellascelosas,
Clímene de anchos ojos y Etra, hija de Piteo,
acudierontras ella hastael Portal Esceo.

CuandoHelena llegó, ya ocupabanel sitio
el rey Príamoy Pántooy Timetesy Cutio,

155 Lampo e Hicetaón,el vástagode Ares,
el cuerdoUcalegontey el sesudoAntenor.
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Subidosen la torre de los jefes troyanos, Jj~[
por ser todosancianoslas filas militares
no acompañaban,pero infundían valor

160 con sus arengas,como cigarrasestridentes
posadasen las selvasy frondaseminentes.
Al verla, comentabancon discretorumor:

—No es muchosi por ella ios dánaoslucientes
y los teucrosresistentan largo padecer,

165 queunadiosasemejamuy másqueunamujer.
Masváyaseen sus naves,no seasu presencia
ruina de nuestropuebloy nuestradescendencia.

Mientras ellos comentan,Príamole decía:
—Ven y ami ladosiéntate,y contempla,hija mía,

170 a tu anteriormarido y amigosy parientes.
No es tuya,es de los diosesesta luctuosaguerra.
Ven y dime quién es aquelvarón ingente,
esegallardo aqueocuyapresenciaaterra.
Hayotros mástalludos,masnuncavi suigual

175 en majestad,en porte y en despejoreal.

Y la divina Helena le dijo:
—Suegro amado

a quientemo y venero,¿porqué no morí el día
en que dejé por Paris mi lecho abandonado,
mi niña de pañales,las compañerasmías?

180 ¡Hoy no me consumierallorando de aflicción!
Mas escucha:Aquél es el rey Agamemnón
cuñadoayerde estamíseray descarada,
si esque todaesahistoriano fue cosasoñada.
Y absortocontemplándolo,el ancianodecía:

185 —~OhAtrida bienhadadoy afortunadorey
quetal copia de aqueostraesbajo tu ley!
Yo anduveen Frigia, tierra de vides, en legión
con ios hombresde Otreo y el divinal Migdón
queorillas del Sangarioatabansus corceles,

190 cuando las Amazonasy sus guerrascrueles;
masnuncavi de tropastan innúmeroshaces
cual juntan los aqueosde miradasvivaces.
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Y luego preguntó,señalandoa Odiseo: III
—Y dime ahora, hija, ¿quiénes aquelque veo,

195 másbajo queel Atrida y de más anchobusto?
Tiró al suelo las armasy recorre las filas
cual lanosocarnero—el parecidoes justo—
que Jasovejascándidasacompañay ahila.

Y Helena,hija de Zeus, le respondeal momento:
200 —Es la flor de Laertes,Odiseoel famo8o,

duro como su Itaca, y el hombremásmañoso
en tretasy en prudentesavisos y en inventos.

Y el sensatoAntenor:
—Mujer, dicesverdad.

Cuando,parabuscartey comoembajador,
205 vino él con Menelao, predilectode Ares,

en mi palacio mismo les di hospitalidad
y agasajo.llegaron a sermefamiliares
sus personas,sus hábitosy su sabiduría.
Cuandose presentabanen nuestrasociedad,

210 Menelao, de pie, siempresobresalía
por sus anchasespaldas;mas, si estabansentados,
dominabaOdiseo con grave majestad.
Luego,cuandohilvanabanya sus alegaciones,
Menelaofue nftido, si bienapresurado,

215 y aunqueel másjoven, sobrio y escuetode razones;
y Odiseo,despuésde haberselevantado,
bajó un punto los ojos y se quedóapoyado
en su cetro, indeciso...Pareceque lo veo
con su aire de simple o de encolerizado.

no Mas apenasdel pecho lanzó la voz segura,
¿quémortal pudonuncacompararsea Odiseo?
Sus palabrasllovían como coposde nieve,
y su fascinaciónhorrabasu figura.

Repara en Áyax Príamo, y preguntaotra vez:
225 —~Yese fornido aqueode atlético relieve

quea los demássuperaen trazay altivez?
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Y la divina Helenadel peplo rozagante: [JJ
—Es murallade aqueos,es Áyax el pujante.
Y en dios rayael cretenseIdomeneo,aquel

230 quecercanen tropel los cabosde sugente.
Nos llegabade Creta, y era invariablemente
—porque lo aposentabasiemprenuestro palacio—
huéspedde Menelao, señorde valentía.
A todoslos distingo, y si tuviera espacio,

235 a los muchosaqueospresentesnombraría.
Mas dos caudillosfaltan, y de la carnemía:
mis hermanosmaternos:Cástor,el superior
jinete, y Polideuces,púgil y luchador.
¿Si de Lacedemoniano habránvenido acaso?

240 ¿0 si los dos, ocultosen los barcosde guerra,
no quierencombatir ni osan dar un paso
para no defendermi oprobio y mis errores?

Mas ya en su senopróvido los guardabala tierra,
allá en Lacedemonia,solar de sus mayores.

3. EL PACTO

245 EN TANTO por las calles traenlos pregoneros
dos ritualescorderosparael voto divino
y, don del suelo,un odxe de confortantevino.
Cráteray copas de oro toma el heraldoIdeo,
y acercándoseluego a Príamoel anciano:

250 —Ven, Laomedontfada—le dice—. Los troyanos
jefes, diestrosjinetes~y los jefes aqueos
de broncerevestidosquierenque a la llanura
bajesy el juramento sancionespor tu mano.
PuesMenelaoy Paris fían a la ventura

255 de sus lanzasel premio: la esposay sus riquezas
seránde aquelque triunfe por su mayor braveza,
y cobrarán—jurada la armoníay la paz—,
los teucros, sus feracescampiñas,y los otros,
su terruño de Argos, criadora de potros,

260 y de Acaya y sus lindas mujeresel solaz.
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Se estremeceel ancianoy mandaquesus fieles JJ[
acudansin tardanzay enganchenlos corceles.
Las riendascoge; al sólido carro subeAntenor;
los dos en raudo cursolos caballosarrean,

265 y al campo desembocanpor las PuertasEsceas.

En pisandola tierra de senoprovisor,
ambosse colocaronentre los contendientes.
El rey Agamemnóny Odiseoel prudente
se levantanal verlos. Y los noblesheraldos

270 agruparonlas víctimas y mezclaronlos caldos
en la profundacrátera,y el aguamanosdieron
a los reyes.La dagaque llevabaprendida
al flanco de la espaldadesenvainóel Atrida;
cortó por el testuz rizos de los corderos,

275 que a unosy otros jefes brindaron los voceros,
y las manosen alto, imploró de estemodo:

—~G1oriosoPadreZeusque reinasen el Ida!
¡Sol que todo 1~ves y que lo oyes todo!
¡Ríos,Tierra y profundosJuecesde los perjuros!

280 Atestiguaden uno la fe comprometida:
Si vencea MenelaoParis,quedeseguro
en posesiónde Helenay todassusriquezas;
nosotrossurcaremosel ponto en nuestrasnaves;
si Menelao triunfa de Paris, con presteza

285 a Helenay sus tesorosnos traiganlos troyanos,
compensena los dánaosde sus perjuiciosgraves
y sea justo ejemplo a todoslos humanos.
Mas si, en tal caso, Prfamoy su generación
rehusarenel pago de la indemnización,

290 lucharéhastacobrármelayo mismo por mi mano.

Habiendohablado así, degüella los corderos
que,palpitandoaún, se abatieronsin vida
al robarlesel broncesu aliento verdadero.
Todosllenanlas copasen la cráterahenchida,

295 y al tiempo querecitan promesasy oraciones,
a los dioseseternosbrindansus libaciones.
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—~ Sumo y glorioso Zeus y demásInmortales! flJ
¡Quevea, quien quebrantenuestrospactos leales
a uno u otro bando—juraban los guerreros—,

30o sussesosy los sesosde sus generaciones,
volcadoscomo el vino de nuestraslibaciones,
y esclavassus esposasde amosextranjeros!
Mas sin honrarsu voto los escuchael Cronión.
Y Príamoel Dardánidase deja oír entonces:

305 —~ Oh troyanosy aqueosde las grebasde bronce!
Fuerzaes que yo regresea la ventosaIlión.
¡Queno vean mis ojos (de pensarlome aflijo)
al fiero Menelaocombatir con mi hijo!
Zeus y demásdiosesconocenya la suerte,

310 y aquién tiene el destinoreservadala muerte.

Dijo, y a un dios igual, el añoso varón
recoge los exánimesrestosde los corderos;
seguidode Antenor sube al carro ligero,
y sacudelas riendasy arreaparaIlión.

4. EL DIJELO SINGULAR

315 HÉCTOR, hijo de Príamo,y el divino Odiseo
midenla liza. El turno de la primer lanzada
sorteanen un casco de bronce. Una oración
escapade los labios de teucrosy de aqueos,
que amedia voz recitan,las manoslevantadas:

~o —~G1oriosoPadreZeus quereinas en el Ida!
¡Permite que quien trajo tantascalamidades
desciendasin remedio a la mansiónde Hades,
y los demáslogremosla amistadprometida!

Héctor,el campeóndel penachoaltanero,
325 las suertesremovía hurtandola mirada,

y el tejo de Alejandrovino a saltar primero.
Sentáronselos hombresen hileras formadas
apar de sus corcelesy sus armaslabradas.
SobrevistióAlejandro—compañerode Helena
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330 la de hermosamelena—magnífica armadura: JJJ
ajustóselas grebasde brochesrelucientes,
le cedió la corazasu hermanoLicaón,
colgó al costadoel bronce de viva clavazón,
embrazóel graveescudo,y ceñida la frente

335 con espléndidocascode crinada cimera
que ondeabaterrible, empuñódecidido
una sólida lanza. De parejamanera
se aprestabaa su turno Menelaoel ardido.

Cada uno se armabaa solaspor su lado,
340 y cuandoaparecieronen medio de la liza

con fulminantesojos, se sientenespantados
los caballistasteucrosy los bien pertrechados
aqueos.Ya se acercan,las lanzasechizadas
blandiendoy observándosecon atentorencor.

~ Su luenga jabalina mandaAlejandro entonces;
botóel armadoblándosepor la puntadebronce,
y atravesarno pudoel prevenidoescudo
del Atrida, quien pronto ya para pelear,
invoca todavía al Padreverdadero:

350 —~OhsoberanoZeus! Déjame castigar
al divino Alejandro que me ofendió el primero.
¡ Mueraa mis manos! Seaen la posteridad
ejemploy enseñanzaa todos los arteros
queel hospedajeviolan y manchanla amistad!

355 Y arremete,y la pica atraviesael escudo
del Priámiday abre la corazalabrada,
y fue a rasgarla túnicaencimadel ijar.
Libra ci cuerpoAlejandro y evita el trance rudo;
y al instanteel Atrida desenvainóla espada

a~o de clavazónde plata,y la dejócargar
furioso en la cimeradel cascodel troyano.
La espada,hechapedazos,escapade su mano,
y el despechadoAtrida maldice su fortuna:

—~ Padre Zeus, funesto más que deidad ninguna!
365 La perfidia de Paris me aprestoa castigar,
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¡cuando se me destrozala espadainoportuna, JJj
y ni conla lanzadalo he podido alcanzar!

Dice, y empuñaa Paris por la rica cimera,
las crines del penachotorciendo de manera

370 quearrastraa su enemigohastala genteaquea.
Casi estrangulaaParis la bordadacorrea
queel caso le sujetaal cuello delicado.
¡ Gloria inmensa! Consigo se lo hubierallevado,
si al punto no lo hubieseadvertidoAfrodita,

375 flor de Zeus,que acudey le arrancay le quita
la correade cuero de toro degollado.
Se va el cascovacío con el puño esforzado;
de un vaivén, lo echael héroeentre suscompañeros
de las lucientes grebasque al aire lo cogieron;

380 y nuevavez, habiendorecobradosu lanza,
paramatar a Parisresueltose abalanza.
Pero Afrodita, usandode su poder de diosa,
fácil en torno a Paris densasneblinascorre
y lo transportaal tálamo, a la estanciaolorosa.

5. PARIS Y HELENA

385 FUESE en buscade Helenay la encontróen la torre,
dondele dabancorte las señorastroyanas;
y en aparienciade una vieja esclavahilandera
que allá en Lacedemoniale cardabala lana
y por quien tuvo Helenasingular afición,

390 tirando suavementedel perfumadovelo
le dijo:

—Ven, que Paris te esperaen la mansión,
radiantede bellezay ataviadocon celo,
en el tornido lecho de tu alcobanupcial.
Nadie imaginaríaque regresade un duelo,

395 masque se aprestaaun baile o dejaun festival.

Sobresaltadoel ánimo volvió la caraHelena,
y, sin que la engañarael disfraz de la diosa
—gargantay busto únicosy mirada radiosa—,
—~Quéme quieresahora?—dijo de espantollena—,
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400 ¡Cruel! ¿Querrásllevarme a algunapopulosa JJJ
ciudadde Frigia?¿Acasoa laMeonia amena,
para dar gusto aotro de tus mil favoritos?
¿TemesqueMenelao recobrea estaoprobiosa,
si a esta hora Paris ya pagó su delito?

405 Ve dondeesté Alejandroy siéntateasuvera;
no vuelvasal Olimpo, caminode las diosas;
ve a llorar y a velarlo junto a su cabecera;
ruégaleque te tomepor mancebao esposa.
No seréyo quien vayaa compartirsu lecho

410 ni a buscarsus caricias, quevergonzosofuera;
puestodas las troyanaslo vituperarían
y es mucho ya el pesarqueconturbami pecho.

Y Afrodita la diosa indignadadecía:
—~ No me hartes, insolente! Cuida no te abandone

415 y te aborrezcatanto como te amabaantes,
y a dánaosy a teucrosde tal maneraencone
y enfurezcade suertequesu odio se agigante
y te haganpereceral fin de mala muerte!

Con ser hija de Zeus,Helenadesmayaba.
420 En el velo magnífico y blanco se envolvió,

y dócil a la augustadeidadque la guiaba,
echó aandar en silencio,y ningunala vio.

Ya en la mansiónespléndidaqueAlejandrohabitaba,
las esclavasrecobransus laboresy enseres,

425 y ella entra en la cámarade artesonadostechos.
La risueñaAfrodita la silla le acercaba,
y la hija de Zeus,diosa entrelas mujeres,
al lado de Alejandrose sientajunto al lecho,
desvíala miraday dice al seductor:

430 —~Quevuelves del combate,y que no hasperecido
a manosdel valienteque antesfue mi marido?
¡Sin dudate imaginaspor todo superior
a eseramo de Ares en puños, fuerzay lanza!
Puesrétalo de nuevo, si tal es tu pujanza.
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4~ Mas ¡ qué temeridad! Mejor es que desistas, JjJ
queal zaino Menelaono piensoque resistas.

Y Paris,a su turno:
—~Mujer!¿Por qué terqueas

en amargarmi pecho y disputar conmigo?
Si hoy venció Menelaopor graciade Atenea,

440 ya llegarámi hora, que también tengo abrigo
entrelos Inmortales.Mas deja el ceño,ea:
tendámonoslos dos comobuenosamigos.
Con más ardor que nunca mi alma te desea.
Ni cuando,arrebatadaa tu amenamansión,

445 dejéaLacedemoniay naveguécontigo
a bordo de mis navessurcadorasdel mar,
y en la isla de Cránaese cumplió nuestraunión,
ni entoncesme ha encendidotal deseode amar
ni de sentirtemía me hallé más anheloso.

450 Y haciael lechola atrajo,y ella siguió al esposo.

6. INTIMACIÓN DE LOS AQUEOS

MIENTRAS ellos gozabanel torneadolecho,
buscabaMenelao como fiera en despecho
aParis.No lo vieron ni troyanosni aliados,
y ni de haberlovisto lo hubieranocultado

455 al iracundoAtrida: como la negra muerte
les es ya aborrecible.

Y dijo de estasuerte,
hablandoa los ejércitos,el rey Agamemn6n:
—~ Oh, troyanosy dárdanosy aliados,escuchad!
Menelaoel de Ares venció, y es la verdad.

460 Que, ademásde pagársenosjusta indemnización,
Helenay sus riquezasvuelvan a nuestrasmanos,
parafuturo ejemplode todos ios humanos.

Lo apruebanlos aqueoscon larga aclamación.
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Iv

VIOLACIÓN DE LOS JURAMENTOS
Y REVISTA DE LAS TROPAS

En la cuarta rapsodia, la traición de Póndaro,que ataca a
mansalva al vencedorMenelao,vienea violar los pactos y
ocasionala reanudaciónde la guerra. Agamemnónpasa re-
vista a Las tropas exhortandoa los capitanes,y sobreviene
el encuentro.La revista permite conocer m4~sde cerca al
ejército aqueo. 1. Entre los dioses:A instancias de Hera,
empeíkzdaen la ruina deIlión, y para que la guerra no aca-
be con el cumplimiento del pacto, Zeus encargaa Atenea
que sugiera alguna violación a los troyanos.2. El pactovio-
lado: Atenea asumela figura deLaódoco y aconsejaa Pdn-
daro que tienda el arco contra Menelao,el cual sólo recibe
una leveherida. 3. La revistadeAgamemnón:Obligado así
a continuar el combate,Agamemnón recorrea pie las filas,
arengando a sus capitanes.4. Primer choque: Primeros in-
cidentesbélicosque cubren el campode cadóveres.

1. ENTRE LOS DIOSES

AL CONSEJOde Zeus los diosesasistían
sentadosen el áureosolar,y todosbeben
el néctarqueescanciabala venerableHebe,
brindandoen copade oro. A sus piesse extendía

5 la vastedadde Troya. El Cronión,de repente,
por hostigaraHera dijo con ironía:

—A Menelaosirven dos diosasjuntamente
—Herala argivaes una,y otra,la Alalcomenia—,
satisfechascon verlo a distanciaprudente,

~ mientrasquela risueñaAfrodita se ingenia
por escudaraParis de cerca,y cuandoél mismo
se dabaya por muerto,lo sacódel abismo.
Mashaganadoel triunfo Menelaoel de Ares.
¿Quénorma fijaremos,quécursoa los azares?

15 ¿Hande reanudarsela guerray sushorrores
o reconciliaremosa los pueblosen pugna?
Porque,si atodosplacey aningunorepugna,
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que la ciudad de Príamoguardea susmoradores, IV
y cobrenorabuenaMenelaoasu Helena.

20 Mas Hera y Atenea, sentadasa su lado,
para sí concertabanla caídade Ilión.
Aquélla contra el padredisimuló su enfado,
y pudomásen éstala voz de la pasión
y abrió el pecho al econoque tenía guardado:

25 —~Quépalabraprofieres,oh terrible Cronión?
¿Y en balde sudoy brego, y de uno a otro lado
hago queme acarreenmis exhaustoscorceles
parajuntar ejércitos y amontonarbajeles
contrael pueblode Príamo?¿Y quieresquede grado

30 te obedezcanlos dioses?

Y contestóindignado
Zeus,Señorde Nubes:

—Pues¿quédaño,demente,
quéagravio hasrecibido de Príamoy su gente
que así te ensañascontrala bienmuradaIlión?
Si, quebrandosus puertas,si crudosdevoraras

35 en tu enajenacióna todosios troyanos
y a Príamoy sus proles,tal vez te apaciguaras.
Aunque muchome cuesta,cumplepues tus antojos,
no sea que los diosesvengamosa las manos.
Masoye lo quedigo: Si, pesea tusenojos,

40 me da por destruirpueblosde tus amigos,
déjame que lo hagasegúnmi voluntad,
ya que consientoahora en tu arbitrariedad.
De cuantaspoblacionesabriga el pabellón
del sol y las estrellas,era la sacraIlión

45 mi preferida.A Príamoy a sus huestesarmadas
de agudosfresnostuve siempreen mi corazón.
Sus arasme rendíanel debido sustento:
libacionesy víctimas y la grasaquemada
y cuantohonor se debea nuestroacatamiento.

50 Y Hera, la augustadiosa de ojos de novilla:
—Yo, por mí, a tres ciudadesquiero sobremanera,

159



y son Argos,Esparta,Micenasaltanera. J\T
Cuandote plazca,puedeshundirlasen rencillas;
destrúyelas,que yo ni me opondré siquiera,

55 y de pocovaldría, pues tanto me superas.
Mas no burlesmi empeño,que así sólo me humillas.
No entiendoqueme ultraje quien es de mi linaje,
pues soy la hija mayor de Cronosel Artero,
y ademássoy tu esposa,Reyde los Inmortales.

60 Transijamoslos dos; nos seguiránleales
todoslos demásdioses.Da orden queAtenea
al campode batalla se trasladeen el acto
y haga que los teucros desconozcanel pacto,
burlando el engreimientode la legión aquea.

65 No la desoyeel padre de diosesy de humanos,
y al punto da la orden que obedeceAtenea:

—Veprestamenteal campo de aqueosy troyanos,
y haz que éstosen el acto desconozcanel pacto,
burlando el engreimientode la legión aquea.

2. EL PACTO VIOLADO

70 Así LE ordena,y ella, queno tieneotro anhelo,
deja la cumbre olímpica en presurosovuelo.
Cual portentoqueel hijo de Cronosel Artero
manda,en el resplandorde unaerráticaestrella,
paralos naveganteso paralos guerreros,

75 y despidiendochispasse divide en centellas,
tal en radioso lampo fue PalasAtenea
a dar a medio campo.Pásmanselas aqueas
huestesy las troyanas,y no falta quien diga:

—~,Siempezaráde nuevola bélica fatiga,
80 o si nos mandaZeusel signo de amistad,

árbitro quedecidelos conflictos humanos?

Así se preguntabanaqueosy troyanos
mientras,disimuladasu forma, la deidad,
los rasgosasumiendodel altivo varón
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85 LaódocoAntenórida,buscabaen las mesnadas IV
a Pándaro,retoñodel claro Licaón,
que trajo del Eseposus huestesbien armadas.
En medio de sus bravosdescubreal campeón
y se acercay le dice con palabrasaladas:

90 —~,Meescucharás,retoño del bravo Licaón?
¿PodránconMenelaotu arcoy tus viras leves?
Entre todoslos teucros,si esquea tanto te atreves,
¡oh, quéfamaganaras! Te dieraciertamente
el príncipeAlejandro los másricos presentes

9~ al ver que,derrumbadopor obra de tus viras,
al fiero Atrida alzabanen la fúnebrepira.
La flechaapronta,y lánzalasobreel Atrida, ea,
y al Licio Arquero Apolo ofrézcanletus preces
la hecatombede indemnescorderosquemerece,

100 paracuandoretornesa la sacraZelea.

Vencido el insensatopor la voz de Atenea,
desenfundóal instantesugrandearco,hecho
con las enormesastasde un íbice montés,
queél mismofue acechandoy atravesóen el pecho,

105 al saltarde unaroca,y tumbó del revés.
Dieci éis palmosjuntos ios dos cuernosmedían.
Bruñi los y ensamblados,paramayor decoro
el háLil artesanoles pusoel ganchode oro.
El tirante del armaPándarodesenreda;

110 contrael suelo la dobla cargandoel cuerpoentero;
unavalla de escudosalzansuscompañeros:
temenque los tenacesenemigoslo agredan
antesquepruebeel hierro el belicosoAtrida.

Abreel carcajy buscauna flechaescogida,
115 mensajerade duelos,y aún no disparada,

y al Licio Apolo ofrece la hecatombesagrada
—corderosprimogénitos—paracuandose vea
otra vezen la tierra.nativade Zelea.
Nervio de bueyy plumaspellizca aun tiempo, y tira

120 hastaquetocael arcoel hierro de la vira.
Hechaunaruedael armarechina,y da un crujido
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la cuerda.Salta y vuela la puntiagudaflecha J\T
y sobrelos ejércitosal blancova derecha.

Los Bienaventuradosno estándesprevenidos,
25 oh Menelao, y nuncate puedenolvidar,

y menosAtenea,del botín juez y dueño,
quien se interponey pronta la saetadesvía,
como cuandola madre hace por ahuyentar
la moscaquedel hijo turba el plácido sueño.

LSD La aborrecidaflechaperdió la puntería,
dio en ios anillos de oro queel cinturónenlazan,
y atravesandoel cuero labradoy la coraza
—aunquedobladay sólida—, traspasóla ventrera,
que amodo de barreralos dardosdetenía

135 y vino a ser entoncesla mejor vestidura.
Verdad es que la flecha lo alcanzótodavía,
de suertequeal instantebrotó la sangreoscura.

Suelenlas de Meonia o Cariaempurpurar
el marfil de los frenos (preseacodiciada,

L40 mas ellas para un príncipe la tienen bien guardada,
que es lujo del caballoy del jinete al par).
Así, oh Menelao, por tus muslos hermosos
corrió la tinta sangrebajandoa los tobillos.

El rey Agamemnónse acercapesaroso,
[45 y también se estremeceMenelaoel caudillo

al verse ensangrentado;mascomopronto advierte
que se hanquedadofueralas barbasy el nudillo,
sosiégasesu pecho: la heridano es de muerte.
La mano le da el rey y exclamasuspirando,

150 entrelos compañerosqueya lo estánllorando:

—~ Ay, hermanoquerido! Yo provoquétu muerte
cuandoquise ofrecertepor solo campeón
de aqueoscontrateucros.Te hierena traición
y el pacto pisotean.Pero no seránvanos

155 los votos ni la roja sangrede los corderos
ni el vino derramadoni el apretónde manos
en que tanto creíamos,porquetardeo temprano
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el agraviadoOlímpico reclamarásus fueros.
Ellos y sus mujeresehijos, como arteros

160 sufriránel castigo. Lo sabeel corazón,
la mentelo adivina: llegarála ocasión,
y Príamoy suslanzasde fresnoy susmesnadas
se hundirán enel polvo de la sagradaIlión,
cuandoel señordel éter, el excelsoCronión,

165 contraesepuebloagite su Égida ensañada.
Así tendráquesersinquenadielo impida;
mas ¿cómoconsolarmesi se extinguela vida
que te otorgó el destino?¡Con humillada frente
regresaréa mi árida Argos! Puesya preveo

170 que,aflorandosupatria lejana, los aqueos
en el poder de Príamoy la troyanagente
hande dejara Helenala argivapor trofeo,
mientrasaquíen la Tróadese corrompetu huesa
como recuerdoúnico de la inútil empresa;

175 y acasoun altanero,sobre la sepultura
del prócer Menelao,se atrevaa declarar:
“~Logreasí Agamemnónlas venganzasque jura!
Con populoso ejército nos vino a saltear,
y con navesvacíastuvo que hacerseal mar,

i~ del prócer Menelaodejandolos despojos!”
¡Antes que tal afrenta se puedaproclamar,
ábrasela anchatierra .y escondami sonrojo!

Y el zaino Menelao lo consolóal instante:
—Repórtatey no alarmesa la tropa. No dio

185 la flecha en partenoble, porque la resistió
el cinturón labrado, y estabanpor delante
el gamhaxy ventrera de sólidas labores.

Y Agamemnón:
—iHermano, ojalá que así sea!

Palpela hagaun médicoy prontamentevea
i~o de aplicarel alivio a tuscruelesdolores.

Y luego, dirigiéndoseal heraldoTaltibio:
—Busca,Taltibio, al hijo de Asclepio, a Macaón,
médico irreprochable:quehanflechadoa traición
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a MenelaoAtrida, el valienteguerrero;
L95 obrade algún troyanoo algún licio certero,

hazañaparaél, llanto paranosotros.

Atiéndelo el heraldodivino, y con esmero
buscapor la broncíneaturba, de unosen otros;
descubreal fin su vista al jefe Macaón

!OO en las compactasfilas de armadosescuderos
que trajo desdeTrica, la nodrizade potros,
y:
—Ven —dice---- Asclepíada,te llama Agamemnón,
quepor un teucro aleve o algún licio certero
(hazañapara él, llanto paranosotros),

~O5 Menelaoel Atrida fue flechadoa traición.

Oyólo el Asclepíadaturbadoel corazón.
Rompiendopor mitad del vastocampamento,
encuentranal herido. Igual auna deidad,
cercadoMacaónde jefes, al momento

~iO arrancala saeta;mas se doblan las puntas
barbadas.Sueltaentoncesel fuerte cinturón
y la faja y la chapade la ventrerajuntas,
y al descubrirla heriday la sangremanante,
chupaen la misma haga,y sin vacilación

15 y cuidadosamentele aplica los calmantes
que le mostrósu padre,a quien los dieraantes
en pruebade amistadel ancianoQuirón.

Peromientrasrodeanal valerosoherido,
he aquíque las cohortestroyanasse hanmovido

~o y requiriendoarnesesse aprestana la guerra.

3. LA REVISTA DE AGAMEMNÓN

No DUERME, ni el combaterehuyeni se aterra,
antesse precipitael rey Agamemnón,
y ansiosode ganarla gloria del varón,
deja el carrode broncesrecamadoy las guías,

25 los corcelesconfía al fiel Eurimedonte,
hijo de TolomeoPiraida, diestroauriga,
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Ivparaque lleve el carro a sulado, y lo apronte
en cuantodé señalesde la menor fatiga,
puesquiere andara pie por entrelas hileras,

230 de cercagobernandolas escuadrasguerreras.
De uno en otro, a los dánaosde ágilescorceles
queencontrabaanimosos,les dabanuevo ardor:

—~ Nunca fue el padreZeusamparodel traidor!
¡No desmayeel denuedode mis argivosfieles!

235 Quienesla fe violaron hande pagarsu error:
seránpasto a los buitres sus cuerpos abatidos,
y sus hijos y esposas,botín de los bajeles,
en cuantosus murallashayamosderruído.

Mas si encontrabaalgunostardosy renuentes,
240 —~Argivos!—les gritaba airado— ¿Solamente

con el arco y de lejos pretendéispelear?
¡Vituperable gente! ¿Y podéis soportar
que os halle contal aire de corzadesvalida
trasde correr los camposen vergonzosahuida?

245 ¿Cómotan indecisos?¿O queréisesperar
que los teucrosalcancenel espumosomar
y lleguen de las navesa las popasgallardas,
por ver si de algún modo el Cronión las resguarda?

Así mandandoen jefe las tropasrecorría,
250 y así llegó hastadondeios cretensesse armaban

en pos de Idomeneo,el príncipe arrojado
quecomo un jabalí fiero los precedía
en tanto que Meríonesatráslos arengaba.

Y el rey de hombresdijo, de gozo transportado:
25$ —Por singular manerate honro, Idomeneo,

entretodoslos dánaosde ágilesbridones:
único en las peleasy en otras ocasiones,
como cuandoen las cráteraslos próceresaqueos
mezclanel negro vino de las celebraciones.

260 Los crinadosguerrerosconsumensus raciones
iguales,como cumple a cadabebedor,
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mas tu coparebosasiemprecomo la mía, IV
y lo mismo que yo bebesa tu sabor;
y ahora quede nuevo te llama la porfía,

265 hazio como quien eresy acudecon valor.

Y el caudillo cretensele dijo al punto:
—Atrida,

de mí vive seguro,tu amigo Idomeneo
es fiel a la palabraque tiene prometida.
Ve tú y exhortaa todos tus crinadosaqueos.

270 Pueslos teucrosviolaron la fe del pacto, sea:
páguenlocuanto antesy empiecela pelea.
La muertelos aguarda,y mil calamidades,
castigo merecidopor sus deslealtades.

Pasóadelanteel rey, gozosoel corazón,

275 y dio con los dos Áyaces,quecon gran prontitud
armabana su densatropa de infantería.
Cual sobreel mar empuja preñadonubarrón
de oscurapez el Céfiro, y agobia de inquietud
al pastorespantadoque la tormentaespía

280 desdeun risco, y acorre y encierrasu ganado
en la cuevamás próxima, así se revolvían
las falangescompactas,los Áyaces al centro:
nuevascrías de Zeus que conescudoy lanza
acudenarrogantesal temerosoencuentro.

285 Regocijado el rey no escondesu confianza:
—~ Oh, príncipesargivosde broncepertrechados!
Huelgaexhortaros,Áyaces,queya osvaléis vosotros!

¡Oh Zeus,Ateneay Apolo venerados,
ojalá que igual ánimo poseyeranlos otros,

290 que la ciudadde Príamoy los murostroyanos
ya seríanescombrosen estasnuestrasmanos!

Siguió adelanteel rey. Néstor, el elocuente
orador de los pilios, ordenabasu gente.
Pelagontey Alástor, Cromio y el rey Hemón

295 lo estabanayudando,y el caudillo Biante.
Los carrosy corcelesformando por delante,
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y por la retaguardiala escogidalegión IV
de susincomnoviblestropasde infantería
—de modo que, en el medio, los de menor valía

300 se vieran constreñidosa luchar sin remedio—,
cometió a los carrerosel frenar los bridones
parano hacer tumultosy evitar confusiones:

—Nadiepor gala ecuestreni en alardehazañero
se adelantea las filas, ni menosretroceda,

305 que quien así lo haceen esesitio queda.
Masquien desde su carro dé alcancea otro carrero,
arrójelela lanza comolo halle cercano.
Con tal prudenciay ánimo, los hombresde otros días
debelabanciudadesy murallasrendían.

310 Oyendolas arengasdel diestroveterano,
Agamemnónle grita enardecido:

—~Anciano,
comotienesel pecho soberbioy sin mancilla
tuvierasaúnágilesy reciaslas rodillas!
Mas la vejez te abruma,la que a nadie perdona.

315 ¡Te me volvieras joven por rara maravilla,
y el fardo de tus añoscargaraotra persona!

Y le respondeel claro jinete de Gereno:
—Atrida, bien quisieraser el mismoque era
cuandotendí en el polvo al fiero Ereutalión.

320 Mas nuncadan los diosesen haz todo lo bueno:
lo que ayerjuventud, hoy es resignación.
Desdearriba del carro cumpliré la misión
de arengara los mozos, privilegio de ancianos,
mientraslos brazosjóvenes,que aún tienen pujanza,

325 sehartan con el júbilo de sacudirla lanza.

Y el rey Agamemnónsiguió adelanteufano,
y dio con el eximio jinete Menesteo,
el hijo de Peteo,junto a los ya probados
guerrerosatenienses,y descubrióa su lado

330 entresuscefaleniosal sutil Odiseo.
Como el grito de guerrano llegó hastasus filas,
y apenasse aprestabanlos troyanosy aqueos,

168



las huestesa pie firme esperaban,tranquilas, IV
quealgunaotra escuadrase destacaraal frente.

335 Al verlos, el Atrida les reclamaimpaciente:
—~Hijodel rey Peteo,el alumno de Zeus!
Y tú, el sutil, fecundotan sólo en malasartes!
¿Así esperáismedrosoque os sirvan de baluarte
y tomenla ofensivatal vez otros guerreros,

~o cuandohabíais de andarentrelos delanteros
y reclamarel sitio en la dura pelea?
Acudís sin demoracuandola flor aquea
se junta en ios festejos. 1Cuál disfrutáisentonces
las tajadasde carney el deleitosovino!

~s ¡Y ahorapretendéisqueos limpien el camino
diez columnasdelantecon los agudosbronces!

Y el sutil Odiseo lo mira torvamente:
—~Quépalabrassalierondel cerco de tus dientes?
Verás, cuandoempujemosla cólera de Ares,

350 si es que somosremisosal combatir nosotros,
y al padre de Telémaco,disputarlos lugares
que pisen ios troyanos domadoresde potros,
ya que a tanto te atrevas.Y retira eseultraje,
porquees sin fundamentoy vano tu lenguaje.

355 La ira del guerrerocontentaa Agamemnón
que dijo, retractándose,mientrasle sonreía:

—~ Divino Laertíada,Odiseo ingenioso!
No quise serteodioso ni tal fue mi intención.
Bien sé quehay en tu pechouna entrañabravía

~o queen todoslos extremosconciertaconla mía.
Si te hirió mi arrebato,olvídalo al momento,
y ios diosespermitan que se ios lleve el viento.

Dijo y pasó adelante.El tiro ya enganchado,
rienda en mano, Diomedes,bravo hijo de Tideo,

365 se hallabajunto a Esténelo,hijo de Capaneo,
y al verlo Agamemnónle reprochó indignado:

169



Iv—~Tiemb1as,Tidida, hijo del domadorde potros,
y observasazoradoel avanceenemigo?
No solía Tideo temblar de igual manera,

370 mas iba a la cabezade unosy de otros
—cuantoslo presenciaronafirman lo quedigo
puesno lo vi luchar—,y en las filas primeras
a todossuperaba.Fue aMicenasun día,
no en son de guerra,sino haciendocompañía

375 al prócer Polinices, de las deidadespar,
y en reclutade tropasparaatacar los muros
de la sagradaTebas.Refuerzosnos pedían,
y ya los ciudadanoslos iban a prestar,
cuandose opusoZeuspor indiciosseguros.

380 Despidiéronseentonces,y trasmucho viajar,
hollaban del Asopo las tupidasriberas
que pueblanlos juncales y visten las praderas,
cuando segundavez mandaronlos aqueos,
paratratar con Tebas,a tu padreTideo.

385 En casade Eteocles,reunidosal banquete,
pronto lo rodeabannumerososcadmeos.
Era extranjeroúnico el eximio jinete,
pero a todos los iba retandosin temor,
y en todaslas contiendassalía vencedor

390 por gracia de Atenea. Cumplida su embajada,
los diestros caballistaslo tomarona mal;
y con cincuentamozos, le pusieroncelada
Polifonte Antifónida, hombre intrépido y fuerte,
y Meón el Hemónida,remedode inmortal.

395 Pero a todosTideo castigócon la muerte,
salvó a Meón, dejándoloque a la ciudad tornara
en obedienciaa cierto mandatocelestial.
¡Tantaera la pujanzade Tideo el etolo!
¡Rubor parasu vástago,que no se le compara

400 en la lid, y en el ágoralo superatan sólo!

Calló Diomedesante su jefe venerado,
masno Esténelo,brote del claro Capaneo:

—No mientasa sabiendas,famosohijo de Atreo.
Los dos a nuestrospadreshemosaventajado,
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405 pues hundimosa Tebasy sus siete poitales IV
—ios hombreseran menos,los muros más cabales—;
queplugo al alto Zeus guiar nuestrabravura
dondeellos perecieronpor supropia locura.
No midasa los padresy a su generación

410 por el mismo raseroe igual estimación.

Y aquícon torvo ceño le interrumpió Diomedes:
—Contente,caro amigo, y mira que te excedes.
Yo no me enfado,y dejo queel rey Agamemnón
exhorte a su talante a los bravos aqueos

415 de las lucientes grebas,puesa las claras veo
que serásuyo el triunfo si rendimosa Ilión,
y suya la derrotasi vencenlos troyanos.
¡Y bastade razones,luchemoscon valor!

Bajó de un salto a tierra, las armasen las manos,
420 y el broncecontrael pechoretiñó de manera

que aun al más denodadopudo infundir pavor.

4. PRIMER CHOQUE

CoMo invadenlas ondasla sonoraribera
cuandoel soplo del Céfiro las hincha en alta mar,
y en playa y promontorio revientan,escupiendo

425 espuma,y se des~f1ecancon horrísonoestruendo,
así fila tras fila se miran avanzar
en ondasincesanteslas aquivaslegiones.
Sólo se oyen las órdenesquedan los comandantes
—puesmudos y obedientesmarchanlos batallones

430 cual si la voz faltara en tantoscorazones—,
y las labradasarmaslanzanluces reflejas.
Los teucros,por su parte,acudíanligeros,
mascon aquel clamor de la turba de ovejas
cuando,ordeñadas,oyen balar a los corderos

4~35 en el repleto establode un rico ganadero;
porque así adelantabancon largo vocerío,
y como eranpueblosde tan varia nación,
se mezclabanlas hablas del inmensogentío
en loca confusión. A unos prestabrío
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440 el indomableAres, y a otros,Atenea Iv
la Ojizarca;masde unosy otros se enseñorean
ya el Terror, ya la Fuga,ya la Discordia,hermana
sedientay homicidadel Amo de la Guerra,
queal pronto se presentabajo figura enana,

445 y crecey se agigantasegúnpisa la tierra
hastaque el cielo mismo alcanzacon la frente.
Ella, abriéndosepaso,lanzó entre los ejércitos
la llama del enconopara todosmaléfico
y acrecentóla rabia entre los combatientes.

450 Sobrevinoel encuentro,y los combos escudos
chocaroncon estrépito,y las cruzadaslanzas,
y los bravos armadosde broncey de pujanza.
El moribundo gime, y subenlos agudos
gritos del vencedor,y el suelo se ensangrienta.

455 Despeñadostorrentesque ruedany se enfrentan
y, al estruendosoasalto de sus aguashirvientes
en el hondobarrancose mezclancon tal saña
quehastael pastordistantelos oye en la montaña,
así los dos ejércitos con clamoreoingente

~o y enmarañadoempujechocaronde repente.

Antíloco el primero dio la muerte a Equepolo
Talisíada,el teucro quea la vanguardiay solo
luchabacomo fiera. Abrióle la cimera
del cascoempenachado,lo alanceóen la frente,

465 lo clavó por el cráneo;y, torre derrumbada,
rodó en el polvo el héroecon la vista nublada.

Pronto el CalcodontíadaElefenor —caudillo
de los fieros abantes—lo asiópor el tobillo,
y lo arrastróqueriéndolequitar el armamento

470 lejos de la pelea.Poco duró su intento,
pues como al inclinarse descubrierael costado,
Agenor el magnánimolo acometióal momento
y lo dejóen el sitio tendido y extenuado.
Cayó Elefenor,y sobresus despojos,

475 como feroceslobos hambrientosde matanza,
aqueosy troyanosriñeron con arrojo.
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Áyax el Telamoniotiró un bote de lanza 1V
a Simoísio,joven en flor a la sazón
e hijo de Antemión; aquel a quien su madre

480 a la orilla del Simois dio el nombre y dio la vida,
cuandodel Monte Ida bajabacon sus padres
que guardabanovejas por aquellosalcores.
Murió sin compensara sus progenitores
ni pagarsu crianza, no vivió largo trecho;

485 que,cuandoarremetía,lo detuvola lanza
de Áyax, ensartándolopor el seno derecho,
y salió por la espaldael broncepuntiagudo.
Cayó el guerreroa tierra, tersoálamocrecido
al borde de anchurosalagunay cuyas guías

490 cortael tajantehierro del carrero forzudo,
paraservir de pinas al carro, y deja el tronco
en el lugar secándosedesamparadoy bronco.
Que así despojóÁyax, linaje del Cronión,
al triste Simoísio, el hijo de Antemión.

~ El Priámida Ántifo, de labradacoraza,
dardo en alto se acercay aÁyax amenaza,
masfue a rasgarla ingle de Leucocasualmente
—el valeroso amigo de Odiseo el prudente—,
quien rodó sobre un cuerpoqueentoncesarrastraba

500 y que largósu manoal tiempo querodaba.

De broncerevestidoy el alma conturbada,
del malogradoamigo buscandoal matador,
sobrepasaOdiseolas filas avanzadas,
y allí, blandiendoel arma,miraba en derredor

505 haciendoreplegarsea todos los troyanos.
Al fin arroja el dardo, y no lo arroja en vano:
hiere a Democoonte,aquelhijo bastardo
de Príamo,guardiánde las yeguasde Abido,
a quien de partea partelas sienesatraviesa.

510 Los ojos del guerrerocubre la sombraespesa,
y en un fragor de armasse desplomavencido.
Sin poder dominarse,los hombresdelanteros,
y aun Héctor con serbravo, todosretrocedieron.
Con un clamor de triunfo pujaron los aqueos,
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Iv515 y al punto levantaroncadáveresy arreos.
Y Apolo, que de Pérgamomiraba la contienda,
amonestóa los teucroscon unavoz tremenda:

—~Aellos, domadoresde potros! ¿Quiénse arredra?
Hendedcon vuestrosbroncespor las masashostiles,

520 que no son los argivosde hierro ni de piedra,
ni paradarles ánimosios acompañaAquiles,
el de Tetis —Nereida de cabellerahermosa—,
antesrumia en sus navesla ira que lo acosa.

Tal dijo el dios terrible desdesu ciudadela.
525 Mas la hija de Zeus, la Tritogeniadiosa,

corre entrelos aqueosy su furor flagela.

Y aquíel AmarincidaDiores cayó en el lazo
mortal. De unapedradale destrozóci tobillo
derechoPíroo Imbrásida,el eniensecaudillo

530 quemandaa ios de Tracia. Diorestiendeios brazos
e implora, casi exánime,la ayudade su gente,
derribadode espaldas,rotos huesoy tendones
por las rugosidadesde la piedra inclemente;
y Píroo pone término a sus tribulaciones

535 hincándole la lanza muy cerca del ombligo.
Las entrañassaltaron,se apagósu mirada.

Y cuandoya dejabatendido al enemigo,
recibió en la tetilla unaferoz lanzada
de Toasel etolo, que le pasóel pulmón.

540 Toascobró su lanza con precipitación
y rematandoaPíroo le descargóla espada
en la mitad del vientre y le arrancóla vida.
Ya iba a arrebatarlelas armascodiciadas,
mas con sus largaspicassúbitos lo cercaron

545 los tracios del airosomechónen la cabeza;
y aunquevarón fortísimo y lleno de entereza,
tuvo que echarseatrás.Y así se derrumbaron
juntosel jefe tracio y el capitánepeo,
entreotros cadáveresque los acompañaron,

550 revolviendoen el céspedsuslucidosarreos.
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Quien libre por venturade los agudosbronces IV
hubierarecorridoel campode pelea,
por PalasAteneallevado y protegido,
no lo tomaraa juego. Hubieravisto entonces

555 innúmerosguerrerospor el suelo tendidos:
aqueosy troyanos,aquelaciagodía,
ladoa ladoy de brucessobreel polvo yacían.
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y

ARISTIA DE DIOMEDES

La quinta Rapsodianos o/recepor primera vezun cuadro
característicode la Ilíada: la presentaciónde una figura he-
roica en primer término,enla culminacióndesushazafías, su
aristía o “principalía” como otros proponen.En el caso, la
culminacióndeDiomedesseprolonga hasta¿a primeramitad
de la sextaRapsodia.La deAgamemnónocupa¡a undécima;
la de Patroclo, la decimasexta;la deMenelao, la decimasép-
dma. La mayorsingularidad está en ¡a capacidad de Dio-
medespara combatir corUra los dioses:1) Ateneale infunde
un valor sobresaliente (1-8); 2) renuevasu influjo cuando
el héroees herido por Pándaro, y le concedeel dón dereco-
nocera los diosesmezcladosen la batalla, pero le recomien-
da que sólo seatrevaa combatir contra Afrodiw (125-130);
3) Diomedesatacay hierea Afrodita y, como elfr.z se queja
con su madre Dione, éstale recuerda “que quien a un dios
se atreveno alcanza la vejez” (340 y ss. y 377 y ss.): 4)
Diomedes,enfurecido,ataca al propio Apolo, que lo obliga
a retirarse (438451);5) Diomedesretrocedeal reconocera
Aresy ordena a los aqueosque se replieguen (603-614);6)
Ateneaautoriza a Diomedespara combatir contra Ares (830•
840); 7) Diomedeshierea Ares, que escapahasta el Olimpo
para quejarse con Zeas (854-892).El procesocontinúa así en
la RapsodiaVI; 8) Losaqueosretroceden,temiendootra vezla
presencia de Ares (108-9) 9) Diomedesdeclara a Glauco
que, si esun dios,no luchará contra él,hermosoepisodio que
se resuelve por la amistad que antaño unió a sus padres
(127-128y 214 y ss.).Lascontinuas referenciasde la Rapso-
dia V a la ausenciadeAquilesparecendecirnos que, a falta
deéste,es indispensableel magno es/uerzodeDiomedes,de
acuerdocon lo que se nosprevino en II, 760-1, a saber: que
el propio Áyax sólo descuellaen ausenciadeAquiles. 1. Ha-
zañas:Diversosencuentrospersonales.Para detenerla furia
deDiomedes,Póndarologra herirlo deun flechazo,peroAte-
nea cura al herido, que sigue haciendo destrozos.2. Fin de
Pándaro:Diomedes,atacado por Pánd~aroy Eneas,mata al
primero.3. Afrodita herida:Diomedeshiere a Eneas,que es
salvadopor Afrodita, y alcanzaa ésta con el dardo, cuando
ella lleva en brazos a Eneas.La diosa huye. Breve escena
olímpica. Entretanto,Esténelo,por orden de Diomedes,se
apodera de los famososcaballos deEneas.4. Apolo detiene
a Diomedes:Apolo recogedel suelo a Eneas,abandonado
por Afrodita. Por arrebatarle al herido, Diomedesse lanza
contra el dios, y es fuerza que éstelo reprenday obligue a
retroceder.Apolo pide a Ares que aleje al Tidida. Ares ex-
horta a los troyanos,asumiendola aparienciade Acamas.5.
Contraataquetroyano: Sarpedónexl&orta a Héctor. Ares y
Apolo ayudana los troyanos.Eneasvuelvea la lucha.restau-
rado por Apolo en Pérgamo.Sobrevienenvarios encuentros.
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6. Sarpedóny Tlepólemo:En/rentadosen combatesingular,
Sarpedónquedamal herido, y Tiepólemoperece.Siguenlos
encuentros.7. IntervencióndeHeray Atenea:143 diosasob-
tienende Zeusel permiso de expulsara Ares del combate,
y Ateneacomienzapor confortar a Diomedes,que ya semos-
traba fatigado.8. Ares herido: Guiado por Atenea,Diomedes
hierea Ares,quehuye al Olimpo, dondeZeushacequePeón
cure su herida.

1. HAZAÑAS

PLUGO infundir entoncesa PalasAtenea
valor y audaciaúnicosen DiomedesTidida,
por quea todoslos dánaosofuscasesu fama.
Su cascoy su paYés en fuego centellean

5 como el astro de otoño quebañael mar. Prendida
en su bustoy sus sienesla inextinguible llama,
hastael mayor tumulto la diosalo acarrea
y lo plantaen el centro mismo de la pelea.

Sacerdotede Hefestoen la ciudadde Ilión
10 fue Dares, opulentoe intachable varón.

Susdos hijos, Fegeoe Ideo, campeones
en todosios combates,que ocupabanun carro,
cerraronsobreel ínclito Diomedesde Tideo
abriéndosecamino entre los pelotones,

15 y él echandopie a tierra los aguardóbizarro.
Al enfrentarlo, el asta le disparóFegeo:
pasó encima del hombro siniestro del Tidida
sin rozarlo; maséste,con un bote derecho,
entrelas dos tetillas lo hirió en mitad del pecho,

20 y allí lo derribó dondeperdió la vida.
Abandonandoel carro salta Ideo sin tino
y ni osasiquierarecobrara su hermano.
Lo acechabala negramuerte;pero al destino
lo hurta Hefesto,envolviéndoloen densonubarrón,

25 por no aumentarla cuita del sacerdoteanciano.
El hijo de Tideo alza sin dilación
la brida, y los caballoscedea sus compañeros
para que los conduzcana los corvos veleros.
Y a los teucrosindómitos les saltael corazón

30 al ver queentrelos carrosrueda un hijo de Dares
mientrasel otrohuye.
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Al furibundo Ares
empuñapor la mano la Ojizarca Atenea
y dice:

—~OhAres, Ares funestoa los humanos,
que te ahitas de sangrey murallasvolteas!

35 Dejemosque diriman a solassu pelea
aqueosy troyanos,y el PadreSoberano
dé la gloria a quien toque.¿Oes queacasodeseas
que nuestra intemperanciasu cólera desboque?

Y alejandoal ardienteAres de la refriega,
40 io lleva de Escamandrohastala fértil vega.

Los dánaosavanzansobre los pelotones
troyanos.Cada jefe da muerte a un enemigo.
Al corpulentoOdio, caudillo de halizones,
hacecaer del carro que le sirve de abrigo

45 el rey Agamemnón;en la fuga, le envasa
la pica por el dorso,el pecho le traspasa,
y el fragor de las armasacompañóci derrumbe.

Festo,hijo del meonio Boro, nacido en Tarne,
de Idomeneoal golpe terrífico sucumbe,

50 que del hombro derechole rompe huesoy carne
al treparen el carro. Lo envolvió la negrura
y a manosde cretensesvino a dar su armadura.

A EscamandrioalanceaMenelaoel Atrida,
aquel hijo de Estrofio y diestro cazador

55 queArtemis enseñóa rastrearlas fieras
del monte y la espesura.No salvaronsu vida
ni el ser tan consumadoy expertotirador,
ni la predilecciónde la divina Arquera:
quisoescapar,y el dardo le pasaespalday pecho,

60 y ruedaentreel fragor de todossus pertrechos.

Meríonesdio muerte a Ferecloel Tectónida,
nieto de ilustre artífice, el afamadoHarmónida
cuyas artesplacían~aPalasAtenea.
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Fereclo,que ignoraba los decretosdivinos, V
~ fabric& de Alejandro los barcosperegrinos,

causade tantaruinaparala genteaquea
y paralos troyanosy aun su propio destino.
Lo traspasaMeríonespor la nalgaderecha
rompe el hueso,y le dejala vejigadeshecha.

70 Cayóel triste de hinojosconun mortalgemido.

Bastardode Antenorerael bravoPedeo:
la divina Teano,dócil asu marido,
entresus propiosvástagoslo hablarecogido.
Lo hirió en la nucaMeges,el hijo de Fileo;

75 cortó la lenguael broncey asomóentreios dientes;
cayó el guerreroal polvo mordiendoel broncefrío.

Mató aHipsenordivino —hijo de Dolopión
aquiencual dios venerael puebloreverente
y lo hizo sacerdoteen Escamandroel río—

80 Eurípilo, cachorrodel preclaroEvemón.
El brazole cercenade un tajo conla espada;
ruedael brazodejandola tierra ensangrentada;
roja la muerteacude,y el implacablehado,
paranublar los ojos del teucro venerado.

85 Tal ibancombatiendosin dar pazala mano.

Mas no se entiendeal pronto si el hijo de Tideo
andaconlos aqueoso biencon los troyanos;
puestodala llanura con ímpetubarría,
comohinchadotorrenteque se desborda,y tumba

90 los diques,y derrumbalos setos,y arrebata
los vergelese inundala tierra labrantía,
si Zeusde repentesu tempestaddesata,
burlandola pacientelabordel campesino.
Muchoseranlos teucros,masnadieresistía

9~ al hijo de Tideo,queeraun torbellino.

Al ver el atrevidohijo de Licaón
que provoca Diomedes tamañaconfusión
y recorriendoel campolos hacesdespedaza,
tiende el arco,y al tiempo queel caudillo lo agrede,
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100 por la hombreraderechay sobrela coraza,
que se tiñó de sangre,logra hincarle la flecha;
y grita jubiloso:

—~ Arremeted,valientes
caballistastroyanos!Ya quedamal herido
el mástemible aqueo,e irremisiblemente

105 habrá de doblegarseal golpe recibido,
o no habrá sido Apolo quien me trajo de Licia!

Así exclamacegadopor su propia pericia;
masno pudo la flechaacabarcon Diomedes,
quien hastasus bridonesy carro retrocede
pararogar aEsténelo:

110 —~Bajay no me abandones,
hijo de Capaneo!La saetatraidora
arráncamedel hombro!

Esténelose apea;
sacala flecha; tiñe la sangrea borbotones
las mallas de la túnica. Y Diomedesimplora
a la hija de Zeus:

115 —~ IndomableAtenea!
Tú quesiemprea mi padrefavorecersolías
en los azaresbélicos,préstametu favor:
ponmea tiro de lanza al que así se gloría
de hurtarmea las cariciasdel sol resplandeciente,

120 y dejaquemis manoscastiguenal traidor.

Y PalasAtenea le devolvió apiadada
el vigor de los miembrosy las manosvalientes,
susurrandoasu oídocon palabrasaladas:

—Recóbrate,Diomedes,y atacaconvalor.
125 Ya te infundí el arrojo de tu progenitor,

el jinete Tideo del irrequieto escudo;
ya devolví a tus ojos renovadofulgor
paraque no confundaslos hombrescon los dioses.
Si encuentrasa Afrodita, lánzaleel bronceagudo,

130 masa otrasdeidadesno te enfrentesni acoses.
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yAlejóse Atenea,y el Tidida al instante
recuperósu sitio entrelos delanteros.
Si hastaahoraluchabacon ánimo pujante,
ahora se descubrecon triplicados bríos.

135 Así el león queatacaun redil de carneros,
si, levementeherido, retorna más bravío,
y pávido el zagal por el cubil se aleja,
mientraslas indefensasy lanudasovejas
van unassobreotrascayendoamontonadas,

140 hastaquesaltael seto la fiera ya saciada,
por las filas troyanasy con furia pareja
irrumpía Diomedes.

Y de un solo empellón,
acabacon Astínoo y el caudillo Hipirón.
Al uno la tetilla le hundecon la lanza,

145 y al otro de un grantajo le rebanóde cuajo
cuello y nucay clavícula,por la articulación
del hombro.

Allí los tiende,y luego se abalanza
sobre los dashermanosPoliído y Abante,
los hijos del añoso augur Euridamante.

150 No descifróde fijo sus sueñosel anciano,
puesqueasí los dejó partir en derechura
a morir en las manosdel altivo Diomedes,
que, en viéndolospor tierra, cobrSsus armaduras.

A Janto y a Toón seguidamenteagrede.
155 Prole única de Fénope,ya por la edadpostrado

—quien sólo para ellos guardabasus tesoros—,
aentrambosel Tidida robó la dulce vida.
Nuncamáslos vio el padre regresara su lado,
y vencidode penase deshacíaen lloro;

160 y mástarde, otros deudospartieronel legado.

Diomedespárael carro de Cromio y Equemón,
hijos ambosde PríamoDardánida.León
que entrapor la manaday deja el cuello roto
a tal vaca o terneraquepacíaen el soto,

182



165 así los precipita de su carro ligero, V
atavíosy armasbruscamenteles quita,
y daa suscompañerosel tiro y los corceles
paraque los conduzcana sus propios bajeles.

2. FIN DE PÁNDARO

DESDE lejos Eneasve al guerrero,y advierte
170 queen las filas troyanasva sembrandola muerte.

A Pándaro,el divino hijo de Licaón,
busca abriéndosepasoentreel fragor marcial,
y al ver al campeónse detieney exclama:

—~Quéde tu arco, Pándaro,y tus flechas veloces?
175 ¿No velaspor tu fama?Si aquíno hay tu igual

y en Licia por primero todoste reconocen,
ea, tiendelas manosal Zeus poderoso
y ensayatu saetacontra ese coloso
que así confundey diezmalos hacesde troyanos

180 y quiebralas rodillas de tantoscombatientes.
Temo no seaun dios el que nosextermina
porque se haya olvidado de honrarlo nuestragente,
pues es irresistible la cóleradivina.

Y le respondeel prócer hijo de Licaón:
185 —~Eneas,consejerode los teucrosarmados

de bronce! ParecieraDiomedesel osado;
su escudoreconozco,su altanero morrión,
y aun sus mismoscorceles;massi es unadeidad
yo no sabrédecírtelo. Si fuere el afamado

190 Tidida, al ver su furia quepor instantessube,
juzgo queun dios le infunde tal impetuosidad,
las flechasle desvía que zumbana su lado
y le guardala espaldacon un jirón de nube.
Ha poco, unasaetalogré hincarleen el hombro

195 derecho;no lo quiso Aidoneo, y me asombro
de verlo vivo aún. ¿Si seráun dios airado?
No tengo aquíbridonesni carro preparado,
aunqueallá en el palaciodel viejo Licaón
quedabanonce espléndidoscarrosbien enfundados,
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de sólidos arreosy rica construcción,
provisto cadauno de su par de caballos
con avenanutridos y con blancacebada.
Cuandome despedíde la hermosamansión,
mi padre,entrebtrascosas,me repetía—y hallo

205 que el ancianoguerrero tuvo razónsobrada—
que siempredesdeel carro condujerami gente.
No quise obedecerlo,por creerimprudente
quecorcelestan hechosa vida regalada
se encontrasensin pastoen la ciudad sitiada.

210 Vine, pues,como infante a la guerrade Ilión,
fiado al solo arco, quede poco me vale.
Flechéa Menelaoy a DiomedesTidida,
causéa ios dos sangrientasy mortalesheridas,
y sólo me fue dablefortalecersu aliento.

215 El arco he descolgadosin duda en mal momento
cuandoa la amenaIlión emprendími camino
por servir con mis huestesa Héctorel divino.
¡ Ay, si con estos ojos mi patria vuelvo a ver,
mis techos,mi espaciosamansióny mi mujer,

220 o rompo yo este arco paraarrojarlo al fuego,
ya quede nadasirven ni él ni mi destreza,
o queun enemigome corte la cabeza!

Mas el caudillo Eneas,para darlesosiego:
—No digas eso—exclama—que todo habrámudado

n~ si mi carro aprovechasy arremetemosjuntos
a esevarón osado.Apreciarás al punto
la ayudaquenos prestanios corcelesde Tros,
ora ataqueno huyan, el campo recorriendo
de uno a otro lado; y si al Máximo Dios

~o place aúndar victoriasal Tidida tremendo,
nos llevarán indemneshastaTroya a los dos.
Aquí tienesel látigo y las lustrosasbridas,
yo al suelo saltaréparaluchar a pie,
o yo cuido los brutosy tú la arremetida.

235 Y le replicael claro hijo de Licaón:
—Lleva tú el corvo carro y guía los corceles,
que cederánmejor al conocido auriga
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ysi el hijo de Tideo nos ganala ocasión;
no seaque,espantados,si noblesy fieles,

240 se atranqueno desboquenfaltos de voz amiga,
y a mercedentregándonosdel hijo de Tideo,
éstenos dé la muerte y guardepor trofeo
los solípedos.Guíalosy de tu carro cuida,
mientrasyo con la lanzaparo la acometida.

245 Así diciendo, trepana la labradabiga.
Tiéndenselos bridonesen alígero acoso
rumbo al Tidida. Esténelo,hijo del hazañoso
Capaneo,lo advierte:

—~Fuerzaes que te lo diga,
oh Diomedes—le grita—, caro a mi corazón!

250 Van sobreti dos bravosde linaje supremo
y progenieorgullosa—uno, de Licaón;
otro, del claroAnquisesy Afrodita la diosa—:
el diestro arqueroPándaroy Eneas.Recobremos
el carro, y cesaya de andarpor los extremos

255 en furiosa batida contra las avanzadas.
Retrocedamospronto, que tiemblo por tu vida.

Le contestóDiomedes,sombríala mirada:
—LEn vano hablasde fuga, que yo no sé batirme
en retirada,y menosme resignoal temor!

260 No he de subir al carro,queaún tengovigor,
y así comoveslos retaréapie firme,
pues PalasAteneano me deja temblar.
Lejos no hande llevarlos sus corcelesligeros,
concediendoque alguno se me puedaescapar.

265 Escúchamey penétratede lo que digo y quiero:
Si Ateneala sabiame otorga el sin igual
honor de exterminarlos,amarraal barandal
nuestrosvelocesbrutos y ve por los de Eneas;
no les dejesquevuelvan apoder de troyanos

270 y éntralosprontamentepor las tropasaqueas
de reciasgrebas. ¡ Mira queen la castasuceden
a los que Tros obtuvo del Zeus soberano,
graciosarecompensapor suhijo Ganimedes,
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y ni el sol ni la auroralos hanvisto mejores!
275 Burlando el nieto Anquisesal rey Laomedonte,

les ayuntósus yeguas,pesea los criadores.
Seis potrostuvo; a cuatrodio su presepioabrigo,
y conlos dos, Eneas—~oh,gloria del queafronte
el riesgo de quitárselos!—asuelaal enemigo.

280 Mientras ellos confieren, ya Pándaroy Eneas
se acercanacuciandolos ágilescorceles,
y el claro Licaónida los enfrenta y vocea:

—~Temp1adocorazón,belicosovarón,
brote del gran Tideo! Puesfue mi flecha imbele,
veamossi mi lanza resultamás dañina.

Dijo, y enderezandola largajabalina,
da un bote,y el agudoborne pasael escudo
y apenasla corazaresguñadel Tidida.
Y el prócer Licaónidavociferó en seguida:

290 —~ De claro en claro herido por medio del ijar!
¡De éstano te libras, resistirlo no puedes!
¡ Oh, gloria singular!

E impasibleDiomedes
le dice:

—Te equivocas,marraste,y sólo espero
quepersistáisentramboshastaque uno ruede,

295 de sangrehartandoa Ares, despiadadoguerrero.

Dijo. Asestóla lanza: Ateneala guía.
Entre ojos y nariz, rompe los blancosdientes,
saja la lenguay sale por bajo del mentón.
Pándarose desplomadel carro en agonía.

300 Resonaronsus armaslabradasy lucientes;
piafaron ios briososcorceles,y el varón
entregóconel hálito vigor y valentía.
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3. AFRODITA HERIDA y
SALTA del carro Eneas,dardo enhiestoy escudo,
y empiezaa defendercontra los adversarios

305 el cadáverde Pándarocomo león sañudo.
Cúbrelocon suguardia,embrazadoy alerta,
y amenazade muertecon gritos temerarios
a quien oseacercarse.Mas el Tidida acierta
a recogerdel suelo enormepedrejón

310 quedos hombresde hoy no podríanalzar.
Eneaslo recibede lleno en la cadera:
desgarrólela piel, y uno y otro tendón
y el cuencode la cótila le vino a desgajar
por la junta del muslo. Sac6la mano fuera,

315 y apoyadoen la mano se derribó de hinojos
mientrasla densasombrale velabalos ojos.

De juro el rey Eneashubierasucumbido
si su madreAfrodita, la hija del Cronión
—quien le dio el serpor obra de Anquisesel boyero—,

320 con suscándidosbrazosno protegeal herido,
hurtándoloen los fúlgidos vuelosde su ropón
al broncede los dánaosde corcelesligeros
que,pasándoleel pecho,lo dejasentendido.

En tanto que Afrodita a Eneasarrebata,
325 Esténelono olvida la orden del Tidida:

apartade la bregasu tiro, y por la brida
al barandaldel carro sus dos corcelesata;
apalia los crinadoscorredoresde Eneas,
de las troyanasfilas los pasaa las aqueas,

330 y los cede a Deípilo en quien confía —sabe
quees ei más precavidode toda la carnada—
paraque los resguardeen las cóncavasnaves.
Recobraluego el carro y las lustrosasguías,
y encaminalos brutos de pesuñaspesadas

335 al lado de Diomedes,quien ahoraseguía
con el sedientobroncea Cipris espantada;
puesla conoceendeble:no como las deidades
Ateneao Enío, castigo de ciudades,
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señorasde la liza, sosténde las mesnadas. V
340 Cuandologra Diomedesdar alcancea la diosa

que por entre la turba huía temerosa,
rasguñael tierno pulso su agudajabalina,
de paso desgarrándolela túnica divina,
hechurade las Gracias.Brotó el sagradoicor

345 que en vez de sangretienen los serescelestiales,
pues que,sin panterrestreni vino embriagador,
a la vez se conservanexangüese inmortales.
Soltó al hijo la diosaprorrumpiendoen gemidos,
y Apolo en densanubedesaparecióal guerrero:

350 no fuera que los dánaosde corcelesligeros,
traspasándoleel pecho, lo dejasentendido.

Presto siempreal combate, el Tidida vocea:
—~Atrás,hija de Zeus! ¡Huye de la pelea!
Sáciateseduciendoa las pobresmujeres,

355 queel fragor de la lucha,por lejanoquesea,
ni piensoque te incumbani que tú lo toleres!

Dijo. Cía la diosa airaday afligida.
Iris de piesalígeros,asiéndolela mano,
la sacadel tumulto. Ya le escuecela herida
y la piel se amorata.

Por la izquierdadel llano,
Aresel furibundo contemplabael combate,
uncidoslos caballosy el astar~c1inada
en unanube. Cipris gime:

—~ Querido hermano!
—al tiempo quede hinojos a sus plantasse alate,

365 pidiéndolelos brutos de áureascabezadas—.
¡Tenmepiedad y acórreme,queme agredióesehumano,
el Tidida, capazde enfrentarseal Cronión!
La heridame atormenta;préstametus corceles
paraque me transportena la Inmortal Mansión.

370 Ares le dio los brutosde cabezadasde oro.
TrepaAfrodita al carro, y el corazónle duele.
EmpuñaIris las riendas;el látigo sonoro
chasca,y los brutoságiles, remontándoseal cielo,
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alcanzanel Olimpo en impetuosovuelo. y
~75 Iris ios desenganchay el pastoles dispone.

Cipris se echaen ios brazosmaternalesde Dione
quien dice acariciándola:

—~Hijamía! No entiendo
quédios pudo imponentecastigotan tremendo,
comosi merecierastaleshumillaciones.

~ Diosade las sonrisas,la hija balbucea:
—Me hirió elaudazDiomedescuandoami hijo Eneas
sacabade la liza, a mi amorsin igual...
Ya no es entreargivos y teucrosla pelea,
puesqueaquéllosse atrevencontrauna Inmortal.

385 Y Dione la exhortaba,divina entrelas diosas:
—Hija, resiste,vencela pruebadolorosa;
quea tanto mal orillan las funestasrencillas
de los propios Olímpicos,y en ofensasvulgares
nos mezicancon los hombres. Testigo el fiero Ares:

390 Oto y el broncoEfialtes, los hijos de Aloeo,
en un jarrón de broncelo tuvieronmetido
trecemesesarreo,y hubieraperecido
si la madrastrade ambos,la preciosaEribea,
cuandoios tensoslazos lo habíanconsumido,
no consiguequeHermesse pongaa la tarea
y sigilosamentelo libre del secuestro.
Herasufrió queel púgil vástagode Anfitrión
con trifurcada flechale hirieseel flanco diestro
causándoletremenda tortura y desazón.

~ No menossufrió en Pilos ese Hadessiniestro,
aquienel mismohijo deZeusPorta-Egida
una volantevira le disparó maléfica.
Postróloentrelos muertos,dolido el corazón,
puesquedóla saetaen el dorsoclavada;

405 y al fin subióde Zeusa la sacramorada
donde,comoes eterno, fue fácil a Peón
desenconarla heridacon yerbasapropiadas.
El arcode eseosado,susbrutalespeleas,
erande ios Olímpicosenojo y confusión.

410 Y ahora te persiguela Ojizarca Atenea
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por mano del Tidida. Éste olvidó tal vez
quequien aun dios se atreveno alcanzala vejez,
ni vuelve de la guerraterrible, ni de fijo
ha de ver que,abrazándolelas rodillas los hijos,

415 retocencon el padreasu feliz regreso.
Puesguárdeseel Tidida, aunqueseavaliente,
comoalguienmásosadoquetú le salgaal frente;
quesu cónyugeilustre ha de gemir por eso
—la flor deAdrasto,aquellaEgialeaprudente—,

420 y en medio de la nocheha de sobresaltar
a su casa,llorando por el marido ausente,
el domadorDiomedes,el aqueo sin par.

Con ambasmanosluego restañandoel icor,
alivianó la heriday mitigó el dolor.

425 PeroAteneay Hera, que el casopresenciaban,
con mordacespalabrasal Cronión zaherían.

Y arriesgóla Ojizarca:
—Padre ¿te enfadarías

site llego adecir io queahorapensaba?
¿No habráintentadoCipris quealguna linda aquea

430 se pasea sus amigosde hoy, a los troyanos,
y el peplo acariciándolemientrasla galantea,
con una brochade oro se rasguñóla mano?

Y el padre de los dioses y humanossonreía,
Y dijo a la Afrodita de oro:

—Niña mía,
no te incumbela guerra. Vuelve a tus familiares
dulzurasde himeneo,y dejalas porfías
a~cargode Ateneay el impetuosoAres.

4. APOLO DETIENE A DIOMEDES

MIENTRAS así departen,Diomedesarrojado
cerrabaconEneas,sin respetaral dios

440 quebajo su tutelalo habíacobijado.
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yDe Apolo no se cuida, y acometea los dos
por arrancaral unoslas armasy la vida.
Tres vecesla deidadcruzó el radioso escudo
contra los tresenvitesmortalesdel Tidida,

445 y cuandoarriesgael cuarto,hechoun dios testarudo,
contremebundasvocesApolo el Cazador
—iFuera,Diomedes!—grita—. Y piénsalomejor,
no retesa los dioses,porquea los Inmortales
los hombresde la tierra nuncafueron iguales.

450 El CazadorDistantedesconciertaa Diomedes,
que temiendosu cólerase páray retrocede.
Logra sacarApolo de entrela turbaa Eneas,
y lo transportaa Pérgamo,lejos de la pelea.
En su sagrario, al punto restauransu persona

455 y su atuendoArtemisa la Flecheray Latona.
En tanto,el dios del Arco de Plata configura
una imagen de Eneasy de sus armaduras,
y en torno al simulacro,los aqueosdivinos
y los troyanoschocancon fiero desatino

460 las rodelasde cueroy los leves broqueles.

Y exigió Febo Apolo de Ares el dañino:
—LAres, Ares funesto,el de hazañascrueles,
demoledorde torres, sanguinarioenemigo!
Aléjame al Tidida, que al PadreSoberano

465 es capaz de atreverse:ya hirió a Cipris la mano,
y cual si fueraun dios arremetióconmigo.

Dijo, y volvió hastaPérgamoy ocupólas alturas.
Reviste Ares funesto la aparienciade Acamas,
febril caudillo tracio, y atiza la bravura

470 de los hijos de Príamo,simientedel Cronión:

—~ Oh, prole del rey Príamoflor de Zeus! —exclama—
¿Hastacuándoqueréisque la enemigamano
despedacea los teucros?¿Hastaque ya de Ilión
se desplomenlas puertasy los murosufanos?

475 Cayóel hijo de Anquises,Eneas,el varón
honradoal par de Héctor... Pues¡pronto, asu rescate:
libremos al amigo del riesgo del combate!
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5. CONTRAATAQUE TROYANO y
REANÍMANSE todos:e increpa Sarpedón
a Héctorel divino:

—Tu ardiente corazón
480 ¿porquédesmaya,Héctor?¿Y eresquien se ofrecía

adefenderaTroya sin milicias ni aliados,
con tus deudosy hermanosy sin máscompañía?
¡ Puesyo a ninguno veo, aunquelos he buscado!
Huyen como los perros a vista del león,

485 y sólo combatimoslas tropasauxiliares.
Con ellas yo he venido de apartadaregión,
y en Licia y por las márgenesdel borrascosoJanto
dejé a mi amadaesposa,mi niño, mis lugares
colmadosde riquezasque se codiciantanto;

490 y aunquea mí los aqueosnadapuedenquitarme,
a mis licios exhortoy ardo por enfrentarme
concualquiercontendiente,mientras,quietoy absorto,
tú a nadate decidesni animasa tu gente
paraquepor lo menosguardeavuestrasesposas.

495 Cual en la red envueltos,temo no seacosa
de queos halléis cautivoscomo botíny presa,
y derrumbenlos dánaosla ciudad populosa.
Piénsalodía y noche, y a tus nobles aliados
pídelesque no cejen,que secundentu empresa,

500 paraque no te acusende haberlosolvidado.

Tal, increpandoal jefe, decía Sarpedón,
y lo escuchabaHéctor, turbadoel corazón.
Cubierto con sus armas,de la biga se apea,
sacudeentre las huestessus aguzadaspicas,

505 la furia multiplicá y empujala pelea.

Pero las renovadascargasde los troyanos,
sin arredrarun palmo detienenlos aqueos.
Como en el abaleo,con las brisas ligeras
va la blondaDemétercerniendopajay grano,

510 y el aire esparceel tamo por las sagradaseras
y hacinapoco a poco el cascabilloblanco,
así del busto arriba se ponenblanquecinos
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los hombres,con el polvo queel presurosotranco
de los corcelesiba lanzandoen remolinos

515 hastael cielo de bronce.Pujabanlos aurigas,
y contodo su ánimo, las huestesenemigas.
Presenteen todossitios, el furibundo Ares
a los teucrosenvuelvecon sombrastutelares,
conformea la promesaquele arrancaApolo

520 —el de la espadaáurea—de alzar a los caídos,
puesve queya Ateneadeja a sus protegidos,
los aqueos,que luchen y se defiendansoios.

Ya restauradoEneas, desdesu templo altivo
el dios io vuelve al hatode queera pastor.

~25 Gozábansesus hombresde verlo intacto y vivo,
masnadale preguntan:no da tiempo el fragor
que el Flecherodesatacon su arco de plata,
y Ares y la Discordiacon su mortal furor.

Entretantolos Áyaces, Odiseo y Diomedes
~3O excitan a sus tropas;maslas tropasno ceden

ni temena los teucros,antesel choque aguardan
como esasquietasnubesa queZeus concede
posarsepor las cimascuandolos vientos tardan
y se adormeceel Bóreas,cuyas agitaciones

)35 silbando despedazanlos pardosnubarrones.
Con tal impavidez resistíanlos dánaos
a las arremetidasde los hacestroyanos.

Y correpor las huestesla arengadel Atrida:
—~Amigosy varonesque no sabéisde miedo!

40 Nadie pueda culparosde que se os intimida.
Mostrad ios corazonesluchandocon denuedo.
Son máslos que se salvanarriesgandola vida,
y ni honra ni aprovechala vergonzosahuida.

Dijo, y lanzó su asta contraun adversario:
45 DeicoontePergásida,compañerode Eneas

y par de ios Priámidas,guerrero temerario
queocupabaios frentesen todas las peleas.
No resistiósu escudoal rey Agamemnón;
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atravesóleel broncerasgandoel cinturón, V
550 y entró por el empeine.Se desplomóel guerrero

y estrepitosamentesus armas lo cubrieron.

Dos hijos tuvo Diocles, opulentovecino
de la sólida Feras,prole del abundoso
Alfeo, el quederramasu riego cristalino

555 por la tierra de Pilos, y engendróal poderoso
padredel rico Diocles, que se llamabaOrtíloco.
Diocles dejó a suturno dos mellizos varones
diestrosen todaslides. Eran Cretóny Orsíloco,
tiernosmozos llegadosen sus embarcaciones,

560 con los demásargivos, al potrerode Ilión.
Buscandola venganzaque anhelanlos Atridas,
el jefe Menelaoy el jefe Agamemnón,
sólo dancon la muerte:cachorrosde león
nutridos por la madreen montarazguarida,

565 que asaltanlos establosde ovejasy boyadas
hastaqueel bronceagudolos tiendeen la estacada.
¡Dos crecidos abetosque cayerontronchados
bajo el puño de Eneas!

Al verlos derribados,
turbóseMenelao,pues Ares lo exaspera

570 para que Eneas mismo logre darle la muerte;
y fúlgidas las armasy de broncearmado,
salta a la delantera.Mas su arrebato advierte
Antíloco, el retoño de Néstor el ardido,
tiembla por el aqueoy acudeprevenido.

575 Ya las lanzasblandían,y Antíloco adelanta
junto al pastorde hombres.Y Eneas,con ser tanta
su bravura,sabiendoquecon ios dosno puede,
no se atrevea esperarlosy al punto retrocede,
dandotiempoaqueaquéllosacarreenconsigo

580 los llorados despojoshastael terreno amigo,
para ganarde nuevo las filas delanteras.

Y dan sobrePilémenes,par del Enialio. Era
caudillo entrevalientesel fiero paflagón.
Mas Menelao, asterade incontrastablepica,
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85 el puntiagudobronce le hincó por la clavícula,
mientras,de unapedrada,Antíloco a Midón
—el aurigaAtimníada—le destrozabael codo,
cuando éste sus caballos revolvía impaciente.
Las marfileñasbridas cayeronen el lodo,

~9O y Antíloco de un tajo le rebanóla frente.
Rodó Midón del carro con las sienesabiertas,
de cabezaclavándoseen un montón de arena;
y allí hubieraquedadocomo figura yerta,
si los piafantesbrutosno lo hubierantumbado.

~ Al carro sube Antíloco, los caballosenfrena,
y los pica y arreahastala genteaquea.

Héctor, que a la parejavislumbró entre las filas,
con buen golpe de teucrosarremetiógritando.
La temerosaEnio encabezabael bando

ioo —diosa del exterminioqueen él se refocila—,
y Ares también,queel asta ingentesacudía
y ora empujabaaHéctor, ora lo precedía.

EnmútaseDiomedes,guerrerosiemprealerta.
Y, como el vagabundoal cruzar la llanura

505 ataja los caprichosde su plantainexperta
ante el río bramanteque,caminodel mar,
sus espumasarrastra,con la misma premura
y dando grandesvoces retrocedió el Tidida:

—~Quénos espanta,amigos, tan fiera acometida,
~io ni el que se muestreHéctortan duro luchador,

si viene el propio Ares dándolesu favor,
y en figura de hombre protegiendosu vida?
Retrocededal punto, de caraa ios troyanos,
no atentencontraun dios los míseroshumanos.

~i15 Ya cerrabanlos teucroscon ímpetu bizarro,
y Héctorados valienteshizo caerde un carro:
Anquíalo y Menestes.Al verlospor el suelo,
al TelamonioÁyax abrumael desconsuelo,
calael astairacundo y cargasobreAnfío.

620 Era hijo cJe Sélago,el moradorde Peso,
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el que abundabaen bienes y largos sembradíos.
Hastael solar de Príamolo atrajo un hadoavieso,
que Áyax le rasgóel vientre, pasandoel cinturón,
y estrepitosamentese derrumbóel varón.

625 Áyax fue por sus armasentreci cerradoasedio
de dardosenemigosque aparabasu escudo.
Pisó al vencido, y sólo desencajarlepudo
su propia jabalina; pero no hubo medio
de que le arrebatarala espléndidaarmadura:

630, los teucros arroganteslo teníancercado
con sus agudaslanzas,y se vio rechazado,
aunqueprócer y atletade ingénitabravura.

6. SARPEDÓNY TLEPÓLEMO

PRosIGuEla pelea.Incontrastableel Sino
enfrentade repentea Sarpedóndivino

635 con el bravo Tiepólemo,gigantescoHeraclida.
Hijo aquél, nieto éstede Zeus Tempestuoso,
Tiepólemoel primero interpeló al rival:
—~Príncipede los licios! ¿A ti quién te convida,
si no sabesde guerra,cuitado y tembloroso?

640 ¿Hijo del Porta-Égidatú? ¡Pueste cuadramal!
Miente la fama,o diga si tienes los tamaños
de los varonespúgilesque el dios engendróantaño,
cual lo afirman de Héracles,mi gran progenitor.
Audaz en los empeños,león en el valor,

~s llega por los caballosdel rey Laomedonte,
y con solas seisnaveses fuerzaque lo afronte,
y sus escasastropas dejanlas calles viudas.
Mas tú, varón sin ánimo, descuidasa tu gente
que a pasosva diezmándosey mueresin tu ayuda.

650 Y temo que tu viaje de la distanteLieja
ni sirve a los troyanosni a nadiebeneficia.
¡Verás cómo te arrimo de Hadesa las puertas!

Y Sarpedónel licio:
—~T1epó1emo,es verdad!

Héraclesarrasóla sagradaciudad.
655 Culpa a Laomedontesi la dejó desierta,
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puespagó sus servicios tan sólo con denuestos, V
negándolelas yeguasque le habíapropuesto
y Héraclesde tan lejos le vino a reclamar.
Mas lo prometo,escúchame:contigo he de acabar.

60 Darásel alma al Hadesde briosascuadrigas,
y amis armasla gloria de tu sangreenemiga.

Tiepólemo alzael fresnoy atacaa Sarpedón.
A un tiempo las dos lanzasvolaron de las manos.
El cuello de Tiepólemotraspasael bronce insano,

i65 y apagasu mirada la negracerrazón.
Tampoco Sarpedónpudo salir ileso:
el muslo izquierdoherido, llegó la lanza al hueso
y penetrócon ímpetu por la robustapierna;
maslo libró su padre de las sombraseternas.

70 Acudieron los suyosal noble Sarpedón,
y a rastraslo sacarondel campo de matanza;
pero no discurrieron,en su festinación,
queel fresno ponderosoy el broncede la lanza
le dejabaninútil la piernadolorida.

75 A su vez los aqueosde las grebasbruñidas
recogenaTiepólemo.Y al divino Odiseo,
aunquesiempresufrido, le ardía el corazón:
¿Si acometeral hijo del TonanteCronión?
¿Si en mil vidas de licios apagarsu deseo?

~8O Talesindecisionesrevolvía sumente,
masno estaballamado Odiseoel prudente
a hacerprobarel bronceal guerreroesforzado,
hijo del alto Zeus; y Atenea le inspira
quepor las licias huestessatisfagasu ira.

~as Y dio la muerte aCérano,Alástor, Cromio; y luego
aAlcandro y Halio y Prítanis,y al caboa Noemón;
y máslicios mataraen su arrebatociego,
si no lo advierte Héctor del cascotremolante,
que se acercóal instantepor entrela legión.

690 Abriéndosecamino, y de broncescubierto,
sale hastala vanguardiae infunde el desconcierto
en las filas aqueas.HolgóseSarpedón,
hijo del alto Zeus,y dijo con anhelo:
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y—~ No permitas,Priámida,que tendido en el suelo
695 me quedeparapresade los bandosargivos!

Muera yo en tu ciudad,si no he de volver vivo
a gozar de mi tierra, mi palacio, mi amada
mujer, mi tierno niño, que esperanmi llegada.

Nada contestaHéctor del cascotremolante,
700 que va como encendidoen sed de pelear,

y corre hacia los dánaospor agredir cuanto antes
a las contrariashuestes,queempiezana cejar.
Mas los de Sarpedón,el de castadivina,
logran acomodarlodebajo de una encina

705 que estabaconsagradaal Señorde la Égida.
Su amigo Pelagontesalta, y con garraenérgica,
le arrancael duro fresnodel muslo dolorido.
Cerró el triste los ojos, fue perdiendoel sentido...
Mas el frescordel Bóreaslo alivió todavía,

710 a tiempoqueya el héroeni respirarpodía.

Ya los argivossufren la brava acometida
de Ares y de Héctor con sus broncesarmado.
Mas no añoranlas naves ni sueí~anen la huida,
ni empujan,sino sólo cubrenla retirada,

715 puessabenque andaun dios mezcladoen la partida.

¿Cuálfue el primero,el último quecayeronamanos
de Héctor el Priámida y de Ares insano?
Teutranteigual a un dios, Orestesel carrero,
y Enomaotambién,y Treco, etolo astero;

720 el EnópidaHéleno,y Oresbioel del ornado
atavío, que al margendel Cefisis, en Hila,
gozabade sus bienesla posesióntranquila
con los demásbeociosde su opulentoestado.

7. INTERVENCIÓN DE HERA Y ATENEA

HERA de brazoscándidos,ante tal exterminio,
725 en aladaspalabras:

—~Oh,hija del Cronión,
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yindomableAtenea! —le dice— ¡ Qué irrisión,
a ojos de Menelao, promesay vaticinio,
si tiene que volverse sin derribar a Ilión
la bien murada,y nadiesujetalos extremos

730 del perniciosoAres! Importa que mostremos
también nuestrabravuray nuestracondición.

La Ojizarca obedece.Crónidavenerada,
trajo Hera los corceles de áuricaspretinas.
Hebe ensartóen el hierro las ruedasbronceadas.

735 Ocho rayos tenían,de oro eterno las pinas;
las llantasson de broncey los cubos de plata,
platay oro las tiras que los asientosatan,
doblees el barandalque circundala biga,
y sobresaleel pértigo como argentadaespiga.

740 Yugo y bridasde oro aparejóla diosa,
y unció el brioso tiro con mano presurosa,
pronta paraafrontar las bélicas fatigas.

En tanto,por las salasde la patria mansión,
deja caeral suelo la hija del Cronión

~ el peplo recamado,obra de su artificio.
De Zeus Tempestuosola túnicavistiendo,
requierela armaduraparael sangrientooficio,
y cuelga de sus hombrosel escudotremendo,
la floqueadaÉgida que el Espantocorona

750 y ornan Valor, Discordia, tenaz Persecución
—hielo de corazones—,y la ingente Gorgona,
cabezahorripilante, portentodel Cronión.
Cálaseel cascoáureo de dos torcidaspuntas
con sus cuatro bollones,formidable bastión

755 a las infanteríasde cien ciudadesjuntas.
Trepaal flamantecarro, y empuf~ael largo y fiero
lanzón inquebrantable,pavor de los guerreros,
rayo de los ejércitosque los reducea trizas
—Hija del almo Padre—cuandote encolerizas.

760 Avispa Hera los brutos. Los portonesrechinan
y se abren de suyo. Las Horas peregrinas
resguardanlos umbralesdel Olimpo y del cielo,
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plegando y desplegandolas nubescomo un velo.
Dóciles los corcelespor allí se encaminan

765 a la más altacumbre,retiro del Cronión.
Hera de brazos cándidosla carrozadetiene,
y al Crónida supremopreguntay reconviene:

—~ Oh, Padre! ¿No provocantu justa indignación
los desmanesatrocesdel furibundo Ares,

770 que asuelaa los argivos,varonesejemplares,
sin másnorma ni guíaque su propio placer?
Duélome de queCipris y el Arquero de Plata
impulsen su locura. ¿Te seríayo ingrata
si procuro ahuyentarloy hacerlo padecer?

775 Y el Señorde las Nubes:
—‘--Entrégalo a Atenea.

Ella mejor quenadiesabecómo lo trata,
por algoes ella el árbitro de todaslas peleas.

Obedecela diosa de los brazoshermosos,
y al punto precipitanel jubiloso vuelo

780 ios corcelesquebajan del estrelladocielo.
Cuantoabarcala vista sobreel ponto vinoso
desdeempinadacumbre,la divina pareja
con sonorosrelinchos midió de un solo salto.
En llegandoa la Tróadelas diosashacenalto,

785 dondeEscamandroy Símoissus aguasenmadejan.
SueltaHera los corceles.La nube los cubría,
y el Símois paraellos floreció la ambrosía.

Las diosas,como tímidaspalomasanhelantes,
acudenpor prestar su auxilio cuanto antes.

790 Rodeanlos argivos—sangrientoscampeones,
jabalíesmonteses,denodadosleones—
al domador de potros, Diomedesel pujante.
Hera de brazoscándidosla imagen aparenta
del magnánimoEsténtor,aqueldel vozarrón

795 de bronce,que gritaba como otros cincuenta.
—~ Vergüenza—dama—argivos, hombresde
mas de pocos a1iento~y baja condición!

linda traza,

y
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yCuandoel divino Aquiles los teucrosdespedaza,
no los dejan sus dardosasomara las puertas.

800 Mas hoy vanya camino de las navesabiertas
y olvidan sus baluartes.

Así los embravece
y levantasus ánimos.La Ojizarca aparece
por entrelos bridonesy el carro del Tidida.
A la sazónel príncipe refrescabala herida

805 que le infligiera Pándaro,el arquero sañudo.
El sudor lo hostigabadebajo del escudo
queempezabaa pesarle,y con mano insegura
alzandola correa,enjugabala oscura
sangre.Apoyadaentoncesen el yugo, Atenea:

810 —~Noiguala al padre—dice— el hijo de Tideo!
Aquél era pequeño,mas de inmensabravura,
hastacuandoyo mismasujetabaa la fiera.
Así, una vez, cercadode innúmeroscadmeos,
embajadoren Tebas, solo y a su ventura,

~u5 tranquilo en el palaciole ordenéquecomiera.
Se desquitó retándolos,y siempre los vencía
en cualesquieralides, que yo lo protegía.
Hoy a ti te protejo y te prestomi mano
a ver quécuenta das de todoslos troyanos.

820 ¿No tienesya vigor? ¿Te ha vencido el terror?
Porquetú estáscansado,o tú no eres,Tidida,
el hijo de Tideo, el valeroso Enida.

RespondióleDiomedes:
—-Te reconozco,diosa,

hija del Porta-Égida.Te hablarésin recelo:
825 Ni terror ni desánimoni flojedad me acosan;

pero tú me ordenaste,y ami memoriaapelo,
que no osaramedirme con la Inmortal Legión,
salvocon Afrodita, la hija del Cronión,
con quien me diste rienda para ensayarel bronce.

830 Si repliego ami gente,lo hagocon razón
viendo queel propio Ares gobiernala batalla.
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yY Atenea Ojizarca lo tranquiliza entonces:
—~OhDiomedesTidida, caro a mi corazón!
¡ Ares ni dios algunopodránponertevalla!

835 Contigo estoy: empuja tus gallardossolípedos
y sáciateel primeroen Aresel armígero.
Dementadoy voluble, nacido parael daño,
a Hera y a mí mismanos juró con engaño
luchar contra los teucrospor la nación aquea,

840 y hoy su palabraolvida e invierte la pelea.

Dijo y, asiendoa Esténelo,de la biga lo apea.
Baja Esténelo,sube la diosa enardecida
junto a Diomedes.Cruje la encinay se cimbrea
al pesode la diosa terrible y del Tidida,

845 corpulento varón.Y Palas Atenea
paraguiar los brutoscobra látigo y bridas,
y enderezandoel trote sobreAres arrea.
Éste acababaentoncesde arrancarlela vida
al etolo sin par, al púgil Perifante,

850 hijo del claro Oquesioy guerrerogigante,
manchándoseen su sangre,propio dios homicida.
No quiso la Ojizarca queel dios la conociera
y se caló de Hadesla celaday cimera.

8. ARES HERIDO

CUANDO el funesto Ares ve venir a Diomedes,
855 abandonael postradobulto de Perifante

y adelantaa su encuentro.Ya de cerca,lo agrede
ansiosode matarlo, echandopor delante
su lanzasobreel yugo y por sobrelas bridas.
La diosa apartael broncecon mano prevenida.

860 Falla el golpe, y Diomedes, intachable guerrero,
acometea su turno. La diosa el bronceguía,
hincándoloen la ijada queel cinturón ceñía.
Se abre la hermosacarnecuandoel Tidida fiero
retira el arma.Entoncesun baladroestruendoso

865 cual nueveo diez mil hombreslanzó el dios de la guerra.
Aqueos y troyanosse sacudeny aterran.
¡ Tal fue el bramido ingente!
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yImagendel umbroso
vapor que dan las nubesal auraentihiecida,
así Ares broncíneo,avista del Tidida,

870 escaló las alturasen raudo nubarrón.
Irrumpió en el Olimpo, refugio a las deidades;
con ánimo contrito se allegabaal Cronión,
y mostrandola heridaque llora icor divino,
decíasuspirando:

—~OhPadre! Te acrimino
875 el consentir tamañasculpasy atrocidades.

Siempre,por complacera la razamortal,
los dioseslo cobramostan sólo en nuestromal.
Masde estavez a todosnostienesultrajados.
La hija queengendrasteno hacemásque locuras.

880 Si los demás Olímpicos te acatany obedecen,
aella no la obligas de palabrani obra.
Puesla criastea solas, instigarlaprocuras
en sus insensatecesque conocesde sobra.
Ahora mismoha hechoque el osadoTidida

885 desatentadamentecon los diosesse mida.
Primero atacaa Cipris, le hiereel puño, y luego
arremeteconmigo desaforadoy ciego
como si fuera un dios. Por piespude salvarme,
que de otra suertehubieratenido que quedarme

890 allá entre los cadáveresquecaen a montones,
de que saliera inválido —pues morir no podría—,
víctima de los broncesy de las agresiones.

Y el Señorde las Nubes,con torva faz decía:
—~ Qué me vienes con lloros, tú, mentecato,atroz,

895 repugnanteentre todos los dioses Bienhadados,
sólo a discordias,riñas y guerrasinclinado,
soberbioal par de Hera, tu madre, que mi voz
apenasobedece!Tal vez a sus consejos
debastusmalandanzas,que te han llevado lejos.

900 Mas no quiero quesufras: eresde mi linaje,
y entremis propios brazostu madre te dio el ser.
Si otra fuera tu casta,pagarastus ultrajes
y te hundieramás hondoque a la prole de Urano.
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Dijo, y llamó a Peón,médico de saber.
905 Los calmantesvertiendo con solícita mano,

Peóncuró la haga,que el dios es inmortal.
Como cuaja la blanca leche la miel del higo
a poco de agitarla, a poco y con premura
del furibundo Ares se disipabael mal.

910 Bañóle Hebe, diole lindas prendasde abrigo,
y él fue a sentarseufano aliado del Cronión.

Pronto la argiva Hera, seguidade Atenea
la Alalcomenia,hollaba la Olímpica Mansión:
¡Ya estáel funestoAres fuera de la pelea!
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VI

HÉCTOR Y ANDRÓMACA

La sexta Rapsodia continúa la descripción de las hazañas
guerrerasy prolonga la aristía de Diomedes,a partir del ins-
tante enqueAres 1u~sido expulsadodel campoy los guerre-
ros quedanentregadosa sus propias fuerzas.Puededecirse
que la arist~ade Diomedestermina o deja oír sus últimos
ecoscon la plegaria de las damastroyanas a Atenea (312-
318). Visitamoslos interiores troyanos, encontramosen su
ambientedomésticoa Hécuba,a Helena, y a Paris —trans-
portadopor Afrodita de la liza al lecho nupcial al fin de la
Rapsodia tercera—, y acabamosde apreciar sus respectivos
caracteres,así como los de Héctor y Andrómaca,cuya con-
movedoradespedidapresentauna antítesiscon la escenaen-
tre Helena y Paris. 1. Prosiguela batalla: Diversosencuen-
tros, en que resalta la ira de Agamemnón,que impide a
Menekwperdonarla vida a Adrasto. 2. Hktor deja el fren-
te: Aconsejadopor Héleno, Héctor se dirige a Troya para
rogar a Hécuba que, en compañíade las matronas de la
ciudad, implore el favor deAtenea,antela terrible amenaza
de Diomedes.3. Glauco y Diomedes:Hermoso episodio en
que el recuerdode la amistadpaternatriunfa sobrela beli-
cosidaddeambospríncipes,y que termina con un inespera-
do toque humorístico: el trueque de armas ordinarias por
armas valiosísimas.Historia de Belerofonte.4. Héctor y Hé-
cuba: Ya enTroya, Héctor exponea Hécubael objeto de su
visita a la ciudad. 5. Hécubaen el templo de Atenea: En
compaf~íade las damastroyanas,Hkuba lleva a Atencasus
presentesy votos,y la sacerdotisaTeano implora de la diosa
quelibre a la ciudady permitaderrotar a Diomedes.6. Héc-
tor y Paris: Contrastede amboscaracteresen el palacio de
Paris. Con ayuda de Helena, Héctor conminaa Paris para
quevuelvaal combate.7. Los adiosesde Héctory Andróma-
ca: No habiendoencontradoHéctor a Andrómacaen el pa-
lacio, se dirige a las murallas,a donde ella ¡za ido en com-
paí~íade su nií~o,espantadacon las nuevasque llegan del
campode batalla. Héctor se despidede Andrómaca,escena
culminante.Andrómacavuelvea palacio, donde ya toda la
casa llora por Héctor, dóndolo por muerto de antemano.8.
Héctory Parisvuelven al frente: Paris se armaa toda prisa
y alcanzaa Héctorantesque éstesalgade la ciudad.Ambos
cruzanlas PuertasEsceas.

1. PROSIGUELA BATALLA

QUEDABAN entregadosa supropia pujanza
en la batallahorrísonaaqueosy troyanos,
y aunay otra parteel vuelo de las lanzas
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desdeel Jantohastael Símois iba cubriendoel llano.
5 Áyax el Telamonio,antemuralde aqueos,

la falangetroyanalogró romper al cabo,
y un rayo de esperanzabrilló parasus bravos
cuandoAcamasEusórida,el tracio giganteo,
rodó con la cimerade crines traspasada,

10 partido por el cráneoy extinta la mirada.

Pronto al grito de guerra, acometióDiomedes
a Axilo, hijo de Teutras,opulentovecino
de la sólida Arisbe, queal lado del camino
a todoshospedabay hacíamil mercedes.

15 Lo venerabantodos, masese aciago día
no lo amparóninguno,ni de nadavaldría
contrala muertelúgubre:aél y asu escudero
Calesio,quesus brutosa la sazónregía,
los recogióla tierra en el trancepostrero.

20 Mató Euríalo a Dreso y aOfeltio, y en seguida
fue trasEsepoy Pédaso,hijos de Bucolión
(bastardoy primogénitodel rey Laomedonte
a quien secretamentesumadre dio a la vida).
La náyadeAbarbáreay el preclarovarón

25 los hubieronantaño,en su lecho del monte
dondeél acostumbrabaapacersu rebaño.
Mellizos eran ambos, de hermosacondición;
maspudo el Mecestíadacon su sin par bravura,
y arrancóde sus hombroslas reciasarmaduras.

30 A Astíalo derriba Polipetesci fiero;
Odiseo,al percosioPidites; el arquero
Teucro tiende en el polvo al bello Aretaón;
Antíloco el Nestórida,al enemigoAblero;
y el pastorde los hombres,el rey Agamemnón,

35 a1~1atoel de Pédaso,la ciudad eminente
alzadajunto al Sátnioisde diáfanacorriente.
Leito el heroico alcanzaaFílaco en la huída;
y Eurípilo a Melantio arrebatala vida.
Menelaose adueñade Adrasto. Los bridones,

40 queespantadosllevabanel carro entreempellones,
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contra un tamariscoquebraronel timón VI
y tras los fugitivos corrieronhacia Ilión.
Adrasto,ya de brucesy en las ruedascogido,
vio venir al Atrida lanza en mano; al instante,

45 abrazadoa sus piernasy anhelosoel semblante:

—~Aprisióname,Atrida, es todo lo quepido
—le decía—,y en pagoganarásun tesoro!
Mi padreabundaen bronces,hierro labrado,oro.
Al sabermecautivo de las naves aqueas,

50 mandarárescatarmecon valiosaspreseas.

Movióse Menelao, y ya con su escudero
lo mandabaencerraren los raudosveleros,
cuandoacudey lo increpa Agamemnónagritos:

—~ Ah dulce Menelao! ¿Porqué tal compasión?
55 ¿Tantohonrarontu casalos teucros?Yo no admito

queescapede la muerte ningún hijo de Ilión.
¡Mueranlos prisioneros,mueranlas criaturas
que palpitan aúnen el claustromaterno,
y el abandonoeterno seasu sepultura!

60 Frenó al piadosohermanocon tal exhortación,
y Adrasto,repelido, fue a caeren las manos
del rey Agamemnón,queal punto se abalanza,
pasael flanco y derriba de espaldasal troyano,
y pisándoleel pecho desencajóla lanza.

65 En tanto,a voces Néstor fustigabaa su gente:
—~Oh,ministros de Ares y dánaosvalientes!
Combatamosahora,nadie se quedeatrás
por hacinardespojos;ya llegaráel momento
de acarrearcadáveresy armasademás

70 hastanuestrosnavíosy nuestrocampamento.

2. HÉCTOR DEJA EL FRENTE

Y PUJAN los aqueos,de Ares poseídos;
y huyen acosadoslos teucros rumbo a Ilión,
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cuandoHéleno Priámida,el augur escogido,
dice a Héctory a Eneas:

—Puestroyanosy licios
75 pendende vuestroánimo y vuestradecisión

—quesuperáisa todosen el valor y el juicio—,
Héctor y Eneas,id y detenedla gente;
quedáosimpidiendo que se nos amedrente
y, huyendopor las puertas,vaya a buscarabrigo

80 al lado de las hembras,risa del enemigo.
Mientras los confortáis,aunqueya nos abate
la fatiga, nosotrosaquínos quedaremos
luchando con los dánaosy dándolescombate,
que la necesidadobliga a tal extremo.

83 Tú, Héctor, te me entrasdespuéspor la ciudad,
pidesanuestramadreque junte a las matronas
del pueblo, y vayan todasal templo de Atenea
la Ojizarca, y que abrael augustorecinto
y deje en las rodillas de la inmortal persona

90 el peplo máshermosoqueen la mansiónposea,
el queella másaprecie,el máslabradoy tinto,
y doce añalesvacas indemnesde aguijón
ofrezcaen sacrificio: ¡A ver si la ciudad,
las esposas,los niños, merecensu piedad,

95 y se digna salvar a la sagradaIlión
del queasí nos derrota,del hijo de Tideo,
el másembravecidode todos los aqueos!
No es peor Aquiles de sangrebelicosa,
el príncipe a quien danpor hijo de una diosa.

100 Éstetiene más ímpetus,y por mí mismo veo
quenadie se comparaal hijo de Tideo.

Así les habla,y Héctor no desoyeal hermano.
Salta armadodel carro, blandiendoagudaslanzas,
se entrapor las filas, y nueva confianza

105 les infunde. Sublévasela furia, y los troyanos
danmediavuelta y cierrancon tan feroz pujanza
que los argivos cedeny paran de luchar.
Temenqueun dios venido del estrelladocielo
prestea los adversariossu brazo tutelar.
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Y Héctora grito herido,encendíasu celo:
—~Bravosteucrosy aliados,la famaos enaltezca!
¡Mostrad que soisvarones,combatidcon tesón!
Yo a las damastroyanasy próceresde Ilión
voy a pedir que recen y hecatombesofrezcan

115 paraque nos amparenlos Bienaventurados.

Partió. Radiabael cascovivas fulguraciones.
La negra piel que orlabasu escudoabollonado
le batía al correr la nuca y los talones.

3. GLAUCO Y DIOMEDES

GLAUCO, el hijo de Hipóloco, y el hijo de Tideo,
120 de uno en otro encuentrose hallaron frente a frente

entrelas dos legiones,y Diomedesvaliente:

—~Quiéneres,orgulloso mortal, a quien no creo
haber visto en la guerra,gloria de los varones?
Puesafrontasmi lanza y ami pasote opones,

25 de todos los guerrerostú eresel mejor.
Hijo es de padremíseroquien reta mi furor.
Mas si, como semejas,eresun inmortal,
yo no quiero másluchascon un dios celestial.
Licurgo, hijo de Driante,pronto pagó el error

130 de agredira los dioses.En la móntuosaNisa,
con su aguijadaun día persiguióa las nodrizas
de Dióniso, aqueldel báquicofuror.

Los tirsos arrojaron al ver queel homicida
cargabasobreellas conla pica buida,

135 y el dios despavoridose zambullóen el mar.
Tetis lo recibió convulso en su regazo.
Los diosesse indignaron,y el Crónidasin par
cegóal torpe Licurgo quemurió en breve plazo.
Con los diosesno quiero riñas... Si eresmortal

140 nutrido por la tierra, ven a buscartu mal.

Y el claro hijo de Hipóloco:
—~MagnánimoTidida!
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VI¿Quequién soy me preguntas?Cual la generación
de las hojas se mudanlos linajes humanos.
Barre el viento las hojas por la selva,y vestida

145 la halla la primaverade nuevafloración:
¡tal sucedentos jóvenesa las tropasde ancianos!
Nacenunos,perecenotros... Pueslo hasquerido,
te diré mi linaje, de muchosconocido.
Es Éfira ciudad escondidaen la Argólida,

150 plantel de potros, tierra de Sísifo el Eólida,
hombre de inmensaastuciaque fue progenitor
de Glauco;éste lo fue del gran Belerofonte,
a quien dieron los diosesgentilezay valor.
Será fatal quePreto lo acosey se le afronte,

155 quien, por gracia de Zeus, impera con rigor
en los argivos. Víctima de sus maquinaciones,
irá Belerofonteal destierro.;queAntea
la reina acariciabasecretasintenciones
de seduciral héroe.Todo yanatarea:

160 era Belerofontede limpio proceder.
Y la falaz Antea: —“Oh, rey, o muere,o mata
—le dijo— al quepretendeforzar a tu mujer!”
Mas Preto,aunqueiracundo,procediócon malicia:
no da la muerteal héroe,que algúntemor lo ata.

165 Lo encargade un mensajea la distanteLicia,
y en plegadastablillas grabaun signo mortal
para que,al ver su suegro la secretaseñal,
dé muerte al portador. Belerofonteinicia
su viaje protegidopor los dioses,y llega

170 a las tierrasqueel Janto pródigamenteriega.
Recibiólo el monarcacon trato liberal.
Lo hospedónueve días,mató otras tantasreses.
Y a la décimaaurora de sonrosadosdedos,
solicitó el mensajede su yerno real.

175 En viendo las tablillas, causade mil reveses,
mandóa Belerofontequemuestresu denuedo
matandoa la invencible y espantosaQuimera,
engendrosobrehumano,cabezade león,
cuerpocomo de cabray cola de dragón,

180 cuyo resuelloera unaencendidahoguera.
Triunfó Belerofontecon el favor divino,
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masparaotraspruebaslo guardabael destino. VI
Pronto se halló en combatecon los terribles sólimos,
el más rudo —decía---— que tuvo con mortales.

185 Venció en tercer lugar al ejército indómito
de Amazonas,guerrerasa los hombresiguales.
Y ni al volver en triunfo acabaronsus males,
porqueel rey le armó unacelada subrepticia
con ios hombresmásbravosde la espaciosaLicia.

190 Ninguno salióvivo, a todosdio la muerte
el gran Belerofonte. Y ci rey al fin advierte
queel huéspedera vástagode linaje divino.
Casóloconsu hija, lo recogióa su lado,
con él partió el gobierno; y todoslos vecinos

~95 le destinaronóptimosvergelesy sembrados
paraque los labrasea su sabor. La esposa,
andandoel tiempo, diole treshijos afamados:
eranIsandro,Hipóloco y Laodamiahermosa,
que fue amadadel próvido Zeus. De aquellaunión

200 nació,rival de dioses,el bravo Sarpedón,
ilustre por las armas. Mas a Belerofonte
dejaronde su gracialos diosessoberanos,
y andabapor los camposde Ale y por el monte,
royendosuamarguralejosde ios humanos.

205 Y el insaciableAres hizo morir amanos
de sólimosa Isandro;y Ártemis,en suenfado
—la de las riendasáureas—,dio la muertea su hija.
Yo he nacido de Hipóloco, queaTroya me ha enviado
mandándomequesiempreme destaqueen la guerra,

210 y quesuperea todos,y queen todo me rija
por el glorioso ejemplo de mis antepasados,
los valientesde É{ira y de la licia tierra.
Tal es mi alcurnia ilustre, tal es la sangremía.

Diomedesei pujante,henchidode alegría,
215 clavóen el almo suelo la pica, y al instante

dijo al pastorde hombresconurbanaamistad:

—Puessábetequeheredasnuestrahospitalidad.
Porque a Belerofonte,antaño,en su mansión,
tuvo Eneo por huésspedduranteveinte días,
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220 y ambostrocaronprendas,presentesde valía:

un tahalí purpúreode muchaestimación
dio al granBelerofonteel divinal Eneo,
y a éstele dio el otro la copade dos asas,
labradaen oro fino, que guardamosen casa.

~ No tengoya memoriade mi padreTideo;
cuandopartió a la guerraerayo aúnmuy niño,
y en Tebasse deshizoel ejército aqueo.
Eresmi huéspedde Argos,y con igual cariño
séquehabrásde acogermecuandoyo vayaaLieja.

~ Las lanzasdepongamos:no seríajusticia
queasí nosarrebatela muchedumbrefiera.
Sobranteucrosy aliadosaquienesdar la muerte,
silos diosespermitenqueatajesu carrera,
y no te faltan dánaosparaprobartu suerte
y hacerlo que te cumplede la propia manera.
Troquemosnuestrasarmas:seacosanotoria
quees la amistadpaternanuestramásalta gloria.
Bajabande los carros,y en pruebade amistad
se estrecharonla mano. Zeus Crónida entonces

240 nubló el juicio de Glauco,puesporarmasdebronce
cambió sus armasde oro, armasde calidad
quevalían cien bueyes,mientraslas del Tidida
con sóio nueve bueyesfueran retribuidas.

4. HÉCTOR Y HÉCUBA

EN LAS PuertasEsceas,dondecrecela encina,
245 se agolpanlas mujeresehijasde troyanos

pidiendoaHéctornuevasde sushijos, hermanos,
amigosy maridos. Peroél sólo atina
a encargarlesque imploren a los dioseslejanos:
¡tal duelo les aguarda!

Llegado al opulento
250 palaciodel rey Príamo—lospórticosbruñidos,

el alade cincuentaalcobas,con pulidos
muros de cantería,que dabanaposento
asus cincuentahijos y a suscincuentaesposas;
y al atrio, docecámarasde techadosy losas
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255 dondesus castashijas dormíancon sus yernos—, VI
halló a su noblemadrequeveníabuscando
a su hija Laódice, la hija máshermosa.

Asiólo de la mano,y con afánmaterno:
—~Porquédejaste,hijo, el combatenefando?

260 Sin dudalos aqueosde nombre aborrecido
el cercohanreducido,y tu gran corazón
te mueve a recurrir con manosimplorantes,
en lo alto del Acrópolis, al augusto Cronión.
Yo el melífero vino traerécuantoantes.

265 Brindarása los diosesla sacralibación
y beberásel resto,puesvienesextenuado
de luchar por los tuyos,y en el vino hayvirtud
que devuelvea los hombresla fuerzay la salud.

Respondeel magnoHéctor del yelmo empenachado:
270 —No, madrehonrada,apártameese vino de miel,

queel valor y los ímpetuspuedodejarmeen él,
y al Amo de las Nubes desparramarno debo
con las manosimpuras las negraslibaciones,
ni puedo presentármelemostrandoestosmanchones

275 del fango y de la sangre,que así yo no me atrevo.
Tú junta a las matronasdel pueblo; las esencias
aprontade id al araparaimplorarclemencia
de Atenea,señoradel saqueo.Te humillas
ante la diosa de almascrenchas,y en sus rodillas

280 depositasel peplo de másestimación
que tengasen tus arcas, aquelque tú prefieras,
y doce añalesvacasindemnesde aguijón
le ofreces,en esperade quenuestraciudad,
las esposas,los niños,merezcansu piedad,

285 y se digne librar a la sagradaIlión
del queasí nos derrota,del sangrientoTidida.
Ve, pues,al santuariode la diosa guerrera.
Me importa hablarcon Paris,ya queescucharmequiera.
¡ La tierra se lo trague! Zeus lo echóa la vida

290 paramal de troyanos,de Príamoy sucasa.
Si él descendieraal Hades,quedararedimida
y olvidadala penaquemi ánimo abrasa.
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5. HÉCUBA EN EL TEMPLO DE ATENEA \7J
Así LE dijo. Y Hécuba,tornando a la mansión,
ordenaa las sirvientasbuscara las matronas

295 por laciudad de Ilión, mientrasella en persona
baja al fragantetálamo. Los peplosrevolvía
bordadospor aquellasmujeresde Sidón
queel deiformeAlejandro llevó en la travesía
del ponto,al mismotiempo queaHelenala del claro

300 linaje. Allá en el fondo del arcahalló el másraro,
recamadoy hermoso,el que resplandecía
como astrode la noche;y a la diosa Atenea,
encabezandoel séquito,se fue con la presea.

Llegadasal Acrópolis, abrió el templo Teano,
305 bella hija de Ciseo y esposade Antenor

el jinete, escogidapor el pueblo troyano
parasacerdotisade la diosa guerrera.
Todas alzan las manoscon lúgubre clamor;
toma el peploTeano, la de frescasmejillas,

310 allégalo a la diosa del alma cabellera,
y orandocon fervor lo deja en sus rodillas:

—~Dueñade la ciudad,venerandaAtenea,
divina entre las diosas! Óyenosy concede
que, en las PuertasEsceas,rota el asta,Diomedes

315 ruedeal polvo; y tus arashonrarála oblación
de doce añalesvacasindemnesde aguijón,
para queal fin disfruten de tu benignidad
los niños y mujeresquepueblanla ciudad.

Mas PalasAtenea desoyesu oración.

6. HÉCTOR Y PARIS

320 MIENTRAS ellas imploran a la hija del Cronión,
iba Héctor caminode la regia morada
que.él ofreció aAlejandro y que fue edificada
por óptimosartíficesde la ferazIlión.
Patio y tálamoy sala cubríanun espacio
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325 del alta ciudadela,cercanoa los palacios VI
de Príamoy de Héctor. Entra, pues,el varón
de Zeus. Llega armadoconsu pica de once
codos,virola áureay el espigónde bronce,
quesu paso anunciabacon un haz de reflejos.

330 Alejandro en la cámarasus armasrepulía
—peto y escudoespléndidos—,y probabael manejo
del corvo arco,y Helenala argiva dirigía
laboresprimorosasqueurdían sus sirvientas.
Héctor abordaa Paris con palabrasviolentas:

335 —~ Insensato!—lo increpa—. Despechadote hallas;
mas tu enconoes dañino cuandoya en las murallas
muerenlos defensores,y el bélico clamor
que acusatus desmanesse alza en derredor,
y no perdonaríastú mismoa los cobardes.

340 Levántatey acudeantesqueseatarde
y las voracesllamas consumanla ciudad.

Y contestóAlejandro, igual a una deidad:
—Héctor, puesme reprendescon razóny mesura,
yo quiero contestarte,y escuchalo que digo:

~ Contra el pueblo troyano ningún encono abrigo;
sólo quise encerrarmeaquícon mi amargura.
Mi esposaahoramismo me instabacon ternura
a recobrarlas armas.Tambiényo lo prefiero,
queal cabo es muy cambiantela suertedel guerrero.

350 Aguardaa que revista mis arreosmarciales,
o vé delante:pronto me verása tu lado.

Héctor del cascoairoso permaneciócallado,
y Helena dijo entoncescon palabrasleales:

—~Ay,miserableperrade quien erescuñado!
355 ¿Por qué, cuandomi madreme dio el ser, al momento

no me arrancóa sus brazosun tempestuosoviento?
Si al monte, si al sonoromar me hubiesearrojado,
juguetede las olas, nadahubierapasado.
Mas, si plugo a los diosesconsentir tales daños,

360 fuera al menosla esposade un pujante varón,
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sensibleal mal ajenoy a la reprobación. VI
Puesestehombresin ímpetussólo entiendede amaños,
y el fruto merecidotemoqueha de lograr.
Mas entra,hermanomío, siéntatea descansar

365 en esa silla: traesel corazónrendido;
quepor mí, descarada,tanto dolor apuras,
y por la odiosaculpa de mi nuevomarido.
Quiso Zeusque fuéramospastoa las desventuras
para inspirar la fábula de las razas futuras.

370 Y le respondeHéctor del cascotremolante:
—Aprecio tu intención,masni por un instante
esperespersuadirme,Helena: el corazón
se me va conmis teucrosqueya estánimpacientes.
Haz queme siga esehombre,y seaprontamente,

375 y se me junte mientrasandopor la ciudad.
Debo ir a mi casa,ver a la servidumbre,
a mi esposaquerida, a mi niño de edad
tan tierna, porqueahoravivo en la incertidumbre:
¿Si volveréa su lado, o si seráel deseo

380 de los diosesvencermepor mano del aqueo?

7. LOS ADIOSES DE HÉCTORY ANDRÓMACA

Así DIJO, y partió. Y su morrión fulgura
al pasoque a sólido recinto se apresura.
Su Andrómacade níveosbrazosno aparecía,
queen lo alto de la torre lloraba y se plañía,

~ seguidapor el aya de hermosasvestiduras
quecon la criatura le hacecompañía.
Como no hallaraen casaa la esposaexcelente,
Héctor desdeel umbral interpelaa su gente:

—~ Ea esclavas!—les grita—. Decid sin embarazo
390 adóndeha ido Andrómacala de los blancosbrazos.

¿Tal vez dejó el palacio por ver a mis hermanas,
o estáconmis cuñadasde galasostentosas?
¿O al templo de Ateneacon las crespastroyanas
se fue paraimplorar la graciade la diosa?
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VI395 Y la fiel despenseracontestadiligente:
—Puestú lo mandas,Héctor,escuchala verdad.
Ni estácon tus cuñadasde mantosesplendentes,
ni está contushermanas,ni fue con las troyanas
de lindas cabellerasal ara de Atenea,

400 por ver si así se aplacala terrible deidad.
Mas, sabiendoqueel ímpetu de los teucrosflaquea,
teme nuestraderrota,teme el triunfo enemigo,
y enajenada,al muro corrió de la ciudad,
y a tu hijo y al amase ha llevado consigo.

405 Habló la despensera,y el varón con premura
desanduvolas calles,la bien trazadaIlión,
y en las PuertasEsceasque dan a la llanura
y dondeya lo llama de cercala pelea,
halló a la rica Andrómaca,herederade Eetión,

410 el magnánimorey que fue de los cilicios
a las faldasdel Placo y entrelos precipicios
de Tebasde Hipoplacia: tal erasu ascendencia.
En viendo al hombrearmado,movida de impaciencia,
ella corre a su encuentrocon loco desaliño,

415 seguidapor el amaqueen brazoslleva al niño.
¡El escogidoHectóridaparecíaunaestrella!
Escamandriolo llama su padre,y en Ilión
Astianaxlo apodaban,porqueen su padresellan
la última esperanzapara su salvación.

420 Sonreíael Priámidaal ver al hijo amado.
Andrómacallorosa se detuvo a su lado,
y dijo sacudiendola manodel varón:

—~Ciego!¡Tu mismo arrojo te perderásin duda!
¿No temespor tu huérfanoni te apiadatu viuda,

425 si en tumulto los dánaosse arrojan contrati?
¡Tráguemeantesla tierra si éseha de sertu sino!
Muerto tú, sólo habrádolor en mi camino.
Mis veneradospadres...ya ves que los perdí.
Eetión cayó al empuje de Aquiles el divino,

430 que abrió las altaspuertasde Tebas,mi ciudad,
y diezmóa los cilicios. Mastuvo aún piedad:
no arrebatóami padrelas regiasarmaduras,
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antesdio su cadávery sus armasal fuego \Tf
y le alzó digno túmulo; y allí las ninfas luego,

435 hijas del Porta-Égidaque pueblanla espesura,
rodearonde álamosci sitio funeral.
Crecí entre siete hermanos,murieronen un día;
queel alígero Aquiles, a ios diosesigual,
los sepultó en el Hades cuando ellos apacían

440 tropasde tardosbueyesy cándidoscarneros.
A mi madre, señoraen el Placo selvoso,
la trajo como parte de su botín cuantioso
y la dio libre a truequede un patrimonio entero.
Mas la Arquera Artemis le descargóla mano,

445 en la casapaterna,dondebuscó reposo.
Héctor, tú eresahorapadre,madrey hermano,
y a un tiempo, de estamíserael florecienteesposo.
Ten compasión,y guárdateaquícomo te digo.
No hagasa tu hijo huérfanoy a tu mujerviuda.

450 Juntaa todastus huestesallá en el cabrahigo,
donde el muro troyano requiere másayuda.
Los Áyaces bravíos, el claro Idomeneo,
los Atridas, el fuerte retoño de Tideo,
los másfieros argivosy de valor másalto

455 han concentradoallí tres vecesel asalto.
O ya por los oráculosalguien les dio noticia,
o ios guíansu arrojo y su propia pericia.

Replicael grandeHéctor del caso tremolante:
—Piensoen lo quetú piensas,como tú me acongojo.

460 Mas fueran máspunzantesmi duelo y mi sonrojo
si teucrosy troyanosde peplosrozagantes
vieran queme sustraigoa la dura porfía.
Ni puedeaconsejármelotampocoel corazón:
siempreen las delanterasluché convalentía,

465 como me lo imponíanla propia estimación,
la gloria de mi padre y mi generación.
El corazónlo sabe,y ya en el alma mía
no hay sombrade esperanzani asomode ilusión.
Hora vendráen quecaiganla sacrosantaIlión

470 y sus lanzasde fresno y Príamoy su grey.
Mas ni el mal que se cierne ya sobrelos troyanos,
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VIy ni el dolor de Hécubao de Príamoel rey,
ni el destinoqueesperaa mis nobleshermanos
cuandoen el polvo rueden,del enemigoa manos,

475 me angustiancual la negra suerteque te amenaza,
si tal vez un aqueode sólida coraza
cautivate arrebata,sin oír tus amargos
lloros, paraque tejas en un telar de Argos,
o el aguatraigasdesdela fuente Meseída

480 o la fuenteHiperea,el alma ensombrecida
y bajo ci triste imperio de la necesidad.
Quizás al ver tus lágrimasexclamen sin piedad:
“AY era éstala esposade Héctor, campeón
sumode los troyanosdomadoresde potros,

485 que desaparecieronluchandocon nosotros,
allá cuandoel asedio de la muradaIlión?”
Y harámuy máscruelesaúntus aflicciones
la ausenciadel que pudo recuperartu honor.
¡ Ay, quesobremis huesosla tierra se amontone!

490 ¡No te vea raptadani oiga yo tu clamor!

Y el claro Héctor tiendelas manosa su hijo,
que grita amedrentado,procurandoel cobijo
de la galanaesclavade la gentil cintura.
Le espantaver al padre ceñido en la armadura,

495 lo asustael bronce,el hopo de crines queondeaba
terrible sobreel yelmo. Y ambosríen auna,
el amorosopadre,la madrevenerada.
Deja Héctor por el suelo su cascorefulgente,
al tierno niño besay en sus brazoslo cuna,

500 y a Zeus y a ios dioseslevantala mirada

—~Zeusy demásdioses!—dice—. Otorgadclementes
queel hijo mío seacomo supadreha sido,
campeónescogido y orgullo de su gente;
quepoderosoreinesobre la vasta Ilión;

505 que cuandovencedorvuelva de la pelea,
digan todosal verlo: “~Va1emásqueel varón
a quien debela vida!”, y al botínque acarrea
con los restroscruentosdel quesupo vencer,
el alma de su madrese enciendade placer!
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510 Dice, y al hijo en brazosde la madreconfía. VI
Fraganteel seno,ella lloraba y sonreía.

CompadecidoHéctor, exclama:
—~Du1ceesposa!

—al par que la sosiegacon mano cariñosa—.
No dejes que la penarinda tu corazón.

515 No ha de llevarme Hadessin orden del destino,
que es de cuantosnacieronel natural camino,
y bravosni cobardesalcanzanremisión.
Vuelve a tu casay rueca, tus esclavasy aperos,
y deja a los troyanos,y aHéctorel primero,

520 las cosasde la guerray el resguardode Ilión.

Así dice y recobrael crinadomorrión.
Y ella, mientrasse aleja, la cabezavolvía,
bañadoel rostro en lágrimasquecopiosasvertía.
Devueltaya al palacio de Héctor,matador

525 de hombres,las esclavaslloran en suredor...
¡Llora su casaa Héctor, quevive todavía,
masnadieesperaverlo salir de la porfía,
que todos los aqueoslo acosancon furor!

8. HÉCTOR Y PARIS VUELVEN AL FRENTE

N~tDAdemoraParis en el palacio enhiesto:
530 Apenaslas broncíneasarmadurasse ha puesto,

y ya en alardeatlético recorrela ciudad.
Garañónimpacientequedel ronzal se arranca,
harto ya del establoy la cebadablanca,
el río en que lo bañanbuscacon ansiedad,

535 atronandoal galopeios camposy el potrero,
y la cerviz levantay las crinessacude,
y conzancadaságiles al pastaderoacude
venteandolas yeguas,tal, gozosoy ligero,
el PriámidaParis de Pérgamobajaba,

540 y susarmaslucían y como el sol cegaban.
Pronto dio alcancea Héctor cuando apenasvolvía
de despedira Andrómaca,y dijo:
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—Temo, hermano, VI
encontrarteimpacientepor la tardanzamía,
puesno vine tan pronto como tú lo querías.

~ Así dice Alejandro,divino el continente,
y le replica Héctor del cascorefulgente

—~ Cuán singular te veo! Seríainjusto y vano
negarqueeresosadoy diestroen los combates;
masluego te destemplasy tú solo te abates,

550 y mi almase sublevasi oigo alos troyanos,
víctimas detu culpa,cubrirtede baldones.
Paramejor sazónquedenmis reflexiones;
para cuandoen palacio,si lo permiteZeus,
brindemosa los dioses,con las gozosasnuevas,

5~5 la cráteradel triunfo por nuestralibertad,
y hayamosexpulsadoen masaalos aqueos
(¡los gtierrerosaqueosde las radiantesgrebas!),
de la Tróadeenteradel campoy la ciudad.
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VII

COMBATE SINGULAR DE HÉCTOR Y ÁYAx

El largodía decombatequecomenzóen la Rapsodiasegunda
llega a su ocasoconel duelo singular entreHéctor y Áyax,
interrumpido por la nocheque seavecina.A la ma&ina si-
guienteseconciertauna tregua para levantary honrar a los
muertos.Los aqueosalzan un túmulo funerario a sus com-
pañeroscaídos,y un muro fortificado para resguardode sus
naves. 1. Desafíode Héctor:Con la vuelta deHéctor y Pa-
ris, se reanimanlos troyanos.Losdiosessugierena H~leno,
y éste aconsejaa Hktor, que proponga una suspensióndel
combatey rete a duelo singular al campe6nque elijan los
aqueos.Menelaoquiereofrecerse,pero lo disuadeAgamem-
nón. Néstor, dolido de la vacilación de los aqueos,propone
que la suertedesigneal contrincantede Héctor. Entre los
nuevequesebrindan, la suertedesignaa Áyax,comorespon.
diendoal £ntirno deseode tokz la tropa. 2. Duelo singular
entreHéctor y Áyax: Los campeonesse increpansegúnla
costumbre,pero sin denuestosy con cierta corteshzcaballe-
resca. Pronto se deja sentir la superioridadde Áyax. Pero
oscurece,y los heraldos deambosejércitossuspendenla lu-
cha. Héctor y Áyaxcambian presentesy se despidencomo
amigos. 3. Negociaciones:Por la noche,en el campamento
aqueo,Néstoraconsejauna treguapara levantara los muer-
tos, y la construcción(le un muro y fosopara4efensade las
flotas; puesseadivina que, con la ausenciadeAquiles —va-
rías veces recordada—-,los aqueosno sesientenseguros.Al
mismotiempo,en Troya, Antenor, que siempredeseó,como
los denuisancianos,la devoluciónde Helena (III, 166-7), y
que considerala violaciónde los pactos—ya aludida por el
mismoHéctor en su desafío (versos71 y ss.)—como justa
causa de indignación para los dioses, pide la restitución de
Helena y susriquezas. Paris aceptael devolverlas riquezas,
pero no el devolvera Helena. Priamo ordena que, al ama-
necer,sepresenteestaproposicióna los aqueosy, ademÁs,se
les pida una treguapara quemara los muertos.Así se hace,
pero los aqueos—movidospor Diomedes,que ve en la pri-
mera proposiciónuna confesión¿le derrota—sólo aceptanla
tregua en que ya ellos mismoshabíanpensado.4. Treguay
construccióndel muro: Unosy otros quemana susmuertos.
Los aqueoslevantan el muro,abrenel fosoy lo cercancon
una estacada,segúnel consejode Nt~storen la escenan 3.
De pronto nos transportamosal Olimpo. Posidón contempla
el murocon celos.Zeusledice que,cuandolos aqueosaban•
donenla Tróade, tendró tiempo dedestruirlo. En tanto, ¡as
naves de Lemnosllegan con vino para los aqueos,que se
junta7~a bebery a cenar. Han ¡xisado al parecerdos días:
uno para la incineraci6n;otro, para levantar el muro (438).
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1. DESAFIO DE HÉCTOR Y PARIS VII
TAL DIJO Héctorel ínclito. De guerrearsedientos,
él y su hermanoParis las puertastransponían.
Como a los bogadoresllega el prósperoviento,
graciade un dios, apunto queya desfallecían

5 y ya el pulido abetolas olascortaen vano,
así prestóa ios teucrosalivio en la porfía
la reapariciónfeliz de los hermanos.

Paris mató a Menestio: en Ama era nacido,
hijo fue de Areítoo, rey de la clavafiera,

io y de Filomedusa,la de ojos de novilla.
Y Héctor,acometiéndolocon el dardo buido
y el cuello traspasándolebajo la cogotera,
a Eyoneoderrumbay en el polvo lo humilla.
Glauco,el hijo de Hipóloco, los licios acaudilla

15 y al Deixíada Ifínoo por el dorsoalancea:
trepabaéste al carrode yeguascorredoras
y en medio del tumulto halló su perdición.

La Ojizarca Ateneaque el combate avizora,
del alto Olimpo vuelahastala sacraIlión

20 temiendoel exterminio de las tropas aqueas.
Mas Apolo, queen Pérgamola vigilaba alerta,
decide interponersetambiénen la reyerta
a favor de los teucros,y así las dos deidades
vinieron a encontrarsedebajode la encina.

25 Y Apolo, hijo de Zeus, a la diosa conmina:
—~Ardientehija de Zeus, no másiniquidades!
¿Quéte ha traído desdela Olímpica Mansión?
¿Quieresdar a los dánaosla indecisavictoria?
Si muriesenlos teucros,es cosaya notoria

30 que no mereceríantu ayuday compasión.
Yo por mejor estimo (tconcédelo,Atenea!)
que se suspendahoy la enconadapelea.
Sigan despuésbatiéndosehastaque caiga Ilión,
ya que las Inmortales ponéistal voluntad

35 en arruinar al cabo la espaciosaciudad.
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La Ojizarca Atenea le respondióal instante: VII
—Seacomo lo pides,AmparadorDistante.
Paraeso he dejado la OlímpicaMansión.
Mas ¿quémedio discurresde suspenderla lucha?

40 Y el soberanoApolo, retoño del Cronión:
—Que el caballistaHéctor, cuya fierezaes mucha,
ofrezca a los argivosde las lucientesgrebas
un duelo singular.Puestosu honor aprueba,
ellos han de aceptarlo, y escogeráncon tino

45 al que puedamedirsecon Héctor el divino.

La Ojizarca Atenea oye al dios y consiente.
El caro hijo de Príamo,Héleno,de improviso
percibe los propósitosdivinos en su mente,
y acercándoseaHéctor:

—~Priámidaprudente
50 al par de Zeus! —dice——. ¿Escucharásmi aviso

fraternal?Haz queceseal punto la pelea
y reta al másvalientede la legión aquea,
y atácaloserenay denodadamente.
No temaspor tu sino, tu hora no ha llegado,

55 y los eternosdiosesme lo han aconsejado.

Oyólo Héctorcon júbilo. A medio astil la lanza,
irrumpe por los frentesy aceleradoavanza.
Las falangestroyanasa su orden se aquietan,
y a sus huestesbroncíneasAgamemnónsujeta.

60 Atenea y Apolo el del Arco de Plata,
transformadosen buitres,ocupanla alta encina
de Zeus Porta.Égida:a sus pies se dilata
la multitud de cascosy escudos,y culminan
las filas erizadasde largasjabalinas.

65 Y como arruga el Céfiro y oscurecela mar,
en oleajedensoquecorre por el llano
se sientana escucharaqueosy troyanos,
cuandoHéctor entre todos su voluntad declara:

—~ Oh troyanosy aqueosde reciasantiparas!
70 Oíd lo queen el pechome dictael corazón:

225



No aceptónuestrosvotos el excelsoCronión, VII
y su animosidadnos ha ceñido al gra’~.re
perjuicio de la guerrahastaque todo acabe.
O arruinaréisvosotrosla torreadaIlión,

75 o quedaréispostradosen torno a vuestrasnaves
surcadorasdel ponto. Bien sé que en vuestroejército
militan los caudillos de más arrojo y mérito.
Puesoíd lo queofrezco —y Zeus por testigo—:
Aquel que fuere osadoamedirseconmigo

80 por campeónde todosy en duelo singular,
con Héctorel divino se apresteapelear.
Si él con su agudobronce logravencer mi brío,
arránquemelas armas, llévelas al navío,
masvuelvamis despojosa mi casay mi gentes

85 paraque los guerrerosteucrosy sus esposas
los subana la pira. Y si Apolo consiente
que seayo quien matea vuestrocampeón,
susarmas—justo premio de la empresagloriosa—
he de llevar conmigo a la sagradaIlión,

90 dondeornaránel templo del CazadorDistante,
y mandaréa las navesde numerosoarreo
el cadáver;y cuiden los crinadosaqueos
de honrarlo con exequias,y en las costaslevanten
del rápido Helespontosu túmulo luctuoso.

95 Mañana el navegante,cruzandoel mar vinoso
en su bajel que impulsaninfatigablesremos:
“Aquí descansa—diga— el ardido varón
que combatiócon Héctor allá en edadremota,
y que rodS a los pies de Héctorel supremo.”

ioo ¡Y seráninmortalesmi famasu derrota!
Escucháronlotodos; permanecieronmudos.
Seríavergonzosonegarseal desafío,
mas aceptarloera temible desvarío.
Y al cabo los increpaMenelaoceñudo:

105 —~Ayde mí, jactanciosasaqueas,y no aqueos!
¡Oh bochornosamengua,con Héctor nadiepudo!
¡Volveos tierra y agua,hombressin pundonor!
Seré yo quien revista los bélicos arreos,
que ya habránescogidolos diosesvencedor.
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110 Dijo, y ya los preciadosarreosrevestía... VII
Y acabaratu vida, de Héctor a las manos,
Menelao,puesHéctortanto te aventajaba,
si allí no se interponenlos jefes de valía.
El propio Agamemnóndel mando soberano,

115 asiéndolela diestra, así lo conjuraba:

—iMenelao, deliras! Flor de Zeus, hermano,
domina tu arrebatoy tu temeridad.
No busquesel desquitecontraquien te supera.
La gloria del encuentrocon Héctorel Priámida

120 a todosintimida, y aun el feroz Eácida,
que tanto te aventaja,lo huye y lo pondera.
Vuelve, pues,a los tuyos, sosiégatey espera.
Ya escogeránlos dánaosel propio campeón,
y tal que,aunquees el otro incansablee intrépido,

[25 suspiraráde alivio como salga con éxito
de tamañapeleay tanta desazón.

Dice, y al fin su hermanocedea la exhortación;
y ya tranquilizadossushombres,se apresuran
a quitarle de encimala pesadaarmadura,

L30 cuando adelantaNéstor y arengaa la legión:

—~Quiénvio mayor dolor para el país aqueo?
¡Cuál gimiera el ancianocaballistaPeleo,
consejeroy estímulo sin par de mirmidones,
quien tanto se gozabaantañointerrogándome,

35 allá de su palacioen los regiossalones,
por la ascendenciay cuna de todoslos argivos!
Si viera anuestroshombresapocadosy hurtándose
a combatir con Héctor, aquel carrero altivo
alzaría las manosrogandoa las deidades

40 quesu alma sepultaranen la mansiónde Hades.
¡Ojalá! —PadreZeus,Apolo y Atenea—
queme encontrarayo tan joven todavía
como cuandolas huestesde Pilos combatían
junto al corriente Járdano,bajo el muro de Fea,

45 cerca del impetuosoCeladonte,a los fieros
arcadiosde temibles lanzas.Ereutalión,
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el deiformevarón,se ostentabael primero VIl
a la vanguardia.Iba vistiendo la armadura
del divino Areítoo, apodadoel Macero

150 hastapor las mujeresde galanacintura:
el rey de mazaférreaque los hacesrompía
sin acudir al arconi a la lanza bravía.
PuessabedqueaAreítoo logró vencerun día
Licurgo, más por mañaque fuerza,en un estrecho

155 paso,dondela maza de nadale servía.
y le envasóla pica por la mitad del pecho.
De espaldasderribado,las armassingulares
le quitó, lujo bélico y presentede Ares,
y luego las vestíapor su propio derecho.

160 Cuando,viejo, Licurgo se estabaen su mansión,
las cedió a su escuderodilecto, Ereutalión.
Con tales armas,éste domabaa los másfieros,
que a su solapresenciacejabantemblorosos.
Yo no, que era el másjoven: mi ardientecorazón

165 me hizoaceptarsureto,y ataquéal presuntuoso.
Por gracia de Atenea pude salir triunfante.
¡Qué buen trecho cubría el cuerpodel gigante!
¡Ay, si me devolvieranvigor y lozanía,
prontomeviera Héctor del cascotremolante

170 salirle al paso! En cambio vosotros,segúnveo,
sois endebles.¡Y sois la flor de los aqueos!

Así el ancianopilio los increpó. Al instante
adelantaronnueve guerrerosen mont6n:
el primero de todos,el rey Agamemnón;

175 trasél iban Diomedes,el hijo de Tideo,
los intrépidosÁyace8, y con Idomeneo,
su escuderoMeríones —rival del homicida
Enialio—; el EvemónidaEurípilo; en seguida,
Toas el Andremónida,y Odiseoel divino.

180 Todospidenla honra de combatir con Héctor,
y el gereniojinete les dice, el claro Néstor:

—Echadsuertes,y elija campeónel destino,
en biende los aqueosde las grebaslucientes;
venzael bélico trancequien saiga campeón,

185 y gocela victoria su bravo corazón.
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Dijo, y sus nueve tarjaslos nueve contendientes VII
¿mezclaronen el cascode AgamemnónAtrida.
Al anchurosocielo y a los dioses,en coro
rogabanlos guerreros,las manosextendidas:

190 —~ Designa,Padre Zeus, a Áyax, al Tidida
o al propio rey quemandaen Micenasde oro!

Néstor agita el casco,el jinete gerenio;
y como por virtud de unánimeconvenio,
salta la contraseñaque todos anhelaban.

195 Al concursode próceresun heraldola muestra
desdeel primero al último, turnandopor la diestra:
todos la desconocen,todosla rechazaban,
sino Áyax, queal punto adelantóla mano
y arrojándolaal suelo dijo con aire ufano:

200 —~Amigos,es mi tarja! El alma se recrea
soñandoen la victoria contra Héctorel divino.
Orad por mi destinoal Cronión Soberano,
mientrasvisto las armasy salgo a la pelea;
implorad en voz baja, no os oigan los troyanos,

205 o hacedioabiertamente,sin miedo y como sea;
queni mañani fuerzaquebrantaránmi arrojo,
pues paraguerrearme crió Salamina.

Tal dijo. Al anchocielo todosalzan los ojos,
y reclamande Zeusla proteccióndivina:

flO —~Inc1itoPadre y máximo que reinas enel Ida!
—se les oye decir—. ¡Otorga la victoria
a Áyax, y concédelela honra apetecida;
massi a Héctor apreciasy de él tambiénte cuidas,
reparteentreuno y otro igual valor y gloria!

2. DUELO SINGULAR ENTRE H~CFORY ÁYAX

fl5 Los ESPEJADOSbroncesÁyax ciñe al instante,
y se aproximaa Héctor como un Ares pujante
cuandoandaentre los hombresla sañadel Cronión.
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Antemural de aqueos,así el guerreroavanza VII
a saltos,sonriendocon rabiosa fruición,

220 seguidopor la sombrainmensade su lanza.
G6zanselos aqueos,henchidosde esperanza,
y corre por los teucrosun vago calosfrío
y auna Héctorle tiemblael corazónbravío.
Mas suyo ha sido el reto, paracejar ya es tarde,

225 y junta su coraje y su inquietud domina.

Su ingente escudoÁyax cual unatorre empina:
bronceque amparansiete pieles de buey, alarde
de Tiquio, aquel artífice de Hila, el curtidor
entrelos curtidorestenido por mejor.

230 Siete robustosbueyesdieron las siete capas
que reviste por fuera la broncíneachapa.

Al rival allegándose:
—~Héctor!De hombrea hombre

—dice Áyax arrogante,con el escudoal pecho—,
verássi aún nos quedancaudillosde renombre,

235 sin hablar ya de Aquiles, pasmode las mesnadas
y templede león, quehoy rumia su despecho
contrael pastorde pueblos,el rey Agamemnón,
allá en las corvas naosjunto al ponto varadas.
Mas aquísomosmuchospara servir al caso

240 y pelearcontigo, si das el primer paso.

Y respondióleHéctor del cascotremolante:
—~Oh,Telamonio Áyax, ramo de Zeus, báculo
de pueblos!No me tientescomo a indefensopárvulo
o mujer apocada:la guerrafue mi ley,

245 hechoestoy a las lides, soy diestroen las matanzas,
sé sacudira punto la secapiel de buey,
arremeteren carros,y acompasarlas danzas
del cuerpoa cuerpo,al gustode Ares inclemente;
y a ti, como quien eres, no voy con asechanzas

250 sino que te contrastoy te ataco de frente.

Dijo, y lanzó la enormepica contra el escudo
de Áyax, horadandoel broncede la chapa.
La puntaentró en los cueroshastala sextacapa,
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y el último resguardoatravesarno pudo. VII
~ Uególeel turno a Áyax, el de estirpe divina,

y acometióal Priámidacon largajabalina
que traspasóel escudode pesoequilibrado
y la ornadacoraza,y quefue adesgarrar
la telade la túnicaporcimadel ijar.

260 Pero conun falseo Héctor salvó el costado
y hurtóseal negro sino. Entrambosa la par
arrancaronlas picaspara poder luchar:
¡ carnicerosleones,jabalíesmonteses
cuyo ímpeturedoblaconlos mismosreveses!

265 Héctor golpeael centrodel enemigoescudo,
masse dobla impotentela púa de la pica;
y Áyax le replicaconun botetan rudo
quesorprendióal Priámidaconla guardiainsegura.
Seabriócaminoelbroncehastaalcanzarel cuello.

270 Mana la sangreoscura. No searredrapor ello
el penachudoHéctor.Alza con manodura
un erizadoy negro pedrusco,y al instante
lo arroja contraÁyax, y pegaenel ombligo
del escudoenemigoy hacecantarel bronce.

275 OtrapiedramásásperaÁyax levantaeMonces,
y haciendomolinetes,aplastaconvigor
elescudodeHéctorporel borde inferior
comopudomellarloun ruejode molino.
Da el golpe en las rodillas,y Héctorel divino
se derribó de espaldasasido a su broquel.
Lo alzó delsueloApolo quevelabaporél.
Y, de cerca,se hubieranacometidoa tajos,
si a la vez dosheraldos,mensajerosdeZeus
y de los hombres,todosde broncepertrechados,

285 no adelantansolícitosde uno y otro lado:
Taltibio el muy prudentey el muy prudenteIdeo
uno por los troyanos,otro por los aqueos.
Los cetroscruzan ambosentre los contendientes,
y dice al punto Ideo, consejeroexcelente:

~ —~Hijos! Parela lucha. El TonanteCronión

paraambosdemuestraigual predilección,
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y sois, ambos guerrerosde conocidobrío. VII
Masya caela noche,y ella pide atención.

Áyax replicaentonces,hijo de Telamón:
295 —Decidio, pues,aHéctor:essuyo el desafío.

Héctordé la señal:su rumboseráel mío.

Y le respondeHéctor del fúlgido morrión:
—~Áyax!Puesquelos dioseste dieronbizarría
y eres ardida lanza,cordura y corazón,

300 y primo entrevaronesde la argivalegión,
sea: pare la lucha y venga el nuevo día
en quecombatiremoshastaqueel cielo quiera
adjudicarel triunfo. La nochenos espera
y obedecerlaes justo. Regresaa tus navíos,

305 festéjentetus paresy las huestesaqueas.
En la ciudad de Príamome acogeránlos míos,
y todas las troyanasde peplos rozagantes
quemi feliz retornopiden a la asamblea
divina. Separémonos;pero troquemosantes

310 ricos presentes. Digan aqueosy troyanos:
“Quedenlos dos ufanos;lucharonde verdad,
paradecirseadiós conperfectaamistad.”

Dio asu rival en truequela guarnecidaespada,
la vainaplateaday el bienlabradocinto,

315 por un baidrésde armasempurpuradoy tinto.

Éstefue a los argivos,y aquél,a ios troyanos.
Gozábanselos suyosde ver aHéctorvivo
y libre al fin de Áyax y sus invictasmanos,
y en triunfo lo llevabana la ciudadde Ilión.

320 Y a su vez los aqueosde antiparasradiosas
ibanacompañandola marchajubilosa
de Áyax hastael toldo del rey Agamemnón.

3. NEGOCIACIONES

LLEGAN, y el rey de hombres,AgamemnónAtrida,
un toro de cinco añosbrinda al alto Cronión.

325 Lo abateny desuellan.La carnedividida
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en trozoscon esmerotuestanal asador. VII
Del fuego la retiran, disponenel banquete,
y aunqueel rey honró a Áyax conel mayor filete,
todosse contentaroncon su justaración.

330 Bebierony comieronen fin a su sabor,
cuandose oye al benévoloNéstor, aquelanciano
cuyo consejoera tenido por mejor,
quien comenzóa decirles:

—~Atridasoberano
y príncipesaqueosy guerrerosde pro!

~ Puestal copia ha caídode aqueosmelenudos,
cuya sangrela furia de Aresderramó
aorillas de Escamandro,cuyosespectrosmudos
descendierondel Hadesa la oscuramansión,
pactemosuna treguacomo conviene,y luego

340 traigamoslos cadáveresmañanaaprimer sol
aquí entrelos navíos, en carretastiradas
por bueyesy por mulos,paradarlosal fuego;
y así,cuandovolvamosa las nativasradas,
recibirán sus hijos las cenizassagradas.

~ Junto a la pira, un túmulo común levantaremos
con la tierra del campo. Y con unamuralla
torreada,quesirva de refugio y de valla,
guarezcamoslas navescontracualquierextremo.
Tengaseguraspuertasde tablasajustadas

350 quedenpasoa los carros,y másallá cavemos
un foso, paraobstáculode brutos y mesnadas,
por si ios bravosteucrosnos logran rechazar.

Asintieronlos príncipes. En tanto,en un lugar
de Ilión, en el Acrópolis, de Príamoa las puertas,

355 Antenor el sensatopugnabapor calmar
la asambleade teucros,querayabaen reyerta.

—10h teucros,oh dardaniosy aliados! —repetía--—-.
El corazónme pide queescuchéismi deseo.
Devolvamosa Helena,y los hijos de Atreo

360 llévenlacon las muchasriquezasque traía.
¿Noveisquecombatimoscontrala fe jurada,
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y así ni venceremosni lograremosnada? VII
Y el esposode Helena,la de hermosamelena,
se levantay replica con palabrasaladas:

365 —Antenor, tus discursosoigo con impaciencia,
aunquesiempresolías mostrarmás discreción.
O tú no hablasen serio, o súbitademencia
te hanenviadolos diosesqueempañatu razón.
Óiganme los troyanosdomadoresde potros,

370 lo digo sin ambages:a Helenano la doy,
mascedo cuantotraje de Argos, y una porción
añadode lo mío si os empeñáisvosotros.

Y el DardánidaPríamo, igual a una deidad,
los arengódiciéndoles con magnanimidad:

375 —~ Oíd, teucros,dardaniosy aliados,lo que ahora
me dicta el corazóny es lo mejor! Cenad
hoy como en otro tiempo dentro de la ciudad,
massin dejarla guardia;y al despuntarla aurora,
hastalas navescóncavaslleve el heraldoIdeo

380 la oferta de Alejandroa los hijos de Atreo
—pues fue Alejandro causade la discordia—, y trate
en términosprudentesuna treguaal combate,
para quemarlos restosde tantos combatientes.
Ya luego lucharemossi es fuerza,y la deidad

385 otorgue la victoria segúnsu voluntad.

Así fue. Cenantodos formandocompañías.
Y a las cóncavasnaves,al despuntarel día
llega Ideo. Los jefes de la legión aquea,
caballerosde Ares, celebranasamblea

390 junto al barcodel rey. Con voz sonoray fuerte,
puestoen medio de todosles hablade estasuerte:

—~Atriday jefesdánaos!A vosotrosme envían
Príamoy demásprócerestroyanos.Escuchad:
Alejandro, causantede la guerra,os entrega

395 si os place las riquezasque trajo en otros días
abordo de sus naveshastanuestraciudad
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—~anteshubieramuerto!—; mas,en cambio, se niega, v~J
pesea los teucrostodos, a devolver la esposa
del claro Menelao;y mandanque os pregunte

400 si queréissuspenderla batalla ominosa,
de modo que el ejército sus cadáveresjunte
y puedaincinerarlos.Ya luego, a serpreciso,
seguiremosluchandohastaque la deidad
olorguela victoria segúnsuvoluntad.

405 Enmudecierontodos, quedaronindecisos;
y Diomedes,guerrerosiemprealerta,exclamó:
—y Ni tesoros,ni Helena! Puesclaramenteveo
queconfiesanlos teucrossu ruina y perdición.

Al domadorDiomedesaclamanlos aqueos,
410 y contestaal heraldoel rey Agamemnón:

—No lo apruebanmis hombres;ya lo oyes, Ideo,
ni amí me place.En cambio,exige la piedad
incinerar los muertos.Seasin dilación,
que aello no me opongo: las almasaplacad.

415 Zeus,varón de Hera, TonanteMajestad,
recibael juramentoy otorguesu sanción.

Y el cetroalzaa los dioses.Ideo cruzael llano
rumbo a la sacraIlión. Dardaniosy troyanos
ansiandola respuestase encontrabanreunidos.

420 Declaraél sumensaje,y van por los caídos
unos,y van por leña los otros. Los aqueos
abandonanlas naves de numerosoarreo
parahacerotro tanto segúnlo prometido.

4. TREGUA Y CONSTRUCCIÓNDEL MURO

YA CLAREABA el sol los cielos y la tierra
425 dejandoel hondoOcéanode plácidacorriente,

cuandose entremezclaronen el campode guerra
la muchedumbreaqueay la troyanagente.
Discernir los cadáveresera arduatarea,
y era fuerza lavar los negroscuajarones
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de la sangrereseca.Con lágrimasardientes VII
hacinabanlos cuerpossobre los carretones.
Mas Príamono quiereoír lamentaciones,
y, el corazóncontrito y silenciosamente,
los teucrosentregabanlos muertosa la hoguera,

435 y luego regresarona la sagradaIlión.
Lo hicieron los argivosde la propia manera,
y a sus navestornaron, dolido el corazón.

No nace aún la aurora,la luz es inmatura.
La pira rodeabanlos aqueosde pro.

440 Paraerigir el túmulo da tierra la llanura,
y para levantar la fortificación,
resguardoa los bajeles,refugio a ios guerreros.
Juntaronlos tablerosde las puertas,capaces
al paso de los carrosy al paso de los haces,

145 y el ancho foso abrieronpor delantedel muro
cercándolode estacaspara mayor seguro.

Mientras en ello andan, junto a ZeusTonante
la obra contemplabanlos Bienaventurados,
y a los crinadoshéroesde broncepertrechados.

450 Amo del Terremoto,Posidónel pujante:
—~PadreZeus! —exclama—. ¿Seráque los humanos
olvidan ya a los diosesen sus intentosvanos?
¿No ves que los aqueoshan puestopor delante
de las navesun muro, sin hacersacrificios

455 perfectospara honrara los diosespropicios?
La famade estemuro lucirá como aurora,
y hundirá en el olvido al quealzamosotrora,
paraLaomedonteel rey, yo y Febo Apolo,
cuando entre afanes ímprobos su ciudad levantamos.

460 Y Zeus Tormentoso:
—~Oh,dioses! Y tú, Amo

del Terremoto,calla! Que hablarasí tan sólo
fueradigno de un dios de menor valimiento.
Tu famaha de cundir como la misma aurora.
Ya cuandolos argivosdejenel campamento

465 y hacia su patria zarpen,ha de llegar tu hora:
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Derribarásel muro, lo arrojarásal mar, VII
esparcirásla arenapor la anchabahía,
y de ese muro altivo ni el rastro ha de quedar.

Así hablaronlos dioses.El sol ya trasponía.
470 Cumplida la faena,regresanlos aqueos

a sus tiendasy matanresesparala cena,
cuandohe aquí la flota que de Lemnosenvía
el hijo de Jasóny de Hipsípile, Euneo,
con su cargade vino. Traía mil medidas

475 a bordo para obsequiode los jefesAtridas;
y el resto lo compraronlos bravosmelenudos
con bronce,hierro, esclavos,cueros,resesenteras.
Pronto un festín espléndidoorganizarsepudo,
y por toda la noche duró el bullicio. Y era

480 otro festín la nochede teucrosy de aliados.
Mas Zeus, desvelado,los quiso atribular,
y horrísonosrelámpagosretumbanpor el cielo.
Pálidos de temor, no osabanya probar,
sin ofrecer primicias al excelsoCronión,

485 el vino que, temblando,derramanpor el suelo.
Y al fin les trajo el sueñosu dulce compasión.
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VIII

BATALLA INTERRUMPIDA

En la Rapsodia primera, Zeus ha ofrecido a Tetis vengar
sobre los aqueos,permitiendo algunostriunfos troyanos,el
agravio infligido a Aquilespor Agamemnón.A esefin, en la
Rapsodia segunda,ha engañadoa Agarnemnóncon falsas
esperanzas.Después,ha dejado quelos diosesmantenganla
victorkz indecisa, auxiliando a sus respectivosfavoritos. En
este octavo canto apareceya resuelto a obrar en persona;
prohibelas intromisionesdivinas; seinstala en el MonteIda
a vigilar por sí mismola suertede los combates;ahuyenta
con sus rayos a los aqueos; detiene la triunfal carrera de
Diomedes,de Teucro; impide la intervención de Hera y
Atenea;permite a Héctor replegar a los aqueosy encerrar-
los ensu fortaleza. Sólo la nochedetienela victoria de los
troyanos,que ahora se sientenprotegidospor Zeus.El sumo
dios explica sus planes: Héctor seguirá triunfando hasta la
hora enque,muertoPatroclo, Aquilesno sedecida,por ven-
gar a su compaí~ero,a volver al combate (467-470).1. Zeus
prohibe las intervencionesdivinas: Al amanecerdel día si-
guiente,Zeusespantaa los diosescon sus órdenesterminan-
tes,aunquesin disimularsu cariñopor Atenea.2. Los signos
divinos: Todala mañanaaqueosy troyanoscombatenconva-
ria fortuna. A mediodía,Zeusmismocomienzaa ahuyentara
los aqueosconsusrayos. 3. EsfuerzosdeDiomedes:Diomedes
salva a NéstoT de un grave trance, y aunquese en~peVzaen
combatir, el rayo de Zeus lo obliga a retroceder,entre ks
burlas deHéctor. 4. Vano empeñodellera: La diosa quiere
en vano convencera Posidónpara que ayude a los aqueos.
5. Contraataquede los aqueos:Agamemnónexhorta a sus ya
sitiadashuestes,y de tal manera selamentaqueZeus,com-
padecido,le envía un augurio propicio. Se levanta el ánimo
desu gente,y los aqueosvuelvenal ataque,siguiendoal in-
cansableDiomedes.Teucro,amparadopor el escudodeÁyax,
asuela a los enemigoscon sus flechas, pero Héctor lo deja
fueradecombate,deuna pedrada.6. Los aqueosrechazados:
Héctor encierra nuevamentea los aqueosdetrás del muro.
7. Frustradaintervenciónde las diosas:Hera y Atenea reci-
ben,con la mensajeraIris, la orden deretirarse delcampo,al
que ya se encaminabanen su impacienciapor ayudar a los
aqueos.Zeus las amenazacon fulminar su carro y causarles
quemadurasque no curarían en diezaf~os.Las diosas retro-
ceden.8. Zeus,por los troyanos:Zeusvuelveal Olimpo para
reprendera las diosas,y revelasus futuros planes.9. La no-
che protegea los aqueos:Héctor mandasuspenderel com-
bate,por respetoa la noche, toma precaucionesdefensivas
para la ciudad y establecela guardia en el campamento.
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1. ZEUS PROHIBE LAS INTERVENCIONESDIVINAS VIII

SusVELOS de azafránya desplegabaEos
cuando,en la cima olímpica los diosescongregados,
escuchanrespetuososla admoniciónde Zeus:

—~Oíd,diosesy diosas,y nadie seaosado
5 a transgredirla ordenque os da mi corazón!

Si he de acabarmi obra, ni hembrani varón
—y aquel queme desoigavolverá maltratado—
se aleje por su cuentani vaya por su lado
en socorrode teucroso dánaos:no sea

io que lo empuñey lo arroje,a poco que lo vea,
hastael profundoTártaro, tenebrosodestierro
cuyo accesobroncíneo,cuyas puertasde hierro
se abren a tal distanciapor debajo del Hades
como entreTierra y Cielo. Si las divinidades

15 quierenponer a pruebami extremadovigor,
suspéndasedel cielo una cadenade oro,
diosesy diosascuélguensepor el caboinferior,
que no habránde arrastrarmeni a la tierra tumbar
a Zeus,sumo árbitro —tal poder atesoro—,

20 y todo seráinútil y todo vanidad.
Mas si se me antojasetirar de la cadena,
alzaraen vilo a todos,a la Tierra y el Mar,
y atándolosde Olimpo en la cumbreserena,
mecidospor los aireslos pudieradejar.

25 ¡Tanto superoa todos, a Inmortalesy a humanos!

Lo dijo de tal suertey con tal vehemencia
que los dioses atónitoslo oyeron sin chistar.
Y Atenea Ojizarca, por fin:

—10h soberano
Crónida, Padreexcelso! Todos te reverencian

30 y sabenque tu imperio no admitecompetencia.
Mas nos duele el destinoaciago de los dánaos
quecorren a la muerte. No iremosal combate,
puestus ordenamientoses justo que se acaten.
Deja que aconsejemostan sólo a los argivos:

35 no los siegue tu cólera, quedena1guno~vivos.
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Zeus,Turbión de Nubes,risueño le decía: VIII
—~ Cálmate,Tritogenia,predilectahija mía!
Que aunquesea iracundo y a vecesme abandone,
contigo soy clemente.

Y unciendolos bridones
40 de pesuñasbroncíneasy de crinesde oro,

viste doradatúnica: arrebatael sonoro
látigo entretejidode oro; al carro salta
y avispaios corceles,queen jubiloso vuelo
bajarona la tierra del estrelladocielo.

~ En el Ida, en el Gárgaro,en la cumbremásalta
—reductode las fieras por mil fuentesbañado—,
tiene el padre de diosesy hombresun altar
de fragantesvapores,y un bosqueconsagrado.
Allí bajó del carro; desunciólos corceles,

50 los envolvió entrenubes; su roca fue a ocupar,
y ufano de su gloria se pusoa contemplar
la vastedadde Troya y los negrosbajeles.

2. LOS SIGNOS DIVINOS

DESAYÚNANSE aprisay se armanen sus tiendas
los crinadosaqueos.Y, ávidosde contienda,

~5 por su partelos teucrosse armanen la ciudad.
Son menoresen número,masla necesidad
les dio de hijos y esposasla guarday encomienda.
De par en par se abrieronlas puertas,y al instante
salieronen tumulto los carrerose infantes.

60 Sobrevinoel encuentro,y los combosescudos
chocaroncon estrépito,y las cruzadaslanzas,
y los bravosarmadosde broncey de pujanza.
El moribundogime, y subenlos agudos
gritos del vencedor,y se ensangrientael suelo.

(~5 Mientras Eos acrecela claridadsagrada,
ios dardosencontradosderrumbanenemigos.
Mas cuandoel sol llegabaa la mitad cJe! cielo,
descogióel PadreOlímpico su balanzadorada,
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a un lado y otro pusolas Kerespor testigos, VII]
70 la levantó del medio... Y la hora fatal

de los aquivos bajahastaci nutricio suelo,
y la de ios troyanosse remontahastael cielo.
Zeusdel Monte Ida envía la señal,
lanzandoentrelos dánaosun rayo atronador

75 que ios suspende,presasdel pálido terror.

Al punto abandonaronlas filas militares
el rey Agamemnóny el rey Idomeneo,
y aun los Áyaces, fieles servidoresde Ares.
Sólo Néstor quedabamandandoa los aqueos,

80 y fue porque un caballo resultómalherido;
que el divino Alejandro, el esposode Helena
la de airosamelena,unaflecha le ha hundido
en el propio testuz,dondela crin empieza
y es la lesión mortal. Penetraen la cabeza

85 la púay solivianta al bruto dolorido;
y como se revuelcapor sacudirel bronce,
enredacarro y tiro. Y el ancianoguerrero
a tajos con la dagacortabaios tirantes
del animal tumbado.Se vio a Héctor entonces

90 romperentre la turba, intrépido carrero,
con su biga llevadapor brutos arrogantes.
Morir pudo el anciano,y allí con voz tonante
Diomedes,siemprealerta, interpelóa Odiseo:

—~Ohsutil Laertíadadel linaje de Zeus!
~ Tú, el fecundo en ardides ¿huyescomo un cobarde?

No te ataquende espaldas,serámejor que aguardes:
¡Libremos al ancianode esa enconadafiera!

Mas, aunqueera bravo, el divino Odiseo
corría sin oírle a los barcosaqueos.

3. ESFUERZOSDE DIOMEDES

100 GANÓ solo el Tidida la fila delantera,
se arrimó a los corcelesdel ancianoNelida
y en aladaspaIabra~le dijo:
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—~Nob1eabuelo! VIII
Se te atrevenlos mozos,te agobiael desconsuelo
de la dura vejez, es inepto tu auriga,

105 sontardostus corceles.Sírvetede mi biga.
Verás cómo recorrenel campo de pelea
los caballosde Tros quehe arrebatadoaEneas,
ora esquiveno ataquena la huesteenemiga.
Cuidenlos escuderosde tu carro, y nosotros

110 demossobre los teucrosdomadoresde potros,
y sepaHéctorquién soy con la lanza en la mano.

No le desoyeNéstor,y dejaprontamente
la guarda de sus yeguasa Esténeloel valiente
y al suaveEurimedonte.El joven y el anciano

115 subenal carro. Empuñael viejo caballista
las riendas.Ya el Priámidateníael armalista,
cuandolo atacasúbito el hijo de Tideo
sin dejarlo cubrirse, y aunquesu golpe yerra,
alcanzala tetilla del aurigaEniopeo,

120 el hijo de Tebeo, que fue acaerpor tierra.
Cejaronlos corceles,y allí murió el guerrero.
Héctor, acongojado,escondesu dolor.
No es tiempo de llorar al bravo compañero,
y aunquemuchole pesa,lo deja abandonado

125 y buscaentrelas filas segundoconductor.
Poco tiempo los brutosse quedaronsin rienda,
queArqueptólemoIfítida acudió a su llamado.

Y hubieraacontecidola derrotatremenda,
y los teucrossehallarancercadosen Ilión

130 cual tímidos corderos,si al verlo el gran Croni6n,
padre de hombresy dioses,no lanza su estruendoso
rayo frenteal Tidida y susbrutosbizarros.
Cundenla llama lívida y el vaporsulfuroso,
los brutosespantadosse escondenbajoel carro,

135 deja caerlas guíasNéstor, y temeroso
exclama:

—~ No persistas,Diomedes,vuelve grupas!
No te acompafiaZeus,el campodesocupa.
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Hoy el Crónidaguardala gloria parael otro; VIII
mañana,si leplace,volveráconnosotros.

140 No estorbemoslos hombreslos divinos deseos,
quenadalograríamoscontraelpoder de Zeus.

Y Diomedes,intrépido:
—Dicesverdad,anciano.

Masmi pechono admite,ni en mi ánimocabe,
el quemañanaHéctor declarea los troyanos:

145 “~Huyódemí el Tididay seocultó en lasnaves!”
¡Antesqueasíme humille, antesqueasí se alabe,
queseabrala tierra debajode mis pies!

Y el jinete gereniole respondeasuvez:
—~Ayde mí! ¿Quéte ocurre,flor delclaro Tideo?

150 Si Héctorte motejade cobarde,no creo
quepersuadaa troyanosni dardanios,y dudo
lo escuchenlas esposasde tantosportaescudos,
tanta lozanavíctima de tu lanzabravía.

Y vuelvey poneen fuga los macizoscorceles,
155 por entrelas hilerasy entrela gritería

de Héctory los suyos,quede lejos le envían
proyectilesmortíferos,mensajeroscrueles.

Héctordel cascoairosoexclamaba:
—~ Tidida!

Los aqueosde raudosbridoneshastaayer
160 te dabanel asiento,los mejoresbocados,

la coparebosante.Hoy serásdespreciado
porqueno valesmás~uevale unamujer.
¡ Huye, fantoche! No erestú quien me haráceder
la plaza,ni tusnavesllevaránpor botín

165 anuestrascompañeras,que antesverástu fin.

Así dice, y el hijo de Tideo tresveces
dudaen volver ios brutos y enfrentar el combate,
y es fuerzaqueotrastantassendosrayos desate
Zeus,del Monte Ida, presagiandocon creces

170 quehoy la mudablesuerteprotegea los de Ilión.
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Y la arengade Héctorcorre por la legión:

—iTeucros,licios, dardaniosexpertosen la lucha
del cuerpoacuerpo! ¡Arriba el fiero corazón
y muestrecadauno queha nacido varón!

175 ¡Quehoy el hijo de Cronospropicio nos escucha!
¡A nosotrosla gloria, aellos la perdición!
Creían con su triste baluarte los menguados
detenernuestroarrojo, y el fosoquehancavado
lo salvaránde un soio salto nuestroscorceles.

180 Y en cuantomeveáiscercade los bajeles,
hacedmetraer fuego. ¡A ver si ios consumo,
y de paso,a los dánaosasfixiamosen humo!

Y azuzósus caballos:
—~ Janto,Podargo,Etón,

divino Lampo! Es hora de pagar los cuidados
185 conqueAndrómaca,hija delmagnánimoEetión,

se perecesirviéndoostrigo melificado,
y lo mezclaconvino queaplaquevuestrased,
y aúnmásqueamí, suesposo,ostiene regalados.
¡ Sus, a la zaga! Vamos en busca del broquel

190 de Néstor, cuya famaha escaladolos cielos
—pueses la chapaoro y son oro las asas—,
y arranquemosde sobrelos hombrosal Tidida
la coraza,presentede Hefestoy sus desvelos.
¡ Ay, si tal consiguiésemos,estanocheno pasa

195 sin queembarquenlos dánaosy emprendanla partida!

4. VANO EMPEÑO DE HERA

Así EXCLAMABA Héctor. Hera, en su indignación,
sacudiendosu trono el Olimpo estremece
y reclama,encarándolo,al fuerte Posidón:

~Y los arrostras,potenteSeñordel Terremoto?
200 ¿No remueventu ánimoni nadate merecen

los moribundosdánaos,queen Hélice y en Egas
tanto te agasajabany colmabande votos?
¡Mándalesla victoria! Que si a juntarsellega
la fuerzade los diosesque estánpor los aqueos,
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205 ya puedeel SumoZeusen su lejano Ida VII]
refocilarsea solasrumiandosus deseos.

Sobresaltadoel Dueño del Terremoto:
—iHera!

¿Quéosasproponerme? Refrénate,atrevida.
Ni amí ni a todosjuntosnos ocurrasiquiera

210 enfrentarnosal Crónidaquetanto nossupera.

5. CONTRAATAQUE DE LOS AQUEOS

EN TANTO, por el foso y el muro y los navíos
se acumulanlos carros,los armadosaqueos;
pues Héctorel Priámida,nuevo Ares bravío,
logró al fin encerrarlos,conel favor de Zeus.

215 Si no incendiólos barcos,fue porquela alma Hera
impulsaa tiempo el ánimo del rey Agamemnón,
quienpor navesy tiendasemprendela carrera
y, al brazoel mantopúrpura,subea la embarcación
de Odiseo,queempina su oscuro cascoen medio

220 de la extendidaflota. Quiereserescuchado
desdeel toldo de Áyaxhastael toldo de Aquiles.
Que ellos, desdeñandolos peligrosy asedios,
ocupanlos extremosa uno y otro lado,
segurosde susímpetusy arrojo varoniles.

225 —~Vergüenza,argivos! dama. ¡Hombresde gesto airado
masde pocosarrestos! ¿Dóndeestá la arrogancia
de los queayer,en Lemnos,se hacíaninvencibles,
alhoraen quese cortala resapetecible
deerguidacornamenta,y en queelvino se escancia

230 de las colmadascráteras?¿Soisquienesprometían
que,paralos troyanos,cadauno valdría
por otros cien que fuesen,y aunquefuesendoscientos?
¡ Y hoy contraHéctor solo nos faltan los alientos,
y estamosya en peligrode queincendielas naves!

235 ¡ PadreZeus! ¿Acaso,en tus supremasleyes,
tal castigoenviasteni doloresmásgraves
parahumillar jamásla castade los reyes?
Si en horamala vine, nuncapaséde largo
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frente a tus aras,siemprehice parar los barcos VIII
240 de remosnumerosos,y te di la oblación

de los muslosde buey y la grasaquemada
a cambio de la ruina de la soberbiaIlión.
¡Líbranosdel desastre,cumplemi voto, Zeus!
No dejes que los teucros asuelenmis mesnadas,

245 concédemesiquieraque escapenlos aqueos!

Dijo así, las mejillas en lágrimasbañadas,
y el Olímpico Padre,movido a compasión,
quiso enviar la prenda de su liberación
en figura de un ave agoreraextremada.

250 Y al punto bajó un águila, que en las garrastraía
de una cierva ligera la temblorosacría,
hastael araen que ofrecenvíctimas los aqueos
al dueñodel presagio.Y a la señal de Zeus,
todos se reanimany vuelven al acoso.

255 Muchos eran, mas único el hijo de Tideo,
que anima suscorcelesy rompe por el foso.
Nadie se lo dispute, que el primero fue éste
quederribó a un guerrerode la contraria hueste,
Agelao Fradmónida.De la espaldahastael pecho

260 le atravesóla lanza cuandoiba de huida.
Sonaronsuspertrechos,se desplomósin vida.

Tras Diomedessalieron los hermanosAtridas,
y luego los dos Ayaces de indómito valor,
e Idomeneoy —par de Enialio el homicida—

265 su segundoMeríones,y el hijo de Evemón,
Eurípilo, y aunTeucro,en noveno lugar,
queamparadoal escudode Áyax de Telamón,
monta el flexible arco y empiezaa disparar
por bajo del escudo.según aparecían

270 susblancosen la turba, y el otro lo cubría,
como la madreal niño, de la contraria hueste.

¿A quién dejó por tierra? A Orsíloco,Ofelestes,
Órmeno, Cromio. Détor, Licofonte el divino,
y en fin a Melanipo y al bravo Amopaón
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275 Poliemónida.Huélgaseel rey Agamemnón VIII
y le dice acercándose:

—~Oh,Teucro peregrino!
¡ Gloria del padre ausente,del jefe Telamón
que,siendosu bastardo,te dio casay crianza!
¡ Sigue! Tal vez tusflechas traiganla salvación.

280 Y escuchalo quedigo, y es firme mi esperanza:
si al fin del Porta-Égiday Atenea consigo
el gozo de asolarla bien muradaIlión,
a poner en tu manodesdeahorame obligo,
despuésdel mío, un premio quehonre tu valer:

285 un trípode, caballosy carro, unamujer
queel lecho te aderecey compartacontigo.

Y el intachableTeucro:

—iGlorioso Agamemnón!
¿Paraqué estimularme?Desde que la legión
rompió la resistencia,ya hago cuanto puedo,

290 y conformeios teucrosarredranhacia Ilión,
acechoy voy flechandolos cuadrosenemigos.
Ya derribé ocho mozosde singulardenuedo
con otrastantasflechas: sus cuerposson testigos.
Mas ese canrabioso escapade mis iras.

295 Dice, y apuntaa Héctor; pero la rauda vira
fue a clavarseen el bustodel claro Gorgitión,
a quien hubo de Príamola hermosaCastianira,
la divina esimense.Y allí dobló el guerrero
la frente desmayadaal pesodel morrión:

300 amapolaque el tallo con el fruto declina
o en la estaciónvernal la rinde el aguacero.

De nuevoensayaTeucro,pero tampocoatina,
que su segundaflechapudo alcanzartan sólo
—sin tocar al Priámida,pues la distrajo Apolo—

305 al aurigaArqueptólemo,por la izquierdadel pecho,
al tiempo queatacaba.Recularonun trecho
los ágiles corceles;y el carrero bizarro,
término a sushazañas,se desplomódel carro.

248



Con hondapesadumbreel Priámida advierte VIII
310 la ruina del amigo que arrebatóla muerte.

Mas ni por esopára,ni dudani se arredra.
Cebríonessu hermano,obedientea su voz,
le recibelas riendas,que no andabalejano.
Héctor salta del carro, y una rugosapiedra

315 recogepor el suelo.Con un grito feroz
avanzacoñtraTeucro,quien la saetaamarga
sacabadel zurrón y el arcoprevenía,
y entreel cuelloy el hombro la piedrale descarga.
Ya el sitio eramortal, y el golpe todavía

320 rompióel nervio del arma y dislocó la mano.
SoltandoTeucro el arco, de hinojos fue a caer.
Mas no fue tardo Áyax, llegó a todo correr,
cubrió conel escudoa su caído hermano.
Solícitos acudendos amigos fieles

325 —Alástor el divino, Mecisteo el Equida—,
y lo llevan a cuestasa los corvos bajeles
mientrasgemíaTeucro la penade su herida.

6. LOS AQUEOS RECHAZADOS

PLUGO ahora al Olímpico excitar la pasión
de los teucros,quevuelvena emprenderel acoso,

330 y —Héctora la cabeza,alardey corazón—
empujana los dánaosen derechuraal foso.
Ágil perro quesigue al jabato, al león,
mordisqueandoel muslo, mordisqueandoel anca,
—sin dejar que la fiera le dé la cara—, arranca

335 Héctor tras el montón de aqueosmelenudos,
y entre los rezagadosdio muerte a cuantospudo.

Así los teucrosiban cazandoa los argivos;
peroios que alcanzaronla palizaday foso,
allá junto a las naves,mermados,fugitivos,

340 entresí se buscabany en ademánpiadoso
implorabana todoslos diosessoberanos.
Mas Héctor, revolviendo sus crinados corceles,
barre el campo, y remedansus ojos ios crueles
ojos de Gorgo, de Ares, ¡ peste de ios humanos!
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7. FRUSTRADA INTERVENCIÓN DE LAS DIOSAS VII
345 HERA la Brazos Cándidosrequiere,acongojada,

la ayuda de Ateneacon palabrasaladas:

—~Brotedel Porta-Égida! ¿Ni en la hora postrera
luchamospor los dánaosuna vez más siquiera?
Mira cómo sucumbena su destinoaciago,

350 y es el solo Priámidacausade tal estrago.

Y Atenea Ojizarca:
—Ya lo hubierapagado,

muerto en su patrio suelo por los bravos aqueos,
si, contrario a mis planes, designiosdiferentes
no abrigara mi padre. El cruel ha olvidado

355 que ayer, cuando a su hijo imponía Euristeo
tan inicuos trabajos,yo iba diligente,
a ruego suyo, en pronto socorrodel cuitado,
que reclamabaal cielo, lloroso y abrumado.
Si llego a presentiringratitud tamaña,

360 ni Héraclessalva el vórtice que la Éstix enmaraña,
ni quebrantael cerrojo del Hadesinviolado
para robar del Erebo al espantosoCan,
cumpliendo así la hazañaal gusto de Euristeo.
Hoy me desairael Padrey estorbamis deseos;

365 sólo de Tetis cura; quien, con maternoafán,
le besalas rodillas, la barba le acaricia,
paraque vengue a Aquiles, pavor de las milicias.
Bien sé que ha de volverme a su favor un día,
y “mi cara Ojizarca”, me llamará como antes...

370 Mas, ea, mandauncir los corcelespujantes,
mientrasdel Porta-~gidaen la moradapía
yo prevengomis armaspara entrar en la liza.

Quiero ver si el Priámida del cascotremolante
se place al encontrarnoso si se aterroriza.

~ ¡ Grasay carnede teucros,allá junto a las naves,
cien ración a los perros y al hambrede las aves!

Crónidavenerable,la diosa que la escucha
enjaezade oro los corceles galanos.
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Deja caerla otra,paraafrontarla lucha, VII]
~ el peplo primorosotejido de susmanos,

viste la regiatúnicadelAmo de las Nubes;
en la carrozasube,y empuñael largoy fiero
lanzón inquebrantable,pavor de los guerreros,
rayo de los ejércitosque ios reducea trizas

385 —hija del almo Padre—cuandote encolerizas.
Avispa Heralos brutos. Los portonesrechinan
y se abrende suyo. LasHorasperegrinas
resguardanios umbralesdel Olimpo y del cielo,
plegandoy desplegandolas nubescomoun velo.

~ Dóciles los caballos por allí se encaminan.

Zeusdel alto Ida las contemplabaairado,
e Iris —alas de oro— acudeasu llamado:

—Aléjamelasrauda—dice asumensajera—,
y queno se me acerquen;de nadales valdría

395 traer sus insolenciasa la presenciamía.
Ello ha de acontecer,y seráde manera
que, al fin desjarretadosios briosos corceles,
caiganlas dos del carro quese les desbarate,
y en diezaí~oscumplidosno apaguenlas crueles

400 quemadurasdel rayo. Sepacon quién combate
la Ojos de Lechuza,y no medesacate.
ConHera no meexalto,apenasla castigo:
hechoestoya quenieguecuantole ordeno y digo.

Cuandohubo hablado,Iris de huracanadasplantas,
~5 llevandosu mensaje,al aire se levanta,

bajadel monteIdeo, y en el primer portón
del espaciosoOlimpo de innúmeros repliegues,
conminaci alto a ambaspor orden del Cronión:

—~Aquécorréis?¿A dónde,furioso el corazón?
410 Puesno consienteel Crónidaquevuestroauxilio llegue

a las filas aqueas;y oíd su admonición:
Si cumplesuamenaza,tal ha deser suembate
que, al fin desjarretadoslos briosos corceles,
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caigáis ambasdel carro cuandose os desbarate, VIII
415 y en diezaf~oscumplidosno aplaquéislas crueles

quemadurasdel rayo. Sepascon quién combates
tú, Ojos de Lechuza,y no lo desacates.
Que por cuantoa ti, Hera, apenaste castiga:
hechoestá a que te opongasa cuanto ordeney diga.

420 Y al remontarseIris, la raudamensajera:
—~Brotedel Porta-Égida! —se desfogabaHera—.
Detengámonosambas,no digan quepeleo

por los mortalescontra los mandatosde Zeus!
¡Vivan unosy mueranotros a su talante,

425 y premieaquien le plazca, al teucroo al aqueo!

Dijo y torció las riendas.Las Horas al instante
desuncenios crinadosbridones,la ambrosía
les danen los pesebres,y al muro fulgurante
del portalón arriman el carruaje.Las diosas

430 ocupansendostronosde oro, en compañía
de las demásdeidades,quietasy pesarosas.

8. ZEUS, PORLOS TROYANOS

ZEUS lanza ios brutos desdeel Ida remoto,
y las sólidas ruedasdel carro lo encaminan
adondelos Olímpicos mantienenasamblea.

435 Desuncelos caballosel Dios del Terremoto
y enfundasobreel zócalo la carrozadivina,
mientrastiembla el Olimpo cuandoel Tonanteapea
y dirige suspasoshastael áurico trono.

Hera, apartada,calla; nada dice Atenea.
440 Mas él, adivinando su disfrazadoencono:

—~Porqué, diosas—pregunta-—estáis tan abatidas?
No os fatigó la guerra,dondese ilustra el bravo,
ni os fue dable lanzarvuestrasacometidas
sobreel odiado teucro,ni hacerlemenoscabo.

445 Os temblabanlas dulcescarnes,a lo que temo,
y os faltaron arrestospara ver pelear.
Reconocedmi puño y mi vigor supremo:
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¡ni juntos los Olímpicos me puedencontrastar! VIII
Y si mi ardienterayo vuestro carro fulmina,

450 sin carro hubieraisvuelto a la mansión divina.
Dejad queos lo prevenga,pues pudo acontecer.

Murmurando entresí, pero sin responder,
en asientoscontiguoslas diosasconcertaban
el mal de los troyanos.Atenea callaba;

455 quierecontra su padre disimular su enfado.
Masno resisteHera la voz de la pasión:

—~ Qué has dicho? —le interpela— ¡ Oh terrible Cronión!
Tu autoridades única, tu imperio ilimitado.
No iremos al combate,obedecidoseas.

460 Mas nos duele el destino de las huestesaqueas:
deja que aconsejemossiquiera a los argivos;
no ios siegue tu cólera, quedenalgunosvivos.

Y el Amo de las Nubes:
—Mañanacon la aurora,

oh venerablellera de ojos de novilla,
465 verás cómo el Cronión a los de Argos humilla

y cómo ios rechazaHéctor hastala hora
en queel Pelida raudo retorne a la porfía,
allá desdesus naves.Y ello ha de serel día
en que, azarosamentey cerca de las popas,

470 los restosde Patroclose disputenlas tropas.
Tal io dispusoel Sino, y muy a tu pesar;
y aunquevayas al término de la Tierra y el Mar
—dondeJapetoy Cronoshabitan,y no enciende
el Sol Hiperiónidasus rayos, y suspende

475 el aire sus alientos,y el Tártarose abisma—,
aunquehastaallá te alargues,consuélatea ti misma
no esperesqueme cuide yo de tu desvergüenza.

Hera de brazoscándidosnadacontesta.Hunde
su luz en el Océanoel sol. La sombracunde

480 sobre la tierra próvida. La nocheque comienza
aflige a ios troyanos. Las aquivasmesnadas
sonríena la noche tres vecesdeseada.
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9. LA NOCHE PROTEGEA LOS AQUEOS VIII
CONGREGAel claro Héctor, cercaal revuelto Janto
y lejos de las naves,a todassusmesnadas.

485 No hay rastro de cadáveres,la tierra estáaseada.
Apeanios guerrerosde los carros,y en tanto,
arrimadoasupica de oncecodos—tenía
de oro la virola, de bronceel espigón—,
Héctor,aZeuscaro,les hablabay decía:

490 —~Teucros,dardanios,licios, oídme! Hoy es el día
en quesoñétornar a la ventosaIlión,
despuésde hundir las navesy a todoslos aqueos.
La sombrase echóencimaburlandomis deseos,
y solamenteaella debensu salvación

495 los hombresy los barcosquedanfondoen la playa.
Respetemosla oscurasombra,y quetodosvayan
adisponerla cenay adesuncirlos carros.
No carezcande pastolos crinadosbizarros.
Bueyesy ovejaspingüestraedmedesdeIlión,

500 pancasero,y el vino queendulzael corazón.
Apílese la leña, destellen las hogueras
y hastaque luzcael alba iluminen el cielo;
no seaque,en la sombra,escabullirsequieran
los melenudosdánaosy escapensin recelo,

505 sobreel lomo del mar, con sus naves ligeras.
Siquierauna lanzadalleven hastasu hogar,
hiéralosuna flecha al punto de embarcar,
y así lo habrápagadoquien trajo luto y guerra
al solar de jinetes, a la troyanatierra.

510 Los heraldosde Zeussalgancon sus pregones:
Que rapacesy ancianosde encanecidassienes
ocupensin demoralos altostorreones
—obra de las deidades—que la ciudad sostienen;
y por si los contrarios,ausenteslos varones,

515 intentan un asaltoo unasorpresatratan,
las tímidas mujerescuiden de alzar fogatas
en los patios, y un turno de guardiapermanente
vigile los contornos.Hacedio así vosotros,
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magnánimostroyanos,que eso bastaal presente. VIII
520 Mañanahe de ordenaroslo quemañanaimporte,

esclarecidosteucros,domadoresde potros;
que, con la voluntadde Zeus y su corte,
mañanaexpulsaremosa esos perroscrueles
que las Keres impulsanen los negrosbajeles.

525 Por la noche,la guardiacorra de cuentanuestra.
Mañana,en esahoraqueel alba se demuestra,
el combatedaremosjunto a las huecasnaves.
Veamos si consigue Diomedesel Tidida
echarmehastalos muros con fuerte acometida,

530 o lo dejo en el sitio cuandoel bronce le clave
y cobro sus despojoscual vencedor.Mañana
sabrési mis ataquesresiste como fiero,
o lo halla el sol tendidoentrelos delanteros,
mezcladocon los suyos. ¡ Gozara yo la ufana

535 vida inmortal, exenta de vejez,y el favor
queAteneay Apolo disfrutan, como creo
quemañanaes el día fatal parael aqueo!
Tal los arengaHéctor; lo aclamancon fervor.
Desuncende los yugos los brutos sudorosos,

540 y los atanal carro con las propias correas.
De la ciudad ovejas y bueyesacarrean,
pan casero,y el vino que endulzael corazón,
y amontonanla leña parahacerel fogón.
Perfectashecatombesbrindan a las deidades,

545 y el olor de la grasa quemadasube al cielo
llevado por las ráfagas.Pero las voluntades
divinas son adversasy desairansu celo;
quehan vuelto las espaldasa la sagradaIlión,
y aPríamoy sus tanzasde fresnoy su mansión.

550 Por toda aquellanoche las fogatasardían,
por todo el campamentola animaciónbullía.
Como cuandolos vientosse aduermen,despejado
el éter deja ver, sin que se oculte una,
las estrellasen torno a la radiosaluna,

555 y cumbres, promontoriosy valles, que arrobados
contemplanlos pastores,tal frente a la ciudad,

256



entreel Jantoy las naves,se ve la claridad
de un millar de fogatas.En corros de cincuenta
las rodeanlos teucros.Los brutosse apacientan

560 con avenay cebadablancajunto a los carros.
Es esperadaEos, la del trono bizarro.
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Ix

EMBAJADA A AQUILES

La novenaRapsodiaestáconsagradaa la presbíao embajada
degentedeautoridad queAgamemnónmandaa Aquiles, por
cons�fode Néstor. La embajadaofrece a Aquiles valiosos
presentespara reconciliarlo —incluso la devoluciónde Bri-
seida—,a fin de obtener(le nuevo su cooperaciónen la gue-
rra contralos troyanos.La negativadeAquiles esejemplode
hybris o desmesura,pecadocapital entre los helenos.Aquiles
estácondenadoa una pronta muerte,muerteque, por lo de-
más,no presenciamosaún en la Ilíada. Ya, invisible, la con-
denaciónse cierne sobreel guerrero, corno él mismalo re-
conocey declara (414 y ss.). Se admira en la presbia la
consistenciade los discursos.y no menos,la amenidadna-
rrativa y la ternura del viejo Fénix. Sin estaRapsodia.Aqui-
les,protagonistade la Ilíada, hubieraestadofueradela esce-
na entre las Rapsodias¡ y XVI, salvo una rápida aparición
en la XI. 1. Asambleanocturnade los aqueos:Agamemnón
propone ante el ágora el abandonode la guerra. Diomedes
lo reprende.Néstor quiere aconsejara Agamemnón;pero,
como su consejoimplica lina censura,parece re/renarsepor
estar a presenciadel ágora, y se limita a pedir que se esta-
blezca una guardia en el muro y se disponga la cena. 2.
OfertasdeAgamemnón:La cenade los capitanesse resuelve
en consejo de guerra. Aquí Néstor reprocha suavementea
Agamemnónsu conducta para con Aquiles y le recomienda
que procure reconciliarlo con honras y obsequios.Agamem-
nón accedea ofrecerlericos presentes,la devoluciónde Bri-
seida intacta, la mano de una de sus hijas, siete ciudades,
etcétera.Senombrala embajada,compuestadeÁyaxy Odi-
seo, al mandode Fénix y con la compañíade los heraldos
Eur~batesy Odio. 3. La Embajada:Los embajadoressonhon-
rosamenterecibidos por Aquiles, quea la sazónse divertía
cantandoen su tienda,acompaí~adodesu inseparablePatro-
clo. 4. Discursode Odiseo: Odiseoexplica la grave siti,aci~n
de los aqueos,declara el mensajede amistad y los ofreci-
niientos de Agamemnón,y añadepor su cuenta algunasra-
zones.5. Respuestade Aquiles: Aquiles rechaza la reconci-
liación y los presentes,manifiestasu odio a Agamemnóny
lo muchoquedesconfíaya desu palabra, hacesentir que es
incapazdeolvidar la ofensarecibida, amenazacon embarcar
rumboa su tierra a la mañanasiguiente,y dar por respuesta
la mósrotunda negativa. Invita a Fénix a regresar con él.
6. Impetración de Fénix: Fénix, segundopadre y ayo de
Aquiles, lo insta a cambiar de actitud, y aduce ejemplos
desu propia historkt y la de Meleagro el etolo, para mostrar-
le los yerrosa que conduceuna pasióndesenfrenada.Alego-
ría (o personificación)de las Súplicas(5/3-524). 7. Últimas
réplicas: Aquiles insiste en su negativa,y pide a Fénix, en
nombre~desu cariño, que haga causa común con él. Ayax
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invocala amistadque los une y el respetoa la hospitalidad.
Aquilesse mantie~~ereacio:sólo entrará encombatecuando,
derrotadoslos aqueos,Héctor se atreva a atacarlo a el mis-
mo,lo quemuchoduda. Los embajadoresse despiden.Fénix
se queda con Aquiles, quele manda preparar el lecho. 8.
Regresodela Embajada:Los aqueosrecibenLas nuevasdel
fracaso. Diomedes,indignado,dice a Agamemnónque ya no
queda otro recurso sino seguir combatiendoa la mañana
siguiente.

1. ASAMBLEA NOCTURNA DE LOS AQUEOS

GUARDÁBANSE los teucros contracualquiersorpresa,
pero aun los másindómitos aquivos eranpresa
—hermanode la Fuga— del gélido Pavor.
El ponto,en pecespródigo,se agita inmensamente

5 si el Bóreasy el Céfiro de Tracia,de repente,
hinchanlas negrasolasy arrojan el hervor
de algaspor la orilla: así dentro del pecho
de los aquivos dudael corazónmaltrecho.

Transido de dolor vaga el hijo de Atreo
io buscandoa los heraldosde resonanteboca

paraque, con sigilo, junten a los aqueos,
y él mismo lo va haciendoy él mismo los convoca.
Acuden los guerreros, turbadoel continente,
y Agamemnónsuspiray les dice con vivo

15 quebranto,al par que llora cual despeñadafuente:

—~Ohamigos,capitanesy príncipesde argivos!
No obstantehabermedado el signo de su frente,
el Crónida cruel me envuelveen tranceamargo.
Ayer me prometió que no regresaría

20 sin debelarios muros de Ilión, y fue falsía;
y hoy placea su grandezael devolvermeaArgos
desmedradoy sin gloria, tras la inútil porfía.
~El que tanta muralla —coronade ciudad—
rinde, si en ello pone su magnavoluntad!

25 Atendedme:boguemosa los nativos valles.
¡No podemoscon Troya, la de anchurosascalles!
Abrumadoslos dánaospor duelo inenarrable,
callan. Y al fin Diomedes,pronto a todapendencia:

259



L—~Atrida!Te rebato,queen el ágoraes dable.
30 Tolera, oh rey —le dice—, que acusetu imprudencia.

Ha poco, antelos dánaosnegastemi valor,
mozosy viejos sabencómo me hasdenostado.
Puesyo ami vez te digo que te colmó de honor
el hijo del artero Cronos,masno te ha dado

35 conel cetroel arrojo, que es la virtud mayor.
¿Pensabas,insensato,que todos los aqueos
eran tan pusilánimescomo los imaginas?
Huye, si es que a la fuga tu corazónte inclina:
ahí tienesel mar abierto a tus deseos

4o y la abundanteflota que traesde Micenas.
Mas los demásaqueosde tupidasmelenas
aquíhabránde quedarsehastaque caiga Ilión.
Y aun ellos, siles place,vuelvana los bajeles;
yo y Esténeloa solas seguiremosfieles,

45 segurosde los diosesy de su protección.

Aclamanlos aqueosal domadorde potros,
y el caballistaNéstor:

—iOh hijo de Tideo!
En ánimo y consejosuperasa los otros;
valesmásque tus años.Entre tantos aqueos,

50 ningunoha de oponérsete.Mas no lo has dicho todo.
Aunque mozo —pudierassermi hijo menor—,
a los reyes argivossabeshablar de modo
que admiratu atingencia;masyo queme glorío
de sermuy viejo, todo lo diré sin temor.

55 Que me aprobéisespero,y en mi razón confío
paraesperarque al cabome apruebeel mismo rey.
Aquel que se complazcaen luchasintestinas
vivirá entre la inquina,sin hogar y sin ley...
En fin, obedezcamosa la noche. La cena

60 preparemos,y móntesela guardiaen muro y foso.

Yo lo encargoa los jóvenes,oh rey, si así lo ordenas,
pueseresel supremojefe. Y como es debido
y cuadraa la grandezade rey tan poderoso,
llama al banquetea todoslos próceres.Tus tiendas

65 de vino estáncolmadasque a diario te hantraído
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los bajelesaqueosy la Tracia te ofrenda;
medioste sobrany eresseñorde largomando.
Congrégalosy pide el parecerde algunos,
e inclínate al que juzguesmássabioy oportuno;

70 que importa a los aqueosun buenconsejo,cuando
vemosya los innúmerosfuegosdel enemigo
tan cercade las naves.¿Quiénno sienteaflicción,
quién los contemplaimpávido? Los ejércitossaben
queesta nochedecide la ruina o salvación.

75 Lo escuchany obedecen.Requierensus arreos,
paramontar al punto la guardia,Trasimede8
Nestórida,el pastorde hombres,y Afareo,
y aunAscálafo y Yálmeno, los retoñosde Ares,
Meríones,Deípiro y el claro Licomedes

80 Creóntida. Eran siete capitanesimpares,

seguidocadauno de un cientode lanceros.
Por el muro y el foso sus lumbresencendieron
y empezaronla cena.

2. OFERTASDE AGAMEMNÓN

EN SU tienda, el Atrida
regalaregiamenteasus conmilitones

85 de guisa que pudieransaciarsus corazones.
Todos pusieronmano a las viandasservidas,
y cuandohandisfrutado manjaresy bebidas,
Néstor,el consejeromásescuchado,exclama,
urdiendocuerdamentelos hilos de su trama:

90 —~Atrida,rey de hombres,Agamemnónpreclaro!
Invocándoteempiezo, lo mismo he cte acabar,
pues conel cetroZeus te dio grandezay fama
paraguiaral pueblo y servirlede amparo.
Tu superior aviso déjanosescuchar;

95 pero, además,es justoqueoigas la voz ajena,
y hastaque la autorices,si la intenciónes buena,
que así te correspondecomo supremohonor.
Yo quiero declarartelo que juzgo mejor,
y no habráquien discurraconsejomás prudente.
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100 Lo vengomeditandoasí constantemente,
oh vástagode Zeus, desdeque arrebataste
a la joven Briseida,muy a despechomío,
y Aquiles en su~alberguese encerrócon su pena.
Yo quise disuadirte,pero no me escuchaste.

105 Tu ánimo fogosote llevó al desvarío.
Aún no restituyesla recompensaajena,
y has agraviadoa un ínclito y aguerridovarón,
grato a los Inmortales.¿Por qué no remediarlo?
Tal vez unospresentes,una compensación,

110 un mensajeamistosopuedanreconciliarlo.

—Conocesbien mis yerros, sabesenumerarlos,
anciano—le interrumpeel rey Agamemnón—.
Y confiesoquevale por muchosun varón
protegido de Zeus, queha hechosuyo el agravio

115 y paravindicarlo humilla a nuestragente.
Mas ya que fui juguete de tan ciega pasión,
quiero que de la ofensa no quedeni resabio.
Ofrezco a Aquiles copia de espléndidospresentes,
y voy a revelaroscuál es mi decisión:

120 Le daré siete trípodesqueel fuego no ha manchado,
diez talentosde oro; con ellos, unasveinte
calderasbien bruñidas,doce raudosbridones,
diestrosen la carreray nuncasuperados.
¡Feliz quien los posea,tendráel oro a montones,

125 a juzgar por los muchospremiosqueya hanganado
mis ligeros solípedos!Le cederéde grado
siete mujeres lesbias,bordadorasfamosas,
que escogípor botín entrelas máshermosas,
cuandoél venció la plaza de Lesbos.Y además,

130 consientoen devolverle la hija de Briseo,
jurandocon palabra solemneque jamás
tuve accesoa su lecho, ni con ella me he holgado
como varón con hembra,Todo esto deseo
cumplirlo sin tardanza.Y si han determinado

135 los dioses que derribe la gran ciudad de Ilión,
ufaníade Príamo,que recojaen su barco
cuanto oro y broncequiera del botín que juntemos,
y a las veinte troyanasmáslindas (conperdón
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de nuestraargiva Helena). Y ya, vueltasa Argos IX
140 y a los fértiles camposde Acaya nuestrashuestes,

bien podrá ser mi yerno, honradoal par de Orestes,
hijo menor que crío con celo singular.
En mi soberbioalcázar he dejado tres hijas:
Crisótemis, Laódice, Ifianasa.Que elija

145 sin pago a la que quiera, y llévela al solar
paternode Peleo, que yo la he de dotar
comonunca dotó un padrea su heredera;
pues piensodarle siete ciudadespopulosas
—Cardámilay Énope, Hira la muy herbosa,

150 Antea entre sus pradosy la divina Feras,

Pédasoy sus viñedos,y Epea, dulce asilo—,
situadasjunto al mar y a la arenosaPilos,
cuyos vecinos, ricos en ganadosy bueyes,
le han de honrarcon ofrendascomo a una deidad,

155 y pagaráncrecidostributos a sus reyes.
Tal haré si me es dable vencer su enemistad.
PienseAquiles que Hadessólo es execrable
—único entre los diosesnegadoa la piedad—
por ser irreducible; y no dudeen ceder

160 aquien cuentamás añosy tiene máspoder.

Y Néstor,el carrerogerenio:
—~C1aroAtrida,

glorioso rey de hombres,Agamemnón!¿Quiéncuida
de rechazarregaloscomo los que propones?
Vayan tus mensajerosen busca del Pelida,

165 y seanescogidosy disertosvarones.
Los nombrarési quieresy si a ellos es grato:
Fénix, tan caro a Zeus,encabeceel mandato;
síganloel grandeÁyax y el divino Odiseo;
y Euríbatesy Odio, los heraldosaqueos,

170 escoltenla embajada.Dadnos aguaa las manos,
y en silencio imploremosal Cronión soberano.

Tal dijo, y plugo a todos. Les dieron aguamanos
los heraldos.Los mozos las cráterashenchían
para servir las copas; se hicieron libaciones,

175 bebieron a sabor. Cuando se disponían
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a abandonarla tiendadel rey Agamemnón, IX
Néstor multiplicaba sus recomendaciones
con expresivosguiños, y aOdiseo ante todo,
paraque se conduzcany lo aciertende modo

180 que logren persuadir al claro Pelión.

3. LA EMBAJADA

AMBOS van por la orilla del rumoroso mar,
y al dios de cuyo abrazola tierra se estremece
piden que el fiero Eácida se deje doblegar.
Los toldos mirmidónicos y naves ya aparecen.

185 Allí Aquiles susocios deleita a la sazón
con la entonada lira, la del puente de plata,
que ganó en el saqueo de la ciudad de Eetión.
Evoca hazañasbélicas, y mientras él desata
la voz, Patroclo, mudo y junto a él sentado,

190 espera que el Eácida acabe su canción.

Lo abordan. Odiseo los precede. Asombrado
se alza de un salto Aquiles, lira en mano, y al par
se levanta Patroclo en viéndolos entrar.
El alígero Aquiles la mano les alarga:

195 —Salud y bienvenida, amigos, aunque sea
mal signo la visita y la ocasión amarga,
pues soismis preferidos entre la gente aquea.

Les cede los asientosde púrpura vestidos
y dice al Menetíada:

—~OhPatroclo! Apercibe
200 la crátera más honda y el vino más subido,

Mézcialo y distribuye las copas, que hoy recibe
mi techo a los varones de más estimaci6n.

No desoye Patroclo al caro compañero,
y al hogar acercándolos,encima del tajón

205 descansapingües lomos de cabra y de cordero,
y una jugosa espalda de jabalí. Sujeta
la carneAutomedonte que, en trozos dividida,
Aquiles va cortando y al asador la espeta,
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Ixmientrasel Menetíada,a una deidad igual,
210 alimentala hoguera.Cuandoamen.guóla llama,

la leña, hecharescoldosy brasas,desparrama,
y sazonala carnecon la sagradasal
sobrelos asadoresqueaparaen los morillos.
Dispóneseen platelescada ración de asado;

215 Patroclosirve el panen pulcros canastillos;
Aquiles da las viandas,junto al muro sentado,
frente al lugar queocupaOdiseoel divino,
y encomiendaaPatroclolas primiciasy el vino.
La ofrendade los dioseslanzó Patrocloal fuego;

220 todosponíanmano a las viandas,y luego
que se satisficieron, con furtiva mirada
y como preguntándosesi la hora es llegada,
Áyax consultaa Fénix. Odiseolo advierte,
llena otra vez su copay brinda de esta suerte:

4. DISCURSODE ODISEO

225 —~SALVE,Aquiles! PuessábetequeAgamemnónAtrida
ha poco nos honrabacon un festín igual,
dondetambiéngozamosde viandasescogidas.
Peroagasajoy fiesta nos han sabido mal,
oh retoño de Zeus, porque en verdadtememos

230 un inmensodesastre,y nos roe la duda:
¿Sesalvaránlas naves de numerososremos
si tu valor olvidas, negándonostu ayuda?
Los animososteucrosy sus muy afamados
auxiliaresacampanjunto abarcosy muro,

235 entre mil luminariasnos tienen ya cercados,
y el asaltoa las naveslo dan ya por seguro.
Recibena la diestrarelámpagospropicios,
y envanecidoHéctor conel divino amparo,
iracundoy valiente, andafuera de quicio

240 y ni a diosesni ahombresrespetaen su descaro;
invocael nuevodía, y, en alumbrandoEos,
jura queha de arrancarla insignia de las popas,
poner fuego a las naves quearderáncomo estopa
y acabarentreel humo con todoslos aqueos.

245 Mi ánimo se acuitay medrosome hallo,
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pues sé que, de cumplirse ios amagosdivinos,
el pereceren Troya seránuestro desUno,
tan lejos de la Argólide, nodriza de caballos.
Acude, aún es tiempo, no lo llores mañana,

250 protegea los aqueosde la furia troyana.
El daño acontecido¿quiénlo remediaría?
Decídetea salvar, en la última hora,
al pueblo de los dánaosde tan funesto día.
Caro amigo, el encargopaternorememora.

255 Peleo te exhortabacuando,al salir de Ftía,
partiste con la gentede Agamemnón:“~Ohhijo!
Ni Ateneani Hera te negaránde fijo
arrestosy bravura,masfrena esevaliente
carazón,sé benévolo, guárdatede disputas

260 y jóvenesy viejos te honraránjuntamente.”
Tal te ordenóel anciano,mastú no lo ejecutas.
Olvida, pues,tu cólera, mira que Agamemnón
te ofrece con larguezala reconciliación.
Y voy a revelarte,por quemejor lo entiendas,

265 lo que ahorael Atrida nos declaróen su tienda:
Siete flamantestrípodeste dará de presente,
diez talentosde oro; con ellos,unasveinte
calderasbienbruñidas,doce raudosbridones
diestrosen la carreray nuncasuperados.

270 ¡Feliz quien los posea! Tendráel oro a montones,
a juzgar por los muchospremiosque le hanganado
los ligeros solípedos.Te cederáde grado
siete mujereslesbias,bordadorasfamosas,
queescogiópor botínentrelas máshermosas

275 cuandotú saqueastea Lesbos,y además,
consienteen devolverte la hija de Briseo,
jurando con palabrasolemneque jamás
tuvo accesoa su lecho, ni con ella se ha holgado
como varón con hembra.Todo esto es su deseo

280 cumplirlo sin tardanza.Y si han determinado
los diosesquederribe la gran ciudad de Ilión,
ufaníade Príamo,llevarása tu barco
cuantooro y broncequierasdel botín que juntemos,
y a las veinte troyanasmáslindas (con perdón

285 de nuestraargiva Helena).Y, ya vueltas a Argos
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y a los fértiles camposde Acaya nuestrashuestes,
bien podrásser su yerno,honradoal par de Orestes,
hijo menor quecría con celo singular.
En su soberbioalcázarha dejado tres hijas:

290 Crisótemis,Laódice, Ifianasa.Que elijas
sin pagoa la quequieras,y reineen el solar
paternode Peleo; queél la piensa dotar
como nunca dotó un padre a su heredera,
ofreciéndolesiete ciudadespopulosas

295 —Cardámilay Énope,Hira la muy herbosa,
Antea entresus pradosy la divina Feras,
Pédasoy sus viñedos,y Epeo,dulce asilo—,
situadasjunto al mar y a la arenosaPilos,
cuyos vecinos, ricos en ganadosy bueyes,

300 te hande honrar con ofrendascomo a una deidad,
y pagaráncrecidos tributos a sus reyes.
Tal hará si te ablandas,si obtienetu amistad.
Mas si él y sus presentesno puedencon tu enojo,
duélateel vencimientode las huestesaqueas.

305 Gloria y honor divinos ganarasa sus ojos,
y acasoal mismo Héctor rindasen la pelea,
quien, ciego de furor, se acerquehastatus manos,
pues sueñaque ninguno de cuantosfieros dánaos
han traído las navesresiste a su valor.

5. RESPUESTADE AQUILES

310 Y EL alígero Aquiles:
—~IndustriosoOdiseo,

divino Laertíada! Hablaré sin rodeos
paraque no haya duday nadie me impaciente
por un ladoy por otro conimportunidades.
Quien declarauna cosa y piensadiferente

315 me es másodioso aún que las puertasdel Hades.
Mejor serádecfroslo:ni el rey Agamemnón
ni los dánaosjuntoshan de mudar mi mente,
ya que no alcanzaméritos quien sin descansobrega;
el que se oculta en casaganaigual galardón

320 quequienla guerra afronta,y a igual honorse llega
o bien por el arrojo o bienpor la abyección,
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y como los solícitosmuerenlos holgazanes. IX
Inútiles hansido mis ásperosafanes,
y el arrostrarla muertede nadame ha valido.

325 Cual se despojael ave por nutrir sus polluelos
y en el pico les lleva todaslas provisiones,
así,en jornadasbélicasy en nocturnosdesvelos,
abuscade las hembrasluché con los varones.
La Tróadeferazcubriendoconla guerra,

330 vencí doce ciudades por mar, once por tierra;
de todas traje inmensosdespojos al Atrida
que, en sus veleras naves, con regalada vida,
repartía lo menos, guardaba lo mejor.
Cuantocedió a los príncipes fue pagarecibida,

335 y amí, víctima única de todoslos aqueos,
me agravia arrebatándomela esposade mi amor.
¡Acuésteseconella si tal es su deseo,
disfrútela si quiere! Mas ¿por qué los argivos
guerrean con los teucros, y para qué el altivo

340 Agamemnónjuntó tan numerosagente,
sino para el rescatede la divina Helena,
la de hermosamelena? ¿Será que solamente
aman a sus esposaslos vástagosde Atreo?
Todo varón sensatoy venerable creo

345 que amay cuidaa la suya,y yo como varón
velabapor la míacon todoel corazón,
aunquefuera cau.jiva ganadaen la pendencia.
Puesla arrancóa mis brazosel rey Agamemnón,
no intente persuadirme,conozcosu demencia.

350 Resuelvacon suspríncipesy contigo, Odiseo,
cómohurtar a la llama los bajelesaqueos.
No le hice yo falta en otras ocasiones:
alzó un muro, abrió un foso, plantó una palizada...
Cierto que son endeblestamañas precauciones

355 parael troyanoHéctor, pavor de las mesnadas.
Nunca permitió éste,si yo entrabaen batalla,
que saliesensus hombreslejos de la muralla.
Llegabana lo sumopor las PuertasEsceas,
dondela encinacrece; y cuandopor acaso

360 quiso aguardarmeun día para darmepelea,
ni pudo resistirmeni salió bien del paso.
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Mas ya no está en mi ánimo el combatir con él,
y mañana,a la aurora,cargarémi bajel,
haré ofrendasa Zeusy a los demásOlímpicos,

365 y —por si te divierte— verás quemis veleros
surcanel Helespontoy su senoprolífico,
ágilmenteempujadospor gozososremeros.
Y si es propicio el alto Señordel Terremoto,
el viaje ha de llevarmea la próvida Ftía

370 al cabo de tres días.Por mi mala ventura
abandonémis bienes en mi solar remoto,
pero intento llevarme oro y bronce rojizo,
hierro gris y mujeresde preciosacintura
que me han tocado en suerte,ya que el Atrida hizo

375 escarniode la prendaque me otorgó su mano.
Decídselo,os io ruego,claro y sin reticencias,
y que lo escuchentodos, para quesu impudencia
no halle desprevenidosa los ingenuosdánaos
si ensayaun nuevo fraude. Bien sé queél no se atreve

380 a mirarme a la cara, aunquefelón y aleve.
¡Ni ayuda ni consejo! Bastecon lo sufrido,
no ha de embaucarmeahora.Corra a su perdición,
puesle ha nublado el juicio el prudenteCronión.
Detestosus obsequiosy de él nadame cuido.

385 Me diera diez o veinte vecesmás todavía
de cuanto tiene y logre atesorarmañana,
o cuanto hay en Orcómeneo en Tebasegipciana
—la de opulentascasasy cien puertas,que fían
paso a doscientoshombrescon carrosy caballos—,

390 o cuantosson ios granosde polvo y las arenas,
que ni así ha de aplacarmeni me persuadiría
a dar por bien pagadala cuita en que me hallo.
Ni su hija me atrae, ni me parecebuena
paramujer de Aquiles, cuandofuere preciosa

395 como Afrodita de oro y valga en las labores
lo que vale Atenea, la Ojizarca radiosa.
Déle entre los mejoresotro príncipe aqueo,
porqueyo no la envidio ni quiero paraesposa.
A mí, pleguea los dioses,otra me dé Peleo

400 al regreso;queabundandoncellas de valer
en Héladey en Ftía, ciudadespopulosas
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dondehay reyes con hijas para elegir mujer. IX
Si una esposame pide mi noble corazón,
seala digna cónyugequeme acomodey cuadre

405 paragozar con ella los bienes de mi padre.
Puesvale másla vida que el tesorode Ilión
en la era de paz y antesde los aqueos,
más que el templo lapídeo del CazadorApolo
en Pito la rocosa. En la guerra tan sólo

410 puedenamontonarse,a fuerza de saqueos,
bueyes,ovejas, trípodes, alazanescrinados,
masno la vida humanasi nos ha abandonado,
no el resuellosi escapadel cercode los dientes.
Tetis la Pies de Plata, mi madre,me ha augurado

415 que al término mortal me llevan dos destinos:
si he de luchar en Troya, mi fin seráinminente
y eterno mi renombre;mas si regresoa Ftía,
serámi vida larga, la famaque declino
hará que se me aleje la muerte todavía.

420 Bogad a vuestrasplayas,escuchadmi consejo.
No lograréis rendir a la eminenteIlión:
la amparacon su brazo el TonanteCronión
y hanrecobradoel ímpetusus guardianes.Os dejo
cumplir con vuestro encargo,mensajerosfieles.

425 Los príncipesaqueosoiganlo quecontesto:
Busquenotro que salve los cóncavosbajeles,
que aquel en quien pensabansu enojo no ha depuesto.
QuedeFénix conmigo,descanse,y de mañana
—si ello le complace,puesno ha de serle impuesto—,

~ lo embarcaréen mi viaje a la patria lejana.

6. IMPETRACIÓN DE FÉNIX

CON TANTO ardor lo dijo que todosenmudecen.
Y el viejo caballistaFénix, lleno de espanto
por el fin desastrosoquea las navesse ofrece,
al cabo pudo hablarsin contenerel llanto:

435 —Si piensas,claro Aquiles, en regresarde veras
y abandonaral fuego nuestrasnaves veleras
a causade la ira que ardeen tu corazón,
¿cómoquedarmea solassin tu arrimo, hijo amado?
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IxAl partirte de Ftía con los de Agamemnón,
440 Peleo,el viejo ecuestre,por verteacompañado

—pues aún erastierno y aúnnadasabías
de la guerrao del ágora, luto y prezde varones—,
te confío a mi guardaparadarte destreza
en hablarconbuen juicio y obrar con entereza.

445 Hijo amado,no pienses,pues,que yo te abandone.
No podría dejarte,aunque alguna deidad,
paramáspersuadírmelo,me prometierael arte
de disipar los ajes queda la ancianidad
y tomarmetan joven como en aquellos días

¿izo de Hélade,moradade mozasplacenteras,
dondehui de mi padrey su animosidad;
pues Amíntor Orménida,mi padre,me reñía
por unaconcubina de airosa cabellera,
aquien amabatanto que su caprichoera

455 ofensa de su esposa,que fue la madre mía.
Postradaa mis rodillas, mi madre suplicaba
que usarayo el primero de la joven esclava
paraque aborrecieselos ruegosdel anciano.
Obedecí;1~supomi padre,y me maldijo

~o mil veces, implorandode las Erinies fieras
quenuncaen sus rodillas juguetearaun hijo
nacido de mi carne.Los dioses,por mi mal,
escucharonsus votos: el Zeus Infernal
y la feroz Perséfone.Yo quise,en mi ceguera,

~s pasarloal bronceagudo; pero algún Inmortal
me disuadió,mostrándomecuántobaldón espera,
qué infamia entre la gente,qué desastrosavida,
a aquelque ios argivos declaranparricida.
Me fue odioso el palacio,y nadallevadera

470 la convivenciadiaria junto al padreenojado.
Los deudos,los amigos,con reiteradosruegos,
en vano pretendíanconservarmea su lado.
Hicieron sacrificios de lardososborregos,
de flexípedesbueyesde astasretorcidas,

475 y cerdosbien cebadosqueentregabanal fuego
de Hefesto,y se bebió en cantidadcrecida
el vino queel ancianoguardabaen sus tinajas.
Durmieron a mi lado nueve nochesseguidas,
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Ixturnándoseen la vela por ver si así me atajan.
480 En el cercadopatio alzaronuna hoguera

junto al pórtico, y otra frente a mi habitación.
Y a la décimanoche,sin quenadieme viera,
ni los muchos guardianesni las muchasesclavas,
y a favor de la sombra,quebrantéla prisión,

485 rompí la puerta sólida quemi alcoba cerraba,
salí al patio, sin penapudesaltar el muro,
hui por la anchaHélade,y me puseaseguro
en la próvida Ftía, nodriza de ganados,
casadel rey Peleo; quien me acogió de grado,

490 me colmó de mercedes,me tuvo tan mimado
como a brote unigénitohabidoen la vejez,
me encumbróentrelos hombres,y pusoa mi cuidado
el reino de los dólopesal términode Ftía.
¡ Oh Aquiles! Te he criado yo desdela niñez

195 hastael presentedía con singularapego.
Tú no aceptabasfiestas,banquetes,ni reacio
aceptabassiquiera comeren el palacio,
si no era en mis rodillas, dondeyo, como a juego,
te cortabala carney el vino te acercaba.

500 ¡ Cuántasvecesla túnicay el pechome manchabas
devolviendo los tragos: achaquesinfantiles!
¡ Cuánto no habré sufrido por educarte,Aquiles!
Y, puesla descendencialos diosesme negaban,
te adoptécomo ahijo, previendoque algún día

505 —amparoa mi infortunio— tú me socorrerías.
Refrena, Aquiles mío, tu ánimo fogoso;
no cuadraa tu noblezaunapasiónimpía.
Mira quehastalos diosesse dejan aplacar,
con sertan superioresy ser tan poderosos.

510 Cuantossu ley infringen los suelencontentar
con ofrendasy votos, libacionesy humo
de la grasaquemada.Hijas del Padre Sumo
son las dolientesSúplicas,y —cojas, arrugadas
y cegatonas—,andan tras la huella de Ate,

515 quien —váliday alígera—corre el mundoy combate
en daño de los hombres,daño que ellas reparan.
Aquel que, al recibirlas,las oiga y las acate,
mereceráde ellas honor y protección;
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cuandoél las solicita, ellas siemprelo amparan. IX
520 Quien las desoiga,sepaque las oye el Cronión,

y pronto vendráAte en su persecución
para imponeral torpela penaquemerece.
Escuchatú a las Súplicas,no repudieslas preces,
que hansabido escucharlastambién los másvalientes.

525 Si no te contentarael rey Agamemnón
brindándotelas prendasde reconciliación
y promesasmejoresaún,si tenazmente
se encerraraen su encono,yo no te exhortaría
paraque,ya olvidado de tu sañabravía,

530 ayudesa los dánaoscon liberalidad,
así fuere el desastremásduro queel presente.
Pero te da mil cosasy te prometemás,
y como garantíade no volverse atrás,
te mandaentrelos dánaosa ios másexcelentes,

535 a los quemás estimasentrela armadagente.
Escúchalos,no seayana su petición.
Tu enojo ayer tenía disculpa suficiente;
mas lo que ayer fue lícito, hoy fuera sinrazón.
Así nos lo aconsejanpretéritashazañas:

540 tambiénaquelloshéroesteníandisensiones,
mas presentesy ruegosaplacabansu saña.
Dejad que os traiga, amigos,ciertas recordaciones,
no de ayer, muy remotas.Los curetesbatían
a los bravosetolos en torno aCalidón,

545 la plaza disputada.Provocóla porfía
Artemis la del trono de oro, porqueEneo,
al alzar suscosechas,honrabaa las deidades
con frutos y hecatombes,masno a la hija de Zeus.
¡Fatal error u olvido! Indignadala diosa

550 que causacon sus flechas tantascalamidades,
lanzó por las campiñasuna fiera rabiosa,
un jabalí de albarescolmillos: grave daño
parael campo de Eneo. Desarraigóla fiera
y derribó los árboles,florida primavera

555 que ya dabadespuntescon los frutos del año.
La mató Meleagro Eneída,pues pudo
juntar, por varios pueblos,perrosy cazadores;
queel jabalí era ingente,grandeentrelos mayores,
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a la fúnebrepira mandóamuchos,y dudo Ix
que con menor socorro lo hubieradominado.
Mas entoncesla diosa movió un acre altercado:
curetese indomablesetolos se disputan
la cabezadel monstruoy la pelleja hirsuta.
Mientras que Meleagro, como Ares pujante,

565 se mantuvo inflexible, rigiendo las batallas,
aunquemuy numerosos,revesesincesantes
sufrían los curetes,presosen susmurallas.
Mas enojadoel héroe contrasu madre Altea,
abrió el pechoa la ira queal máscuerdoavasalla,

570 y encerradoen palacio, olvidó la pelea
junto a su Cleopatra,su floreciente esposa.
Hija fue de MarpesaEvenina,famosa
por sus lindos tobillos, e Idas, el caudillo
queen la anchurosatierra no conoció rival.

5~5 Basteque contraApolo tendió el arco mortal
a causade Marpesa,la de lindos tobillos.
Mientras la arrebatabaApolo el Providente,
la madre se dolía como alción sufrido,
llorando por su hija desesperadamente;

~o y de aquíque, en recuerdode sustribulaciones,
padrey honradamadrese hayan prometido
apodara la hija con nombrede Alcione.
Así, pues,Meleagro,en casarecluido,
al lado de su esposadevanasu amargura,

~ reñido con su madre,quien, sin hallar consuelo,
de hinojos a ios diosestodo el día conjura
para vengarla pérdidade su hermanoquerido.
Bañadoel senoen lágrimasy golpeandoel suelo,
al Hadesy a la fiera Perséfoneencomienda

590 contra su propio hijo maldicionesde muerte.
La inexorableErinis, en la mansiónhorrenda
y brumosadel Érebooyó su imprecación,
y enconóla reyertade ios bandos,de suerte
que todo era tumulto en torno a Calidón.

595 Las torres eminentesse vieron asaltadas.
Los ancianosetolos elevaronsus preces,
y hastaios sacerdotesfueron en embajada
paraqueMeleagrosalvaraa la ciudad
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Ixy al pueblo,prometiendopagárselocon creces.
600 Le dabanaescogerla másrica heredad

de cincuentayugadas,mitad viña y mitad
terreno labrantío;golpeabansu puerta
inútilmente Eneo,el caballistaanciano,
las hermanas,la madre,con súplicasy ofertas.

605 Peroél se aferrabaen su rencor.En vano
quisieronpersuadirloa dejarsu aposento
sus amigosmáscarosy quebrantarsu intento,
mostrándoleel peligro de que,en cualquiermomento,
si él no abandonabasu reclusión cruel,

610 los mismos adversarioscayeransobreél.
Los curetesvencíanlas torres, en verdad,
y ya pegabanfuego a todala ciudad.
Su esposaCleopatra,la de gentil cintura,
se le acercóllorando, y le hacíapatentes

615 los dañosque amenazana la vencidagente:
“Matan a los varones,raptan las criaturas,
a las esbeltashembrasse llevan por esclavas
—le decía—,y entreganal fuego la ciudad.”
Al fin de Meleagro el ánimo mudaba

ó~o y, condolido al fin de tanta adversidad,
viste lucientesarmas,y por su empeñosólo,
alejael negro sino y salva a los etolos.
Venció,masle negaronlos premiosofrecidos,
queoyó a su corazón,pero no prestóoído

625 a quieneslo imploraronal hora de la cuita.
Compara,caroamigo,y la lección medita,
y el cielo no consientaen otro error igual.
Cuandolas naves ardan, no habráremedio al mal.
Acepta los presentesque se te hanbrindado,

~o y como aun dios te honren.Tu prezserámenor
si al fin vas a la guerrasin ser recompensado,
auncuandoel dañoalejesy salgasvencedor.

7. OLTIMAS RÉPLICAS

Y EL alígeroAquiles:
—~ Oh Fénix venerable,

segundopadremío,nobleramo de Zeus!
635 De tan subidashonrasno siento yo deseos;
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las queel Croniónme otorgueme sonmásdeseables,
y esperoqueél me asistaentremis corvasnaves
mientrasmi pechoaliente y valganmis rodillas.
Y mástedigo, y sábelosi esqueno lo sabes:

640 no me conturbesya,queasí sólo tehumillas
por complaceral prócer,al vástagode Atreo,
con llantosy escarceos.Riñeconquien yo riño,
pésetemi dolor. No cambiesmi cariíio,
puesasíme desairasen receloy rencor.

645 Parteconmigoel mandoy regresaconmigo;
lleven estosamigosla respuestay mensaje;
descansaen blandolecho, y ya al romperel día,
veremossi a la patria concertamosel viaje,
o si másnoscontentaquedarnostodavía.

650 Con un guiño, aPatroclomandatenderel lecho
mullido paraFénix: quelos demásentiendan
quedebencuanto antesabandonarla tienda.
Mas Áyax, quelo advierte,no estabasatisfecho,
y exclamaasíel divino hijo de Telamón:

655 —~OhsagazLaertíada,linaje del Cronión!
Partamos,esinútil nuestrapena,Odiseo.
La respuesta,aunqueingrata,lleguehastalos aqueos
queaguardanimpacientes.Soberbioel corazón,
estecruelAquiles no apreciala amistad

t~o de quienesmáslo quiereny comoanadiehonraban
allá en el campamento,e ignora la piedad.
La muertede un hermano,¡la de un hijo!, se lavan
conjustasrecompensas,y quedael matador
tranquiloen el lugar, y el agraviadoqueda

665 contentoconel pago. ¡Y ati por unaesclava
te enfurecenlos dioses!¿Cómoesperarquecedas?
Te hanofrecidosietey delas másgentiles;
presentesy provechoste hanofrecido, Aquiles.
¡ Respetatu moraday abretu duro pecho,

670 mira bien quenostienesdebajode tu techo,
que somosmensajerosdel ejércitoaquivo,
y ennadiehasencontradoun afectomásvivo
ni a nadiecederíamostan singularderecho!
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Y el alígeroAquiles:
—~Áyaxde Telamón,

675 príncipe de guerrerosy razadel Cronión!
Compartocuantohasdicho, Áyax; masno te asombres
si sólo al recordaral rey Agamemnón
y el trato queme dio delantede sushombres
—indigno paraun prófugo—me ardeel corazón.

680 Partidconmi respuesta:No volveréal combate
mientrasHéctorPriámida,despuésquedesbarate
las filas y barracasdel ejércitoaqueo
y dé al fuego las flotas, no se hayaatrevido
a amagarmede cerca. Que, aunquemuy engreído,

685 quellegueamis realesni lo temoni creo.
Dijo, y brindaronluegoen copasde dos asas
las sacraslibaciones.

Yase handespedido,

ya vanjunto a las navesazagade Odiseo.
A unaordende Patroclo,lagentede su casa

690 —esclavasy asistentes—consolícitamano
aderezabael lechode Fénix el anciano:
pielesde oveja,mantay el máspreciosolino...
Duermeel viejo, esperandoqueEosla deidad
suresplandorencienda.Y al fondo de la tienda,

695 dormíaconAquiles lahija de Forbante,
Diomeda,esclavalesbiade plácido semblante.
Patroclofue a tendersepor el otro rincón,
junto a Ifis de espléndidacintura, galardón
que leha ofrecidoAquiles acuentadel saqueo

700 de la escarpadaEsciro,ciudaddel rey Enieo.

8. REGRESODE LA EMBAJADA

LLEGABAN los legadoshastael hijo de Atreo.
El vino en copade oro les dabanlos aqueos
y los importunabana fuerzade preguntas.
Y el rey,quesólo al verlosel malogrobarrunta:

705 —Honra y prez de los dánaos,dime pues,Odiseo:

¿Contamoscon la ayudadel ínclito varón
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paralibrar las navesdel incendioinminente, IX
o invade aún lacólerasu altivo corazón?

ContéstaleOdiseo,el divino, el paciente:
710 —~ Oh Atrida de la fama,glorioso Agamemnón!

Ni deponesucólerani aceptatuspresentes.
Se aírapor instantes;dice quete desveles
acácontusargivos, y que tú mismo veas
cómolibras las navesy las huestesaqueas.

715 Y amenaza,al aurora,zarparcon susbajeles
de numerososremoscaminode sutierra.
Nos aconsejaa todosabandonarla guerra,
y anunciaque jamásvenceremosa Ilión,
puesla amparaen susbrazosel excelsoCronión

720 y hanrecobradoel ímpetususguardianes:Testigos,
Áyax y los heraldosque regresanconmigo,
todosprobosvarones.Que aFénixel añoso,
allá le brindóAquiles el lechoy el reposo,
porquees sudeseo,al romperla mañana

725 —si así lo quiereelviejo, puesno ha de serforzoso—,
llevárseloconsigo a la patria lejana.

Ante tales palabrasy mensajetan crudo,
los dánaosdolidospermanecieronmudos.
Y al fin rompióel silencio el bizarroDiomedes:

730 —~G1oriosorey Atrida, pujante Agamemnón!
No debiste rogar al fiero Pelión
ni tentarlocon ricos presentesy mercedes.
Soberbioya de suyo, másse ha ensoberbecido.
Escojasu partido, que se vaya o se quede.

735 Bien sé quede repenteregresaráa la lucha,
si un dios lo solicita, si al corazónescucha.
A nosotros,en tanto, nos cumple descansar,
queya el vino y la cenanos han reconfortado.
Hacediocomo digo. Mañana,al asomar

740 la peregrinaEos sus dedossonrosados,
junta, rey, por las navestus carrosy guerreros,
exhórtalos,y marchaentrelos delanteros.
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IxAl domadorde potrosaprobaronlos reyes
e hicieron libaciones.Ya las armadasgreyes

745 sus tiendasrecobraban,y ya el arrobamiento
del sueño se extendíapor todo el campamento.

[FIN DE LA PRIMERAPARTE]
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Interludio primero

x
LA DOLONÍA

[Reyes intentóproseguirla traducch~ncompletade la ilíada,
pero sólo consiguió avanzar un poco en la Rapsodia X o
La Dolonia, fragmentoque hoy publicarnosy que antesdi-
inos a conocer en La Cultura en México, Suplementode
Siempre!,México, 13 deenerode 1965, No 152, pp. VI-vn.
Recordemoslo que escribi6 Reyesrespectode estaRapso-
dia: “Excurso pintoresco:durantela noche—y como si con-
vinieraal peso patéticodel poemacompensarel fracasode
la embajada[deAquiles, rap. IX] conalgunaproeza—Odi-
seo y Diomedesreconocenel campamentoenemigo,habién-
doseapoderadodeDoI6n, espíatroyano,y los dossolos dan
muertea una docenade jefesenemigos,sorprendiéndolosen
plenosueño,asícomoa Resoy a sustracios, y se apoderan
deunos caballos.”]

1. CONSEJONOCTURNO DE LOS JEFESAQUEOS

POR TODA aquellanoche,junto a ios bastimentos
cedenal sueñoplácido los próceresaqueos;
masno el pastorde hombres,AgamemnónAtrida,
entre perplejidadessu mentecombatida.
Suele el varón de Hera, la de alma cabellera,
anunciarcon relámpagosestragoy tempestad,
cuandoun granizoy nieve el campo espolvorea
sobrela inmensabocade la guerravoraz.
Tal brotan los sollozos,sobresaltandoel pecho

to en la convulsaentrañadel rey Agamemnón.
Le espantanlas fogatasdel campamentoteucro
que innúmerasprotegenel accesode Ilión,
y el rumor le conturbade vocesenemigas
y flautasy zampoñas.Y si vuelvela vista

tS al campamentoy flotas del ejército aqueo,
desesperadamentese mesalos cabellos
y los ofrece a Zeus,gimiendode pesar.
Al fin para sucuita halló el mejor empleo:
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buscar, antesque a nadie, a Néstor de Neleo, X
20 a solasentre ambossus dudasconsultar

y urdir paralos dánaosel planque los libere.
Salta del lecho al punto, la túnica requiere,
y las sandaliasnítidas ata en los blancospies;
arrópasey envuélvesecon la tostadapiel

25 de un ingenteleónque llega hastasusplantas,
y luego, a todo evento,se adueñade su lanza.
TampocoMenelao, presade igual tormento,
lograbaque en suspárpadosse aposentarael sueño,
a vueltas con la angustiade ver a los argivos,

30 bregandopor su causa,por él enardecidos,
quehastaIlión llegaron surcandoel ancho mar.
Manchadoleopardociñó al dorso macizo,
caló el cascobroncíneoy luego lanza en mano,
se dispusoa ir en busca del poderosohermano

35 que honrabanlos aqueoscomo a divinidad.
Lo halló junto a la popa de su nave,ocupado
en revestirsus armasde atuendosingular:
—Bienvenidoel valiente del bélico baladro.

—AA qué—dijo— te aprestas,hermanomuy querido?
40 ¿Acasohas discurrido que alguno de los nuestros

hastael campo troyanovaya de explorador?
Dudo que nadie acudaa tan osadoempeño,
quees fuerza mucho ánimo paraatreversea tal,
solo y entre enemigospor la noche inmortal.

45 Y el rey Agamemnón:
—A entrambos,Menelao,

fiera cría de Zeus,nos ha de aprovechar
algún prudentearbitrio quesalvea hombresy barcos.
puesya, mudadoZeus, no escuchaa los aqueos:
sólo aceptalos votos de Héctorel troyano.

50 Jamásoí decir quesolo y en un día,
quien no es hijo de diosescauseduelostamaños.
Nos hizo tantosdañosque el recordarlo,estimo,
será durableafrenta de ios pueblosargivos.
Mas,ea,buscaal punto a Áyax y a Idomeneo

55 en sus naves;yo voy por Néstorde Neleo,
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xque acasoel lecho deje paraobservarconmigo
como la sacraguardiadesempeñasu vela.
Nadie allí seráoído con obedienciaigual,
pues,junto con Meríones,hombre de Idomeneo,

60 al nieto de Neleo puse a la centinela,
qué sólo a ellos otorgo privanzatan cabal.

Menelao,el del bélico baladro, le responde:
—~Cómohe de hacerlo?¿Esperojunto aellos, y dónde?
~O vuelvo presurosocontu encargocumplido?

~ Y dice el rey de hombres:
—Esperami llegada,

que por entrelas tiendaspuedeerrarseel camino.
Mas ve gritando a todosquevivan prevenidos.
Llámalospor su nombre,que así se honra y se halaga.
Sé jovial para todos, no te muestresaltivo.

70 Compartamosla pena, puesla adversafortuna
es la herenciaqueZeus nos asignóen la cuna.

Va instruido el hermano,y el rey va en pos de Néstor.
Duerme el amo de huestesjunto a su tienday nave.
En regaladolecho junto asus armasyace:

75 su escudo,las dos lanzas,el bienbruñido yelmo,
el baltio refulgentequecon sus armasviste,
pues aún acaudillael ancianoa su gente
en las sangrientasluchas,y su vejez resiste.
IncorporóseNéstory, apoyadoen el codo,

80 alzandola cabezainterrogó al Atrida:

—~Quiénerestú, el queronda tan escondidoy solo
por entre las tinieblas y cuandoduermentodos,
¿buscasalgunamula o a un compañero?Habla.
¿Quéquieres?¡No te acerquessin responderme,anda!

85 Y el rey Agamemnón:
—~OhNéstorel Nelida,

gloria de los aqueos,reconoceal Atrida!
Soy aquela quien Zeus dio las másduraspruebas
y seguiráprobándolomientrasaliente y mueva
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las ágiles rodillas. Errando voy sin tino, X
90 que afligen al aqueoguerray malesy enojos

y no logro queel sueñose aposenteen mis ojos.
Inquieto por mis dánaos,no hallo reposo,sino
que tiemblan mis robustosmiembros con desazón
y casi se me arrancadel pecho el corazón.

93 y aun estamismanoche nos puedeacometer.
Si quieresayudarme,pues que tambiéntú velas,
baja conmigo y vamoshastalos centinelas,
no seaque agobiadosde fatiga y de sueño
se nos hayan dormido, olvidando su empeño.

ioo Porqueya el enemigoacampaa nuestravista
Y dijo al punto Néstor, gereniocaballista:

—Atrida gloriosísimo, rey de sumo poder,
Créemesite digo queZeus providente
no ayudaráal troyanocuantoésteconfía.

105 A Héctor muchosrevesesle aguardantodavía,
como Aquiles depongala furia que al presente
le embargael corazón.Te sigo pues,Atrida;
despertemosaotros príncipes:al Tidida,
fuerte lanza,y tambiénllamemosa Odiseo,

110 a Áyax el alígero, al hijo de Fileo;
y corra alguienen busca de Áyax el divino,
el Telamonio,y llame al rey Idomeneo,
queentrelas navesde éstos mediaun largo camino.
Y en cuanto a Menelao, por mucho que te hiera

115 y aunqueseami amigo queridoy respetado,
tendréque reprocharleque duermadescuidado
y te abandoneahora, cuando es él quien debiera
ir de uno en otro príncipe como aquelquemendiga,
pues la necesidada tanto nos obliga.

120 Yo mismo, anciano,a veces—le dice Agamemnón—
te he invitado a refino. Remiso e indolente,
no lo es por perezosoni por incompetente,
sino queen mí descansa,fija en mí su atención
y esperapor costumbreseguirmi decisión.

125 Mas hoy se me adelanta,antesqueyo despierta,
y buscaen nombre mío acuantoshas nombrado.
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Veráscómo le hallamoscon la guardiaa la puerta, X
lugar de cita.

Y Néstor, jinete venerado:
—Siendoasí,no habránadieque le busquereyerta,

130 y ‘todos los argivos lo escucharánde grado.
No bien lo dice, y prestola túnica suspende,
los pulcros pies se calza con las sandaliasfinas,
mantodobladoen púrpuray en felpa arremolina,
y lanza empuña—broncela aguja—y ya la emprende

135 por entrelos navíosqueocupanlos aqueos
de broncepertrechados.Llama al punto a Odiseo,
prudentecomo un dios, y al oír su llamado,
sale éstede su tienday dice:

—~Quéha pasado?
¿Porqué erráissolitariospor las embarcaciones

itio y el campamentoen medio de la nocheinmortal?

Y Néstor,el gereniojinete venerado:
—Flor de Laertes,castade Zeus, cuyos dones

143 y ardidesson famosos,no lo tomes a mal...
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NOTAS

A. Observacionesgenerales.B. Comentariosa las rapsodias.
C. Deidadesy personificacionesmíticas. D. Monstruos y
animalesmíticos.E. Lugaresmíticos F. Semidiosesy héroes
de antaño.G. Bando aqueo.H. Bandotroyano. 1. Narracio-
nes.

A. Observacionesgenerales

1. En los comentarios—secciónB—, los númerosromanosremi-
ten al orden de las rapsodias;los arábigos,a los versos del pre-
sente texto, no del original griego. Se prescindede indicar los
versospara las rapsodiasX a XXIV, que no figuran aún en este
volumen. Cuando ha parecidonecesorio,las noticias sobre perso-
naso temasextrañosa las obrashoméricas—es decir, de aparición
posterior—se han puesto entrecorchetes.

2. Las notas se han reducido al mínimo. Los comentariosde
la secciónB no pretendenagotarla erudicióndel asuntosólo facili-
tar la ‘ectura. Los glosarios de las siguientesseccionesno son un
índice alfabéticogeneral,inútil en el caso,puestoque aquí La Ilíada
no aparecetodavíacompleta.

3. Se señalana la atencióndel lector las recurrenciasde ciertas
situaciones,pasajesy versos—a veces,con nuevase ingeniosasva-
riantes—,dequepresentaremosunoscuantosejemplos:

a) Situacionesrepetidas.
Los encuentrosentrelos caudillossuelencomenzarpor un cambio

de palabraso increpaciones.Cuandouno da muerteal otro, procura
al instantearrebatarleel carro y las armas,partelegítima del botín;
y si se trata de un personajeeminente,los compañerosse esforzarán
por evitar queel enemigose apoderede su cadáver,a fin de queno
seaultrajadoy paraotorgarlelos debidoshonoresfúnebres,que son
muchomásquehonores,puesaseguran,como hoy diríamos,el reposo
del alma. Así vemos que el ancianoNéstoraconsejano embarazar
la acción del combate quedándoseatrás por recoger los despojos
(VI, 66 y ss.); y así vemosquelas tropaspeleandenodadamenteen
torno al supuestocadáverde Eneas (y, 456 y ss.),y másadelante
hande reñir por el cadáverde Patroclo.

Otros casosde reiteracióntemáticasonlas retiradasestratégicas:
IV, 548 y SS.;V, 576 y Ss.; y V, 630 y ss.

Los sacrificios sontambién,por su naturaleza,temasrecurrentes.
b) Pasajesrepetidos.
En general,ios mensajes,queel mensajerorecita textualmenteta-
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les como le han sido dictados. (El sueñode Agamemnón,II, esce-
na 1; la amenazade Zeus a la diosa,por conducto de Iris, VIII,
escena7; la Embajadade Agamemnóna Aquiles, en labios de
Odiseo,IX, escenas2 y 4.) En ocasiones,el pasajerepetidosereduce
a un relatode lo acontecidoanteriormente.(Aquilesse quejacon su
madre,1, 362 y Ss.;Agamemnónrefiere su sueño,II, escena2.)

c) Versos repetidos.
Véasela descripciónsumariade ios primeroschoquesentre los

ejércitosenemigos,IV, 450 y ss.,y VIII, 60 y Ss. En cadabanquete,
laico o sagrado,se advierte que “todos se conformancon su justa
ración”. Cuandose nombraal pueblode Príamo reaparecela men-
ción de sus hombresarmadoscon picas de fresno. En su momento,
se indicaránlas palabrasde Aquiles queaprovecha,repitiéndolas,el
murmuradorTersites.

4. Téngasepresente—no seindica en todaslas ocasiones,aunque
sí en muchas—queabundanlas homonimias.Taleshomonimiasse
refieren:

a) Al nombrede persona,ya aplicadoa distintoshéroes,a gue-
rreros del mismo bando,o ya de bandoscontrarios:“Glauco” es un
bisabuelode “Glauco”, el caudillo licio (VI, escena3); un “Ánti{o”
es caudillo aqueo,hijo de Tésalo,otro es un caudillo meonio,hijo
de Talémenes,y otro es un príncipe troyano, hijo del rey Príamo
(II, 673 y 856, y IV, 495).

b) Al nombredel lugar. Se señalaránvarioscasos,y especialmen-
te, el de las variasTebascitadas.

c) Al nombrede personay lugar: “Asio” es unapraderade Jo-
nia, junto al Caístro(Asia Menor); es un caudillo de A-risbe, aliado
de Troya, hijo de Hirtaco (II, 462 y 828); es un troyano, hijo de
Dimantey hermanode Hécuba,cuyaforma asumeApolo para exci-
tar a Héctor contraAquiles (XVI); un troyano,padrede Adamante
(XII y XIII), y finalmente, un troyano,padrede Fénope(XVII).
“Augías” es un lugar locrio, frentea Eubea; una ciudad lacedemo-
nia; el padredeAgástenesy abuelode Políxeno,príncipede Élide, y
es tambiénel rey de ios eleos, padrede Agamedey suegrode Mulio
(II, 524, 576 y 618, y XI).

d} Al nombrede persona,lugar y caballo: “Janto” es un tro-
yano,hijo deFénope;un río de Lieja; un río de Tróade; un caballo
de Aquiles, y un caballo de Héctor (II, 870; V, 154 y 487; VI, 4
y 170; VIII, 183, etcétera).

5. Homerono empleala palabra“griegos” de difusiónposterior;
una sola vez dice “panhelenos”término más antiguo (II, 529), y
sójo llama “helenos” a los del Argos Pelásgica,país de Aquiles (II,
678).

A lospueblosdela misma unidadétnicaqueponensitio a Troya
les llama indistintamente:

a) “Aqueos” o “aquivos”, por “Acaya”, región de la Ftiótide,
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tierra de Aquiles entreel Esperquioy Tesalia,y también,toda Gre-
cia. [Mástarde,una bandameridionaldel golfo de Corinto.]

b) “Argivos”, por“Argos” y “Argólide”, variasregionesde Gre-
cia en el Peloponeso(el distrito de Diomedes,la Argos Micenia de
Agamemnón),la Argos Pelásgicade Peleo,padredeAquiles, e igual-
mentela Greciaentera.Ver B, II, 554-7.

e) “Dánaos”, por “Dánao”, antecesormítico relacionadocon la
leyendadela Argos Micenia.Ver B, II, 532 y ss.,y “Dánao”,en F.

6. Los del bando opuestoreciben indistintamenteci nombrede
“teucros” o “troyanos”. Homero mienta siemprejunto a ellos a los
“dardanios”o “dárdanos”y a los “aliados”:

a) “Teucros”. Zeus engendróen la PléyadeElectra a Dárdano:
origen de la inquina tradicionalde Hera, la esposade Zeus,contra
estepueblo.Dárdanose casóCon Batiea o Arisbe, una hija de Teu-
cro, rey del Helesponto(Dardanelos).(Adviértaseque,en la ¡liada,
figuraun guerrerollamado“Teucro”, quees enemigodetos teucros.)

b) “Troyanos”. El nieto de Dárdanofue Tros, fundador de Tro’
ya. (Adviértase que, en la Ilíada, XX, figura un guererotroyano
llamadoTros, muerto por Aquiles.) La descendenciade Tros se di.
vidió entresus dos hijos, Ib y Asáraco.Por Ib, Troya tambiénse
dijo Ilión. De aquí, ilíada; y “troyanos” o “ilianos” vino a signi-
ficar lo mismo.De Ib desciendeLaomedonte,y de éste,Príamo,viejo
rey de Troya en el poema.Príamo es Dardánidapor el antecesor
remoto,y Laomedontíadapor supadre.

c) “Dardanios”o “dárdanos”.El nieto deAsáracofue Anquises,
padrede Eneas.A éstosy a su gentese reservael nombrede darda-
nios: ramatroyana,y algo como unafamilia de pretendientessome-
tida al rey Príamo.

d) “Aliados”. Pueblosde distinto origen y lenguaqueasistena
la defensadeTroya, sumariamenteenumeradosenB, II, 809 y ss.

B. Comentariosa las rapsodias

1

1. La “diosa” a quien el poetainvoca es la Musa. [En el caso,Ca-
líope.J En varios 1u~aresse nombraa la Musa o a las Musas sin
especificaciónninguna.Ver II, 482 y ss.

1-9. El enojo de Aquiles contraAgamemnóny sus lamentables
consecuenciaspara los aqueosson el asuntodel poema.

6. “Por supropio camino”es fraseinterpretativa.Troyaestácon-
denada;peroZeuslleva a caboel plan a travésde un largodesvío:

[a) La GuerraTroyanaha sido decretadapor Zeuspara aliviar
la sobrepoblaciónde que se ha quejadoGea (la Tierra). La lejana
provocaciónde esta guerra parte de Eris (la Discordia). Indignada
porqueno se la convidó, como a los demásdioses,al matrimonio de
Peleoy Tetis, arroja en plenobanquetenupcialunamanzanadedicada
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“a la más hermosa”.Hera,Atenea y Afrodita se la disputan,y se
sometenal juicio deParis,hijo dePríamo,quea la sazónhacíavida
de pastoren el monteIda (Tróade).Hera tratade sobornara Paris
ofreciéndolemandosy honores;Atenea,brindándolevictoriasy pren-
dasepirituales;y Afrodita, quele prometeentregarlea lannljer más
bella, obtieneel premio. (Esta disputaes una muestrade sabiduría
folklórica sobrecuál sea el bien preferible, comparablea la histo..
ria hebreasobrelaeleccióndeSalomón—1, Reyes,iii, 5 y ss.—).La
mujermásbella es Helena,esposadeMenelao,rey delaLacedemonia
anterior a los dorios. Abusandode la hospitalidadde Menelao,y en
su ausencia,Paris raptaa Helenay se la lleva contodassus riquezas
a Troya. Agamemnón,especiede emperadoraqueo,y el rey Menelao
su hermano,tras intentar la restituciónpor la vía diplomática,deci-
den atacara Troya y convocanalos numerosospríncipesde su raza.
Entreellos, acudenlos antiguospretendientesde la raptada,comoel
espléndidomonarcacretenseIdomeneo,pues ~ehabían jurado de-.
fender el hogarde Helena.]

[b) Las flotasse reúnenen Áulide, perono puedenzarparporque
la diosa Ártemis envía vientos contrarios u ocasiona calmas que
hacenimposibletenderla vela. Ártemis, en efecto,estáofendidacon
Agamemnón:éste hadado muertea unacorza de su coto sagrado,o
bien olvidó cumplir la anteriorpromesade entregarleala mejorcria-
tura del año, que resultó ser Ifigenia, primogénitade Agamemnón.
El augurCalcas,interpretandola terriblevoluntad dela diosa,exige
el sacrificio de la princesa.La diosa,comoen el casode Abraham,se
satisfacecon la intencióny, enel último instante,sustituyea la vícti-
ma por una cierva. A Ifigenia misma, la transportamilagrosamente
hastaTáuride (Crimea),dondelaconsagraa su sacerdocio.Homero
desconoceestafábula. Delas treshijasde Agamemnónmencionadas
en la RapsodiaIX —Crisótemis, Laódice, e Ifianasa—,ningunase
llama Ifigenia, y no ha sido posible identificar con ésta a la Ifia-
nasa allí nombrada.EntretantQ, aplacadaya Artemis, cambian los
vientos, los aqueosse hacen a la mar y empieza el asalto de
Troya.]

c) Comienzala Ilíada cuandola guerra lleva ya cerca de diez
años.Se ha declaradounapesteentre ios sitiadores:Apolo estáin-
dignadoporqueAgamemnónseha apoderadode la hija de su sacer-
dote Crises.Paraahuyentarla peste,siemprebajoel consejode Cal-
cas, Agamemnón,a regañadientes,devuelvea la muchachay, para
desquitarse,desposeea Aquiles de Briseida, su esposade guerra.
Aquiles, agraviado,abandonala luchay serefugiaen sustiendas.A
ruego suyo, su madre, la NereidaTetis, obtieneque Zeus conceda
algunoséxitosa los troyanoshastatanto queAquilesno seacompen-
sadoy desagraviado.

d) Patroclo, el segundode Aquiles, que también ~e retiró (lel
combate,y a quienalarmanlas continuadas‘victoriastroyanas,obtie-
ne de su amigo y jefe que le permita llevar algunosesfuerzosa los
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aqueos.Patroclomuerea manosde Héctor,jefe de las defensastro-
yanas.

e) Paravengar a Patroclo,Aquiles, que antes se ha negadoa
hacerlas pacescon Agamemnón,se reconciliaentoncesy empuñalas
armas. Enfrentaa Héctor, le da muerte,y éstees el primer pasodi-
rectohacia la futuracaídade Troya. Los desviadoscaminosde Zeus
tomanpor fin la vía derecha.Termina la Ilíada.

[/) Pero antesdequecaigaTroya, todavíasehande cumplir va-
rias condiciones:primero, que, ya muerto Aquiles por un flechazo
de Paris,acuda a la guerrasu hijo Neoptólemo,quien, por muy
joven, se habíaquedadojunto a su madreen la isla de Esciro; se-
gundo, que ios aqueosrecojan a uno de sus caudillos, Filoctetes,
herederodel infalible arco de Héracles,inicuamenteabandonadoen
la isla de Lemnos a causade la hediondahagaque le produjo la
mordedurade un reptil; tercero,que Odiseoy Diomedessustraigan
de Troya el Paladión,una imagende Atenea que es salvaguardade
la ciudad; y cuarto,que ios aqueoslogren introducir en el recinto
enemigo el célebreCaballo de Troya con el vientre lleno de gue-
rreros.]

14. El ultraje sufrido por Criseses el robo de su hija Criseida.
Los aqueoshan hecho correríaspor ios alrededoresde Troya. En
Lirneso,Aquiles cautivó a Briseida, y en Lesbosy otra veintenade
plazas, trasde saquearlaspor el interior y por la costa,a otro pu-
ííado de mujeres.

39. Otra Crisa,en Fócide (II, 518).
41. Los sagrariosque Crises ha ofrecidoa Apolo son templetes

provisionalesde ramasy troncosparaios sacrificios.
52. Armasy armaduraserande bronce.El hierroestandesusado

aún que, en los funeralesde Patroclo, Aquiles ofreceráun lingote
como valioso premio al vencedoren uno de los concursosatléticos,
advirtiendo que ese lingote proveerá durante cinco añospara los
útiles de labranza.Por excepción,Pándarousa flechascon púa de
hierro, y se mencionala clavaférreacon quesolía combatir Areítoo
el Macero, un héroede antaño.El hierro, como armamentogeneral
sólo aparecerámástardey será la fuerza de los futuros invasores
dorios. Es, pues, impropio traducir “el bronce” por “el hierro”, y
peor aún, por “el acero”, como lo hacenalgunos; e imperdonable
(callemosal pecador,beneméritopor muchosconceptos),decir que
“el acero” le rompió la nucaa un combatientey le cortó la lengua,
y que éstecayó en el polvo mordiendo “el hierro frío”, suertede
grotescatransubstanciación.

54. La cremaciónque usanios guerrerosno tiene la trascenden-
cia étnico-religiosaque se ha pretendido,ni fue interrupcióndefini-
tiva de la inhumacióntradicional.Es un recursode guerra,una prác-
ticade emergencia,aun de“purificación” o “higiene”, unaprecaución
tambiéncontra las profanacionesdel enemigoen tierra de nadie u
ocupadapor invasores.En 1, 4, en II, 397-8y en otros lugares, se
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habla, además,de la triste contingenciaa que están expuestoslos
cadáveresabandonados.De aquí la treguapactadaen VII, escena4.

65. Aunque mensajesde Zeus, los sueñospuedenserengañosos
(II, 7 y 86). Grecia conoció dos clasesde intérpretesde los sue-
í~os:los onirocrites, que descifran el sueño ajeno —tales, inés
tarde, los sacerdotesde Asclepio, “psicoanalistas”religiosos de la
antigüedad—,y los oniropolos, que interrogan a los dioses me-
diante la observaciónde sus propios sueños.A éstos se refiere el
poema.

67 y 314. Hecatombe:literalmente, sacrificio de cien bueyes;
por extensión,también de cabrasy de corderos (IV, 99).

71. Calcasse da por aludido, en cuantoAquiles solicita la inter-
vención de un adivino, aunqueno lo nombra.

74 y 87-8. La adivinación es facultad que concedeApolo.
108 y ss. Se ha creído ver en estereprochede Agamemnónuna

alusión a la historia de Ifigenia sacrificada, donde fue también
Calcas quien interpretó la voluntad divina. El punto es muy du-
doso. Ver B, 1, 6, b.

125 y ss., 164 y 364. El botín era repartidopor la tropa, que
primero dabasu galardóna los jefes, y luego tal vez sorteabael
resto entre los demás;aunqueAquiles, en su furor, acusaa Aga-
memnón de adjudicarsepara sí la mejor parte (II, 222-3, y IX,
331-3).

178. [Camino de Troya, en Ténedos,ya Aquiles y Agamem-
nón tuvieron una primera disputa.]

181. Mirmidones: súbditosde Peleoy de su hijo Aquiles. [Éaco,
abuelode Aquiles,hijo de Zeus y Egina, hombrepiadoso,vio des-
pobladapor la pestesu isla de Egina. Pararepoblarla,Zeus trans-
formó en sereshumanos a las hormigas, de cuyo nombregriego
procedeel término “mirmidones”.li

199. Atenea se deja ver por Aquiles en su verdaderapresencia,
singular concesióna su héroepredilecto. Ver B, VII, 61.

203. “Voz alada” y “palabras aladas”, a lo largo del poema:
las palabrasvuelan del que las pronunciaal que las escucha.

204. “Vuelves”, textual. ¿Bajara la tierra es “volver”? ¿O se
suponeque Ateneaha andadoya, antesde la Ilíada, entrelos ejér-
citos aqueos?

215-6. Se refiere a la Embajadade Agamemnón, que llevará
a Aquiles las ofertasde reconciliacióny desagravio(IX).

233-4. “Come-pueblos”,literal, prosaicoal pronto, corresponde
al tono irónico con que Aquiles se consuelade no poder llevar a
cabosu venganza,por obedienciaa las indicacionesdivinas. Viene
a declararsecobardecomo los demás. Lo que Tersites aprovechará
con propósitode zaherirlo (II, 238-9).

236 y ss. El cetro correspondeal oradoren turno. De aquíque
Odiseo empuñeel cetro de Agamemnónpara hablar a las tropas
(II, 103 y ss., y 182).
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263. Otro Driante, padre de Licurgo, el arcadio que persiguió
a las nodrizasde Dióniso, en VI, 129.

267-8. Guerra de exterminioen que varios pueblos se aliaron
contra los Centauros. [La riña de los Centauroscontra los ve-
cinos lapitas, en Tesalia, donde aquéllos, en el banquetede bo-
das del rey Pirítoo,pretendieronapoderarsede su novia Hipodamia
es, según algunos, una transformaciónposterior de la leyenda.]
(II, 733-5).

313. El “estéril suelo” del mar. Otros entienden: “infinito” o
“nunca arado”. El mar, basurerosagradode los antiguosritos, re-
cibe siemprelas escorias.

319. Otro Euríbates,heraldo de Odiseo: II, 181. El nombre del
heraldo Taltibio se conservaen la tradición. La Espartahistórica
conoció una familia de heraldosque pretendíadescenderde este
personajehomérico y le consagrabaun culto especial (Heródoto,
VII, 134).

348, y 355 y ss. La Nereida Tetis, madre de Aquiles, habita
ahorael palacio submarinode su padre Nereo, entre las islas de
Samotraciae Imbros (VI, 136 y XXIV).

349, 415 y ss.,y 500. Se reitera el motivo de la vida efímerade
Aquiles. Está mandadoque muera en breve, si persisteen com-
batir contra los troyanos.Así se lo ha auguradosu madre,y luego
se lo recordarásu caballo Janto, dotado por un instante de voz
humana (IX, 414-9, y XIX). Como hijo de diosa, Aquiles estuvo
a puntode ser inmortal. Y él, segúnsu código de caballeroaqueo,
defiende rabiosamentesu honor, la parte de inmortalidad que le
queda. A su vez, Tetis no se consuelade haber engendradouna
criatura mortal. Apréciese,en Homero, la dignificación, del mito,
convertido ya a la ternuramaternal. [Pues estemito, tal como lo
recogela literatura posterior,estálleno de ferocidad. Los destinos
habíanordenado que, si “cierta diosa” llegaba a unirse con un
dios, concebiríauna deidadmáspoderosaque todas las existentes.
Sólo Prometeoy sumadreTemis sabíanque esta“cierta diosa” era
Tetis. Tras muchos siglos de silencio, alguno de los dos consintió
en revelar el secreto. Zeus, que había solicitadoel amor de Tetis
—lo mismo que Posidónsu hermano—,se apresuróentoncesa ca-
sarla con un mortal, el rey Peleo, cuyas nupciasasumenasí una
trascendenciade resguardoo garantíapara el ordenuniversal.Pero
Tetis, que no quería prole humana,arrojaba a sus hijos al fuego
conforme iban naciendo,y así desaparecieronde la existencialos
que pudiéramosllamar esbozosde Aquiles. Tetis acabópor dejar
la casade Peleo y volver al lado de Nereo, su padre. Peleo logró
salvaral último de sus hijos, que fue Aquiles.]

362. “Lo sabes”. Tetis, como diosa, lo sabetodo. Compárese
II, 482-4. Esquilo hacedecir a Prometeo:“~Cuándoacabaránmis
penas?Mas ¿qué.digo? Cuantoha de sucederbien lo sé de ante-
mano.” La omniscienciade los dioses se extiende al pasadoy al
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porvenir, en principio al menos, puesto que la mitología recuerda
casosde engañosa ‘os dioses.

363. Esta Tebas,ciudadde Cilicia, no ha de situarseen la Ciii-
cia histórica,muy lejana de Troya, sino al pie del Placo (Hipopla-
cia), litoral de la Propóntide (Mar de Mármara),donde Aquiles
dio muertea Eetión, padrede Andrómaca,y a los siete hermanos
de ésta (VI, 410 y ss., 429 y 437 y ss.).Hay en el poema, otras
dos Tebas:1) Tebasde las Siete Puertas,en Grecia, centrode la
fábula de Edipo y de la sagatebanaanterior a la Ilíada, la ciudad
en vano atacadaprimeramentepor los Siete Jefes,y vencida a la
siguientegeneraciónpor los hijos de éstos,los Epígonos(IV, 377
y Ss.,404 y ss.,etc.). 2) Tebasde las Cien Puertas,en Egipto (IX,
387: ver la nota respectiva).

394 y ss. La sublevaciónde “ios diosesprincipales”contra Zeus
puedeentendersecomo una de las primerasvicisitudes del régimen
olímpico, recién establecidocontra el anterior gobierno de Cronos
y los Titanes,y todavía algo inseguro.A 1~largo de la Ilíada, si
no hay sublevaciones,hay desobedienciasdivinas. La Odisea deja
sentirun imperio másestablede Zeus.

399. Como este nombre de Briareo-Egeónhay otros nombres
dobles. Al río de Tróade, los hombreslo llaman Escamandro,y los
dioses,Janto. Al montículo cercanoa Troya, los dioses lo llaman
Batiea, y los hombres,Tumba de Mirina. Se ha dicho que, en
estos casos, los nombres“humanos” son prehelénicose indescifra-
bles, y los “divinos” son ya helénicosy traducibles.Así, “Briareo”
deriva de Briarós, “el fuerte”; “Janto” es “el amarillo”; “Batiea”
es “colina de zarzas”. Ver, sobreeste último punto: B, II, 806-7.

424. Los diosesaceptabanbanquetearcon “los probosetíopes”.
En la Odisea,V, Posidónvolvía de un festín semejante cuando,de
lo alto de los montesSolimos,litoral panfilio y límite de la expan-
sión griegaen Homero (B, II, 648 y ss.),descubrióque, durante
su ausencia,Odiseo iba ya escapandoa sus iras, a bordo de su
balsay camino de la isla de los feacios.Lanzó sobreél una tem-
pestad y volvió tranquilamentea su alcázar submarino de Egas.
La leyenda de “los probos etíopes”,muy comentada,ha querido
referirserecientementea los días de la grandezaetiópica—750 a
666 a. c.—, cuyos ecos pudieron llegar a los pueblos mediterrá-
neos,lo quedaríauna fechaaproximadaparaestepasajedel poema:
meraconjetura. (E. Mireaux, Les Po~mesHomériques.París,1948,
1, p. 80.)

430 y ss., y 489. La restitución de Criseidaa su padrey el re-
greso de los enviadosocupan un intervalo de doce días, lo que
dura la ausenciade Zeus entre ios etíopesanunciadapor Tetis
(1, 425).

434 y 480-1. Los navíos,en el campamentoaqueo,sonsencilla-
mente arrastradoshasta la orilla (II, 151). Aquí, como el puerto
es hondo, hay que amarrarlosal proís (1, 431). “Echar anclas”,
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como alguien traduce,es anacronismo.A lo más,ayuda de la ama-
rra, solían echarsepiedrasde fondo.

445 y ss.,y 454 y ss. Antes del sacrificio, los oficiantesse la-
van parapurificarse,sin lo cual no seríapropio comparecerante
el dios (VI, 272-5). Después,se distribuye la mola, hecha de ha-
rina y sal, que todosesparcensobrela víctima. Sólo se ofrecenal
dios los perniles,envueltos en grasay quemados. El resto corres-
ponde a los oficiantes,quienesprimeramentepruebanlas entrañas
tostadas,y reservanla carnepara el banquetesagradoque viene
a continuación. El banquetecomienza con la libación: un trago,
unas gotas de vino puro, aquelextractoque no se bebíasin mez-
clarlo con agua en las cráteras (1, 467; II, 415 y 426 y ss.). [En
‘os tiempos clásicos, siempre se invoca primero a Hestia, y tam-
bién se ofrece una primicia al Buen Demonio o Agatho’sDaímoon,
geniecillo casero, borrachín amablefigurado por la serpiente. El
que los dioses se conformaran con una ofrendatan pobre se ex-
plica por una fábula ingeniosa:Cuandoen Mecone (Sición), tras
la victoria sobreios Titanes,los diosesdisputaroncon los humanos
los honores que debíanrendírseles,Prometeo, nombrado media-
dor, mató dos reses,hizo una masa repulsivacon la carne y los
bocadosmejoresy, envolviendoen uno de los cueroslos desperdi-
cios, les dio un aspectoatrayente,y propusoa Zeus que él mismo
escogiera.Zeus, engañado,optó por la peor parte,pero no halló
digno de su grandezael rectificarsey desdecirse,y el rito quedó
así instituido.]

470. El peánes himno sagrado,originariamenteapolíneo.Pronto
sirvió a otros usos: a) Uso guerrero (XX). [b) Uso “simpótico”,
cuando ios huéspedeslo cantan despuésde las libaciones y antes
del banquete. c) Uso ceremonialde las grandes ocasiones,cele-
bracionesde paz, etc. ci) En la última épocao edadhelenística,
por la tendenciaa deificar a los poderosos,se lo canta parafestejar
a los capitanesvencedores.]

474. La Aurora (Eos) tiene “dedos rosados”,y no “rosadas
manos”, como consta en una edición universitaria,estropeandoel
texto de Segaláy Estalella, que reproducesin nombrarlo (B, II,
57 y ss.).

495-6. Actitud ritual del suplicante.
508, y 523 y ss. Asentir con la cabezaes la supremadeclara-

ción de la voluntad de Zeus,ante la cual tiembla el Olimpo. [Se
dice que estos versos de Homero inspiraron a Fidias la estatua
del Zeus parael templode Olimpia, imagenque, segúnQuintiliano,
“trajo algo nuevo a la religión”.] Ver también II, 114 y IX, 17.

528 y 552. Este “amargocentro” calderoniano(“el centrofrío”,
dice ‘Segismundo’) corresponde,lo mismo que “la Hondura”, “el
Abismo”, etc., a la perífrasis griega para el mar, que carece de
nombre propio en lengua helénica. A veceses “el camino húme-
do”, “el puente” (“ponto”), etc. Thalassa,inolvidable grito de los
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mercenariosde Jenofonte,es palabraprehelénica.Tlzalassa:mar en
general; pontos, mar determinado,como el Ponto Euxino o Mar
Negro.

533 y 553. Viejo del Mar, de la Honduraes, por antonomasia,
Nereo.

535 y ss. Los mortalesconocenla dignidadheroica. La inmor-
talidad y vida gozosade los dioses quita, a veces, respetabilidad
a sus mitos de carácterfolklórico y no canónico. El tono de este
pasaje anuncia la futura comedia. Otro ejemplo característico:
los amoresde Ares y Afrodita, sorprendidospor Hefesto,esposo
engañado,Odisea,VIII, 255-6. Aquí pudohaberbuscadoAristóteles
los antecedenteshoméricos del drama cómico, humanizadoluego
en el dudosoMargites. Homeroemplealas escenasentreios dioses
como pausaso entreactosde ópera buía, o bien para articular la
acción del poema y anunciar su sesgofuturo, sin necesidadde
hablarpor su cuenta,fiel siemprea la objetividad del géneroépico.

588 y ss., y 605. Este acto de Zeus no es la causade la tradi-
cional y doble cojera de Hefesto, aunqueserámástardeuna de ¡as
explicacionesbuscadaspara el caso. En Hornero,Himnos, III, He-.
festo naceya con los pies deformes,y su madre Hera, horrorizada,
lo arrojaal mar, dondees recogidopor Tetis (así como recogeal
espantadoniño Dióniso en VI, 136). “Es Cojo Hefesto” es la
interpretacióngeneral. Otros leen: “de fornidos brazos”, “de an-
chas espaldas”,etc., caracterestodos propios del lisiado de ambos
pies o piernas,que escogeel oficio de herreroen quese andapoco
y se desarrollanespecialmentebícepsy busto. Así lo entendióVe-
lázquezen “Las fraguas de Vulcano”.

590. Hefesto contabacon culto especialen la isla volcánica de
Lemnos, como correspondea un dios del fuego, dueño de las fra-
guas subterráneas.La lava del Mósiclo —ya extinto en tiempos
históricos— dio singular fertilidad a la isla, una de las basesde
aprovisionamientodel ejército aqueo (VII, 472 y IX, 66: “la Tra-
cia”). Allí quedó abandonadoFiloctetes,herido por la hidra pon-
zoñosa (II, 715 y ss.). Se la consideraremotamentepoblada por
una mezcla de minienses,pelasgotirrenios(protoetruscos)y sinties
de Tracia, “los sinties de habla salvaje” (Odisea, VIII, 294).

II

1. Seconfundeel carreroconel guerrero,por la utilidad del carro
en la guerra, sobretodo para los traslados. Puesgeneralmentese
combatepie a tierra, y excepcionalmentese lanza el dardo desde
arriba del carro (IV, 306 y ss.). Es poco frecuente,sobre todo,.
que ios príncipesy caudillos acudanal combatesin carro,como lo
hizo Pándarodesoyendolos consejospaternos (y, 203 y ss.).

7 y 86. Estesuefíofalaz inspirarádesconfianzaa Néstor,aunque
es el primero que aconsejaobedecerel deseode Agamemnón.Ver
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B, 1, 65. Los sueñosverídicosentranpor las puertasde cuerno; los
falsos, por lasde marfil: Odisea,XIX, 560 y ss.

16, 34 y 73. Artero comosu padre, Zeus involucra a Heraen su
embuste. Más adelante,descargarásobreHeray Ateneala resolución
de continuarla campaña,haciendoque ‘os del bandotroyano, por
obra de Pándaro,violen los pactos (IV, 17 y ss., y 37 y ss.).

57 y ss. Una vieja edición universitariaestropeanuevamente,al
reproducirlo,el texto de Segaláy Estalella,confundiendoel consejo
previo de los capitanes (al que llama “ágora”), con la verdadera
ágora o reuniónde la tropaque vienedespués(B, 1, 474).

79 y Ss. PeregrinaocurrenciadeAgamemnón,queestuvo a pique
cJe costarle la deserciSnde las tropas,si no intervienena tiempo
Hera y Atenea,usandode la elocuenciade Odiseo paradetenera la
gente (II, 153 y ss.,y 283 y ss.).

97. El Rumorespersonificaciónpoética,no mítica: casodelValor,
la Persecucióny las Súplicas.Ver V, 749-52; IX, 513 y ss., y 523
y ss.

105. “Caballista”, “ecuestre”,“jinete” y “domadorde potros”, a
lo largo del poema,se refierensimplementeal artedel carreroy a la
educacióndel caballo. Ver B, II, 1. No hay caballeríamilitar como
hoy la entendemos.El verdaderoarte de la equitaciónsólo aparece
en la “Dolonía” (X), dondeOdiseo y Diomedesmontanlos caballos
que acabande robar a Reso [in /inej: medio,por lo demás,el más
práctico para transportarlosdurantela noche;y hay también un sí-
mil del jinete que saltade un caballoa otro en plena carrera(XV).
Tal vez la verdaderaequitaciónsóio se difunde entre los griegos en
el siglo vn a. c., con la apariciónen el Asi~iMenor de las hordas
montadasde los escitasy cimerios.

143 y ss. Euro: viento maléfico del Este o del Sudeste. Noto:
viento del Sur que trae tempestades.Céfiro: viento occidental que
sopla en los campos, tiene, como el Bóreas,personalidadmítica, y
alcanzó culto en tiemposhistóricos. Ver 3. [El Mar Icario es lla-
madoasí por tcaro, hijo de Dédalo,el constructordel Laberintode
Creta. Por treta del rey Minos, ambos quedaronencerradosen el
Laberinto. Escaparonpegándosecon cera unas alasde pluma. Dé-
dalo llegó volando a Sicilia. Icaro se acercó demasiadoal Sol, se
fundió la cera, se le desprendieronlas alas, .y él se precipitó en el
mar de su nombre.]

209 y ss.;214 y ss.; 262; 268-9; 270 y ss.,y 456-7. Espíritude
la deturpaciónsemejante a Momo —aquelmito queno llegó a dios
y del que hablanHesíodo,Calímacoy Luciano—, Tersitestenía que
ser el más feo. Los mitólogos buscanantecedenteslegendariosa
la enemistadentreTersites y Aquiles, fundándoseen ciertos ritos
lacedemoniosde la primavera que presentana Tersites como un
antiguo genio local derrotadopor el divinizado Aquiles, de lo cual
el episodio homérico seríauna lejana transformaciónpoética. (G.
Murray, TheRiscof GreçkEpic, Oxford, 1911, págs.225-7.) Loshis-
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toriadoresven en Tersitesun documentosobreel pasode las viejas
monarquíasa las democraciasurbanas:cuandoios reyes aldeanos
empiezan a vivir en ciudades(efecto del “sinecismo” o aglomera-
ción de antiguoscaseríosdispersos),estánmás a la vista de las mur-
muracionesde la opinión. Otros consideranal Tersites de Homero
comoun vago eco del /ármakos,suertede chivo expiatorioquepaga
por todos. Como fuere, Odiseo al castigarlo, logra una desviación
en el ánimo de las tropas, que antessólo pensabanya en embarcar,
y ahora, distraídascon el episodio,recobranla confianzaen el jefe.
[En la leyendasobreel Jabalíde Calidonia, segúnconstaen Feré-
cides y en Euforión, Meleagro despeñaa Tersites, indignado por
su cobardía,aunqueno lo mata. En la Etiópida de Arctino —uno
de los PoemasCíclicos que completana Homero y recogenotros
aspectosde la sagatroyana—, Aquiles se conmueveante la belleza
de la AmazonaPentesilea,a quien acabade darmuerteen combate.
Tersitesse burla de su emocióny Aquiles lo matade un puñetazo.]

231. Ver VII, 105.
239. Ver el final de la nota B, 1, 233-234, Tersites devuelve

a Aquiles sus palabras:el cobardeno es el pueblo de aqueos,sino
Aquiles.

256. Telémaco,hijo de Odiseo y de su esposaPenélope,se ha
quedadoen Itaca,por ser muy niño, y no combateen la Ilíada. En
la Odisea, sus aventurasen buscade su padre, que tardatanto en
volver de Troya, alternancon las de éste en su viaje de regreso.
CuandoOdiseo quieredar plenovalor a sus palabras,sueleinvocar
el nombre de su hijo. Así también en IV, 531.

341, 347 y 439. Aunque Néstor suelequejarsede que se pierde
el tiempo en palabras,es gárrulo él mismo, como anciano, según
seapreciaen varios lugares.

360. Algunos leen: “y vengue ios trabajos que pasapor He-
lena”. En lo que encontramosun eco de la vieja controversiaso-
bre si Helenafue raptadade grado o por fuerza. En la Ilíada, más
parecearrepentida que no forzada (III, 147 y ss., 177 y ss., 241
y Ss., 400 y ss., 431 y SS.; VI, 354 y ss.). La Odisea es explícita
respectoa su huidavoluntaria. [La tradición contabaqueEstesícoro
—lírico de Himera, fines del siglo vn a. c.— había perdidola vis-
ta como castigopor censurarla conductade Helena en una de sus
obras,y sólo sanócuandohubo escrito la Palinodia, en que recoge
de algún lado o inventa la especiede que Helena nunca llegó a
Troya en compañíade Paris, sino solamentesu doble, un fantasma.
Según esto,Helena fue llevadapor Hermesal lado del rey Proteo,
en Egipto, a esperade que su marido la recobrara,versión que
Eurípidesrecogeen su Helenay en su Electra.]

361 y ss. Agamemnónhará suya estaamenazacontra los “de-
rrotistas” (II, 396 y ss.).

382 y 451. Égida: escudomágicode Zeus,obra de Hefesto,im-
penetrableal mismo rayo, arma defensiva y ofensiva,que aniquila
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a aquellossobrequienesse la sacude.La usaZeus, la dejaen ma-
nos de Atenea [excepcionalmente,en manos de Apolo]. Ver IV,
165; Y, 749 y ss., dondese la describe,etc.

462. SobreAsio, ver A, 4, c.
494-750. Son 1,186 barcos aqueos;y las fuerzasse estimanen

100,000 a 120,000 hombres. Los aqueospartieronde Áulide (Beo-
cia). Allí comienza esta enumeración,que por eso suele llamarse
“la Beocía”, que gira en torno a Beocia con las manecillas del
reloj, sigue un orden concéntricoy creciente, y da la población
de la Grecia prehistórica. Su estilo, carácterenumerativoy aun
leves contradiccionescon el resto del poemahan hecho que se lo
atribuyaa otra mano, acasola de Hesíodo. Pero es evidenteque
el fragmentofue compuestopara la Ilíada. El conjunto de la enu-
meración es el siguiente:a) Tierra firme de la Grecia Central,sur
de lasTermópilase islas adyacentes;b) el Peloponeso;c) el litoral
del Mar Jónico;d) Islas del Egeo Meridional, desdeCreta a Cos, y
a las Calidnas; e) GreciaSeptentrional,de las Termópilasal monte
Olimpo.

496-508. Cinco caudillos al mando de veintinueve poblaciones
beocias, de las cuales Micaleso, Ocalea, Haliarto y Onquesto tie-
nen relación con el mito de Apolo y sus buscas previas para
establecersu oráculo, que al fin fundó en Pito, despuésllama-
da Delfos (Himnos, III). Onquesto,además, tiene relación con
la historia de las vacas de Apolo sustraídaspor Hermes niño
(Himnos, IV).

505. Se discute si la Ame beocia es la misma Ama, tierra de
Areítoo el Macero.Ver B, VII, 9 y 153.

509. La ya irremediableanarquíaen las transcripcionespermite
llamar Orcómeneala población miniense(y despuésbeocia),citada
aquí y en IX, 387, y llamar Orcomene a la población arcadia de
II, 598.

515. Epístrofo: Hay otros dos homónimos,1) el príncipede Lir-
neso,muertoporAquiles (II, 686), y 2) el caudillo de loshalizones,
bandotroyano (II, 848). lífito: otro homónimo, padrede Arqueptó-
lemo el guerrerotroyano (VIII, 128).

517. Pito, despuésDelfos: refugio de la serpientePitón, muerta
por Apolo (IX, 409). Ver D.

519. Geliso, río de Fócidey de Beociaquedesembocaen el lago
Cefisis (después,Copáis:B, V, 721).

520. Liliea, fuente del Cefiso, u otro de los lugaresque visitó
Apolo cuandobuscabaun lugar para su oráculo (B, 496-508).

524. SobreAugías: A, 4, c.
532 y ss. La tribu guerrerade los abantesdominó un día la

Eubea.Aristóteles la creía originaria de Tracia. Otros la arrancan
de la Argólide y suponenqueprocedede Linceo y de la Danaide
Hipermnestra,lo cualla emparentaríaconios dánaosdeArgos. Según
Heródoto,habíaabantespor Jonia (Asia Menor). Homonimia: hay
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un Abanteen el bandoteucro (y, 148). Ver A, 5, c, y “Dánao”,
en F.

533. Ademásde estaCalcis eubea:1) Calcis en Etolia (II, 636);
2) Calcisen Élide (Himnos, III); y 3) río de igual nombreen Tri-
fui (Odisea,XV, 4).

538 y ss. Tocadosalvaje,el cráneorasurado,y un mechónenel
occipucioquecaesobrela nuca. SegúnPlutarco,lo usóTeseoen su
juventud,a lo quedebesu nombre.

541-2. Por descenderdel terrígenaErecteo,los ateniensesse con-
siderabanautóctonos.Ver “Erecteo”, en F.

547 y ss. La declaraciónde Homerosobrela superioridadtácti-
ca de Menesteofue alegadapor los ateniensescontralos siracusanos,
cuando,enla segundaguerrapersa,éstospidieron el mando supremo
parasu tirano Gelón (Heródoto,VII, 161).

552-3. Este dístico se ha consideradosospechosoe interpolado
por Solón o bajo su influencia para justificar las pretensionesde
Atenasen contra de Megara,sobrela cercanaisla de Salamina.En
otros sitios, Áyax ocupalugar distinto, en efecto.En VIII, 221 y Ss.,
a los opuestosextremosdel campamentose encuentran,respectiva-~
mente,Áyax y .Aquiles.

554-7. Con referenciaa A, 5, b: 1) Argosde Diomedes,la ciudad
que, con Micenas y Esparta,merecíala preferenciade Hera: IV,
52, y VI, 228. 2) Argos de Agamemnón:1, 31; II, 109, 286 y 563
y Ss.; III, 82 y 259; IV, 169;VI, 149. 3) El Peloponesoen general:
IX, 139 y 285. 4) Grecia entera: IX, 248, y el uso del término “ar-
givos” en todo el poema.5) Argos Pelásgica,de Peleoy Aquiles:
II, 675.

561. 1) Aquí, Mecisteo, rey argivo, hijo de Talao y padre de
Euríalo.2) Aqueode igual nombre,hijo de Equio, en VIII, 325.

563 y Ss. Corinto, en el golfo de sunombre,es la antiguaÉfira,
como la llaman siemprelos personajesde la Ilíada (ej.: VI, 149).
Parecereciénanexadaal reino de Agamemnón.Sobreotras dospo-
blacionesllamadasÉfira: II, 653 y ss.—Sición,tambiénrecién ane~
xadaprobablementea los dominios de Agamemnón,puedeser la
Meconehesiódica,dondela burla de Prometeoa Zeuscuandola ins~
titución de ios sacrificios: B, 1, 445 y ss.—OtraEgíalo, en Pafla-
gonia, II, 847.—SobreAdrasto: B, IV, 373 y F.

577. 1) Aquí, Helos lacedemonia.2) Helos de Pilos, reino de
Néstor, en II, 587.

584 y Ss. 1) Ademásde estaPilos, en Élide, reino legendariode
Neleo heredadopor su hijo Néstor [2) otra Pilos, costaoccidental
de Mesenia,sur del Peloponeso,frentea la isla de Esfacteria,donde
los ateniensesvencerán a los espartanos(425 a. c.), y donde la
batallade Navarino (1827)].—EI río Alfeo, en Trío (Élide), tiene
personalidadmítica: es padrede Ortíloco,abuelode Diocles,bisabue-
lo de ios aqueosCret6ny Orsíloco (y, 553-8).—Hay otra Pteleo en
Tesalia,en II, 691.
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588 y ss. Unos entiendenquelas Musassimplementehirieron a
Támaris,o lo dejaron“lisiado”. La especificaciónde que le arranca-
ron los ojos cuadramejor con la tradición delos antiguos“cantores
ciegos”:Demódoco,en la Odisea,VIII; el poetaciego de Quíos, en
el Himnoa Apolo, que se ha supuestoseael propio Homero.

589. Otro Eurito, hijo de Áctor y padrede Talpio el epeo (ban-
do aqueo),en II, 614.

614. Otro Anfímaco, cario (bandotroyano),en II, 864.
619 y ss. Con Duliquio y lasEquinas,Mar Jónico,frentea Élide,

nos acercamosa los dominios insularesde Odiseo,objeto de incer-
tidumbre y controversia.(Th. W. Allen, TheHomeric Catalogueof
Ships,Oxford, 1921, págs. 82 y ss.; y V. Bérard,Les Navigasion~s
d’Ulysse. 1: Ithaque et la Gr~cedes Achéens,París, 1927, pági-
nas209 y ss.).

626 y ss. La Cefaleniade Odiseo es un conjunto de islasen el
Mar Jónico, y no sólo la Cefaloniamoderna.Sus tropas son “los
cefalenios” (IV, 330).—ftaca,la capitalde Odiseo,¿esla moderna
Thiaki, esLéucade,etc.?—E1 Nérito era un montede ftaca.—Samos
¿es la mismaSamedela Odisea,II? Hay otraSamosen el Egeo,cos-
ta de Jonia.

636 y ss. Sobre Eneo, Meleagro y el Jabalí Calidonio: IX,
543 y ss.

642 y ss. Ademásde estaFesto,ciudadcretense,un Festo,gue-
rrero lidio de Tarne, hijo de Boro (bando troyano),muerto por
Idomeneoen V, 48.—Otra Mileto, en Caria (II, 861).

648 y ss. La división de los rodios en tres tribus pareceindicar
su origen dorio. En tiemposhoméricos,la línea que va de Rodasa
Panfilia marcael limite de la expansiónhelénica sobre el mundo
oriental. Ver B, 1, 424.—La Éfira arrasadapor Héracles,dondeéste
hubo a Tiepólemode la princesaAstioquía,no es la 1~firaquedes-
puésse llamó Corinto (B, II, 563 y ss.). Según Aristarco, tampoco
fue esta Éfira junto al Seleente(o Enoa, cercanaa Pilos, ciudad
elidense),sino aquellaÉfira de Tesprocia(noroestede Grecia),de
quehablala Odisea,1 y 11.—Paramayorconfusión, ademásde este
río de Élide, hay otro Seleenteque corre por Arisbe (Tróade),en
II, 829.—Astioquíaes llamada Astigeneapor el logógrafo Feréci-
des,y Astidamia por Píndaro.—Encuanto a la muerte de Licim-
nio, es un accidenteinvoluntario según Apolodoro: se le fue la
mano a Tiepólemo, tema socorridoen las leyendasheroicasy en
algunosmitos divinos (Apolo y Jacinto,por ejemplo). Píndaro,en
cambio, la tienepor un asesinatoen forma. Respectoa las riquezas
de Rodasy la lluvia de oro quele otorgó Zeus: Píndaro,Olímpicas,
VII, 48-51.

665-6, y 761. Se aprovechantodaslas comparacionesparaenal-
tecera Aquiles: Nireo es el máshermoso,despuésde él; Ayax Tela-
monio, el más bravo, en ausenciade Aquiles.

671. Otro Eurípilo más ilustre, hijo de Evemón,caudillo aqueo
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quemataa Melantio y a Hipsenor,y se ofreceparaluchar sólo con
Héctor (II, 729; V, 80; VI, 38; VII, 178).

673. Otro Ántifo, meonio,en II, 856; y otro, hijo de Príamo,que
mataa Leucoy es muerto por Agamemnón(IV, 495 y ss., y XI).

675 y ss. SobreArgos Pelásgica:B, II, 554-7.—Hélade,ciudad
tésala,o toda la regiónde los mirmidones.También se nombraotra
Héladefueradelas fronterasde Peleo,en IX, 450.—Sobre“helenos”
o “aqueos”, ver A, 5.—SobreLirneso y los muros de Tebas:B, 1,
363. Lirnesoy estaTebasse encontrabanpor el golfo Adamitio.

696 y ss. Protesilaomurió sin hijos. Ver G.
705 y ss. Otra Feras,en Mesenia,residenciade Diocles, el nieto

del río Alfeo: B, II, 584 y ss.; V, 533, y IX, 150.—Yaolco,ciudad
tésalacerca de Ftía dondevivió Pelias,y en cuyo golfo antesde la
GuerraTroyarut se armó la expediciónde los Argonautasrumbo a
Cólquideal mandode Jasóny en buscadel Vellocino de Oro: pri-
mer grandeempresanavalquejuntó a los pueblosde Greciacontrael
Oriente.—SobreAdmeto y Alcestis: F, Admeto.

712 y ss. Sobre Filoctetes,aquí apenasmencionado:B, 1, 6~/.
726. La fuenteHiperea,¿enOrmenio?(lugar ya enigmáticopara

los antiguos), ¿o en Feras,segúnEstrabón?En suma,en Tesalia.
Otra Hiperea:antiguo país de los feacios de la Odisea (VI, 4-10),
antesdequeocuparanla isla deEsqueria.Ver B, VI, 479-480.

732. [Otra Hipodamia, esposade Pélope.] Ver F.
733. Monte de Tesalia, no el patronímico de Aquiles: IX, 180

y 731.
739 y ss. Guneoy sus tierras son muy inciertos.—SobreDodo-

na, ¿ignorabael poetael famoso lugar de Epiro, dondeel oráculo
de Zeus?¿Ohabía otra Dodonaen Tesalia, como aquí se declara?

745. Sobrela Éstix, ver E.
775 y s.s. SobreTifeo y los Arimos, ver Tifeo en D.
789. Los ancianosde la ilíada son afectos a los recuerdosy a

los largos discursos.Así apareceaquí Príamo; así, en IX, Fénix, y
ya lo hemosadvertidoa propósitode Néstor (B, II, 341).

797-8. Los aqueossitiadoresson pueblosde igual entronquelin-
güístico. Los troyanoscuentancon aliadosde origen y hablasdistin-
tos (IV, 436-9).

806-7. Sobre el doble nombre “Batiea” y “Tumba de Mirina”
ver B, 1, 399. [Batieao Arisbe se llamó la esposade Dárdanoel
fundador:A, 6, a. Mirina fue una reina de las Amazonas.]

809 y ss. Ordende la enumeraciónde troyanos y aliados: a)
troyanosy dardanios;b) aliadospelasgosy tracios (sobretodo, eu-
ropeos) cíconesy peonios; c) asiáticos:de Paflagonia y Arisbe;
de Misia y Frigia; de Meonia, Cariay Licia. Entreios tracios, aún
no figura Reso,que en X [in fine] aparecerárecién llegado.—Las
fuerzastroyanasy aijadasse estimanen unos50,000hombres,meno~
resen númeroa los sitiadores.Acampanen grupos de cincuentaen
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torno a cadauna de las mil fogatas.Ver II, 122 y SS.; B, II, 494;
VIII, 56 y 558-9.

815. Reservamosla forma “Acamante”paraestecaudillo darda-
nio, y la forma “Acamas”parael tracio,hijo de Eusoroy compañero
de Píroo,cuya aparienciatoma Ares paraexhortara los Priámidas
y quemuerea manosdeÁyax Telamonio (II, 836;V, 468, y VI, 8).

817. Licaón: 1) Padrede Pándaro,rey de Zelea,en Licia. 2)
Hijo de Príamo y Laótoe, medio hermanode Héctor y Paris: III,
332;XXI y XXII.

818. No se entiendaliteralmente:más adelanteveremoscómo el
mismo Pándarofabrica su arco (IV, 102 y ss.).

819. Esepo,aquí, río de la Licia troyana. Además,nombrede
un guerrerotroyano, hijo de Bucolión y de la náyade Abarbárea
(hermanogemelo de Pédaso),que muerea manosde Euríalo (VI,
21-9).

821 y ss. La ciudadmisiadeApesoes llamadoPesoen V, 620.—
No confundira esteAnfio con Anfío (y, 619 y ss.).—No confundir
a esteAdrasto con el héroede antañoquefigura en la sagatebana
(II, 566; B, IV, 373; V, 419 y F).

848. Odio, jefe de los halizonesmuerto por Agamemnónen V,
43. De igual nombre,un heraldo aqueoque acompañala embajada
de Agamemnóna Aquiles, IX, 169.—Seha querido relacionaresta
incierta Álibe con los Cálibos, herrerosdel Asia Menor; y, tras los
recientesdescubrimientossobre los hetitas,con la región de Halis,
dondeeranlas minasde plata.

851. Ironía contra la ineficaciade los adivinos,como en V, 150
y SS.

870. Licia, cunade Glaucoy de Sarpedón(y, 487y 650;VI, 165
189, 212, 229, etc.). Hay otra Licia, vecina al monte Ida, capital
Zelea (II, 820), patria de Pándaro(y, 106 y 176). Algunos con-
funden ambaspoblacionesen torno a la cuencadel Janto.—Sobre
el Janto:A, 4, d.

III

1 y ss. Los aqueosatacanen silencio; los troyanosy susaliados,con
gran alboroto.Ver IV, 428-39.

7-8. Caso observadoen Africa, segúnAristóteles (Hist. de los
animales,VIII, 597 y ss.).La leyenda,tardía y fragmentaria,en
Eliano (Hist. deios animales,XV, 29 y ss.),y en Rutilio Namaciano
(1, 291-2). Sobrela emigraciónde las grullas, Heródoto (II, 22).

17 y ss., 34 y ss., y 329 y ss. El excesode armasde Alejandro
(Paris), verdaderaexhibición teatral,hacemásridícula su fugaante
Menelao.Peroeste excesode armassignifica quedesafíalo mismo
alarco,a laespadao a la lanza.Cuandoal fin sedisponea combatir
con Menelao en duelo singular,se arma de modo másapropiado,y
aceptay adaptaa su bustola corazaque le prestasu medio hermano
Licaón.
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25 y ss. La comparaciónentreel guerreroy el león es frecuente
en el poema.En XI, se habladel león quearrebataa ios chacalesun
ciervo recién herido por los cazadores.Se dice que el león no toca
generalmenteun cadáverabandonado.Adviértasequeaquí, además
de tratarsede un león enloquecidode hambre, la pieza se supone
apenasabatidapor los cazadores,quese acercana cobrarla.

34. El temor que aquí demuestraAlejandro, y aun su conducta
censurable,no impiden que se lo siga llamando, por su belleza y
su alcurnia, “divino” y “semejantea un dios”. El estilo épico es
terco en el epíteto.El viejo romancecastellanorespetala dignidad
delrey hastaen el reproche.

Mentides,buenrey, mentides,
quenon decidesverdad.

Muchasvecesencontraremosel epíteto o ci adjetivo fijo (otio-
se), que conocenbien los filólogos: las navesson “raudas”, aunque
estén inmóviles en la playa; el cielo, “estrellado”, aun a mediodía;
Pándaroel traidor siguesiendo “noble”, “claro”, etcétera.

55. Se llama “nuera de la ciudad” a la esposaextranjera,como
Bóreas, por ser esposode Oritía Erecteida, es “yerno de Atenas”
(Heródoto,VII, 189).

63. La lapidación—el linchamiento antiguo— es el castigodel
delincuente,cuyo contactoes vitando (Esquilo, Agamemnón,1615;
y Sófocles,Áyax, 253).

66. A Alejandro (Paris), hombrede poca conciencia,nadale
cuestarespondera las reprensionesde Héctor declarándolasjustas,
con superficial hipocresía(VI, 343; B, VI, 542-4).

110 yss.,246y 277 y Ss.Los aqueossacrificarána Zeus;perolos
troyanos,al Sol y a la Tierra.Hay inversión o “quiasmo”en los ver-
sos 111-112: la corderapardaes parala Tierra, y la blanca,para
el Sol.

129 y ss. Esta escena2a ha sido llamada Tichoscopía,ojeada
desdelas murallas.—Ademásde estaLaódice, citada nuevamenteen
VI, 257,Laódice se llama tambiénuna de lashijas de Agamemnón
(ver B, 1,6, b; IX, 144 y 290).

151. [Como “Etra” es la madrede Teseo,se ha queridover aquí
una alusión a la leyendasobreel rapto de Helena niña por Teseo,
queésteconfióa su madreEtra mientras,en compañíade Pirítoo, se
dirigía a ios infiernos con el ánimo de rescatara Perséfone.Como
tal leyendaes posteriora ios PoemasCíclicos, posterioresa su vez
a Homero,seha sospechadoaquíunainterpolación.La fábulaconoce
todavíaa otra Etra, y es la mujer de Atreo seducidaporci hermano
de éste,Tiestes.]

152 y 265. Puertas occidentalesde la muralla de Troya (VI,
244 y 407; IX, 358).

155. “Lampo” se llama también un caballo de Héctor (VIII,
184).
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1 81-182. Intercalar este verso omitido, que casualmenteera el

preferidopor Alejandroel Grande:

Magnífico en el mando,valienteen la porfía

1 85-192. Mientras el ancianoNéstor sólo admira el pasado,el
ancianoPríamo,desengañadoy sin ilusiones respectoa las cosasde
su tiempo, se sorprendeante las novedades.

204. Sobreestaembajada,queprecedióa la guerracon el inten-
to de evitarla: B, III, 155 y ss., etcétera.

206 y ss. Entre los ancianos y consejerosde Troya, Antenor,
quehabíahospedadoantesen su casaa Odiseoy a Menelao [y aun
los había salvadoentoncesde una celadade Paris, segúnEstasino,
Cantos ciprios], es ci que revelamás simpatíapor ios aqueos,o al
menos,mayorecuanimidady másdecididoánimo conciliatorio. Llega
a proponerque.Troya devuelvaa Helenacon todassus riquezas,para
evitar la continuaciónde la guerra (VII, 357 y ss.).

248. Ideo, heraldotroyano (VII, 286,289, 379, 388, 411, 417,
etcétera).Otro Ideo, guerrerodel bandotroyano,hijo del rico Dares
(el sacerdotede Hefesto) y hermano~de Fegeo,el muerto por Dio-
medes (y, 9 y ss.).

270-1. No es la habitual mezcla de vino y agua,sino la mezcla
de los dos vinos, el del uno y el del Qtro bando.

274. Estosmechonesde la víctima solíandarseal fuego. Aquí se
distribuyenentre los jefes porque, tratándosede un sacrificio jura-
mental, confiado a las divinidades subterráneas,la víctima no se
quemani asa,sino se entierra.Adviértasequetambién se invoca a
los JuecesSubterráneos—Minos, Éacoy Radamantis—,destinatarios
en principio de estasuertede sacrificiosy votos.Los despojosdelas
víctimas se arrojan al mar cuando el juramento es hecho por un
extranjero (Agamemnónen XIX); pero se los entierra si el jura-
mento eshechopor un nativo. De aquí que, cumplido el rito, Príamo
recoja ios restosde los corderosy se los lleve consigo, tal vez para
sepultarlosdebidamente(III, 312).

277 y 320. Zeusresidesobretodoen el Olimpo, perotiene junto
a Troya, en el Gárgaro, cumbredel Ida, algo como un trono subsi-
diario (VIII, 45). Allí lo invocan todos constantemente,por ser su
moradamáspróxima. El Zeusa quiense dirige Aquiles en XVI es el
Zeus Pelásgico,de Dodona.

351 y Ss. El delito de Parisofende particularmentea Zeus,pro-
tectorpor excelenciade la hospitalidad.

380. El texto es elíptico, y explico la elipsis en la versión: Si
Menelao atacaotra vez a Paris con su lanza, fuerzaes quela haya
recobrado.Los guerrerospuedenentraren combatecon dos lanzas,
según consta en varios lugares;pero los duelistassólo llevan una
(III, 337-8, y VII, 220, etc.). Proporcionara Menelao una nueva
lanzahubierasido una violación.

393. En la mejor época de la lengua, se dijo “tornar, tornido”,
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por “tornear,torneado”. Así en el Tesorode Covarrubias(1611). Y

en el pliego sueltodel siglo xvi, Romancerodel Cid:

Tambiénleganéal rey / el su escañotornido.

El fácil arcaísmo,todavía comprensible,se recomiendapor su
eleganciay tradición, así comopor razonesmétricas.Quien lo pre-
fiera, diga “torneado”, empleandouna contracciónque es también
legítima. (Ver III, 453.)

426. Zenodoto halla mal que toda una diosa acerquela silla a
Helena.Un escoliastale contestaque tambiénla diosaAteneaprece-
de a Odiseo como una lámparaencendidapor las habitacionesdel
palacio de Itaca, como una simple sirvienta (Odisea, comienzos
de XIX).

436. El “zaino Menelao” se proponecomo transacciónentre los
quelo dicenrubioy los quelo dicen castañoo pelinegro (IV, 183).

447. Cránae: “la Rocosa”.Paraunos, Citere o Citeres, isla me-
ridional de Lacedemonia,célebrepor su 8antuarioy culto de Afro-
dita; para otros, Gitión, otra isla cercana;para otros finalmente,
algunaisla sobreel litoral del Ática.

Iv
17 y Ss.y 70. Zeusfinge ignorarqueHera y Ateneano deseanla paz,
sino la caída definitiva de Troya. Ver. B, II, etc.; II, 155 y u., y
VIII 452 y ss.

225. Eurimedonte:1) hijo de Tolomeo Piraida, auriga de Aga-
memnón.2) Un escuderode Néstor,VIII, 114.

241. Apunta aquíel desdénal combatede arco, queeludeci pe-
ligro del cuerpoa cuerpo,desdénque se hace despuésmás patente
y se advierteen la increpaciónde DiomedescontraParis,que acaba
de herirlo de un flechazo (XI). Actitud comparablea la que adopta
lapoesíarenacentistaante las armasde fuego.

278. En la Tróade,el Céfiro suele traerborrascay granizo.
294 y Ss. Pelagonte:1) Tenientede Néstor. 2) Licio, compa-

fiero de Sarpedón, V, 706.—Alástor:1) Tenientede Néstor,también
citadoen VIII, 325. 2) Caudillo licio muertopor Odiseoen V, 685.
—Cromio: 1) Tenientede Néstor.2) Hijo de Príamo, hermanode
Equemón,muertosambospor Diomedesen V, 161 y ss. 3) Caudillo
licio muerto por Odiseo en V, 685. 4) Troyanomuerto por Teucro
en VIII, 273.—Hemón:1) Tenientede Néstor.2) Tebano,padrede
Meón, en IV, 394.

306. Ver. B, II, 1.
319. Néstor se complace en recordarsu victoria sobre Ereuta-

lión. Ver VII, 146 y ss.
376 y ss. (Ver V, 813 y ss.). Evocacionesde la segatebanay

de una posible Tebaida desaparecida,que dio asuntoa la lírica y a
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la tragedia griegas, así como al poetalatino Estacio. [El rey de
Tebas,Edipo, maldijo a sus vástagosEteoclesy Polinices,criaturas
de su involuntario incesto con su madre,augurandoquesematarían
entresí. Ellos, al desaparecersu padre, convinieronen alternarseen
el trono. Al llegar el turno, Eteoclesse negó a dejarel puestoa Poli-
nices. Éste,entretanto,sehabía desposadocon la hija de Adrasto,
rey de Argos.Adrasto reclutó alianzasparasostenerlos derechosde
su yerno. Al mando de siete famososjefes (Tideo entreotros), ios
aliados se lanzaron sobrelas siete puertasde Tebas (Esquilo, Los
siete contra Tebas).Eteoclesy Polinicesse mataronuno a otro, se-
gún la maldición paterna.Los sitiadoresfueron derrotados.El único
de ios jefesasaltantesqueescapócon vida fue Adrasto, graciasa su
caballoAnón, hijo de Posidón.]El ancianoAdrastoemprendióaños
despuésuna nueva campaí~acontra Tebas,en que figuraron como
jefeslos Epígonos,hijos de los anteriorescapitanes;entreellos, Dio-
medesy Esténelo.Éstoslograron rendir a Tebas. [Si, en la primera
GuerraTebana,Adrastofue el únicojefe asaltantequesalió con vida,
en la segundasu hijo Egialeofue el único jefe asaltantequepereció.
Adrastomurió de penaen el viaje de regreso.]

404. Imitado por Aristófanes,Tesmoforjas.
412 y ss. Compáresela so/rósyne o cordurade Diomedescon

los arrebatosde Aquiles. Diomedestolera que Agamemnónlo re-
prendainjustamenteen estemomento de exaltaciónque precedeal
combate,y reservasu respuestapara la libre discusióndel ágora
(IX, 29 y ss.).

442 y ss. Imitado por Virgilio, Eneida, IV, 176-7.
475. Tumultospor arrebatarseel cadáver.Ver A, 3, a.
516. Pérgamoes la ciudadelao Acrópolis de Troya (y, 453 y

467; VI, 539 y VII, 21); no el reino alejandrinoen la confluencia
del Caico y del Cetio, fundadoen el siglo iii a. c. por Filétero,y que
luegoformó partede la provincia romanade Asia.

y
5. El astro de otoño es el Perrode Orión, siniestropresagioa pesar
de su~hermosarefulgencia,porqueanunciafiebresy extremososca-
lores (XXII).

40. Río de Tróade,afluentedel Simois, llamadoEscamandropor
los hombres,y por los dioses,Janto.Ver B, VI, 4 y B, 1, 399.

53-60. Escamandrio:1) Diestro cazador,protegido por Ártemis,
muerto por Menelao.2) Hijo de Héctory Andrómaca,niño a quien
el puebloapodaAstianax (Vi, 417).

61. “Tectón”: “el constructor”; “Hemón”: “el ajustador”.Ver
VI, 8: “Eusoro” significa “el opulento”. Ver VI, 18: “Calesio” sig-
nifica “el que invita a los huéspedes”,escuderodel hospitalarioAxi-
lo. El poetainventa aquínombressignificatvos,tradciónque sigue
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Calímaco cuandollama “Hecalea” a la ancianahospitalariade su
poema.

128 y 609 y Ss. Ver la introduccióna estarapsodiaV. Diome-
des adquiereel don de reconocera los diosesen esteinstante,y lo
ha perdido ya al encoritrarsecon Glauco, en VI, 127 y 139.

199. Sobrelos carrosenfundados,ver VIII, 436, dondePosidón
enfundala carrozade Zeus.

203 y ss. Sobreel usodel carroen el combate,B, II, 1.
227, 268 yss.,y 32~y Ss. Zeusraptó a Ganiinedes,hijo del rey

Tros, seducidopor su belleza,y lo transportóal Olimpo parahacerlo
su copero,o lo hizo llevar allá por su águila o por los dioses.A
cambio de Ganimedes,Zeus obsequió a Tros las yeguasde que des-
ciendenlos caballosde Eneas,queDiomedesy Esténelole arrebatan.
(Ver VIII, 107.)

236 y ss. Adviértase el temorde Eneas y de Pándaro,que no
pierdende vista la posibilidad de que Diomedeslos obligue a huir
o ies dé muerte.

397. El “vástagode Anfitrión” es, “oficialmente”, Héracles.Ver
“Anfitrión” en F.

411 y Ss. [No se cumplió al pie dela letra la profecíade Dione.
Pero,cuandoDiomedesregresóa su hogar, se encontrócon la infi-
delidad de su esposa,“la prudenteEgialea”,y habiéndosedesterradc
voluntariamente,fue a morir por las islas de Apulia, tras de fundar
allá variaspoblaciones.]

558 y ss. Orsíloco: 1) Guerreromeseniomuertopor Eneas.2)
Troyanomuertopor Teucroen VIII, 272.

644 y ss. Apolo y Posidón,castigadospor Zeus, tuvieron que
servir a las órdenesdel rey Laomedontey construyeronpersonal-
mente los muros de Troya (458-9). [Laomedontese negó a pagar
susservicios. En venganza,Posidónlanzócontrala ciudadun mons-
truo marino quesólo podía ser aplacadosi el rey le entregabaa su
hij a Hesione.Héraclesacudióa la defensa,a cambio de ~oscaballos
de Laomedonte,descendientesde las yeguasobsequiadaspor Zeus a
Tros (y, 227, etc.). TambiénHéraclesse vio defraudado.En ven-
ganza,arrasóla ciudad,y entregóa la princesaHesionecomo botín
en manosde Telamón,quese habíadistinguido singularmenteen el
ataque.] Esteepisodio es una remota prefiguraciónde la ¡liada. La
falsedadde Laomedontepareceanunciarla falsedadde su nieto Pa-
ris, defectode queMenelao,en su enojo, acusapor igual a todos los
hijos de Príamo,en III, 115 y ss.

718. Sereservael nombrede“Teutrante” paraesteaqueomuerto
por Héctor, y sellama “Teutras”al padredeAxilo, VI, 12.—Orestes:
1) Aqueomuertopor Héctor.2) Hij o menorde Agamemnónqueha
quedadoen Micenas (IX, 141 y 287).

720. Héleno: 1) Hijo de Énope muerto por Héctor. 2) Augur,
hijo de Príamo, hermanode Héctor (VI, 73 y Ss.; VII, 47 y ss.,
etcétera).
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721. Cefisis, despuésllamado lago Copais,en Beocia: ver B, II,
519.

749 y ss. Entrelas entidadesrepresentadasen la Égida,el Valor
o Pujanza(Alkeé)y la Persecución(Iokeé) son meraspersonifica-
cionespoéticas.Sobre la Discordia (Éris) y la Fugao Espanto(Fó-
bos),ver C. Otros ejemplosdepersonificaciónpoéticason el Rumor
(II, 97), y las Súplicaso Litaí (IX, 513 y ss.).

761. Las Horas (Horai), hijasde Zeusy Temis, que cuidan las
puertasdel cielo, son propiamentelas Estaciones;generalmente,tres:
primavera,veranoe invierno (VIII, 387 y Ss., y 426 y ss.).

787. La ambrosíaes alimentode los diosesy también delos bru-
tos divinos (VIII, 428).

813. A estaembajadade Tideo, padrede Diomedes,ha aludido
antesAgamemnón(IV, 373 y ss.).La complacenciacon queel poeta
lo recuerdaha hechosuponerque el autorde la Ilíada lo es también
de algún poemaperdidosobrelas hazaflasde Tideo.

853. Hadeses “el Invisible”. Tema folklórico del sombreroque
desaparecea quien lo lleva puesto.

903. La prole de Urano son los Titanes,a quienesZeus, al ins-
taurar su olímpico régimen,ha aprisionadoen el Tártaro (infierno
de los Inmortales),conexcepciónde los que se pusieronde su parte
(VIII, 11 y ss., y 473 y ss.).En Homero, regiónsin aire ni luz. En
Hesíodo,Teogonía,región tempestuosa.

VI

4. Janto,nombre que los dioses dan al río Escamandro(y, 40).
Poseepersonalidadmítica. Es hijo deZeus,cuentacon culto y sacer-
docio, y ejecutaactoshumános(o divinos), como el solicitar contra
Aquiles la ayudade su afluente,el Simois. Ver A, 4, d; y sobrelos
doblesnombres,B, 1, 399.

21 y ss. Pédaso:1) Hijo de Bucolión, muertopor Euríalo. 2)
Ciudadde léleges, en Tróade,reino de Altes, saqueadapor Aquiles
(VI, 35; XX y XXI). 3) Ciudad mesenia,en el Peloponeso,que
Agamemnónofrecea Aquiles (IX, 151 y 297).4) Un caballomortal
de Aquiles, queéste uncíajunto a sus caballosinmortales (XVI).

102. Héctor obedecea su hermanoHéleno, quees augur,por tra-
tarsede un deber religioso.

149 y ss. Ejemplo de las historiasque insertael poema,a guisa
de antecedentes,para ensancharla visión en el tiempo y en el es~
pacio.Recuérdesela embajadade Tideo a Tebas(B, V, 813).Véan-
se también la historia de Fénix y la de Meleagro (IX, 446 y ss., y
542 y ss.).

157 y ss. Antea: 1) Esposadel rey Preto. 2) Ciudad mesenia
(IX, 150 y 296).

162. Tema de la mujer de Putifar y José.
166. Única referenciahoméricaa algún arcaicosistemade escri-
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tura. En los días de Homero se usabaya la escritura,pero como
ayuda de memoriapara el poeta y no como prácticageneral.Las
“plegadastablillas” ni siquiera correspondenal sistemaque llegará
a sercomún en Grecia, sino que recuerdanel de los babiloniosy
asirios. (Ver B, VII, 186 y ss.)

183. Los sólimos, habitantesde Licia, despuésllamadostérmilas
(Heródoto,1, 173).

207. Laodamiamuere, pues, de muerte súbita. Ver “Ártemis”,
en C.

228. Argos de Diomedes.Ver B, II, 554-7.
240-3. Monro anota: “La generosidadrománticaes ajenaa la

Ilíada”. El honor es menorcuandono hay recompensa(IX, 630-2).
311. Estaimagende AteneaveneradaenTroya—aunque,por lo

visto, sin que la diosa hiciera mayor caso, según VI, 319— es la
única efigie religiosamentadaen el poema.

328. La pica de once codosde Héctor (5 m.) vuelve a mencio-
narseen VIII, 487. La de Áyax medía el doble. En VII, 220, se
hablade“la sombrainmensade su lanza”. [La lanzacretenseparece
quemedíade 1.55 a 1.80 m., salvola de 2 m. paracaceríade jabalí.
Los cálibos,segúnJenofonte,usabanlanzasde 6.90 m. La “sarisa”
de los macedoniosvariabade 4.30 a 6.50 m., y acasomás,segúnla
fila de la falange.J

343. Ver B, III, 66; B, VI, 347.
347 y 359-63. No parece Helena estar hablandoa Paris “con

ternura”, a juzgarpor el tonocon que se dirige a Héctor y los tér-
minos con que despuéscalifica a su esposo.Pero es característico
de Paris el tomarlo todo de buen humor. Ver B, VI, 542-4.

374. Como poniendoen dudala promesade Paris,Héctor encar-
gaa Helena que lo obligue a cumplirla.

417 y Ss. El nombre“Astianax” sólo reapareceen XXII y XXIV.
Héctor es dnax o guardiánde Troya.

444-5. Es decir, murió de muertesúbita.Ver B, VI, 207 y “Ár-
temis”, en C.

454 Única mencióna una tichomaquia o asaltoa ios muros de
Troya. Los tresataquesa queAndrómacaserefiere debierondeacon-
tecer duranteel cursode esedía, puestoque no se nombraa Aqui-
les, ya ausentedel combate.

479-80. (Ver II, 726.) Algunossitúan la fuenteMeseídaen Te-
salia; otros, en el Peloponeso,suponiendoqueel poetaquiso así es-
tableceruna simetríaentreuna fuentedel sur, y una fuentedel nor-
te, Hiperea,en Tesalia.

542-4. Nueva ironía de Paris,ante la duda que Héctor parece
haber manifestadopoco antessobresi su hermanoseríacapazde
unírseleprontamenteparavolver al combate,como él lo ha ofrecido
(VI, 350-3y 374-5). Deaquí queHéctor (VI, 457 y ss.)manifieste
suextraí~ezaante el caráctercontradictoriode Paris, dotado como
pocos, pero muchasvecesnegligente.Ya hemos visto manifestarse
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la ironía de Paris en susrespuestasa las iracundasreprensionesde
Héctor (III, 66, y VI, 343), y en su modo de tratar a Helena (final
de III, y VI, 347). “Insensiblea la reprobación”dice Helena (VI,
361). Ya se dijo en el prólogo (final, observaciónn9 11), que el
poetadeja que suspersonajessepinten solos con suspalabrasy sus
actos, y sólo excepcionalmentehacecomentariospor su cuenta.

VII

9 y 153. (Ver B, II, 505.) ¿Es Areítoo un enemigo del Norte
(Beocia) o un vasallo sublevado?En estesegundocaso, la Ama
aquí nombradapudieraser ciudadarcádica.En Mantinea,en efec-
to, había una fuente Ama. Pero este Areítoo, muerto ya cuando
Néstorera todavíamuyjoven, ¿podía tenerun hijo que fueracom-
batienteefectivo en Troya, como lo es Menestio?Seríaun centena-
rio, y Homero no hubieradejadode mencionary aun aprovechar
estacircunstancia,como lo hacecon Néstor,Fénix, Príamo,etcétera.

61. El Suefio se transfigura de modo semejanteen XIV. Los
diosessóloexcepcionalmentese muestranen su real presencia,como
Atenea lo hacecon Aquiles (1, 199). Tal presenciapuedeser ani-
quiladora: así,para Semele,la aparición de Zeus en forma de rayo.
(Ver “Dióniso”, en C). Las deidadesminoicas solíanasumir forma
de aves.En la Odisea,Ateneaayudaa Odiseo contralos Pretendien-
tes bajo figura de golondrina.

71. Alude a la traición de Píndaro en IV, escena2. Ver VII,
361-2.

94. Textual: “del Helespontoinmenso”.Siguiendoa Hermosilla,
prefiero “del rápido Helesponto”,que correspondemejor a la reali-
dad geográfica.Resultaviolento llamar inmensoal “estrecho”de los
Dardanelos,queel fabulosoLeandroy el menosfabulosoLord Byron
hanpodido cruzara nado.—Porla costade la Tróade,se ven mon-
tículos que la tradición llama “la tumba de Aquiles, de Áyax, de
Patroclo”.

105. (Ver II, 231.) Virgilio (Eneida, IX, 617) imita esta incre-
paciónparareferirsea los frigios.

107. “Devolvéosa I~selementosde que estáishechos”, seríala
perífrasisinterpretativa; o sea, a la tierra y al agua, segúnlos ver-
sosdel fil6sofo presocráticoJenófanes:

Todoshemosbrotadodela tierra y elagua;
todoempiezaen~atierra y enella todoacaba.

Así, Hesíodo,op., 61 (creaciónde la mujer), y Herondas,II,
28 y ss.

120. El Eácida Aquiles no temea Héctor; al contrarioes temido
por Héctor (IX, 356 y ss., y XXII). Pero todos los argumentos
sonbuenosparaapartara Menelaode su temerarioprop5sito.Héctor

310



no desconoceel temor: también lo experimentaanteÁyax (VII,
223).

173. Ver B, VIII, 266 y ss.
186 y ss. Los caudillos no escriben: marcan sus seí~a1es,que

cadauno conoce. (Ver VI, 166.)
286-7. “Quiasmo”: Taltibio es aqueo; Ideo, troyano.
293 y 303-4. La nochees un podera quien ofendenciertos actos.
313-5. Obsérveseel contrasteentre este duelo caballerescoy el

de Menelaoy Paris (III, escena4).
357 y ss. Sobrela disposición conciliatoria de Antenor: B, UI,

206 y ss.
361-2. Se refiere a. la traición de Pándaro.(Ver III, escena2 y

VII, 71.)
424 y 438. Cadafragmentoparecedescribirun nuevoamanecer.

Se entiendeque transcurreun día entero en levantare incinerar los
cadáveres,y sólo al siguientese empiezala construccióndel muro.

458-9. Alude a la construcciónde los muros troyanosque Apolo
y Posidónhicieron paraci deslealLaomedonte(B, V, 644 y ss.).

468. El anuncio de estacatástrofecorrespondea su descripción
anticipadaal comienzode XII.

VIII

123, 310 y Ss. Situaciónrepetida.
160 y ss. Tema que reapareceen XII.
178-9. TambiénAquiles se burlarádelos recursosdefensivoscon

que ios aqueoshan pretendidocompensarsu alejamientodel com-
bate: IX, 354-5.

184 y ss. Aristarco rechazacomo apócrifos estosversos,en que
Héctor resultamanejando,en pieno combate,una cuadrilla, en vez
de una biga,que es lo usual.

266 y ss. Nueve,como en VIII, 173; peroaquí Teucro y Mene-
lao sustituyena Toas y a Odiseo.

360. Ver B, JI, 745; “Héracles”, en C, y “Éstix”, en E.
470. Aristarco objeta: El combatepor los restosde Patroclono

aconteceráentrelas popassino en pleno campode batalla (XVII).
513. “Obra de las deidades”:B, V, 644.

Ix

16 y ss. Ver II, 111 y ss.
58. Néstorofrecedecirlo todo; pero se interrumpe,haceun trán-

sito brusco,como si prefiriera no descubrirsu pensamientoante el
ágora,y sólo lo declararácabalmentealgo más allá, en el consejo
de los jefes (IX, 98 y ss.).

167. Fénix: 1) Hijo de Amíntor y antiguo ayo de Aquiles. 2)
Padrede Europa,abuelode Minos y de Radamantis(XIV).
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181. A lo largo del fragmento,se usael dual y no el plural para
ios embajadores.Se suponeque éstos lo son propiamenteOdiseo y
Áyax, en tanto que Fénix sólo los acompañacomo personajede ho
nor, y ios heraldos,como testigos.Otros, siguiendoa Aristarco, se
preguntansi Fénix no ha llegadoantes,por su lado, a la barracade
Aquiles.

190. Acaso Patrocloespera que Aquiles acabede cantar para
continuarél en canto “amebaico”. Posiblees que tales cantos,de
breves dimensionescomo los de Demódocoy Femio en la Odisea,
representenel embriónde la épica,adecuadoa la etapade turbulen-
cias guerreras,y cuyos asuntos permitirán más tarde, cuando la
sociedadse reorganicey se establezcanlas aristocraciasprotohistó-
ricas, la elaboraciónde la gran epopeyaal tipo de la Ilíada.

254 y Ss. Otra rememoraciónsemejanteen XI.
354-5. Ver B, VIII, 178-9.
360-1. Probablealusióna algún episodiode la leyendaextrañoa

la ¡liada.
679-80. Ver B, IX 513 y Ss., etcétera.
387. Algunos sospechanque haya aquí una interpolacióno co-

rrupción, pues,si bien les hubieraparecidoposibleque, junto a la
minienseOrcómene,Aquiles recordaraa la Tebasbeocia,hallan for-
zadoque nombrea la Tebasegipcia, única menciónque de ella se
haceen el poema.

397. (Ver 1, 176.) “Conmigo quedanotros para honray com-
pañía”,ha dicho Agamemnón.Aquiles pareceretrucarle: “Pues acu-
dea otros.”

401 y 450. Hay dos Hélades. (Ver B, II, 675 y ss.)
465 y ss. PasajequeAristarco rechazacomo repugnante,y que

no constaen los manuscritosconservadosy sólo quedaen Plutarco
(Moralia), quien lo justifica por el propósitode Fénix: mostrar a
Aquiles los extremosa queconducela pasión.

513 y ss., y 523 y ss. En estapersonificaciónpoética,las Súpli-
cassoncegatonas,porqueel ofensorno osaencararal ofendido.Ate
representaaquí el espíritu de los erroresfunestos.Ver B, II, 97; V,
749 y ss., y en C, “Ate”.

543-4. Los curetes,de Pleurón;los etolos, de Calidón: tribus ri-
vales del mismo pueblo.

567. Se interpretaque, como ahoralos aqueos,los curetesse en-
contrabanentoncespresosdentrode suspropiasdefensas.

568 y Ss., y 588 y Ss. Homero abreviala historia. [Meleagroera
hijo de Eneo,rey deetolos, y de Altea, hija de Testio,rey de curetes.
Meleagro lucha por los despojosdel Jabalícontra sus avúnculoso
tíos maternos,que son curetes,porqueellos se niegana entregarta-
les despojosa Atalanta, la virgen cazadoraa quien Meleagro los
habíacedido.] Meleagro da muertea alguno de sustíos [o a todos
ellos, en la versión general],por lo cual su madrelo maldice.

575. [Marpesafue robadapor Idasa su padreEveno.Apolo, por
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orden de Zeus,partió en persecuciónde Idas, pero, a su vez, pre-
tendió adueñarsede Marpesa.Zeus ordenó que la muchachamisma
eligieraa su preferido.Ella optó por Idasque, como mortal, enveje-
cería a la vez que su esposa.jJ

582. [En la Odiseahay apodossemejantes:“Megapentes” (“in-
mensoduelo”). El mismo nombre“Odiseo” le fue dadopor Autó-
lico, su abuelomaterno,en recuerdode los disgustosque acababa
de sufrir “contra muchoshombresy mujeres,vagandopor la fértil
tierra”. (Od., XIV, 11 y XIX, 407 y ss.) Perohay disidenciassobre
el significado del nombre. Alcione, hija de I~olotransformadaen
alción, llora la separaciónde su esposoCeix, transformadoen golon-
drina marítimao “bubia”. Los diosesacabanpor reunirlosdenuevo.
Homerono aludea estaleyenda,tal vez posterior.El cantodel alción
era parala antigüedadun gemido.]

588. A los diosescelestesse los implora levantandolos brazos;a
los subterráneos,golpeandoel suelocon las manos.

630-2. Ver B, VI, 240-3.
649. Un instantedevacilaciónen el ánimo de Aquiles, provocado

por la emoción con que ha oído a Fénix. Si la primer concesión
arrancadaa Aquiles por Fénixes quepodráo no quedarseen Troya
despuésde pensarlouna noche,la segundaconcesión,arrancadapor
Áyax (IX, 681 y ss.), es queAquiles volverá al combatesi Héctor
llega a atacarsus tiendas,aunqueduda que se atrevaa ello.

685. La negativade Aquiles desairalos ofrecimientosde Atenea
(1, 215-6),y es contrariaal pactoentreZeusy Tetis (1, 503-4). Una
vezquelos aqueosio desagravian,debióceder.La simpatíapasaaquí
de Aquiles a Agamemnón.

700. Episodio anterior a la GuerraTroyana: sublevaciónde la
isla de Eciro (Espóradas)contra el rey Peleo, padrede Aquiles.

736. Esteversoanunciadecierto modoel futuro regresode Aqui-
les al combate,y el término de su actitud, quehoy llamaríamos“ais-
lacionista”.

C. Deidadesy personificacionesmíticas

AFRODITA: En Homero,hija de Zeus y Dione. [En Hesíodo,hija de
la sangrede Urano y de la espumadel mar.] Esposade Hefesto. Ge-
neralmente,diosa de los amores,por lo que el aqueo Diomedesla
expulsadel combate como cosaque no le incumbe, y Zeus le reco-
mienda que vuelva a la dulzura de ios himeneosy no se mezcle en
cosasde guerra. [En los cultos más antiguos,sin embargo,aparece
armaday tienealgunaafinidad con la guerra], de quehay rastroen
sus amoressubrepticioscon Ares, referidosen la Odisea, y velada-
mente aludidos en la Ilíada, XX, donde acudea socorrer a Ares,
herido por Atenea.Madre de Eneas,a quienhubo del príncipe dar-
danioAnquises,primo del rey Príamo.Estáconlos troyanos,protege
a su hijo Eneasy a su favorito Paris. Los romanosla identificaron
con Venus. Ver “Cipris”.
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AIDONEO: Hades.

ALALCOMENIA: Atenea,así llamadapor “protectora”, o por referen-
cia a Alalcomene,en Beocia.

APOLO: Hijo de Zeus y Latona. [Mellizo de Ártemis y nacido un
poco despuésde ella.] Presidea las artes,a la poesía,a las Musas;
inspira la adivinacióny la profecía;cuida de las purificaciones.Al
igual de su hermanaÁrtemis, es dios arquero [como Helios, el Sol,
con quien se pretenderáidentificarlo tardíamente].Se lo llama “el
que hiere o cazade lejos”, “el Cazadoro el AmparadorDistante”,
“el Providente”, “el del Arco de Plata”, “el de la EspadaÁurea”,
etcétera.Se le atribuye la muerte súbitade los varones,no causada
por la violencia, sino por enfermedad,como la pestede ios aqueos.
Está con ios troyanosy es acerbocensorde Aquiles. [Su relación
con la ganaderíase expresaen el mito de Admeto,cuyasgreyes tuvo
quepastorearun tiempo, por sentenciade Zeus.Ver, en F, “Admeto”
y “Asclepio”.] Ver también“Esminteo” y “Febo”.

ARES: Hijo de Zeus y Hera.Dios de la guerray del frenesí sangui-
nario. Se lo llama “funesto”, “homicida”, “luctuoso”, “perverso”,
“terrible”, “traidor”, “demoledor”, “pujante”, “impetuoso”, “bron-
cíneo” (por armígero).Los numerososhéroesa quienesHomerolla-
ma “brotes o ramos de Ares” no son precisamentesus hijos, sino
guerrerosexcelentes.Ares hacetriste figura. Sus divinos padresno
lo estiman.Atenease quejade que le ofreció luchar por los aqueos
y se pasóa los troyanos,y es máspoderosaque él en la guerra.Los
míticos niños gigantescosOto y Efialtes (ver D) lograron aprisio-
narlo en otro tiempo.Diomedeslo hierey lo hacehuir del combate.
[Afrodita lo amaba,Odisea, VIII.] El Marte con quien lo identifi-
caron ios romanoses personademayordignidad.Ver “Enialio”.

ARGIFONTE: El Mensajero: Hermes. [Así llamado por haber dado
muertea Argos, el pastorcubierto de ojos a quien Hera encargóla
vigilancia de fo, cuandoéstafue convertida en vaca por Zeus,que
hubieraqueridoocultarlay sustraerlaa loscelosde su divina esposa.
Otros dicenque“Argifonte” sólo significa “el veloz mensajero”.]

ÁRTEMIS [o ARTEMISA, por razonesdel verso]: Hija de Zeusy Latona.
[Melliza de Apolo y nacida un poco antes de él.] Diosa virginal,
silvestre, cazadoray flechera, señorade los animalesdel campo. Se
le atribuye la muerte súbitade las mujerespor enfermedad,no por
violencia. Está con los troyanos. Hera la castiga como a muchacha
desobediente.Los romanosla identificaron con Diana.

ATE: Cegueramoral, error funesto, que Homero personifica como
hija de Zeus. [En Hesíodo,hija de Eris, la Discordia, y de la Anar-
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quía.] Por tener los pies delicados, pisa sobre las cabezasde los
hombres(o los enloquece):Ilíada, XIX. No llega a deidad.

ATENEA: Hija solamentede Zeus,y su preferidaa pesar del despe~
chadoAres. {Engendradaen Metis —la Sabiduría,remotaconsorte
de Zeus, a quien éste devoró cuandoestabaencinta, por temor de
quediera a luz un hijo máspoderosoque todosios dioses—,Atenea
vino a brotar, adultay armada,por la frentede su padre,abiertade
un hachazopor Prometeo,por Hefesto o uno de sus ayudantes.]
Diosa de la sabiduría,las artesy los oficios, singularmentede las
laboresfemeninas;señoradel consejoen los gobiernos,amparadora
de príncipesy ciudades;patronade Atenas;guerreray árbitro del
botín; virginal y hermosa,“ojizarca”, “de ojos rútilos”, “ojos de
lechuza” (lo que no autorizaa suponerque haya sido antafío una
diosa lechuza).Escuderode Zeuscon derechoa usarsus armas, y
“Porta-Égida”como su padre.Decididadefensoradelos aqueos,aun-
que tenía sagrarioen Troya {acaso para desagraviarladel adverso
Juicio de Paris: Ver B, 6 a]. Protegesingularmentea Aquiles, a
Odiseo,a Diomedes. (Ver “Alalcomenia”, “Palas” y “Tritogenia”.)
Los romanosla identificaroncon Minerva.

AURORA: Nombrelatino deEos.

BACO: Dióniso.

BÓREAS: Viento norte (el latino Aquilón). [Esposode Oritía, la hija
de Erecteo,de quien tuvo a Cestesy a Calais,que figuraron entre1o3
Argonautas.Moraba con Céfiro. Llegó a tenerculto especial,por la
ayudaqueprestóparavencera las flotas persas.]

C1~FIRO: Sueleaparecercomo esposode Iris. Engendró,en la Arpía
Podarga,los caballosde Aquiles llamadosJantoy Balio. Vivía con
Bóreasen una cavernade Tracia, y ambos gobernabana los demás
vientos.

CIPRIS: Nombrede Afrodita. [De “Chipre”, uno de los principales
centrosde su culto, isla a quellegó —como tambiéna Citere o Ci-
teres,de donde“Citerea”—, despuésde su nacimiento,flotando so-
bre lasaguas.]

CRÓNIDA, CRONIÓN: Hijo de Cronos,como Zeus (el Croniónpor an-
tonomasia),Hera,Posidón,etcétera.

CRONOS: [Hijo de Urano —vago espíritu celeste y primer amo del
Universo—y de Gea, la Tierra.Urano,espantadoa la idea de que lo
desposeyerauno de sus hij os, replegabaa todassus criaturasen el
senode la Tierra. ~sta, no pudiendo ya soportarlo, armó con una
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hoz o guadaíiaa Cronos,el hijo menor.Cronosmutiló a Urano y
le arrebatóel mando divino. La historia se repite: Cronos,temeroso
a su vez deios hijos queengendrabaen Rea, los devorabaconforme
nacían,hastaqueZeus no logró desposeerlo.(Ver “Zeus”.) Cronos
fue enviadoa las islas Bienaventuradas,al Occidente,dondereinará
sobrelasalmasprivilegiadas.Una tradición tardía le atribuyeel ha-
ber fundadola ciudadde Saturnia,antecedentelegendariade Roma.]
Por referenciaa la mutilación de su padreUrano, Homerole llama
“Cronos el artero”. Los romanoslo identificaroncon Saturno.

DEMÉTER: [Hija de Cronosy Rea,hermanade Zeus.] Diosaterrestre
y agrícola quecreóel granocerealy enseñóa ios pueblossu cultivo.
La Ilíada sólo la mencionade pasada,y la llama “blonda”, acaso
por el color de la mies en sazón. [Se unió a Yasi6n, diosecillo local,
entrelos surcosde un camporecién labrado:“hierogamia”o sacras
nupciasquecomunicanfecundidadal sueloJ, comolasdeZeusy Hera
en la Ilíada, XV. [Convertidaen yeguaparahuir a las solicitacio-
nes de Posidón,éste la dominó convirtiéndoseen garañón,y engen-
dró en ella al caballoAnón: ver IV, 377 y ss. Por obra de Zeus,
concibió a Perséfoneo Kora, que fue raptadapor Hades.Al fin se
obtuvoqueKora volviera al lado de su madredurantelos mesesfér-
tiles y permanecierajunto al dios subterráneoduranteel invierno.
Madre e hija son “las Venerables”.Su culto principal, los Misterios
de Eleusis, representan—con la religión de Dióniso, el orfismo y
la fase religiosa del pitagorismo—,el aspectomístico, no olímpico,
de las creenciasgriegas,dondehay iniciación, algo como un bautis-
mo, embrionesde misay promesasde salvacióneterna.] Los roma-
nos la identificaron con Ceres.

DIONE: [Remotaconsortede Zeus,su esposaetimológica: “Zeus”, en
genitivo,es “Dios”, femenino“Dione”. Asociadaen Dodonaal culto
desu antiguoesposo.]En Homero,Afrodita es hija deZeusy Dione.
Cosa singular,dadoslos ferocescelos de Hera: Dione habita tran-
quilamenteen el Olimpo.

DIÓNISO: Hijo de Zeusy de Semeley dios “del báquico furor”, que
la Ilíada sólo mencionade pasoun par deveces. [Según las diferen-
tes versiones,Dióniso es hijo de Zeus y de Perséfone:Tal es el
Zagreo,el niño cornúpetaa quien danmuertey luego quemany de-
voranlos Titanes.Atenea salvasu corazón.Zeustragael corazón,y
vuelve a engendrara Dióniso en Semele.Instigada por la celosa
Hera,Semele,ya encinta,pide a Zeus que la visite en su verdadera
apariencia.Zeus se presentaen forma de rayo, fulmina a Semelee
incendia su casa.Logra salvar de las llamas el germen, lo aloja en
su muslo, y de allí nacedefinitivamente el nuevo dios del vino. Su
campañamística, extática y frenéticacasi coincidecon la aparición
de la Grecia histórica. Por suerte, Dióniso se asoció al fin con el

316



gran organizadory purificador Apolo, sin lo cual Grecia hubiera
desaparecidoprematuramentedel mundo dela cultura. Confiadopor
Zeus a mo, hermanade Semele,mo enloqueciópor artesde Hera,y
se arrojó al mar llevando en brazosa su hijo Melicertes. Ambos se
convirtieronen deidadesmarinas:la madre,bajo el nombrede Leu-
cotea; el hijo, bajo el de Palemóno Palemo. El niño Dióniso fue
entoncesconfiadoporZeusa lasninfasdelmonteNisa (¿Tracia?)].
Y aquí aconteceel episodiodela Ilíada, VI, 130 y ss. [El nuevodios
fue objeto de múltiples persecuciones.Descuellanla del rey Penteo
(Eurípides,Bacantes)y la del rey Preto,cuyas hijas, poseídasdel
furor dionisiaco,fueron curadaspor el saludadorMelampo.Acom-
pañana Dióniso los Sátiros, Silenos, Ménades,Bacantes,Basárides,
con danzasdesorbitadasy otras locuras.Dióniso llega a ser uno de
tantosdiosesmediterráneosquesufren, muereny resucitan.Sus ins-
piracionesestánen el origen de la tragediagriega. Los romanoslo
identificaron con Líber, también llamado Baco,una de cuyashipós-
tasis es el Yaco, que figura en los Misterios de Eleusis junto a las
VenerablesDemétery Cora.]

DISCORDIA: Eris,hermanadeAres quese mezclaen los combates,los
anuncia,sedeleitacon ellos,selevantacuandolos diosestomanparte
en la lucha,y figura en el escudoqueHefesto fabricópara Aquiles,
y tambiénen la J~gidadeZeus (IV, 442; V, 528 y 750).

ENIALIO: “El belicoso”, epítetode Ares, que la Ilíada aplica a Me-
ríones,el bravo cretense,escuderode Idomeneo.

ENfO: 1) Diosa guerrera,correspondientea la Belonalatina (y, 338
y 599).2) [Además, unade las Greas,hijas de Forcis y Ceto.]

Eos: Diosa del alba, de “róseosdedos”, “del manto de azafrán”,et-
cétera[hija de Hiperión y de Teía, hermanadel Sol y de la Luna.
Otrasveces,se la da por hija del Titán Palantey de Eurifasea.Cé-
lebrepor sus amorescon Titono, Orión, Cilio y Céfalo. Solía raptar
a sus amantes.]Así lo hizo con Titono (hermanode Príamo),de
quienes esposaen la Ilíada, XI y XX. [Obtuvode Zeusla inmorta-
lidad para Titono; pero se olvidó de pedirle que le concedierala
juventud eterna,de modo queTitono acabópor convertirseen un
despojocon voz humana.De Titono y de Eos nació Memnón, el
héroe etíopeque perece en la sagatroyana. En la copade Duns
(Museo del Louvre), el grupo de Eos que recoge el cadáver de
Memnóntieneel encantode unaPiek~.J
Los romanosla identificaron con Aurora.

ERINIS, plural ERINIES: [Hijas de la sangredel mutilado Urano que
goteabasobrela Tierra, vengadorasde los crímenesen este y en el
otro mundo; especialmente,de los delitosde sangreentreconsanguí-
neos.] Encargadasde perpetuary hacerque se cumplanlas maldi-
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ciones. [El culto las disfraza bajo nombresmenos terribles, como
el de “Euménicles”. El artelas presentafieras, perohermosas.]Los
romanoslas llamaron Furias.

ERIS: Discordia.

ESMINTEO: Epítetode Apolo, seapor patronodel bañoy las purifi-
caciones,sea por Esminte (Tróade),o por su virtud paraextinguir
las plagas (literalmente,de ratonessilvestres).

ESPANTO: Ver FUGA.

FEBO: FeboApolo, “el refulgente”.

FUGA (o Espanto):Fóbos,hija de Ares quese mezclaentrelos gue-
rreros,acompañaa su padreen las batallas,y figura enel escudode
Agamemnónjunto al Terrory la Gorgona(IV, 442, XI y XIII).

GEA: Tierra.

GRACIAS: Espíritus de la belleza,generalmentetres, figuradoscomo
tres diosasque recibendistintos nombres.Hijas de Zeus a quienes
se atribuyendiversasmadres.Suelen asociarsea Afrodita. En Ho-
mero poseenuna figura muy vaga (y, 344). Una de ellas aparece
como esposade Hefesto (XVIII). [En Hesíodo,se llaman Aglaya,
Eufrosiney Talía, y sonhijas de Zeusy Eurínome,una Oceánida.]
Hera ofreceal Sueñopor esposaa Pasitea,la másjoven de las Gra-
cias, si consigueadormecera Zeus (Ilíada, XIV).

HADES: Hijo de Cronosy Rea. Dios infernal y subterráneoque pre-
side a la mansiónde los muertos,mansiónque suele llamarse“el
Hades”, aunquenunca en las letrasclásicas.Por eufemismo,“el In-
visible”, y “el Zeus Infernal”. Es sombríoy adusto,no malvado: la
mitologíaclásica no conoció ningún Satanás.Reina,pero no juzga.
{Los juecesde las almasson Éaco,Minos y Radamantis.Los ejecu-
tores de los castigosson las Erinies.] Homerolo mencionacon fre-
cuencia en compañíade Perséfone,sin declararque éstaes su con-
sorte.Los romanoslo adoptaronconel nombrede Plutón,unode sus
nombresoriginales.

HEBE: Hija de Zeusy Hera,escanciadoraen el Olimpo. En la Odisea
apareceya casadacon Héracles,trasla apoteosiscelestede este hé-
roe. Diosade juventudeterna,a quien los romanosidentificaroncon
Juventas.

HEFESTO: Hijo de Zeusy Hera. [Sólode Hera,en Hesíodo.Dios de
origen asiáticoquepresideal fuego,a las artesdela fraguay de los
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metales,sustituyóen ciertomodo a la deidadhelénicadel fuego,que
acasolo fue originariamenteel Titán Prometeo.]Sobresu cojera,ver
B, 1, 588 y ss., etc. Es el artífice por antonomasia.Entresusprincipa-
les obras,cuentanla Égidade Zeus, impenetrablealmismorayo, los
alcázaresde ios diosesy sus sillas de piedra en el palacio de Zeus,
el cetro de Agamemnón,la corazade Diomedes,las segundasarmas
deAquiles,quesustituyerona lasqueHéctorarrebatóa Patroclo,los
rayosde Zeus,que despuéssiguen fabricandoios Cíclopes,la silla
en queaprisionóa Hera, resentidoun día por su crueldad,la trampa
invisible en quehizo caera los adúlterosAres y Afrodita, la crátera
queMenelao obsequiaa Telémaco,los perros de plata y oro en los
jardinesdeAlcínoo,la viña queZeusdio a Laomedonte,el funestoco-
llar de Harmoníaen la sagatebana,el cuerpo de Pandoraal que
Ateneacomunicóaliento vital, etc. En la Ilíada, XVIII, casadocon
una de las Gracias;en la Odisea, VIII, con Afrodita. [Protege a
los obreros,como Atenea, y las fraguasdel Cerámicoateniensetra-
bajanbajo su amparo.] Estápor los aqueos.Los romanoslo iden-
tificaroncon Vulcano.

HELIOS: Sol.

HERA:Flija de Cronosy Rea,hermanay consortede Zeus [quien an-
tes tuvo varias esposas].Es la mayorentre las Crónidaso hijas de
Cronos.Presidea las relacionesmatrimonialesy a la maternidad,en
compañíade Ilitia, la diosacomadrona(o de las Ilitias). Es irasci-
ble y celosa. Zeus suele castigarsus desobedienciascon algunaru-
deza. Se la llama “la Brazos Blancos” —como a Andrómaca, la
esposade Héctor—, “la del trono áurico”, “la Ojos Bovinos”, u
“Ojos de novilla”, como en generala lasmujeresde grandesojos:
Clímene,la doncella de Helena, o Filomedusa,la esposade Areítoo
el Macero, etc. Argiva por antonomasia,es decidida protectorade
aqueoscontra troyanos.Los romanosla identificaron con Juno.

HERMES: Hijo de Zeus y de la PléyadeMaya, hija de Atlas. [Aun-
que perteneceal canon de los Doce Olímpicos, esun dios menor.]
Astuto, ladróndesdela cuna,mediador,patronode mercaderesy de
tesorosescondidos,cuida de los caminosy las lindes delaspropieda-
des. Mensajeroolímpico, y especialmentede Zeus, segúnse aprecia
más claramenteen la Odisea.“Psicopompo” o encargadode condu-
cir las almasa su nuevamansión;“Argifonte” (ya explicado). Be-
névolo y simpático a los humanos.Está por los aqueos,aunqueno
hacemucho en su servicio. Los romanoslo identificaron con Mer-
curio.

HIPERIÓN: Uno de ios Titaneso hijos de Urano; padrede Helios, el
Sol [con quien también sueleconfundírselojj.

HIPNOS: Ver “sueño”.
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ILITIA (o Ilitias, en plural): Diosa o diosasmenoresde la fertilidad
quepresidena los nacimientoscomo la romanaLucina. Ver “Hera”.

IRIS: [Hija de Taumas,el hijo del Pontoo Mar, y de la Oceánida
Electra—no la Pléyadede igual nombre—,y, por consecuencia,her-
manade las Arpías. Anda entrecielo y tierra, como su emblemael
arcoíris, que Virgilio entiendecomo el puentepara los viajes de
Hera. Se la da por consortede Céfiro, acasoporque aparececon
las lluvias lejanasque acarreasu esposo.] Es “la rauda”, “la de
livianas o huracanadasplantas”, “la Alas de Oro”, etc. Mensajera
olímpica en la Ilíada, se apropialas funcionesde Hermes y estáal
mandatode Zeus. [Poetasulterioresla adscribenal serviciode Hera,
a lospies decuyo trono, segúnCalímaco,duermecomo un perro. Es
diosamenor.]

KERES: Espíritus de la muertey de los hadosfunestos.Tienen algo
de ios destinos,y algo de las avesinfernalesque todo lo manchan,
como las Arpías y —en su forma original— las Sirenas.

KORA: Perséfone.Ver “Dem&er”.

LATONA: [Hija de los TitanesCeo y Febe.] Concibió de Zeus a los
mellizos Ártemis y Apolo. Hera no la dejabadar a luz “en parte
alguna dondeel Sol alumbrara”,y la hacíaperseguirde unaen otra
tierra por la serpientePitón. La humilde isla de Delos la acogió al
fin [aunqueavergonzadade su insignificanciay atemorizadade lo
quepudierapasaral nacimientode Apolo, queya se anunciabacomo
un futuro dios tremebundo.Posidón, para eludir la sentenciade
Hera y evitar que el Sol alumbrarael caso,cubrió oportunamente
la isla bajo una bóvedade agua.] Es diosa de “hermosao alma
cabellera”. Estápor los troyanos,como sus dos hijos.

NEREO: Dios marino,padrede Tetis; por antonomasia,“el Viejo de
la Mar” (1, 533).

oc~r’~o:Hijo de Urano y Gea, esposode Tethys,a quien no ha de
confundirsecon Tetis: Río queciñe la Tierra.

PALAS: Atenea.No es epíteto canónico. [El nombredel “Paladión”,
imagendeAteneaquecayódel cielo y se conservaenTroya a modo
de salvaguarda,por lo queDiomedesy Odiseo tuvieron quehurtarlo
para que cayerala ciudad—segúnse dijo en B, 1, 6, f—, quiere
derivarse de “Palas”. Los romanospretendíanque la imagenrobada
a Troya era una mera imitación, y queel verdaderoPaladiónhabía
sido llevado a Roma por Eneas,como un amuleto protector. Un
mito cuenta que Atenea, de niña, jugaba con una hija de Tritón
llamada Palas, la cual quiso un día matarla; pero Zeus interpuso
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suÉgida, y fue Palasquien resultómuerta. Atenea,afligida o arre-
pentida,grabó en el escudola imagende su compañera,y de aquí
surgió elPaladión.]

PEÓN: Médico de los dioses.Curó a Hadesdel flechazode Héracles,
y a Ares de la lanzadade Diomedes(Y, 406 y 906 y ss.).

PERSEFONE: Cora.Ver “Deméter”. Hija de Zeus y Deméter,y con-
sortede Hades.Reinainfernal, acasoel grano mismode trigo. Los
rjmanosla identificaron con Proserpina.

PORTA-ÉGIDA: Lo son, por antonomasia,Zeus y su hija Atenea.

POSIDÓN: Hijo de Cronosy Rea.Sumariamente,dios de las aguasy
los mares,señordel terremotoquemodela la tierra con 811 tridente.
Hercúleo, iracundoy rencoroso,no perdonaa Troya, en la ilíada,
el que Laomedontelo hayadefraudado,segúnse explica en B, V,
644 y si.; no perdonaa Odiseo,en la Odisea,el habercegadoa su
hijo el Cíclope Polifemo. Su consortees la Nereida Anfitrite. Su
mito lo relacionacon los caballos.Estápor ios aqueos,aunqueme-
nos decididamenteque Hera, por temora desagradara Zeus. Los
romanoslo identificaron con su diosecilo Neptuno.

suEÑo: Hipnos. Personificación mítica que no llega a deidad. [En
Hesíodo,hijo de la Noche.JHomero lo llama poéticamente“herma-
no de la muerte”.

SOL: Helios. Titán, hijo de Hiperión y de Teía. [Recorre en carro
los cielos,de este a oeste,y vuelve al punto primero en una artesa
de oro que flota sobrela corrientedel Océano.]

TERROR: Deimos. Se mezclaentrelos guerreros;apareceal lado de
Ja Gorgonay de la Fuga (o Espanto) en el escudode Agamemnón
(IV, 442, XI y XV).

TETIS: (No confundir a esta Thetis con la consortedel Océano,
Tethys,citadaen la Ilíada, XIV). Nereida o hija de Nereo [y de
Doris], esposade Peleoy madrede Aquiles.Ver B, 1, 349, etcétera.
Es “la Piesde Plata”.No estácon aqueosni con troyanos,sino con
suhijo Aquiles, contracualquieraque lo agravieo que lo amenace.
Tiene pasionesmaternales,no políticas.

TIERRÁ: Gea. [En Hesíodo,hija del Caos. Engendrópor sí sola a
Urano,con quiense unió paradar a luz a Cronos,padrede Zeus,y
a los demásTitanes.]
TITANES: Hijos de la primitiva parejade Urano y Gea.Según He-

síodo, seis varonesy seis hembras:Océano,Ceo, Crío; Hiperión,
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Japeto,Cronos, Teía, Rea, Temis, Mnemósine,Febe y Tethys. La
ilíada da a Océanoy a Tethyscomoprogenitoresde los dioses.Cro-
nos y Rea engendrarona Zeus quien establecióel régimen olímpico
quesucedióal de Cronos y los Titanes.

TRITOGENIA: Epíteto de Atenea (IV, 525 y VIII, 37). El epít~to,no
bien explicadoaún, parecereferirse a cultos acuáticos,que r”Iacio-
narían a AteneaconAnfitrite, la consortede Posidón,y con Tiitón,
hijo del mismo dios marino.

URANO: Ver “Cronos”, “Tierra” y “Titanes”. El Caos, en Hesíodo,
engendróa la Tierra, Gea, y ésta dio de sí a Urano y se unió a él
paraengendrarla raza de ios Titanes.

ZEUS: Hijo de Cronosy Rea y esposode Hera [ademásde otras
consortesanterioresque no siemprese distinguenbien de susaman-
tes. Los sucesivosamosdel cielo han sido Urano,Cronosy Zeus. En
Hesíodo,Zeus es el menor de los Crónidas;en Homero,el mayor.
Arrebatóel mandoa su padreCronos.este,por temor a ser despo-
~eídopor algunade sus criaturas,las devorabasegúniban naciendo,
aunqueellas permanecíanvivas en susentraí~as.La madre,Rea,salvó
a Zeus y, en su lugar, hizo tragara Cronosun peñascoenvueltoen
pañales,el On/alós. Después,administróa Cronosun vomitivo y lo
hizo devolver a los demáshijos: Hestia, Deméter,Hera, Hefesto y
Posidón.Zeusderrotóa los Titanesy, bajosu dominio eminente,re-
partió el mundo con sushermanosvarones,entregandoa Hefesto el
reino subterráneo,y los maresa Posidón].Es padrede Helena,la
mujer deMenelaoarrebatadapor Paris,a quien hubo en Leda,espo-
sa de Tindáreo,así como a los Dióscuros,Cástory Polideuces.(Ver
“Dióscuros”, en F.) Susepítetoshabitualesson “el Fulminador”,“el
Tonante”,“el Amo de lasNubes”,“El Turbión de Nubes”,“El Porta-
1~gicla”,etc. Como ejecutorde los destinos,es másbien neutral,aun-
que encaminalos destinosconformeal rumbo predeterminado.(Ver
B, 1, 6.) No disimula su especialestimaciónpor Troya, por el rey
Príamoy por Héctor. Los romanoslo identificaroncon Júpiter.

ZEUS INFERNAL: Hades.

D. Monstruosy animales míticos

ALOEO: Padre“oficial” de Oto y Efialtes.

BRIAREO: Gigante forzudo y centímano.En Homero,hijo de Po5idón
y Gea. [En Hesíodo,Titán, hijo de Urano y Gea; en otros, hijo de]
Pontoo Mar.] Los hombreslo llamanEgeón.Sobreestasdoblesde-
nominaciones,ver B, 1, 399.
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CAN: Perro guardián de la moradainfernal de Hades,monstruode
tres o de cincuentacabezas,hijo de Tifón (Tifeo) y de Equidna.El
nombre“Cerbero” no es homérico.VerVIII, 362.

CENTAUROS: Híbridos de hombrey caballo,generalmenteconsidera-
dos cornohijos deIxión y deNefele (la Nubeen aparienciadeHera).
Eran monstruosde naturalezasalvaje, con excepción de Quirón
(q. y), que es degeneraciónanterior (1, 718 y II, 735).

EFIALTES: Ver “Aloeo” y “Oto”.

EGEÓN: Nombrehumanode Briareo.

CORCO o GORGONA: Cualquiera de los tresmonstruos,hijos de Forcis
y Ceto, llamadosEsteno,Euríale y Medusa,de que sólo era mortal
estaúltima, la cual murió a manosde Perseo (o de Atenea por me-
dio de Perseo),y de cuyasangrenacieronPegaso,caballo alado, y
Crisaorel de la espadade oro (y, 751 y VIII, 344). Las Gorgonas
tenían terrible y espantaLlefisonomía, y cabellerasde serpientes.
Quienlasveíaquedabapetrificadode espanto.IParadarmuertea la
Medusa sin contemplarladirectamente,Perseose valió del espejo
mágico que le proporcionóAtenea.Usó, además,el cascode Hefes-
to, que haceinvisible a quien lo lleva (ver V, 852-3), y las alas que
le prestóHermes.]

JAPETO: Titán, hijo de la Tierra y de Urano, padre de Prometeo,
Epimeteo,Atiante y Menetio, que habita con Cronosen lo más dis-
tantedel mundo.

OTO: [Hijo de Ifimedia y, oficialmente,de su esposoAloeo, aunque
su verdaderopadrepareceserPosidón.Hermanode Efialtes. Ambos,
niñosgigantescosy precocesque crecíandesmesuradamentepor ins-
tantesy osaronalzarsecontralos Olímpicos.Paraescalarla morada
divina, intentaronencaramarel monte Osasobreel monte Olimpo,
y sobreel Osa,el monte Pellón. Fueronmuertosa tiempo. Unava-
riantetardíaexplica su odio a Ares por atribuirsea éste el haber
dadomuertea Adonis.]

PITÓN: La serpienteque morabaen Pito (después,Delfos), a quien
Heraencargóde perseguirpor toda la tierra a Latona, para queno
encontrarasitio dondedar a luz a Ártemis y a Apolo. Murió a ma-
nos de Apolo, que fundó su oráculoen Pito-Delfos.

QUIMERA: Monstruo [hijo deTifón (Tifeo) y Equidna], descritoen
VI, 177 y ss. En un bosquede Licia ardíauna llama perpetua,tal
vez de gasnatural, que se llamaba“la Quimerallameante”.
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QUIRÓN: {Centauro,hijo de Cronosy Filira, primer ejemplarde la
castahíbrida,de índolemuy distinta a ios sereshirsutos,sensuales
y violentos engendradospor Ixión y Nefe1e~]Sabio,justo; músico,
médico,educadorfamoso,maestrodehéroescomoAsclepio,Jasóny
Aquiles (IV, 217 y XI). Dio a Peleo,padrede Aquiles, la lanzahe-
cha con un fresno del monte Pellón que Aquiles usabaen los com-
bates(XV y XIX).

TIFEO o TIFÓN: Monstruogigante [hijo de Ceay del Tártaro,acaso
un viento o geniovolcánico,queosó alzarsecontraZeus,cuandoéste
comenzabaa instaurar su régimen olímpico tras de reducir a los
antiguosTitanes,y aun luchó con Zeus cuerpo a cuerpo,logrando
aprisionarlopor algún tiempoy obligando a los dioses—segúncier-
ta versióntardía—a refugiarseen Egipto]. O yacebajo los Arimos
[en algún lugar de Cuida, o allí inoró algún tiempo, como dice Es-
quilo, Prometeo;o biensutumbaestáen Sicilia, bajo el Etna,según
la tradición pindáricaque Góngorarecoge en su Poli/emoj. (II,
775-6.)

E. Lugaresmíticos
~REBO: Abismo oscuro,accesodel Tártaro (VIII, 362, y IX, 592).

~STIX (Estigia): Río y lagunainfernal. [En el mito, uno de los Ti-
tanesqueestuvieronde partede Zeus cuandoéstederrocóa Cronos.
Es entedenaturalezafemenina,y segúnHesíodo,es hija de Océano,
esposade Palante,y madrede Zelos, Nike,Cratosy Bía (Emulación,
Victoria, Podery Violencia). Zeus le concedió la guarda de ios ju-
ramentosdivinos, cuyaviolacióncausabaun largo destierrodel Ollm-
po.I II, 745; VIII, 360, etcétera.

OLIMPO: Ademásde serun monteentreMacedoniay Tesalia,es un
vago lugar celestedondehabitanlos dioses,y tal es el sentidoen la
Ilíada.

TÁRTARO: La honduramayor de los infiernos, dondeZeus precipitó
a los Titanes vencidos.Ver VIII, 11 y 473; y, especialmente,B,
V, 903.

F. Semidiosesy héroesde antaño

ADMETO: [Esposo de Alcestisy padrede Eumelo. Zeus dio muertea
Asclepio, hijo de Apolo, por haber resucitadoa Hipólito (hijo de
Teseo e hijastro de Fedra) a ruegosde Artemis. Apolo no podía
vengarsede Zeus,y sevengódandomuertea los Cíclopes,forjadores
del rayo que fulminó a Asclepio.Zeus, en castigo,condenóa Apolo
aservir por algún tiempoa las órdenesde Admeto, decuyasgreyes
fue pastor. Ver “Apolo”, en C. Admeto resultó un amo benévolo.
Apolo, agradecido,decidió salvarlo de la Muerte y, con ayudadel
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vino, sobornóa los Hadosparaquedejaranmorir a otra personaen
lugar de Adineto. Los padresde éstese negaronal sacrificio.Alces-
tis, la esposa,lo aceptó.H&acles,caminode algunade SUS empresas,
luchó contra la Muerte e impidió que se llevara a la fiel Alcesti3.
Estemito dio asuntoa un drama satírico de Eurípides,Alcesti3, y
a un poemade Browning, Balausiion’s Adventure.) (II, 708).

ADRASTO: [ReydeArgos y de Sición quecondujola infortunadaex-
pediciónde los Siete contra Tebasy, ya en su vejez,la expedición
victoriosa de los EpígonoscontraTebas.] Fábulade la descendencia
de Edipo: B, IV, 373 y ss.

AMAZONAS: Legendariasguerreras[de un pueblomatriarcal,consa-
gradasal culto delas diosasmadresorientales,lo queexplica,mucho
mejor quela alegadacomodidadparael manejodel arco, la mutila-
ción del seno derechoquegeneralmentese les atribuye, mutilación
sacracorrespondientea la castraciónmasculinaen el culto de Cibeles
y otros ritos asiáticos.Las Amazonas,segúnla fábula,hicieron an-
tañolargascorreríasporelAsia Menor y aunatacarona Atenas.Tal
vez la madredeHipólito, el hijo deTeseo,fue unareinadelas Ama-
zonascautivadaspor el famosohéroeateniense.El artesehacompla-
cido en representarlas.]La Tumba de Mirina, citada en II, 807, es
un rastrodeestaleyenda,y otro, las recordacionesde Príainoquede
joven guerreócontra ellas (III, 187 y as.).

ANFITRIÓN:. (y, 397).Hijo de Alceo, nieto de Perseo,esposode Alc-
menasu prima, lahija de Electriónel rey de Micenas.Mató a Elec-
trión por accidente,y se refugió con su esposaen Tebas.Mientras
regresabade un combate,Zeusasumiósu aparienciay amóa su es-
posaAlcmena. Pocodespuésaparecióel auténticoAnfitrión. De re-
sultas,Alcmena dio a luz dos mellizos: Ificles, hijo del esposomor-
tal, y Héracles,hijo deZeus.Plauto,Moliére, Dryden hansacadode
aquí comedias.Lejanatransformacióndel tema,en El sombrerode
tres picos, dePedroAntonio deAlarcón.

ASCLEPIO: Médico insigne, aún no divinizado en la Ilíada (casose-
mejanteal de Héracles).Padrede Macaóny Podalirio, los médicos
de la armadaaquea,a quienescomunicó los secretoscurativosque
aprendióde Quirón (II, 724.5, y IV, 217). [En el mito posterior,
hijo de Apolo y Coronis.Llegó a tenerculto muy difundido en Gre-
cia, como dios de la medicina,y en sus sagrariosse interpretaban
los sueñosde ¡os pacientesparaprocedera su tratamiento,remoto
antecedentedel psicoanálisisonírico.] Ver “Admeto” y B, 1, 65.

ATREO: Rey dela ArgosMicenia [nietode Tántalo,hijo de Pélope],
padrede los Atridas, Agamemnóny Menelao. [Sequierehoy identi-
ficarlo con el Attarisayas,jefe delosAhhiyava (¿aqueos?),queapa-

325



rece en las inscripcioneshetitas y que merodeabapor los litorales
asiáticos.]Ver “Tiestes”, en F.

CÁSTOR: Mellizo de Polideuces.Ver “Dióscuros”, “Helena” y “Poli-
deuces”,en F,y “Zeus”, en C. (III, 236-7).

CENEO: Rey lapita que combatióa los Centauros[quieneslograron
darlemuerte,aunqueera invulnerable] (1, 363).

DÁNAO: Ver A, 5 c, y B, II, 532 y ss. [fo, hija de fnaco, rey de
Argos,fue amadapor Zeus y convertidaen vacaparasustraerlaa la
vigilancia de Hera.Éstala pusobajo la guardadel PastorArgos a
quien Hermes dio muerte (ver “Argifonte”, en C). Hera envió en-
toncesun tábanoque la hacía correrde sitio en sitio. Encontrándose
enEgipto, dio a luz a Épafo. fruto de susamorescon Zeus. DeÉpafo
desciendenlos hermanosDánao y Egipto. Aquél tenía cincuentahi-
jas, y éste cincuentahijos. Se concertabael enlacede los primos,
cuandoDánao,reñidocon suhermanoEgipto,huyó a Argos con sus
cincuentaDanaides,y llegó a serrey del territorio, cuyoshabitantes
se llamaron “dánaos”.Los hijos de Egipto descubrieronel paradero
de susprimasy lasobligaronal matrimonio.Por ordeny consejode
Dánao,sushijasdieronmuertea susmaridosla nochemisma de las
bodas, con excepciónde Hipermnestraque fue feliz al lacio de su
esposoLinceo. Las demásfueron condenadasenlos infiernosa llenar
de aguaun tonel sin fondo. Otrade las Danaides,Amímone,conci-
bió de PosidónalhéroeNauplio,fundadory epónimode Nauplia.La
historia delas Danaidesen Esquilo, Las suplicantes(y en Los egip-
cios y Las danaides, tragediasperdidas),y otros detalles,en Pín-
daro, Pítkas, IX 193 yss.]

DIÓSCUROS (así llamadosen los Himnos Homéricos):Cástor y Poli-
deuces(el Póluxlatino). En Homero,hijos de Tindáreoy de Leda,
como Clitemnestra,y medio-hermanosde Helena. [En tradiciones
diferentes,hijos tambiénde Zeus, como Helena.] La ilíada los de-
clara muertos (III, 243-4), e ignora la leyendade su edificación y
su inmortalidad alternada(Odisea, XI, 299-304).Ver, en F, “Cas-
tor”, “Helena” y “Polideuces”; y en C, “Zeus”.

ÉACO: Abuelo de Aquiles. Ver B, 1, 181.

ENEO: Rey de Calidón,padrede Meleagroy de Tideo, quehospedó
en su casaa Belerofonte.Olvidó ofrecer lasprimiciasde su cosechaa
Ártemis, aunquehonró a las demás deidades,y Árteniis, indigna~
da, lanzópor los camposde Eneoal célebreJabalíde Calidón. (Ver
II, 638-9; VI, 219 y ss.; IX, 546 y ss.,y 603; XIV.)
ERECTEO: [Es propiamentehijo de Pandióny nieto de Erictonio, fa-

bulosa y remotacasarealde Atenas.] Homeroidentifica a Erecteo
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con su abueloErictonio, el aborigenquenació de la Tierra [fecun-
dizada por Hefesto que en vano pretendíaforzar a Ateneal. Ver
B, II, 541-2.

EURISTEO Rey micenio, nieto de Perseo(\,TJJJ, 355; XV y XIX).
Ver “lléracles”, en F’.

}I~RACLES: [Fléroe representativodel vigor físico y la abnegación,
aunquecon arrebatosde locura y de frenesí amoroso.] Aún no di-
vinizado en la Ilíada (casosemejanteal de Asclepio), llegó a serlo,
y se le dio entradaen el Olimpo, como esposode Hebe, la escancia-
doradivina, hija deZeus (Odisea,XII). Hijo de Zeusy de Alcmena,
aunqueel poemalo llama “vástagode Anfitrión” (q. y.), puesAn-
fitrión era el esposode Alcmena (V, 397 y ss.). La Ilíada lo consi-
deraarquero:la célebreclava sólole seráatribuidamástarde. [Perse-
guido desdela cunapor los celosde Hera.tuvo quecumplir los Doce
Trabajosque le impuso Euristeo (q. y.), rey de Tirinto, difíciles
empresasen que lo protegió Ateneapor orden de Zeus (VIII, 355
y si.), y quelo hacencomparablea Teseo(q. y.), como urbanizador
del mundo contra las monstruosidadesprehelénicas,aunquelas ha-
zañasde su amigo Teseoson menosfabulosas.]Dio muerte a once
delos docehijosde Neleo,matanzade quesóloescapóNéstor,según
ilíada, XI. (Ver “Néstor”, en G.) [Abrasadopor la sangredañina
de la túnicaqueel CentauroNeso habíadado a Deyanira,al morir
bajo los flechazosde Héraclespor haber queridoforzarla, y que ella
suponíale devolveríael amor delhéroe (ahorafascinadopor Yole),
Héracleshizo que su amigo Peante,padre de Filoctetes(q. y. en
G), encendierala pira queél mismo alzóen el monte Eta,murió con-
sumido en las llamasy ascendióal Olimpo.] Fue padredel caudillo
rodio Tiepólemo (II, 648 y ss.),y de Tésalo.padrea su vez de los
guerrerosaqueosFidipo y Ántifo (II, 673-4).

HIPODAMIA: Esposa del Pirítoo a la que pretendieronraptar los
Centaurosel mismo día desusbodas,y madredePolipetes,guerrero
aqueo(II, 732; ver “Centauros”,en D).

HIPSíPJLE: Ver “Jasón”, en F.

JASÓN: Príncipe tésalo,hijo de Esón,capitánde los Argonautas. En
su viaje a la Cólquide,se detuvo en Lemnos, la isla volcánica consa-
gradaa Hefesto,se unió allí a la princesaHipsípile y tuvo de ella
a Euneo (q. y. en G), actualaliado de los aqueosque les enviaba
provisiones(VII, 473 y ss.). Ver B, II, 705, etcétera.

LAOMEDONTE: Monarcatroyano,padre del rey Príamoquefigura en
la Ilíada. Ver A, 6, b.
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LICURGO: 1) Hijo de Driante, de quiencuentaDiomedesque persi-
guió por los montes de Nisa a las nodrizas de Dióniso y a éste
mismo,por lo que los dioseslo hicieron morir (VI, 129 y ss.). 2)
Rey deArcadiaquedio muertea Areítoo el Macero (VII, 153y ss.).

MELEAGRO: Caudillo etolo,hijo de Eneo el rey de Calidón (q. y.),
y hermanodeTideo. Ver II, 639; IX, 556 y Ss.,y lasnotasre~pecti-
vas,en B.

NELEO: Padredel ancianoNéstor (q. y.). Hijo dePosidóny Tiro, y
rey de Pilos. Héracles(q. y.) solicitó que lo purificasepor haber
muertoaIfito. ComoNeleose negara,lo matójunto con oncede sus
docehijos, habiendotan sóloescapadoNéstor.

PELEO: Rey de los mirmidones,hijo de naco,esposode la Nereida
Tetis (q. y., en C), padrede Aquile8 y de Polidora. Los diosesle
obsequiaronlos caballos inmortales con que combatió Aquiles en
Troya.

PÉLOPE: [Hijo de Tántalo,resucitadoporZeusdespuésque aquéllo
sirvió comobanquetea los diosesparaprobar su sabiduría.Como
Deméter,distraídacon el dolor de haberperdido a su hija Perséfo-
ne—secuestradapor Hades—,devoraradescuidadamenteel hombro
de Pélope,éstellevó enadelanteun hombrohechodemarfil. Padrede
Atreo y abuelode Agamemnóny de Menelao.Ganóla manode Hi-
podamia,hija de Enomao, rey de Élide, venciéndolomedianteun
ardid en las carrerasde competencia.Dio su nombreal Peloponeso
(“isla de Pélope”).1 Dejó el cetroa suhijo Atreo.

P!RíTOO: Hijo de Zeus y de Día. Esposode otra Hipodamia (no la
de Pélope)y padrede Polipetesel guerreroaqueo. Combatióa los
Centauros(1, 263-8, II, 732-5). Compañerode Teseo, intentó en su
compañíarescatara PerséfonecuandoHadesse la llevó a los in-
fiernos. Ambos fueron aprisionadospor Hades,y Héracle5pudo li-
bertarios(Odisea,XI y XXI).

POLIDEUCES: Uno de los Dióscuros,mellizo de Cástor.Más conocido
entrenosotrospor 811 nombrelatino de Pólux. Ver, en F, “Cástor”
y “Dióscuros”; y en G, “Helena”.

POLIFEMO (no el CíclopefamosodelaOdisea):Héroe lapita,hijo de
Élato, quecombatióa los Centauros(1, 264 y ss.).

TESEO: Rey de Atenasy suhéroenacional,a quienrecuerdatodavía
el veteranoNéstor. Es Egida o hijo de Egeo, epónimodel mar de
este nombre.Combatióa ios Centauros(1, 264.5). [Matóal Mino-
tauro de Cretay a otros monstruos.Pacificadory urbanizador.Sus
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historiasgalanteshan dado asuntoa un catálogo de cierto erudito
alejandrino.)Ver, en F, “Héracles”y “Pirítoo”; y en G, “Helena”.

TIDEO: Hijo deEneoy Peribea,padredeDiomedes.Pequeñoy bravo
comopantera.Murió en laprimeraguerratebanay fue predilectode
Atenea (IV, 639 y ss.; B, IV, 373; VI, 225 y ss.,etc.). [Ateneaiba
a concederlela inmortalidad,cuandodesistióhorrorizada,al ver que
Tideo, ya moribundo,devorabarabiosamenteel cráneode su adver-
sario Melanipo.]

TIESTES: Hermanode Atreo (q. y.) y rey de Micenas.Dejó el cetro
a Agamemnón. [Sedujo a su cuñada Etra, y fue desterradopor el
entoncesrey Atreo, quien, fingiendo reconciliarse,le dio a comeral
propio hijo de Tiestes.Éstehuyó espantado.Engendró,en su hija
Pelopia, a Egisto, el que traicionará a Agamemnón cuando éstere-.
gresea Micenas.Entretanto,Atreo intentóhacermatar a Tiestespor
Egisto.Ambos se reconocierony, puestosde acuerdo,dieron muerte
a Atreo. La maldición de la razade Tántalose refleja en su descen-
dencia, llena de crímenes.]

G. Bandoaqueo

AGAMEMNÓN. Rey de Micenas y jefe supremode los aqueos.Atrida
o hijo de Atreo. Hermano mayor de Menelao.Padrede Crisótemis,
Laódice, Ifianasa y Orestes. Cuando regresedeTroya, lo asesinaráa
traición su esposaClitemnestra y su primo Egisto, quela haseducido
en su ausencia.Lo vengarásu hijo Orestes,segúnla leyendaque
refierela Odiseay recogenlos trágicos. (SobreEgisto,ver “Tiestes”,
en F.) El regresode los capitanesaqueosfue una seriede desven-
turas. Las inevitablesimpiedadesde la guerra,como aquellode que
todoslos aqueosse ensañarancontra el cadáverde Héctor (XXII),
hanofendido a los dioses.Además,cada uno de los príncipesvicto-
riososhaincurridoen algunaextralimitaciónquellama al castigo.De
estasamargurasque siguieronal triunfo, y lo desmenuzaronpor así
decirlo en una seriede derrotasseparadas,dan noticia ios Nostoi o
cantosdel retorno.La Odiseaes el único que conservamos.

AQUILES: Hijo del rey Peleoy de la NereidaTetis, caudillo de 105
mirmidones y el más bravo entre los aqueos,algo bárbarotodavía.
Como hijo de Peleo,es Pelida o Pelión; como nieto de Éaco,se lo
llama Eácida. [Sobrelas circunstanciasde su nacimiento,B, 1, 349,
etcétera.Educadopor el CentauroQuirón y por Fénix. Su padreo
su madre,sabiéndolocondenadoa morir en la Guerrade Troya, lo
ocultan, disfrazadode mujer,en la isla deEsciro (Espóradas),cuan-
do se reclutaban las fuerzas para la expedición naval. Allí se une
con Deidamia,hija del rey Licomedes,y engendraa Neoptólemo(o
Pirro). Calcashabíapredichoque,sin su concurso,Troya no podría
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caer. Odiseo descubresu escondite,y lo persuadea seguirlo a la
guerra.] En la ilíada, Aquiles parecehaber acudidomás bien por
propia decisión, al frentede sus cincuentanaves,y no sentirsedel
todo como un súbdito de Agamemnón. [La historia de que su ma-
dre lo hizo invulnerable,sumergiéndoloen la Éstix —salvo el talón
de que lo teníasujeto— es ya muy tardía y puramentefolklórica.]
En su amorparaBriseida,su esclavadeguerra,hay un toqueromán-
tico. Se anunciaquemorirá por la flecha de Paris,a quien impulsa
Apolo (XXII), peroello no aconteceen la Ilíada. Un pasajedudoso
dela Odisea (XXIV) describeel combateen torno a su cadáver,su~
funerales,y el duelo de su madreTetis y las ninfas que la acompa-
ñan. Los otros muchosrasgosde su leyendano incumbena estas
notas.

ATRIDA, ATRIDAS: Hijo o hijos de Atreo, Agamemnóny Menelao.Ver
“Atreo”, en F.

AUTOMEDONTE: Mirmidón, hijo de Diores, auriga y escudero de
Aquiles.

ÁYACES: Pluralarbitrario de “Áyax”.

ÁYAX: 1) Telamonioo hijo de Telamón, nieto de Éacoal igual de
Aquiles. Medio hermanodel bastardoTeucroTelamonio,el granar-
quero. 2) Hijo de Oileo, gran lancero.Contrastacon su homóni-
mo por ser tan pequeñocomo el otro es talludo.—Áyax Telamonio
descuellaen ausenciade Aquiles, es esforzadoy caballeroso:véase
su duelo con Héctor en VII, escena2. Posteriormente,ya muerto
Aquiles,enloquecióde despechoporquelas armas de éstefueron ad-
judicadasaOdiseo.En su extravío,como Don Quijote, destruyóuna
manadade carneros,tomándolospor enemigos,y despuéssesuicidó.
Según la Odisea,ni en la otra vida se consuelade haberperdido las
armasde Aquiles.—Áyax de Oileo, aunquebravo, es algo insolente
y presuntuoso,segúnlo muestrasu actitud en los juegos fúnebres
de Patroclo (XXIII). Al regresode Troya, por no quererimplorar
a los dioses,naufragajunto a las rocas Giras (Odisea, IV).

CALCAS: Testóridao hijo deTéstor.Augur oficial de los aqueos.Ver
B, 1, 71 y 108.

CLITEMNESTRA: Hija de Tindáreoy Leda,hermanade Helena,esposa
de Agamemnón,a quien,en connivenciacon Egistosu amante,trai-
ciona y matacuandoaquélregresade Troya. Muerea manosde su
propio hijo, el vengadorOrestes.Agamemnóndeclaraante los ejér-
citos queCriseida,su esclavade guerraa quien se ve obligadoa de-
volver, le parecepreferiblea su propia esposaClitemnestra (1, 115
y ss.). La posteridadcompartesu preferencia.
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DIOMEDES: Rey deArgos. Tidida o hijo deTideo, y de Deípile. Nie-
to de Eneo (q. y., en F). Él y su teniente’Esténelopertenecena la
generaciónde los Epígonos,vencedoresde Tebas(B, IV, 373 y SS.,
y 412 y ss.). [No confundirlocon su homónimo,hijo de Ares y de
Cirene, rey de Bistonia, cuyos caballosse alimentabancon carnehu-
mana,asunto de una narraciónde Lugones.] Sobresu regresode
Troya, B, V, 411 y u.

EÁCIDA: Aquiles,nieto de Éaco.

~ACO: Ver B, 1, 181.

EUNEO: Reyde Lemnos.Ver “Jasón”,en F.

FÉNIX: Viejo ayo de Aquiles, cuya historia cuentaél mismo en IX,
435-505.Hijo de Amíntor. Peleo,el padrede Aquiles, le otorgó el
reinode losdólopes.

FILOCTETES: Rey tésalo, consumadoarquero. Herido por una hidra
ponzoñosa,es abandonadoen Lemnosduranteel viaje de los aqueos
rumbo a Troya. [Más tarde, los aqueosvolverána buscarlopara
podervencerla plaza.]Ver B, 1, 6, f; y II, 712 y Ss. La ingratitud
de que fue objeto tuvo una compensación:es uno de los contados
jefesaqueosque,despuésdela guerra,regresófelizmentea supatria:
Odisea,III.

HELENA: Hija de Zeusy de Leda, la esposade Tindáreo,por lo que
a vecesse la llama Tindárida,como se llama a Héracles“vástagode
Anfitrión”. Hermanade los Dióscuros (q. y.) [y de Clitemnestra
(q. y.).] Esposade Menelao,es raptadapor Paris,causade la Gue-
rra Troyana.Nif~aaún,habíasido raptadapor Teseo,y recobrada
por los Dióscuros:ver B, III, 151; y Esquilo,en su Agamem~zu5n,la
llama: “La mujer que conoció más de un varón.” Permanecióal
lado de Parisdiecinueveañosy, tras la caídade Troya, regresócon
Menelaoa Egipto, y finalmenterecobrósu puestode reina honora-
ble, de cuyo pasadono sehabla, en el palacio realde Lacedemonia.
Homero calla sobrela fábula de que Zeus sedujoa su madreLeda
bajo forma de cisne, y aun hace lamentara Helena el abandonode
“sus padres”,como si por un instanteolvidara que es hija de Zeus
y la diera por hija de Tindáreo (III, 148). Respectoa la fábula de
que se refugió en Egipto y sólo su doble o fantasmallegó a Troya
en compañíade Paris,ver B, II, 360.

IDOMENEO: Rey de los cretenses,singularmenteestimadopor Aga-
memnón.Hijo de Deucalióny nieto del fabulosoMinos. Era, entre
los guerrerosaqueos,de los más entradosen años, aunqueno un
ancianocomo Fénix o Néstor. Su segundo,Meríones,es todavía jo-
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ven, cuandoél ya comienzaa encanecer.[Había sido uno de los
pretendientesde Helena,antesdequeéstasedesposaracon Menelao:
B, 6,a.] En Esparta,Menelaoy Helena lo recibíansiempre,antesde
la GuerraTroyana,como a huéspedde honor (III 231 y ss.). Des-
pués de la guerra,durantesu regresoa Creta, estuvo a punto de
naufragar,e hizo el voto de ofrecera Posidónel sacrificio de la pri-
mercriaturaviviente que se le presentara al pisar susuelo.Ésta re-
sultó sersuhijo Orsíloco (no el hijo de Dioclesy mellizo de Cretón
mencionadoen V, 558). Idomeneono quisocumplir su voto, lo cual
provocóuna peste.Y desterradopor supueblo, fue a refugiarsea
Italia.] Segúnla Odisea,III, regresódichosamentea su tierra.

IFIANASA: Hija de Agamemnóny de Clitemnestra,sólo mencionada
en la ilíada cuandoAgamemnónla ofrecea Aquiles, así como a sus
otrasdos hijas, Crisótemisy Laódice, paraver de reconciliarlo (IX,
144 y 290). Se la nombraen esteglosario para llamar la atención
sobrela fábula de Ifigenia: ver B, 1, 6, b, y B, 1, 108 y ss.

MACAÓN y PODALIRIO: Hijos de Asclepio (q. y., en F), médicosdel
ejército aqueo.

MENELAO: Rey de la Lacedemoniao Espartaanterior a los clorio8.
Hijo de Atreo. Hermanomenorde Agamemnón.Esposode Helena,
a quien la arrebató Paris: causade la GuerraTroyana. Padrede
Hermíone y de Megapentes.En la ilíada, fuera de su victorioso duelo
con Parisy de su denodadadefensadel cadáver de Patroclo, seesfu-
ma un tanto, dejando el primer lugar a su hermano.Despuésde la
guerra, regresa a sus dominios con Helena,a quien no tuvo ánimos
de castigar.A su muerte, fue trasladadoa los CamposElíseospor
especial favor de los dioses. [La poesía posthomérica completa su
historia anterior y posterior al periodo cubierto por los poemasho-
méricos:Sehabía encontrado con Paris en Delfos,y aunqueel orácu-
lo les hizo algunaadvertencia,ellos no lo entendieron;sehallabaen
Creta cuandoParis raptó a Helena,y la diosa Iris le dio el aviso.
etcétera.]

MENESTEO: Peteídao hijo de Peteo,jefe de las tropas atenienses,a
quien sólo Néstor el veteranosuperaen pericia militar. Ver B, II,
547 y Ss.

MERÍONES: Hijo de Molo, caudillo cretense, sobrino y tenientede
Idomeneo. Homero lo llama “Enialio” —el epíteto de Marte—, por
su bravura.

NÉSTOR: Nelida o hijo de Neleo (q. y., en F) y de Cloris. Rey de
Pilos, orador elocuente,veteranoaqueoque combateya más con el
mando que con las armas, aunque se mezcla en las luchas. Muy es-
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cuchadoen los consejos.Dadoa las felices evocacionesde su juven-
tud. Sushijos Antíloco y Trasimedescombatenen la Ilíada. Cuando
Héracles (q. y., en F) saqueóa Pilos, Néstor fue llevadoa Gereno
(Mesenia),dondese educóy se hizo caballista,de dondese lo llama
“jinete gerenio” [p. e. X, 101, 128 y 141]. Volvió para recogerel
reino paterno.Sobrevivió a la Guerra Troyana,y la Odisea nos lo
muestra,nueve años después,gobernandotranquilamentesus anti-
guosdominios.

MENETÍADA: Patroclo,hijo de Menetio.

ODISEO (Ulises): Rey de Itaca y sus dominios insulares. Hijo de
Laertesy Anticlea, esposode Penélope,la primer “dama europea”
por excelenciaen la literatura.Padrede Telémaco (B, II, 256 y IV,
351).Jefe delas tropasde cefaleniosvenidasdel “mar de islotes” o
archipiélagodel Jónico, litoral oestede Grecia. Prudente,paciente,
sutil, fecundo en ardides.Predilectode Atenea,a quien éstaacom-
pañaen las aventurasde su regreso,despuésdela guerra:asuntode
la Odisea.

PATROCLO: Hijo de Menetio. Compaiieroinseparabley teniente de
Aquiles, condenadoa perecera manosde Héctor en XVI. Sobree!
significado desu muerteen la acción del poema,B, 1, 6, d y e. [Un
contemporáneopretendecon notoria violenciareducir el texto origi-
nal de la Ilíada a una transformaciónpoéticadel rito mediterráneo
sobrela muertedel rey por sustitución: Patroclo, vestido con las
armasdeAquiles,muereenlugar deéste. Sobresusprendasmorales
y su carácterpiadoso nos queda,como testimonio, el lamento de
Briseida ante su cadáver (XIX).]

PODALIRIO: Ver “Macaón”, en G.

PROTESILAO: Primer guerreroaqueoque desembarcóen tierra tro.
yanay cayó al instante [segúnvaticinio de los oráculos,seapor la
lanza de Héctor o la flecha de Paris]. Homero dice que lo mató
“un dardanio” (II, 694). [La desoladaviuda —Laodamia en el
mito general,y Polidoraen los CantosCiprios—,inspiró a los dioses
tal piedad, que permitieron a Protesilaovolver a su lado por tres
horas, despuésde lo cual, ella decidió suicidarse.Wordsworth le
ha consagradoun poema.]

TELAMONIO: Hijo de Telamón. Son TelamoniosÁyax y su medio
hermanoTeucro.

TELÉMACO: Hijo de Odiseo (q. y.), que se ha quedadoen ftaca por
ser muy niño. Ver B, II, 256.

TERSITES: Guerrero aqueofeo y maldiciente. Ver B, II, 209 y ss.,
etcétera.
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TEUCRO: Gran arquero,medio hermanode Áyax, quien lo ampara
bajo su enormeescudomientrasél flecha enemigos.Hijo de Tela-
món [y de una concubina,Hesione,hija de Laomedonte.Después
de la GuerraTroyana,volvió a su patria,Salaminay de allí emigró
a Chiprej.

TIDIDA: Hijo de Tideo,Diomedes.

TLEPÓLEMO: Hijo de Héraclesy Astioquía, fundador en Rodas,cuya
historia constaenII, 648y ss.Véasetambiénla notacorrespondiente.
Es otro antiguopretendientedeHelena,como Idomeneo(q. y., enG).

ULISES: Nombrelatino de Odiseo,que sehaceconstarparael lector
familiarizado con estaforma.

H. Bando troyano

ALEJANDRO: Paris.

ANDRÓMACA: Hij a de Eetión, esposade Héctor, madrede Escaman-
drio (o Astianax). [La sagaextrahoméricade Troya la asigna,
despuésde la derrota, al botín de Neoptólemo,el hijo de Aquile8.
Muerto Neoptólemo,se casacon Héleno, q. y.]

ANQUISES: Príncipe troyano, jefe de la rama dardania,a quien se
entregóAfrodita y tuvo de él a Eneas.Ver A, 6, c.

ANTENOR: Cuñadodel rey Príamo,esposode la sacerdotisaTeano,
hermanade la reina Hécuba. Consejerovenerablea quien Homero
llama “sesudo”. Conciliador que deseabala devolución de Helena
y sus riquezasa los aqueosparaevitar la continuaciónde la guerra.
Ver B, III, 206 y ss. [La generalgrosería,que procedepor exorbi-
taciones,haceque la fábula posteriorlo convierta en un traidor a
quien los aqueosrespetaronen el saqueode Troya.]

ASTIANAX: Apodo del niño Escamandrio(q. y.), hijo de Héctor y
Andrómaca.

BRISEIDA: Esclavadeguerrade Aquiles, ganadapor ésteen el saqueo
de Lirneso, y con quien le unió tan hondo afectoquecuestatrabajo
clasificarlaentre ios personajesdel bandotroyano (IX, 344 y SS.).

Erahij a de Briseo y viuda de Mines, muerto por el propio Aquiles.
PatroclosolíaasegurarlequeAquiles acabaríapor desposarla(XIX).
Homerola comparaa “la áureaAfrodita”. Agamemnónla arrebató
a Aquiles para compensarsede tener que devolver a Criseida, re-
clamadapor su padreCrisesy por el dios Apolo, despojoque causa
la cólera de Aquiles y da ocasióna la Ilíada: B, 1, 6, c. Cuando
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sobrevengala reconciliaciónentrelos dosjefes aqueos,Agamemnón
la devolveráa Aquiles intacta, como lo venía anunciandodesdesus
primerasofertasdeamistad (IX, 130 y ss.,276 y .ss.; y XIX). Anhe-
laríamosconocerel fin de Briseida.

CRISEIDA: Hija del príncipey sacerdoteCrises, primero raptaday
luego devueltapor Agamemnóna su padre, para aplacarel enojo
de Apolo. Ver “Briseida”.

CRISES: Padrede Criseida, príncipey sacerdotede Apolo en Crisa.

DARDÁN1DA: El rey Príamo,por descendientedeDárdano.Ver A, 6, b.

ENEAS: Príncipe dardanio,hijo de Anquisesy Afrodita, a quien es-
pecialmenteamparanéstay Apolo. Él mismo declarasu genealogía
en XX, dondePosidónauguraqueun día reinaráen Troya. Homero
hablade su oposicióna la ramareinantede Príamo (XIII y XX),
que no empecea su lealtad troyana (A, 6, c). [En torno a Eneas
y a su descendencia,los críticosven el reflejo de ciertas rivalidades
entre ios pueblosde Asia Menor por aquellos siglos. El Himno a
Afrodita, porejemplo, quecantael nacimientode Eneas,pudo com-
ponersepara glorificar una dinastíalocal de la Tróadequereinaba
en Esquepsisbajo la protecciónde Mileto y pretendíadescenderde
Ascanio, hijo de Eneas.La PequeñaIlíada de Lesquespretendeque
Eneas,con Andrómaca,formó parte del botín del hijo de Aquiles,
Neoptólemo,y fue llevado por éstea Farsalia.En la Caída de Ilión,
Arctino lo hace retirarsede la guerray recluirseen e) monte Ida
antesdel sacode la ciudad,para permitir el cumplimientode cierto
vaticinio que le anunciael accesoal trono de la ramadardania,una
vez que caigala ramade Príamo.La sagaextrahoméricade Troya,
en la tradiciónde Estesícoroy ios romanosFabioPíctor,Nevio, Enio
y Virgilio (Eneida), acabarápor relacionarlos pretendidosoríge-
nes de Romacon el accidentadoviaje de Eneas,despuésde la de-
rrota, hastaItalia por la vía de Cartago.]

ESCAMANDRIO Niño, hijo de Héctor y Andrómaca,apodado“Astia-
nacte”. Ver B, VI, 17 y ss. [Es muerto despiadadamenteen el saco
de Troya.]

1’ERECLO: Hijo de Tectón. Fabricó las navespara la expediciónde
Paris, de tristesconsecuencias.Murió a manosde Meríones.

HÍCTOR: Jefede la defensatroyana,hijo del rey Príamoy la reina
Hécuba,esposode Andrómaca y padre del niño Escamandrio-Astia-
nax. En contrastecon su hermano Paris, es el más noble y caba-
lleroso entre ios guerreros de la Ilíada, y hay quien suponga que
Homero lo inventó para dar al bando troyano un caudillo digno.
(Ver “Paris”, más adelante.) Muere a manosde Aquiles (XXII).
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HgLEN0: Hijo de Príamo y Hécuba,hermano de Héctor a quien
éste escucha por ser profeta, como también lo es su hermanaCa-
sandra, aunque en los vaticinios de ésta nadie creía [por castigo
de Apolo, cuyas solicitudes amorosasella habíarechazado.Héleno
es llevado al Epiro con el botín de Neoptólemoy, trasla muertede
éste,se desposacon Andrómaca,la viuda de su hermanoHéctor.
Eneas, en su largo viaje, lo visita allí, segúnVirgilio, Eneida, III.]

LAOMEDONTÍADA: Príamo,hijo de Laomedonte:A, 6, b.

PÁNDARO: Jefelicio, hijo de Licaón, gran arquero,único que, en la
Ilíada, usa ya el hierro en sus flechas. Determinala continuación
de la guerraviolando los pactosen IV, donde hiere traidoramente
a Menelao; y muerea manosde Diomedesen V, tras de haberlo
herido de un flechazo. [Chaucer y Shakespearehan ennegrecido
un poco su carácter.Era másatolondradoqueperverso.]

PARIS: Hijo de Príamoy Hécuba. Hermano de Héctor. También
se lo llama Alejandro. Es causantede la guerrade Troyapor haber
cometido el rapto de Helena. Diestro arquero,hombre de singular
hermosuraquemereciódictarsentenciasobrela bellezadelas diosas,
en el Juicio que lleva su nombre: B, 1, 6, a. Carácterdesigualy
poco simpático: B, VI, 542-4. Aunque Homero lo da por menor
que Héctor (q. y.) y aun hacever que Héctor se considerael he-
rederonaturaldel trono troyano, en la personade su hijo Escaman-
drio-Astianax (VI, 501 y ss.), adviértaseque fue Paris, y no Héc-
tor, quien llevó una misión a Sidón y a Argos, la cual paró en el
rapto de Helena (VI, 296 y ss.), diecinueveañosantesdel comienzo
de la Ilíada. Si paraentonces,razonanalgunos,teníapor lo menos
unos veintiún años, contaría unoscuarentaen la Ilíada; en tanto
que Héctor es un joven recién casadoy padrede una criatura que
aún no habla, por lo que puedepensarseque tendría unosveinti-
cinco años.El poeta, como se dijo a propósitode Héctor, bien pudo
inventar a éstesin preocuparsede ajustarcifras. Homero tampoco
habladel Juicio de Paris, sino que dice simplementeque Paris in-
sultó a Heray a Atenea (XXIV). Se da por hechoquemurió, puesto
que, en la Odisea (V), Deífobo, otro de ios Príamidas,se asocia
ya a Helena,en brevísimasnupciasy mientrascaía Troya. La poe-
sía consideraen efecto, a Deífobo, como efímeromarido de Helena,
en tanto que la recobraMenelao. [La tradición extrahoméricade
la saga troyana nos informa que la esposade Paris, abandonada
por el amor de Helena,era Enone, ninfa del monte Ida, de quien
Paristuvo a Corito; queParisfue heridopor Filoctetes(q. y., en G)
con una de las flechas heredadasde Héracles;que Enone, celosa,
serehusóa curarlo,y cuandoal fin, arrepentida,acudióa sulado, lo
encontrómuerto, lo que determinóque se suicidaraseacolgándose
o arrojándosea la pira fúnebredel queun día fue su marido. Los
mitógrafosposterioresnos dicen que, cuandoHécubaestabaencinta
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de Paris. EO~Óque daba a luz una antorchade que brotabanser-
pientes,y los intérpretesordenaronque se mataraa la criatura por
considerareste sueñocomo un mal augurio paraTroya. El servidor
encargadode matara Paris se limitó a abandonarloen el campo,
donde unospastoreslo recogieron.Crió Paris un toro que los ser-
vidores de Príamo se llevaron consigo para premio de unos juegos
fúnebres,y Paris,para ganarloy recobrarsu toro, entró en la ciu-
dad,participóen el concurso,vencióa todos en las pruebasatléticas
y, acasopor intuición de su hermana Casandra,la adivina, fue
reconocidoy reintegradoen el seno de la real familia de Príamo.J

PRÍAMO: Anciano rey de Troya, Dardánida o Laomedontíadapor
su lejanay su próximaascendencia:A, 6. Esposode Hécuba.Padre
de los PriámidasHéctor, Héleno,etc. [Muere en el saco de Troya
a manos de Neoptólemo,hijo de Aquiles.J Tenía cincuentahijos,
diecinuevede un lecho, y los demás,de sus concubinas.Casi todos
fueron muriendoen ios combates.Además,tuvo docehijas.

TEANO: Hija del rey Ciseo,hermanade Hécuba,esposade Antenor
(q. y.), sacerdotisa de Troya.

El poetacuentala historiadel cetro de Agamemnón
Odiseo cuenta el augurio de Áulide .
Las musas ciegan a Támiris
Tiepólemoy susfundacionesrodias
MuertedeProtesilao
Abandonode Filoctetes

Antenorcuentala embajadade Menelaoy Odiseo
Paris evocael rapto de Helena

El arco de Pándaro
Agamemnónevocaa Tideo

Diomedescuenta la ascendenciade ios caballosde
Eneas

Dionecuentaa Afrodita iosagraviosquelos dioses
han recibido de los mortales

Tiepólemoevoca hazañasde su padre Héracles
Atenea recuerdaa Diomedesla bravura de su

padre Ticleo

III, 205 y Ss.
III, 445 y ss.

• . IV, 101 y ss.
• . IV, 369 y

V, 271 y

V, 386 y
V, 644 y ss.

\T 810 y Ss.

1. Narraciones

Néstor cuentala guerrade ios Centauros
Aquiles cuentasu agravioa Tetis .

y aludea la rebelión de ios dioses
Hefesto cuentacómo Zeuslo arrojó del Olimpo

1, 267 y ss.
1, 363 y ss.
1, 396 y Ss.
1, 587 y ss.

II, 104
II, 303
II, 588
II, 648
II, 693
II, 710

y Ss.
y Ss.
y Ss.

y Ss.
y ss.
y ss.
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Diomedesrefiere a Glaucola afrentade Licurgo a
Dióniso

Glauco refiere a Diomedesla historia de Belero-
fonte y de su ascendencia

Andrómaca recuerdaa Héctor la ruina de su
familia

Néstor, increpandoa los aqueos,rememorasusju-
veniles hazañas(muertede Areítoo, muertede
Ereutalión)

Atenearecuerdalosserviciosqueprestóa Héracles

Aquiles evoca sus hazañas
Fénix cuenta su historia y explica su apego a

Aquiles
Fénix cuentala historia de Meleagroel etolo

y la historiade Idasy Marpesa

VI, 129 y ss.

VI, 149 y Ss.

VI, 426 y ss.

VII, 141 y ss.

VIII, 355 y Ss.

IX, 323 y SS.

IX, 439 y ss.
IX, 542 y
IX, 572 y SS.
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NOTICIA BIBLIOGRÁFICA

EL ENSAYO número 1 es inédito. El 2 procedede una conferencia
leída en El Colegiode México y repetidaen el Instituto Italiano de
México, respectivamente,los días24 dejunio de 1952 y 29 de mayo
de 1956.Los 3, 4, 5 y 7 circularonporvariosperiódicosy revistasde
América y Europa ios años1958 y 1959, a través de la American
Literary Agency de Nueva York (A.L.A.). El núm. 6 aparecióen
Vida Universitaria de Monterrey (18-111-1959).El 8, queaprovecha
pasajesde mi folleto Troya (Archivo de A. R., D-5, 1954) fue or-
ganizado y completadopara prólogo de La Ilíada, México, Porrúa
Hnos., 1960.

Los temasgriegos abundan en mis libros, comenzandopor el
primero (“Las tres Electrasdel teatroateniens&’, en Cuestionesesté-
ticas, 1911); pero especialmentese encuentranen mis obras si-
guientes:

Prosa

La crítica en la Edad Ateniense,1941; La Antigua Retórica,
1942; Junta de sombras,1949; Estudios helénicos,1957; La filo-
sofía helenística, 1959. En el Archivo de Alfonso Reyes: Troya,
1954;* Libros y libreros en la Antigüedad, 1955; El triángulo
egeo, 1958; La jornada aquea, 1958; Geógrafosdel Mundo Anti-
guo, 1959. Algo más sobre los historiadores alejandrinos, 1960.**

Verso

HomeroenCuernavaca(Sonetos.Versióndefinitiva en el tomo X
de mis Obras Completas,1959); Aquiles agraviado (las nuevepri-
merasrapsodiasde La Ilíada, traducciónen verso, con abundantes
comentariosy notas, 1951).

A. R.

* [Adaptación de Troy and her Legend,de Arthur M. Young, incluida en
las Obras Completas,vol. XVII, pp. 115-179.1

~ Las dos últimas monografías,incorporadasen mi Archivo, se recogen
primeramenteen los años respectivosde la Memoria del Colegio Nacionalde
México [1959y 1960; pero únicamentedel título penúltimosehizo tiradaaparte
bajo el rubro de Archivo de Alfonso Reyes].
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1

NEGRURASY LEJANÍAS DE HOMERO*

ToDos sabemosque los PoemasHoméricosson el primer re-
pertoriodelas virtudesoccidentaleso característicasde nues-
tra civilización. Peroel encantode aquellapoesíay el pres-
tigio de aquellospueblosno debencegarnosrespectoa las
extrañezasqueel mundohoméricoofrece anuestrosojos. Si
son muchasy notableslas semejanzasentre aquella concep-
ción de la vida humanay la nuestra,tampoco faltan, como
es naturaldada la enormedistancia—y prescindiendopor
supuestode las divergenciashistóricas—,notablesdivergen-
ciasen la conducta.No en vanola moral se refiere a las cos-
tumbreso mores,condicionesy convencionesvariablesconlas
épocas,auncuandoel ideal ético se planteeen principio como
absoluto.

Desdeluego, ya se ha observadoquemuchasde las vir-
tudeshoméricaspor nosotrostodavíarespetadas—el afecto
a la mujer y a los vástagos,por ejemplo,y la bravurapara
defenderlos—son tambiénpatrimonio de muchosanimales
y fieras; con quienes,por cierto, el poetacomparaconstante-
mentea suspersonajes.Pero las divergenciasresultansingu-
larmenteinstructivasparaestudiarla evolución de la sensi-
bilidad en las sociedadesy en los hombres.Vale la pena
sefíalarlas.Los manualesde literatura suelencerrar los ojos
sobreellas por un extremode respetoo pudor.

1) Los guerrerosmás arrojados,los capitanesde más au-
toridad,suelenllorar copiosamente,seaportemorala derrota
o por mera aflicción, y no se avergüenzande hacerlo en
público. El primer héroe de la Ilíada a quien vemos llorar
es Aquiles, al ser despojadode su esclavaBriseida. Pero

* [En la “Noticia bibliográfica”, dice Reyesque “El ensayonúm. 1 (de La
afición de Grecial es inédito” o sea el presente,fechadoal pie en “1951”; sin
embargo,en su Diario, a 18 de mayo de 1954, anotó: “Acabé de primera un
ensaylto:NEGRURAS DE HOMERO” (vol. 12, fol. 99). Quizá una redacci6n primi-
tiva debaremontarseala primerafecha.]

342



estavezel llanto es a solas,a la orilla del mar, y entre las
invocacionesa su madrela NereidaTetis. Con todo, un mo-
derno suele sentir cierta extrañezaanteel llanto casi infan-
til, el llanto de criatura que buscael refugio materno,en
un varón a quien acabamosde ver tan fiero y altivo durante
su disputacon el Atrida. Cuandoios aqueosson rechazados,
el imperial Agamemnón,sin ocultar su desconsuelo,suspira
y llora delantede todassus huestes.El ancianoFénix suelta
el llanto a la vista de los embajadores,porque Aquiles se
niegaa aceptarla reconciliaciónconel Atrida. Éste,al con-
templar el campoenemigodondereina un ánimo de triunfo
y de fiesta, se arranca los cabellosy lanza clamores,bien
que estavez nadie presenciasusextremos.Los hijos de An-
tímaco,paraimplorar la piedadde Agamemnón,se arrodi-
hanen el carroy lloran. Los aqueosgimen sin embozo,ante
los troyanosque asaltansusmurallas.Dolido Patroclode los
destrozosque hacen los troyanos en las filas aqueas,llora
para pedir a su amigo y jefe Aquiles que le permita volver
al combateen auxilio de ios suyos. Al saber Aquiles que
Patrocloha sido muerto,derramaceniza sobresu cabeza,se
arroja al polvo, se mesael cabello, gime y atruenade a1ari~
dos su tienda, lloran sus hombresy sus esclavas. Antíloco
sujetaal héroelas manospor temor de que se degüelleen
un rapto de dolor. Y tales son los gritos de Aquiles, que los
oye su madreTetis en el fondo del mar dondetiene su ha-
bitación con las demásNereidas,todaslas cualesa su vez
coreanel llanto del guerrero.Los aqueos,en el campamento,
pasaronla noche llorando por Patroclo. Al otro día, Tetis
encuentratodavía a su hijo llorando ruidosamentejunto al
cadáverde Patroclo,acompaiiadopor los plañidosde su cor-
tejo. Paraevitar que su hijo Héctor se enfrentecon Aquiles,
el viejo rey troyanoPríamogrita desdelo alto de la muralla,
gime, se da puñadasen la cabeza,alza los brazos,se mesa
las barbasy las canas. CuandoHéctor muere a manos de
Aquiles,el rey Príamose revuelcaen el estiércoly allí perma-
neceenloquecidode dolor durantedocedías. El rescatedel
cadáverde Héctor y toda la conmovedoraescenaentrePría-
mo y Aquiles es un cuadro de lágrimas, por cierto difícil
de resistir sin contagio. Con excepción de Neoptólemo,el
hijo de Aquiles, todos ios guerrerosaqueosocultos en el Ca-
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bailo de Palo tiemblany lloran de miedo, en silencio,mien-
tras llega la hora del asalto.

La llegadade Telémacoa casade Menelaoy de Helena
hacellorar a todos;y Helena,comobuenaamade casa,mez-
cla en el vino el nepentequehace olvidar penasy cóleras.
Al averiguarOdiseo, por boca de Circe, que antesde en-
contrar el camino parasu tierra debeconsultaral espectro
de Tiresias, en el reino de los muertos, llora desesperada-
mentey se revuelcade temor en el lecho. Y todos suscom-
pañeroslloran igualmentecuando averiguan lo que se les
espera.Entre los embustesde Odiseo,cuenta serun pirata
cretensesalvadode la muertepor el rey de Egipto, aquien
abrazó las rodillas “despidiendo abundanteslágrimas”. El
porquerizode Odiseo,alver aéste,aunqueno llega a recono-
cerlo, se acuerdade su rey y sienteel picor de las lágrimas.
Cuando Odiseo se enfrenta con su anciano padre Laertes,
éste,queaún no lo reconoce,llora por su hijo y echaceniza
sobresucabeza.El reconocimientotraela consiguienteescena
de lágrimas.

Por las anterioresreferenciassobreel tema de las lágri~
mas en Homero, vemos que aquelloshéroeslloraban como
nosotros;pero,en muchasocasiones,másquenosotroso más
abiertamentesi se prefiere.*

2) Durante los combates,aun los más nobles se conducen
como salvajes.Las escenasde inútil crueldaden la Ilíada
soninnumerables,aunquehastaciertopuntose justificanmo-
ralmentepor la ceguerade la batalla, y estéticamente,por
el propósito de dar a la descripciónmayor realce. La ame-
naza de mataral enemigoy echarsus despojosa los perros
es constante,casi unafrasehecha.Agamemnónendureceel
ánimo ya inclinado a la piedadde su hermanoMenelao, y
él mismo da muerte al prisioneroAdrasto,que se entregaba
asumerced.El propio Agamemnónmatadespiadadamentea
los hijos de Antímaco, que se le rendían,y a uno de ellos,
Hipóloco, le corta los brazos y la cabezay lo hace rodar

* Ilíada: 1, 349 y ss. IX, 14 y s.; 432 y s. X, 15 y s. XI, 136. XIII, 88. XVI,
2 y ss. XVIII, 23 y ss.; 316 y ss. XIX, 5. XXII, 33 y ss.; 414 y ss.
XXIV, 3 y ss.; 163 y ss.; 640.

Odisea: IV, 183 y ss.~219 y ss. X, 497 y ss.; 566 y ss. XI, 527. XIV, 279
y s. XX, 204. ‘XXIV, 316 y ss.
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como un morteropor entrelas filas de combatientes.Peneleo
se regocija izando en la lanza la cabezade Ilioneo, clavada
por un ojo, “como si fueseunaflor de adormidera”.Patro-
clo convida a los Áyaces o Ayantes a agraviar el cadáver
de Sarpedón.Cuandocae Patroclo,Héctor le quita la arma-
dura y lo arrastra,anunciandoque le cercenarála cabeza
y entregarálos despojosa los perrostroyanos.Iris la diosa,
aseguraa Aquiles que Héctor se propone, en efecto, cortar
la cabezaal cadáverde Patroclo para clavarla en una es-
taca.Aquiles mataaHéctor, le arrancalas armascomoes de
rigor, y todos ios aqueosqueandancercaalanceanel cadá-
ver. Después,Aquiles le perfora los tendones,los pasacon
una cuerda, lo ata a su carro de combatey lo arrastrapor
el polvo. Ni para qué añadir que su deseo era entregarlo
a los perros. Y, en efecto, Príamo temeque lo hayahecho
así cuandoconversa,sin conocerlo,con el dios Hermes.Para
honrar debidamentea Patroclo, Aquiles arroja en la pira
fúnebrevarios animales,ovejas,bueyes,cuatrocorceles,dos
de sus nuevosperros.Después,él mismo quitó la vida adoce
mancebostroyanose igualmentelos echa al fuego, a modo
de cortejo para su amigo.

En la Odisea,cuandolos pretendientesresuelven“jugar
a los gallos”, haciendopelearal disfrazadoOdiseo y al va-
gabundo1ro, como éstemanifestasetemor, Antínoo lo ame-
naza,en caso de que se deje vencer, con enviarlo al conti-
nente,al rey Équeto,“plaga de todoslos mortales,para que
con el cruel bronce te corte narices y orejas, así como las
vergüenzasque entregarácrudasa los perros”. Por io visto
esta tortura estabaen las costumbres:El propio Antínoo
cuenta más adelantequeel centauroEuritón, embriagadoen
el banquete de los lapitas, cometió tales atrocidadesque
éstosen castigole cortaronlas orejasy las narices.(En Quin~
to de Esmirna, los troyanoscortan las naricesy las orejas
al aqueoSinón). Por su parte, cuando Odiseo se venga al
fin de los pretendientes,ordenaa sus fieles quese apoderen
del traidor boyeroMelantioy, retorciéndolehacia atráspies
y manos,lo cuelguende una columna,de modo que tarde
en morir y sufrahorribles dolores.Despuéslo hace traer al
patio todavíavivo, dondele tajanlos pies y manos,le cortan
orejasy narices,asícomo las partesgenitales,con quenatu-
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ralmentese obsequiaa los perros. Entre tanto, el prudente
Odiseo habíahecho ahorcarcon cierta “piadosa” premura
a las esclavasque habíanaceptado,en su ausencia,refoci-
larsecon los pretendientes.“Sólo agitaronlos pies por breves
instantes”,dice el poetacomodisculpa.Tambiéncierto abo-
gado defendió entre nosotros la “puñalada piadosa” con
que su cliente habíamatado a un enemigo,por habersido
una puñaladaen el corazóncuyos efectos fueron rápidos.
Y cuando,en el jurado, pronunció estaspalabras,hubo en
México un terremoto(El casoesverídico).~

3) Las mujeresson consideradascomo parte del botín de
guerra. Los hombrescombatenpara defendera sus esposas.
Cuandocae una ciudad, se la saquea,se da muertea los va-
rones, los niños son despeñadosy esclavizados(como tam-
bién algunos varones), y las mujeresviolentamentesujetas
al estadode esclavasy concubinasde los vencedores,sean
o no solteros.Lo mismoen Troya queen Tebas,en Calidón o
en Ismaro. Esquilo (Los siete,326 y ss.) las describecomo
una manadade caballos,arrastradaspor los cabellosy con
las ropas desgarradas.La Ilíada partede una disputaentre
Agamemnóny Aquiles, porque aquél, obligado a devolver
a su esclavade guerra,Criseida,arrebatala suya a Aquiles
(Briseida). Esta disputa se presentacomo un pleito entre
derechosencontrados,no como una vergüenza según hoy
por hoy lo entenderíamos.Ante todas sushuestes,Agamem-
nón declaracon toda sencillezque su cautivaCriseida le es
más grata que Clitemnestra, la reina, su legítima esposa.
El venerableanciano Néstorexhorta a los guerrerosaqueos
aque no piensenen abandonarla guerramientrasno hayan
tenido en su lecho a una mujer troyana,en venganzadel
agraviohechoa Helena.La actitud antela mujer es de franco
naturalismo sexual,y en este sentido,se explica la cínica ac-
titud de ParisconHelena(y aunde ZeusconHera).**

* Ilíada: VI, 37 y ss. XI, 146 y s. XIII, 202 y ss.; 830 y ss. XIV, 494 y s~.
XVI, 556 y ss. XVII, 125 y ss. XVIII, 176 y s. XXI, 27 y ss.; 452
y Ss. XXII, 335 y s.; 368 y ss.; 395 y ss. XXIII, 21 171 y Ss.
XXIV, 408 y Ss.; 420 y s.

Odisea: XVIII, 85 y ss. XXI, 298 y ss. XXII, 172 y Ss.; 465 y .ss.; 474 y ss.
** Ilíada: 1, 31 y s.; 113 y s. II, 354 y ss. III, 441 y ss. VIH, 165 y s. 287

y ss. IX, 591 y ss.: 664, 667 y ss. XIV, 294 y ss. XIX, 60 y 29~y
ss. XXII, 63 y ss. XX1V, 128 y ss.; 675, 732 y Ss.
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4) La piratería,el correr los maresen buscade presasmer-
cantiles y humanas,era unaforma cualquieradel comercio
en tiemposde Homero. El huéspedpreguntasin el menor es-
crúpulo al viajero que ha acogido en su mansiónsi ejerce
oficio de mercadero de pirata. Perjurio y robo, si alcanzan
éxito, son objeto de admiración. Autólico, el noble abuelo
maternode Odiseo,se distinguíapor superara todos en el
fraude y el hurto. “El propio Hermes le había concedido
esta habilidad, pues él siempre lo honraba con gratos sa-
crificios y muslos de cabrito y cordero.” Entre otrasproe~
zas, Autólico había logrado apoderarsede un valioso cas.
co, horadandoel muro de una casa. La actitud ante la
propiedades de una ingenuay a vecesirritante rudeza.No
se detieneante los respetoshumanos.El niño huérfano o
alejadodel padre,el padreancianoy sin hijos, puedencon-
tar con que serán fácilmente agredidosy desposeídos.Si
un hijo muere en la primera juventud, se observaque “no
alcanzó a pagar a sus padres el costo de la crianza”. Una
hija es un artículo comercial; se la llama, por ejemplo,
Alfesíboia o “ganadora de bueyes”, puesto que la habrá
de comprar el mejor postor.~Ifidamas es muerto por Aga~
memnón cuandoacababade casarse,de modo que “no ha-
bía disfrutado lo bastantede su reciente esposa, aunque
pagó mucho por ella”. Atenea se divierte con los embustes
y las tretas de Odiseo,y apresurael regreso de Telémaco,
iculcándoleel temor de que, durantesu ausencia,su madre
Penélopeacabepor casarsecon alguno de los pretendientes
y se le lleve todos los tesoros paternos. El huésped que
explota con provecho la hospitalidad y logra alejarsecar-
gado de presenteses digno de elogios. Paris sustrajo a
Helena, esposa de Menelao su huésped, y también todas
susriquezas,que ella acarreóconsigo.Como los aqueosnun-

ca olvidan el reclamar la devoluciónde amboshurtos, no
deja de ser un inesperadorasgo sentimentalpor parte de
Paris el ofrecersea devolverlas riquezasy hastacon ganan-
cia, pero no aHelena.El queDiomedeshayatrocado,como
presentede reconciliación, su pobre armadurapor la riquí-

* Esta práctica admitía excepciones.Ver Cauer, Grundfragender Homer•
kritik, pp. 333 y SS.; y E. Samter,Volkskundeim altsprachlichenUnterrich, 1,
Homer, pp. 20 y ss.
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sima armadurade Glauco hace sonreír a Homero, y sin
duda su auditorio celebrabaesta bribonada (más o menos
inconscientesi os empeñáis) como un anticlimax al remate
de una escenapatética.El despojar de sus arreosal ene-
migo caído era un honor guerrero, y aun el más poderoso
y noble se detienesiemprea saquearel cadáver de su víc-
tima. Así lo hace sistemáticamenteAgamemnón,rey de
reyes. La honra es menor cuando no hay recompensaen
efectivo, segúnlo recuerdaFénix a Aquiles. Monro anota:
“La generosidadrománticaes ajena a la Ilíada.”~

5) El príncipe es honrado como un dios, pero vive muy
cerca de la naturalezay de las cosashumildes. Lo cual des-
truye ios argumentosde Platt (Journal of Philology, XXIV,
1896, pp. 28 y ss.) y de Cauer (Op. cit., pp. 477 y ss.)
Según ellos, las frecuentes referenciasa ios oficios, la
agricultura y la vida domésticademuestranqueHomero es
posterior a la épocaque se le atribuye, y que sus oyentes
no eran los supuestosreyes y guerreros, sino labriegos, ar-
tesanosy pescadoresen una sociedadya establecida.Pero,
en todo caso ¿no podían coexistir ambas clases, y ambas
constituir públicos adecuadospara los PoemasHoméricos?
Como fuere, ello es queen dichos poemasvemosal príncipe
vigilar por sí las cosechasy cuidar sus ganados:así Anqui~
ses, Bucolión, Iso y Antifo; así en las escenasgrabadaspor
Hefestoen el Escudode Aquiles. Odiseohabíalabradopor sí
mismo su alcoba, y había hecho su cama aprovechando

como puntal un pie de olivo. Cuando Aquiles recibe hués-
pedesen su tienda, él mismo parte en trozoslos lomos de
unaoveja y una cabray la espaldade un jabalí, que luego
Patroclo se ocupade asar con sus propias manos. Los más
orgullosos pretendientesdesuellanlos cabritosy sancochan
los puercoscebonespara sus banquetes.Laertes,aunqueya
muy viejo, cuidaen personade susviñas y huerto,y Odiseo
lo encontrósolo, aporcandouna planta, en atavío de jardi-

* Iliada: IV, 64 y ss.; 95 y ss.; 478. VI, 235-6. VII, 357 y ss. VIII, 185 y ss.
IX, 146 y Ss.; 406; 605. X, 266 y ss. XI, 100; 110, etc.; 243. XVII, 302. XVIII,
539. XXII, 484 y ss. XXIV, 488 y ss.; 540 y s.

Odisea: 1, 398. III, 711. IV, 164 y ss.; 246 y ss. XI, 494 y ss. XV, 15 y ss.;
80 y SS.; 9~367. 76 y s. XIX, 270-95; 395 y ss. XX, 335. XXIII, 356 y s.
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nero. Las reinas, Arete, Penélope,Helena, cardan y tejen
todo el día diligentemente.La princesaNausícaalava la
ropa de palacio,comola cosamáshabitual,en compañíade
sus esclavas.De modo general,no pareceque el arte de es-
cribir fuera ya muy difundido y muy usadoen las clases
altas.Las dos alusionesde la Ilíada, se reducen,la una, al
empleo de signos en unos tejospara echarsuertesy ver a
quién corresponde,entre los príncipes aqueos,combatir con
Héctor, y más bien sugierepor partede éstosla ignorancia
de la escritura (VII, 175-89); la otra, el mensajede muerte
que Belerofontelleva consigo,puedeserun rudo pictogra-
ma y, en todo caso,se ve queel príncipeera incapazde des-
cifrarlo, pues nadie acarreasu propia sentencia(VI, 168-
178). Despuésde todo, la ignorancia de los próceresno
puedeasombrarnos,si recordamosqueMaría Antonieta lle-
gó al trono de Franciasin saberescribir.*

6) Aunquelos hombressabenunirsecuandohacefalta para
la defensade sus ciudadesy hogares,y aunquealgunos,
como Sarpedón,son sensiblesa la responsabilidaddel po-
der, aquéllaes, en general,una épocade arisco individua-
lismo, de príncipes impulsadospor el orgullo personal y
prestosasacrificara las multitudesen su servicio. De modo
que las protestasdel bellacoTersitescontra los Atridas no
carecencompletamentede justificación. Menelao se había
propuesto,despuésde la Guerra de Troya, traersea Argos
a Odiseocontodasu gentey, para alojarlosy darles tierras
en su vecindad, se proponía también saquearuna de sus

propias ciudades.Aquiles, ofendido porqueAgamemnónle
ha arrebatadoa su esclavaBriseida, pide a su madreTetis
que obtengade Zeus el que permita triunfos troyanos con-
tra su propio bando,hasta que Agamemnónse arrepienta
y lo desagravie.Y Tetis, en efecto, lo obtienede Zeus como
si fuera la cosa más cuerda y justa. El propio Aquiles,
cuando permite —aunqueretirado del combate— que Pa-
troclo acudaen auxilio de las naves aqueas,le da instruc-
ciones para que se limite a salvar las naves, y despuésse

* Ilíada: V, 313. VI, 25. IX,.205 y Ss. X, 206 y ss. XI, 106. XVIII, 556 y Ss.
Odisea: 1, 357. II, 299 y ss. IV, 122 y ss. VI, 25 y ss.; 306. XXIII, 189 y ss.

XXIV, 226 y s.
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retire dejandoque la matanzasiga su curso en la llanura. Y
pide a ios diosesqueaqueosy troyanosse despedacentodos
entresí, paraqueaél y a Patroclocorrespondala honra de
entrarsolos y triunfantesen Troya.*

He aquí,pues —no obstantela altezay dignidadépicas
de Homero— algunasde las condicionesquemás nos ale-
jan de aquelmundo.Se dirá quesiempreha habidoarterías,
crueldadesy egoísmo.Cierto, pero la valuaciónmoral no
resideen los hechos,sino en los idealescon que los hechos
se miden. Y tambiénse alegará,y esto sí es innegable,que
los contemporáneos,tras las doctrinasquehemos visto na-
cer en nuestraépoca,no tenemosderechoa hablar. Ni son
éstoslos únicosejemplosde abominaciónque ofrece la his-
toria. Abundan en las epopeyasseptentrionales,los halla-
mos en el bárbarotratamientoa los enemigosde Brodir en
la Saga de Njal; en las mutilaciones que se consentíala
justicia medieval; en la licencia y brutalidad de la Europa
seiscentistadurante la Guerra de Treinta Años, según las
refleja el Sirnplicissimus. El Cándido de Voltaire muestra
un mundo horrendo y sangriento.No está lejos el día en
que se colgaba al descalzopor haber hurtado un par de
zapatosviejos. Todavía Tolstoi encuentraen la Caucasia
de 1852el orgullo del hurto. En tiemposno distantes—aun-
quecon su miga de humorismo—era un elogio popularen
Españael decir, por ejemplo,de un gran oradorvictorioso:
“~Vayaun tío ladrón!” Apenashacefalta recordarla vuel-
ta a la barbariedurantelas últimas guerras.

Sin embargo,paraapreciarla posiciónhoméricano debe
olvidarseque la historia es un continuodevenir en que los
hombres,los pensamientos,las costumbres,los vestidos,los
instrumentosde todo orden y calidadevolucionanen fases
imbricadasunas sobre otras; que, aun en una comunidad
salvaje,coexistenelementosde épocasdiferentesy nociones
contradictorias;que Homero está pintando un mundo cua-
tro siglos anterior al suyo y usandomaterialesya extraños
parasu tiempo; que,amparadoen su derechopoético,puede
exageraro cargar las tintas para dar el tono de arcaísmo

* Ilíada: 1, 409 y ss. II, 211 y ss.Y, 472 y Ss. IX, passim.XII, 310 y ss.XVI,
97 y ss.

Odisea: W, 179 y ss.
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que se propone,en lo cual puede también padeceranacro-
nismosinvoluntarios,y olvidos de la realidada impulsosde
la fantasía.

Ya, desdeluego, de la Ilíada a la Odisea se advierten
algunos matices diferentes que delatan un nuevo espíritu.
Y de Homero a Hesíodo,la transformaciónpuedesimbóli-
camenteapreciarseen el uso de la palabra “héroe”. El
héroees,paraHomero,un hombrelibre de cierta categoría
social; para Hesíodo, un semidiós, sentido que perdurará
en las letrashelénicas.Los héroeshoméricossuperana los
hombrescontemporáneosdel poeta por el vigor y la bra~
vura, son los gigantescosabuelos que todos tendemos a
atribuirnos.En Hesíodo,los héroeshoméricosson unacasta
ya desaparecida,dotada de virtudes extraordinarias,que
se aniquiló así mismaen las guerrastebanay troyana—las
cuales ponen fin a una edad en la evolución del género
humano—y que despuésva a refugiarseen las islas mís-
ticas de ios Bienaventurados,las cualescaen a la parte de
Occidente:esemisteriosoOccidentequeescondíatantassor-
presas, y por dondeun día asomaríaAmérica como una
nereidaquesacala frente de las aguas.
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2

LAS AGONIAS DE LA RAZÓN

EXAMINÁBAMOS algunasfotografías de la Acrópolis, y mi
amigo exclamó de pronto:

—No sé si me entiendes.Me cansanlas cosasgriegas,
están demasiadollenas de razón.

Entiendo,sí. Hemos presenciadouna serie de catástro-
fes. Hemos presenciadoy hemossufrido terribles experien-
cias. Ya nadie se atreveríaa repetir con ciertos ingenuos
filósofos de antañoque la inteligenciay la bondadse con-
funden. La parte irracional del hombre viene amagandode
tiempo atrás,y al fin ha desatadounaguerrasin cuartel.Y
ella es con frecuencia—hay que compararlo— un fácil
vehículo para la maldad, cualquieraseael nombrecon que
nuestra cobardía la disfrace. En el pensar teórico, esta
campañacomenzóconlo quevagamentese llama “el anti-in-
telectualismo”y llega hasta“el existencialismo”.En la psico-
logía, los profundossondeosdel psicoanálisisy otras exp1o~
racionesdel subconscientehan sacadoa luz los secretosmás

cenagososdel alma, dando carta de ciudadaníaa esa fiera
que llevamos dentro y que los ingleses llaman “el viejo
Adán”. La novelística y la literatura de las confesionesha
envalentonado,hastalegitimarlas, algunasaberracionesque
antesse callabano disimulaban.En la poesía, las más re-
cientes aventuras recorren una intrincada selva, desdeel
Romanticismohastael Suprarrealismo,pasandopor el Sim-
bolismo, el Futurismo (“la imaginación sin frenos y las
palabrasen libertad”), el Dadaísmoy, entre nosotros,el
Estridentismo y el Creacionismo.Y adviértaseque definir
no es siempreni necesariamentecensurar.En la música, la
revoluciónha llegado a hacermúsica contra la música,des-
puésde contaminarsecon todaslas pulsacionesdel arrebato

primitivo. Puesla pintura ¿no ha cruzado las tembladeras

del Impresionismo,el Puntillismo, el Futurismo otra vez, el
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Cubismo,el Expresionismo,el Abtraccionismo y el Concre-
tismo? Se han desenterradoculturas del todo ajenas a la
candorosaimitación racional. El descubrimientode las es-
culturasafricanasno hacemuchoestremecíaa París—con-
ciencia artísticadel mundo—, en tanto que fueron a des-
lumbrarlo las maravillasdel México vetusto.En la obra de
Picasso,como en un viviente registro, puedenrastrearselas
huellas de estasconvulsiones.Jules Romainsha escrito es-
tas palabrassobrela Europade 1933, pero que tienenapli-
caciónmás amplia:

.En estaEuropaenferma, aun el espíritu apolíneose había
enfermado,aun las Musas se pervirtieron.Las jóvenes,here-
deras de las gracias de las Panateneas,se enorgullecían de
plegar dócilmentesus lindos cuerposal tam-tamde las selvas
ecuatoriales.Los escultores,quehabíanrecibidoen patrimonio
la tradición de Fidias y de Miguel Ángel, se declarabanhu-
mildesdiscípulosde los hacedoresde fetiches.Porprimera vez
el público cultivado aplaudía,comoen unadelectaciónmorosa,
obrasde las cualesno entendíanada..

¡ La parte irracional del hombre! Pero ¿acasola igno~
rahan los griegos?En modo alguno: su cultura fue una cu1~
tura de murallascontra la barbariequepor todas parteslos
rodeaba,y no sólo entrelos pueblosextraños,sino en cuanto
salían de la ciudad y dabanalgunospasoscampo adentro;
contra la barbarie de cuyo pesadosuefio ellos acababande
salir, al punto de quevivían acautelándoseante las posibles
recaídas.La obra de Apolo consistió en domesticara Dió-
niso, que por sí solo hubiera arrastradoa Grecia en un
torbellino de locura. No: los griegos no ignorabanla inse-
guridad del suelo quepisamos.Este sentimientoasomades-
de el alba homérica y no desaparecemás de las letras. Al-
gún día consagraremosa estetema la atenciónque merece.
Entoncesprocuraremosrectificar la falsificación insensible
que los humanistas “ortodoxos” han venido haciendo de
Grecia.

Entretanto,es innegableque, hacia el crepúsculode la
Grecia clásica, se pretendió canalizar tan estrechamentea
la razón que por fuerza sobrevinieronla asfixia y la re-
cuperacióndesordenada,mientras se esparcíael alivio del

* [JtilesRomains,Les hommesde bonnevolonté,XXVII, 1947, cap. 24.1
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Cristianismo.Por esohe acabadocon estas palabrasmi li-
bro sobreLa antigua retórica: “...un día, grandey trágico
para los destinos del alma, los griegos se volvieron locos
con la razón~.*

Y en verdad, los humanistascontemporáneoshan insis-
tido en la bancarrotainterior del racionalismogriego. “La
genteestabahartade tanto discutir —dice Festugi~re—,y
ya se habíacansadode hablar; ya sólo quedabala técnica.”
Frase,estaúltima, que nos suenaacosaconociday despier~
ta en nuestraconcienciaecos inquietantes.“El racionalismo
se consumió—nos dice Nilsson— como una lámparaque se
extinguea falta de combustible.” Pero ¿por qué la falta de
combustible?La respuestahabitual consiste en decir que
la ciencia griega no había logrado desarrollar el método
experimental,lo queesverdadhastacierto punto,pero sólo
hastacierto punto. Y si ahora preguntamospor qué acon-
teció esto con la ciencia griega, nos salen con que el giro
de la mentegriega era deductivo: otra de esasexp1icacio~
nesque meramenterepitenel problema.El análisismarxis-
ta ha acertadoaquí con una explicaciónmás plausible: no
se llegó a la experimentaciónpor carecerde tecnologíaver-
dadera;y no habíaverdaderatecnologíaporque el trabajo
humano era barato; y tal trabajo era barato por la abun-
danciade esclavos.Y así, por un sorites o cadenade infe-
rencias, llegamos a pensarque la ruina del racionalismo
griego dependede la institución de la esclavitud. Pero el
argumentoes demasiadofrágil parasoportartodala respues-
ta a nuestroenigma.Más se aplica a la física,por ejemplo,
que no a la matemáticao a la medicina, y desdeluego, no
incumbe a la religión ni a la filosofía. Tampoco explica
realmentela inmensafuga de la razón a que se entrególa
genteen general.

En todo procesode acontecimientostan complejos como
éste, los factoreseconómicosy socialesno puedendejar de
obrar a su modo. Pero,en el fondo, la crisis era espiritual;
es decir: significaba o suponía un cambio en la reacción
total de la mentehumanaante el mundo circundante.Y si
de verasqueremosentenderlo,tenemosquebajara un nivel
máshondoy dinámico,dondela motivaciónes menoslógica

* [In fine. Obras Comp1~tas,XIII, p. 558.1
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y menosconsciente.Pensamosal decir estoen algo como lo
que se ha llamado en nuestrosdías “el miedo a la liber-
tad”; o sea,el encogimientoinconscientedel individuo ante
el gravepesode la deliberaciónpersonalque la concepción
racional del mundole echaencima.Cuandoya hanoperado
los ácidos del racionalismo clásico sobre la fábrica here-
dada de costumbresy de creencias,cuando ya Alejandro
el Grandeha roto las barrerasque separabanentre sí a los
Estados-Ciudadesde la Grecia clásica,y todavíalos sumer-
ge en el vasto mundo antes desconocido,los hombresse
encuentrande pronto tan libres como desamparados,mucho
más queen las generacionesanteriores,y ante unanatura-
lezamucho másenérgicay vasta.Cada uno es dueñoy se-
ñor de escogersu propiafilosofía, dondeahorahaytantas,o
de escogersuspropios bienes;cadauno es libre de vivir asu
gustoen los ensanchadoslímites del orbe, de abrirsesuvida
segúnsus mediosmateriales;libre de serél mismo,y libre
hastasentirsesolo anteel vértigo de las realidadesexterio-
res. Y aquí está el peligro, en lo mismo que pareceun
tesoro.

En efecto, las mayoresdificultades del hombre comien-
zan cuandole es dableya hacer cuanto le place. Yo creo
que los griegos de la era post-clásicadescubrieronesta in-
cómodaverdad.Todavía duranteunas cuantasgeneraciones
les será posible vivir encaradoscon su propia libertad in-
telectual. Luego darán la media vuelta, horrorizadosante
la audazperspectiva.Los obstáculoseran semejantesa los
de nuestrosdías; la escapatoriaestabaen negar la reali-
dad de la libertad. De aquí el recursoa la astrología:era
preferible el rígido determinismode los babiloniosal peso
terrible de la diaria responsabilidad.De aquí también la
popularidadque alcanzóla noción cíclica de la historia: ya
todo ha sucedidoantes,todo volverá a sucederigual maña-
na y pasadomañana,por ci tiempo infinito. El progreso
era una ilusión. El mañanaya había caducadoantes de
amanecer.La gentede temperamentomás crítico buscó re~
fugio en el escepticismo:si nadaes cierto, la elección ra-
cional resulta imposible, y la responsabilidaddesaparece.
Otros predicaronlas virtudes de la vida sencilla; puesen-
tonces, como hoy, se podía escapara los problemáticos
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resultadosde la cultura urbanaportándosecomo si ella no
existiera. Otros, por último, buscaronel alivio en la de1ibe~
rada aceptaciónde la autoridad,y éstafue la solución que
prevaleció a fin de cuentas. (ANo ha hablado Rémy de
Gourmontde la aceptacióny la obedienciacomo una “senda
de terciopelo”?). Paraestepropósito, los diosesde la anti-
gua ciudad ya no eran adecuados.Aún sobrevivían,cierto,
pero su autoridadhabía caído con las institucionespolíticas
y socialesde que ellos habíansido parte.

Y aquí vemoshastaqué punto el desconciertode enton-
ces es comparableal de nuestrosdías, y cómo ambos han
dado origen al mismo síntoma: la adulaciónde las masas
a los reyesy a los dictadores.El culto helenísticoy romano
al gobernanteera sin duda, en parte, un recurso político;
pero sólo pudo ser dable acudir a semejanterecurso porque
las masasnecesitabanun auxiliar mágico. Cuando los an-
tiguos dioses abandonaronsus tronos, los tronos vacíos es-
taban pidiendo sucesoresy, con algo de buena fortuna,
cualquierbribón podía adueñarsedel sitio. A los reyes esto
les era singularmentefácil, puesto que la mayoría de los
hombrestiende a identificar a los reyescon los padresde
modo inconsciente.Pero los reyesno eran los únicos auxi-
liares mágicosa la vista. Conformemadurarono empeora-
ron ios tiempos, y la especulaciónreligiosa fue cuajando
en dogma, los grandespensadoresde antaño—un Pitágo-
ras, un Platón, hastaun Epicuro— vinieron a ser conside-
rados como los poseedoresprivilegiados de alguna virtud
sobrehumana,videncia o poder superioresa todacrítica ra-
cional. TambiénAldous Huxley nos hablapor ahí de sabios
que, “por habermodificado su modo de sermeramentehu-
mano,soncapacesde un conocimientomásquehumano”.

Hechoscomo éstos parecieronllevarnos a la suposición
de quelas masashumanasson y seránsiempreincapacesde
la verdaderalibertad. Pero,antesde aceptarunaconclusión
tan repugnante,conviene que reparemosen dos circunstan-
cias. Una es que, si podemosretrasarel reloj, no por eso
podemosmodificar la marchadel tiempo. Una vez que el
armazónde nuestrascreenciasse ha derrumbado,una vez
que los hombresse han enfrentadocon las posibilidadesde
la libertad, parecieraque sólo puedenrehusarsea sus res-
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ponsabilidadesmediantecierto precio. Las murallasdefen-
sivas con que el hombre encierra su libertad tienen que
pagarsemediante ciertos inconscientessentimientosde cul-
pabilidad,cuyaexpresiónconscienteesel miedo. Todo aquel
mundode la antigüedaddecadenteparecevivir bajola ame-
nazade miedosirracionales:no sólo el miedo al fuego del
infierno, tan común entoncesentrepaganoscomo entrecris-
tianos, sino también otros temores más inmediatos. En la
última épocaimperial, tanto los paganoscomo los cristianos
implorabanla protección contrael mal de ojo y las pose-
sionesdemoniacas,contra las pesadillastemerosasy las co-
sasque andanen el aire, contralos “demonios engañosos”,
o contra el “perro sin cabeza”.Tertuliano decía que casi
todos los hombreseran perseguidospor algún mal espíritu;
Porfirio pensabaque todas las casasestánllenasde duen-
des.Hoy por hoy, es verdad,no tememos—o mejor, todavía
no tememos—a los duendes,trasgos,etc. Pero ya es un lu-
gar común que el repliegueactual frente a la razón viene
acompañadode singularesangustias,algunasacasoraciona-
les,muchassin disputade origen meramenteneurótico.Hay
que tenerlo muy presente:el precio que ayer se pagó bien
puedevolver apagarse,a cambio de la libertad quecobar~
dementese rehusa.

Y la otra circunstanciaa que he querido referirme es
que,a pesarde ciertasapariencias,la historia no es cíclica.
No estamosotra vez en el siglo i a. c. No sólo nuestrasi~
tuaciónmaterialesmuy distinta, sino quehoy contamoscon
algo que ignoraronlos contemporáneosde Ciceróne ignoró
igualmenteel siglo xviii, a saber: los comienzosde un en-
tendimientoracionalde la razónhumana.Y a la luz de este
conocimientoen progreso,vemos que los racionalistashele-
nísticos incurrieron en varios lamentableserrores. Su con-
cepciónde la vida racionaldejamuchoquedesear:era muy
estrecha,muy arrogante, muy insensible; desestimabade
una manera desastrosalas fuerzasoscurasque el hombre
debe vencer dentro de su propio corazón. Y, como lo he
dicho ya, estasfuerzasoscurasacabaronpor tomar un des-
quite espantoso.Si no me equivoco, el racionalismogriego
fracasó,no porquetodo racionalismoestécondenadoal in-
evitable fracaso,sino en parte al menosporque,habiendo
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entendido poco y mal la inseguridadde la humanacondi-
ción, concibió la tareade la razón de unamaneramuy es-
trecha,e hizo en nombre de la razón algunas demandas
imposibles, “buscandocotufasen el golfo”, como aún se
deefa hace cien años.Sus erroresfueron repetidosen prin-
cipio por los racionalistasde ios siglos xviii y XIX, y hoy
estamosprobandolos amargosfrutos de la reacciónpor ta-
les erroresprovocada.Paraun racionalistalúcido, tal reac-
ción es un desafío:no significa la exigencia de entregarel
territorio que ya la razón había conquistado,sino la de
adoptaruna estrategiamás inteligente y más realista. La
razón tiene que conocerbien a sus adversarios,lo que los
griegosde la última horase rehusaronahacer.Debe admi-
tir que la civilización —como alguiense ha atrevido a de-
cirlo— “es una delgaday precariacostrasostenidapor la
voluntad y la personalidadde unos cuantoshombres”. La
razóndebereconocerlas fuerzasirracionalesque tanhonda-
menteremecenlos pensamientosy la conductade los hom-
bres, sin que éstos se percatensiquiera; como siempre lo
han comprendido,de un modo instintivo, los escritoresdo-
tadosde verdaderaimaginación.Y, paraluchar contraestas
fuerzas,debeentendersesu dinámica, y hay que penetrarse
de que no se las combatecon argumentos(puesello sería
inútil), no con negativas(que es peligroso),sino aplicando
pacientementeaquel método o freno social que Aristóteles
llamó ethismos:conscienteejercitacióny reiteraciónde una
virtud para al fin llegar a adquirirla, remedio pragmático.
En estaguerra no puedehabervictoria final; pero si se la
conducecon sabiduría,hay esperanzasde escapara la de-
rrota que dio al trastecon el racionalismogriego.~

1952

[Segúnla “Noticia bibliográfica” delcomienzo,“El [presenteensayonúm.]
2 procede-de una conferencialeída en El Colegio de México y repetidaen el
Instituto Italiano de México, respectivamente,ios días 24 de junio de 1952 y
29 de mayo de 1953”. Empero,estaúltima fecha debeleersecomo 1956, pues
así lo atestiguael Diario de Reyes,vol. 13, fol. 53. La primeralecturase tituló
EL OCASO DE LA RAZÓN GRIEGA (idem, vol. 11, fol. 172); la cual se publicó en
la revista Todo, México, en tres entregas,17, 24 y 31 de julio de 1952. La se-
gunda,con título de LA AGONÍA DEL RACIONALISMO GRIEGO, fue disminuida del
“Aprovechamiento[que en ellasehacía] deuna conferenciade E. R. Dodds en
la BBC de Londres,1952”, segúnnotasmss. cJeReyes,y retituladacomo hoy se
publica, tal como apareciópóstumamenteen México en la Cultura,México, Su-
plemento de Novedades,15 de mayode 1960, N9 583, p. 5.]
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RESEÑA SOBRE LAS SIRENAS

LA TRADICIÓN greco-oriental,segúnlos monumentosy textos
conocidosde Grecia y Roma, presentaa las sirenascomo
sereshíbridos, la cabezade mujer, el cuerpo revestido de
plumas, y patasde pájaro.* Este tipo fue conocido en el
Occidente durante la Edad Media.

Pero, acasoentre los siglos vii y viii, apareceun nuevo
tipo de sirenas,cabezay busto de mujer y, del ombligo aba-
jo, cola de pez que desapareceen las aguas.El tipo volátil
se ha transformadoen tipo acuático. Esta segundafigura
prevaleceen la imaginacióny el arte modernos.

Así, en el Tesoro de CovarrubiasOrozco, 1611: “Fin-
gieron los poetasserunasninphasdel mar,el mediocuerpo
arriba de mujeresmuy hermosas,y del medio abaxo, pc.
zes...“ En Autoridades,VI, 1739: “Nympha del mar que
fingieron los poetas. Dixeron serel medio cuerpoarriba de
mugermui hermosa,y lo restantede pescado.”En Terreros
y Pando,III, 1788: “Los gentiles finjieron que las sirenas
eranunosmonstruoscon carade mujeres,y la extremidad
o cola de peces,partida en dos.” Pero ya en la Academia,
1947: “Cualquierade las ninfasmarinasconbustode mujer
y cuerpode ave... Algunos artistaslas representanimpro~
piamentecon medio cuerpo de mujer y el otro medio de
pez.”

¿Cuándoy cómo acontecela sustituciónde un tipo por
el otro? Faral no pretenderesponderlo,sino dar algunos
datos para la posible solución (La queuede poissonsdes
Sir~nes,en Romania,1953, 4). Veamos:

La Biblia ha sido uno de los vehículosparala difusión
del nombrede “sirena” en Europa. Segúnlos primerostra-
ductoresde Isaíasy de Job, las sirenasson a veces mons-
truos cantoressin determinaciónespecial,y otras,crestados

* [Cf. Obras Completas, XVI, § 12, pp. 570.571.]
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dragonesvoladores; y “sirenas” aparececomo traducción
del tannim o chacalhebreo.

El Physiologuses otro de los caminospor dondeel tér
mino “sirenas” penetróen Europa. Obra singular, tal vez
debida a un cristiano del siglo u j. c., escrita en griego y
traducidaal latín hacia el siglo y, se propone dar la in-
terpretacióntipológica de los animalesbíblicosy otros más.
Aquí las sirenas, comentadascon referencia a Isaías, tie-
nen forma humanahastael ombligo y, más abajo, forma
volátil. Su funesto canto adormecea los navegantes,a quie-
nes luego las sirenasdestrozan.

La tradición pagana,bien conocida entre los cristianos
cultos, gira en torno a las aventurasde Ulises-Odiseo.Los
oradoresy escritoreseclesiásticosno temían aludir a esta
fábula como a un símbolo: San Ambrosio, San Jerónimo,
San Máximo de Turín (Homilía XLIX), quien, en el si-
glo y, la aplica al misterio de la Cruz salvadora.

Pero ¿cómo eran las sirenas clásicas? Higino las des-
cribe como mujeres por arriba y gallináceaspor abajo,
suertede avesinfernales.Y Servio dice que eran en parte
vírgenes (en verdad,meretrices),y en parte, volátiles. San
Isidoro añadeque teníanalas y garras.

Hastaaquí, pues,sereshumanos(mujeres) en la parte
superiordel cuerpo,y avesen la inferior.

El Liber monstrorum, texto de fecha incierta, pero no
posterior al siglo x (acasoescrito del vii al viii), obra de
un autor anglosajón,tal vez Audelinus, nos da al fin las
sirenas-peces.

Este Audelinus ¿es el célebreAdhelm (t 709), abate
de Malmesburyy luego obispo de Sherbone,que viajó por
Roma?Quienes así piensanse apoyanen Tomás de Can-
timpré (t 1270), autor de unaobra De natura rerum, que
se inspira en el Liber. La identificación no parecedesca-
bellada y seríauna de las novedadesmás importantesen
la investigaciónde Faral.

Las Sirenas—célebresen las navegacionesde Ulises,
en las mencionesde ios poetaspaganos,en las aplicaciones
alegóricasde escritorescristianos— son, para el autor del
Liber, ios monstruosmás notablesque se hallan en la li-
teratura.
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Tomásde Cantimpréexplota ya este nuevo tipo de si-
renas-pecesen su De natura rerum, y recoge, además,una
serie de rasgos complementariosen diversasfuentes, sobre
los maleficios y costumbresde las sirenas.

La nuevafigura de la sirenapuede provenir:
a) de una contaminaciónhechapor Audelinus entre la

sirena clásicay la monstruosaEscila, que Virgilio describe
como una mujer quehundesu cola de delfín en el agua;

b) de la confusión en que incurrió Audelinus tomando
por sirenaa algunaninfa marítima o hembrade tritón, vista
en algún viejo mosaico o cuadro como el que dice haber
admirado ¿enItalia?, y relativo a las tradicionesde Escila
y Circe;

c) o bien puede esta sirena-pezser una invención de
su propia minerva, más o menos provocadapor algunasfi-
guracionesencontradasen lecturas o documentosartísticos;

d) posible es también que de algún modo hayan llega-
do hastael Liber especiesfolklóricas de mitologías bárbaras
y septentrionales,en que abundanlas mujeres-pecesy en
quees muy extrañono hayapensadoFaral.

Durantela EdadMedia, el Physiologuspasapor auto-
ridad sumasobredescripciónde seresy cosasnaturales,y
es fuente de numerososbestiarios.Pero se refiere a pocos
animalesy las referenciasson breves. No satisfacenla cu-
riosidad de ios lectores.

Esta general curiosidad de los medievaleses fácil de
comprender.Desdeel siglo viii llegabana Europaespecí-
menesde la fauna oriental. Cuando,más tarde, la Chanson
de Rolandhabla de osos,leonesy camellosofrecidosa Car-
lomagno por el sarracenoMarsilo, no todo es invención
poética. Estospresentesde los príncipes asiáticosa los em-
peradorestuvieron su época.Y los monarcasacostumbraban
instalar unoscomo jardines zoológicospara entretenimiento
del pueblo (G. Loisel, Histoire des Ménageries,París, 191.2;
Ch. H. Haskins,Studiesin the History of MediaevalScience,
Cambridge,Mass., 1924). Los viajeros, embajadores,mer-
caderes,peregrinos,cruzados, aportabansus descripciones
más o menos fantásticas o exageradas,sus telas exóticasy
otros objetos con representacionesde animales quiméricos.
En los geógrafosy naturalistasde la antigüedadlos eruditos
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encontrabansingularesnoticias sobreaquella fauna más o
menos imaginaria.

El apetito de lo maravilloso aumentaaún, a partir del
siglo xi, por la leyendade Alejandro el Grande.La novela
consagradaal capitán macedoniopor el Seudo-Calístenes
y traducidapor Julius Valerius no aplacó del todo aquella
sed.Tuvo éxito, sí, y lo pruebala floraciónde aquellospoe~
mas, los más antiguosen lengua vulgar, sobreasuntosafi~
nes. Pero mayor fue el éxito de la novela griega en la
traduccióndel ArcipresteLeón (siglo xi). Esta,a su vez, se
llenó de interpolaciones:ya noticias arrancadasa la Carta
de Alejandro a Aristóteles, o a la obra de Orosio, a la de
Josefo, etc. Todo lo cual hizo de la India una tierra de pro~
digios y patria de seresfabulosos.Y añádasetodavía la Car-
ta del PresteJuan,que superaen este sentido a ios demás
textos.

Se explica, pues,que, del siglo xi en adelante,clérigos
y laicos rivalicen en invención paraenriquecerel museocon
nuevosanimales soñados.

Es difícil seguirla ruta del Liber monstrorumen la lite-
ratura sabia o romancescade aquellostiempos.Los cuatro
principalesmanuscritosque de esta obra se conservanson
de los siglos ix al x, y hay otros dos del siglo xi en el mo-
nasterioBobbio. De aquí se infiere unagran difusión de la
obra en los siglos medios. Pero la boga fue seguidade un
silencio absoluto.

La crítica sólo descubrerestos del Liber, hacia fines
del siglo xi, en interpolacionesa la traducción latina del
Roman d’Aleixandre hechapor el Arcipreste León. Sólo a
mediadosdel siglo xiii vuelven a aparecerotros rastros,
como por ejemplo en el ya citado Cantimpré.

En todo caso, es lícito suponerque la imagen de la
sirena-pezpartedel Liber. ¿A través de la lectura directa?
Acasoa travésde las glosase interpolacionesde allí saca-
das,con que se tiufaban los textos del Physiologuso estau
otra Biblia medievales.Así permiten sospecharlolas noti-
cias sobrelas sirenasen Felipe de Taón, en el Seudo-Hugo
de Saint-Victor (De bestiis), en Barthelemy 1’Anglois, en
Vicente Belovalense.

Entre los textos posterioresal Liber dondese menciona
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a las sirenas,Faral ha analizado,para los siglos ix a xiii, no
menosde veinticinco,quepuedenagruparseasí:

a) tipo antiguo o clásicode mujer-ave;
b) nuevo tipo de mujer~pez;
c) empleoindiferentede uno u otro tipo;
d) combinaciónde ambos tipos, o mujer a un tiempo

pez y ave;
e) ajustándosea Servio y a Isidoro de Sevilla, que ha-

blande “tres sirenas”,se suponequedos son mujeres-peces,
y la tercera,mujer-ave.

Mlle. Denise Jalabertha estudiadolas representaciones
escultóricasde las sirenas en el Occidente medieval, con
referenciaa sus posiblesmodelos orientaleso grecolatinos.
(Recherc/iessur la fauneet la flore romanes,II LesSir~nes:
BulletinMonumental,1936).Corno no toma en consideración
los textos literarios, sus conclusionesexigen ciertos retoques
cronológicos.

Entre nosotros,y ya paralos tiemposmodernos,son de
singular interés los datos de JoséDurand (Ocaso de Sire-
nas: manatíesdel siglo xvi, México, Tezontie, 1950), donde
se aprecianel transportea Indias y a nuestrosprimeroscro-
nistas de los temastradicionales,y la confusión entresire-
nas y manatíeso pejemulleres,sin duda favorecidapor el
bustode la hembra.He aquí,dice el autor, la última aven-
tura de la sirenL*

.7953

* [A pesar de la fecha al pie, coincidente con la de la última fuenteconsul-
tada,en el Diario de Reyes,a 25 de marzo de 1954, se lee: “He preparadoun
KANT, un JUDÍO ERRANTE Y LAS CIUDADES, una RESEÑA SOBRE LAS -SIRENAS” (vol.
12, fol. 86); pero,comodice la “Noticia bibliográfica”, sólo en 1959 fue copiada
para la American Literary Agency, de Nueva York, que la hizo circular en
Europa y América, como se sabe también por el propio Diario de Reyes,a 2
de diciembrede 1959: “El 29 [de noviembrepasadolenvié a ALA [N

9] 41, RE-
SEÑA SOBRE LAS SIRENAS (vol. 15, fol. 83). Sobre el libro de JoséDurand,men-
cionado al final, Reyes redactóuna fajilla de réclame,que dice así: “La erudi-
ci6n, el humorismoy la fantasíapoética se juntan en esta imagencasi mitol6-
gica de lasvacasmarinasdel siglo xvi. La buenaplumadel escritorperuanoJosé
Duranddomina plenamenteel asuntoy hacedeleitable la lectura. Alfonso Re-
3(CS.”]
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4

LA INSOLENCIA JONIA

MUCHO se habló ayerdel “milagro griego”, aunquehoy se
usala palabracon temor por si parecierealgo ingenua.Sí,
hubo un milagro griego, y puedereducírseloa una “muta-
ción” en el pensamientohumano.Los pensadoresmilesios
abandonanlas explicacionesmitológicasy sobrenaturalesdel
universo, con que hastaentoncesse habían contentadoios
pueblos del Oriente clásico, y proponen una explicación
racional. Pero, entendámonos:estos filósofos —llamados
generalmentelos presocráticoso los jonios o ios milesios—,
aunqueno han alcanzadoel dominio de la ciencia experi~
mental propiamentedicha, tampoco se enclaustranen el
dominio de lo puramenteabstractoo especulativo.Sus teo-
rías, contra lo que suele suponerse,andabanmuy cerca de
la práctica. Ni siquieraeran merosobservadoresde la na-
turaleza,sino que interveníanen ella, puestodavíaentonces
el filósofo era como un hombre de acción.

Todos sabeny admitenque los griegos fueron grandes
pensadores.Pero generalmente—fuera del orden de las ar-
tes plásticas— se dice que los griegos no éstaban,como
ejecutores,a la altura de su pensamiento.Toda la admira-
ción se la lleva la fasecontemplativadel pensamientogrie-
go. Conviene rectificar esta opinión que se ha encontrado
en el juicio de las mayorías. No es difícil probar que el
mejor y más excelsopensamientodel griego siempre apa-
recía acompañadode una acción vigorosay de un vivo anhe-
lo de ejecución,como el queurge a las Ideas,en Plotino,por
imponer su sello sobrela materia,según la oportunaexpre-
sión de Farrington.

Hoy por hoy, el excesivo desarrollo de “lo libresco”
—valga la palabreja—hace que la genteolvide el valor
“intelectual” de lo que no estáembarradoen los libros. Una
granja,unafábrica, un taller, un barco,el árbol de un mo-
tor, una carretilla o volquete,una cañade pescar,no se ven
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como una conquistade la inteligencia; —digo, por el vulgo
con letras,el más antipático de ios vulgos. El filósofo suele
repetirse,andaen las nubes. Tales se cayó en el pozo por
ver las estrellas. ¡Ah, sí! Pero previó a tiempo la escasez
de las cosechasde aceitey acaparóa tiempotodaslas pren~
sas de los olivares para enriquecersecon el monopolio. Si
esto fuere fábula, aquélla lo será también: ios dos argu-
mentos se despuntan.

Sin dudaquealgunasmentespoderosas,en Grecia como
en todas partes, han tenido que ponerse a cubierto de los
rumoresde la calle si es que de veras habíande alcanzar
susconclusionesen el término de una vida. Pero esto no es
siemprenecesario,ni siempre ha sucedido así. No sucedió
así a ojos de Esquilo, cuyo Prometeo cataloga con tan
pintorescosdetalles los oficios que el Titán enseñó a los
hombres. No a ojos de Sófocles,que canta la ingeniosidad
increíble de la inventiva técnica,como alta cualidadhuma-
na. Tampoco io vio así Heródoto ciertamente,cuando con-
sagra todo un capítulo a la isla de Samospor haber sido
la patria de tres grandes hazañasde la ingeniería. Ni Je-
nofonte, que nos ha dejado una descripción entusiastadel
variado equipoy el ordenexquisito que se admiran en una
embarcaciónfenicia. Ni los médicoshipocráticos,quiroprác-
ticos por oficio. Ni finalmente Anaxágoras,quien vio con
nitidez la función decisivaqueha correspondidoa la mano
para distinguir al hombre de la bestia.

Félix Sartiaux, eminente historiadorde la cultura, en-
tiende que la metafísica de los griegos todavía recuerda
en mucho la de otros pueblosantiguos. Segúnél, la muta-
ción característicaque Grecia trajo a la mentehumanaestá
enel reino dela cienciay la técnica.¿Porquéno es estoclaro
y evidentepara todos?Porquesobrelos primerospensadores
griegos no poseemosmás que fragmentos,y nos atenemos
más bien a lo que quiso decirnosAristóteles.Y Aristóteles
tuercey refracta ios documentosde los jonios, como explica
Cherniss,para adaptarlosa su propia tendencia,parame-
terlos en su propio camino. Pero recuérdeseque todavía
Critias, antiguo discípulo de Sócratesy mástardeuno de los
Treinta Tiranos, reprochabaasí a su antiguo maestro.

ver, Sócrates,si dejasen paz a ios zapateros,“me-
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talistas” y otros artesanos,pues creo que están hartosde
que los mezclesen tus charlas!

A lo que Sócratescontesta:
—~Tendré,pues,que renunciar a las consecuenciasque

yo sacode estosoficios con respectoa la justicia, la piedad,
las virtudes todas?

Sócrates,que ha trasladadoya su atención del campo
de la naturalezaal campo de la humanaconducta,seguía,
al modo de los milesios o jonios, aplicandolos conocimien-
tos prácticos como método de la investigación filosófica.
Sobre este punto, me refiero a los autorizadosestudiosdel
helenistaargentino Rodolfo Mondolfo.

Anaximandro,el primer filósofo milesio que usó la es-
critura, nos pinta el mundo como el efecto de un proceso
de diferenciacióno separaciónentre los elementosque in-
tegrabanunamasaoriginal indeterminada.Primero,se sepa~
ra el fuego y envuelvea los demásingredientes.La acción
del fuego sobrela masarestanteocasionaen ella una nueva
separación.El vapor y el aire son “chupados”, y la tierra
comienzaa segregarsedel agua.El vapor rompe o revienta
la cubierta de fuego que lo envolvía todo; se adueñade los
fragmentos ígneos y forma volutas de niebla en torno a
verdaderasruedasde fuego, que rotan en torno a la tierra.
La tierra aparececomo un cilindro de pocaaltura que flota
sobre las aguas del mar. Las ruedasde fuego giran en el
plano de la eclíptica. Los cuerposcelestesson agujerosen
las capasde niebla, por donde asomael fuego opreso. En
este cuadro, a la vez grandiosoy candoroso,los intérpretes
no hanpodido menos de ver una variedadde conceptosde-
rivados del sabertécnico. Los viejos mitólogos habíanvisto
ya en el sol una rueda o carro de ruedas,e imaginabanal
dios solar como un auriga o cochero. Tambiénellos usaban
aquí una noción de la técnica, pero su propósitoprincipal
era hacerhonor al dios sol. Los dioses,como los príncipes,
debenviajar en carro. PeroAnaximandrointerpretala mo-
ción del sol, no conformea la acciónde un carro de ruedas
para el transporte,sino conforme a la acciónde unarueda
que gira sin cambiar de sitio: es decir, rueda de alfarero.
Al hacerlo así, lastimabalos melindres de los conservado-
resporque,en vez de honrara la deidad delmito, prescindía
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de ella. Zeus quedabadestronadoy dejabael puesto a un
nuevo dios: Dinos o Rotación,Torbellino, que ahoraocupa~
ba su lugar. De paso,la protestadel conservadorAristófa-
nesen su comediaLas Nubesno va contrael racionalismo,
sino contra la idea de interpretar los fenómenoscelestesa
la luz de las técnicas.En efecto, estainterpretaciónincomo-
dabamucho. Incomodabantambién aquelloschorrosde fue-
go empujadospor los vientos, con que Anaximandro expli-
caba las estrellas,explicación que sólo puedeninspirarse
en los fuelles de fraguas. Igualmente,es claro que el pla-
no en que se revuelvenlas ruedas ígneasimplica el conoci-
miento del polos, o sea el reloj solar cóncavo y de media
esfera que se había inventado en Mesopotamia.El primer
griego a quien se le ocurre escribir una obra Sobre la na-
turaleza se deja llevar por la imagende la rueda de alfar,
el reloj de sol y los fuelles.

El sucesorde Anaximandro, Anaxímenes,pudo lograr,
mediante el empleo de igual método, dos adelantos.Trazó
una pintura más coherenteque la de su maestro sobre el
procesoconforme al cual una materia se cambia en otra.
Anaximandro le había legado un universo dividido en cua-
tro elementosde densidaddistinta: Fuego, Niebla, Agua y
Tierra. Ahora Anaxímenesdiscurre que la diferencia cua-
litativa entre estoscuatroelementospuedereducirsea una
diferenciacuantitativa.Piensaqueel Fuego, al hacersemás
compacto,se muda en Niebla; ésta,en Agua; y el Agua, en
Tierra. ¿De dóndepudo venirle esta noción? Segúnlos co-
mentaristasy segúnel testimoniomismo del vocabularioque
emplea el filósofo, esta noción proviene de las artes del
fieltro, tal como se las practicabaen Mileto, tierra natal de
Anaxímenes,famosapor susmanufacturasde lana. En esta
industria, los hilos del tejido son sometidosal calor y a la
presión y salenal fin reducidosen volumen, pero acrecidos
en densidad.La metáforadel universofue sugeridapor el
batán. Y el segundopasoque Anaxímenesdio por su cuen-
ta es algo que realmente le honra. Anaximandro había or-
denado los elementossegún su densidad, desde la Tierra
central hastael Fuego en la periferia. Los cuerposcelestes
estabanhechos,para él, de puro Fuego. Pero su discípulo
Anaxímenes,sin duda en su empeñode explicar la caída de
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los meteoritos,no teme poner piedrasy tierra en el mismo
cielo. Y se funda paraello en la imagen de la honda. En
efecto, la honda,que se ata a la mano del hombre, revela
mejor que la ruedade alfar la naturalezade la fuerzacen-
trífuga. Despuésde Anaxímenes,seráya posible considerar
los cuerpos celestescomo pedazosde tierra: interpretación
no racional,sino “operacional” de la naturaleza.Platón,que
era un racionalistaen la tradición de Parménides,luchó
siempre,del principio al fin —desdela Apología hastalas
Leyes—por quitar otra vez del cielo los pedazosde tierra
y las piedras. Aristóteles,mientras siguió igual tradición,
completó la obra de Platón, imaginando que los cuerpos
celestesestánhechosde unaespecialsustanciaceleste.Pero
estasideasocurrierondespués.La clave del mundo que nos
presentanlos milesios deriva del alfar, los fuelles, el batán
y la honda.

El vasto fenómenode la naturaleza,cuya regularidado
cuyos caprichostanto impresionany espantan,por sus efec-
tos benéficoso maléficos, había sido hastaentoncesobjeto
de interpretacionesmíticas. Ahora resultaque no difiere en
esenciade los procesosordinarios y modestosconfiadosa
la mano del hombre: la obra del cocinero,el agricultor, el
alfarero,el herrero.Asalto contra la majestadceleste,dig-
nificación de la inteligencia, la técnicay el poder humanos.
Tal es el sentidode este desperezode la mentequehe lla-
madoalgunavez “la insolenciajonia”. (Entiéndasebien, la
insolenciaante los erroreshumanosy la inútil solemnidad,
no ante las propias normas éticas y religiosas, que sería
hybris o desmesura,el error más abominableparalos grie-
gos.) El mercenariogriego grabacon el cuchillo el nombre
de su queridaen los pies del ídolo africano, que no le ins-
pira ningún respeto;llama “pasteles” a las pirámides, “go-
rriones” alos ibis sagrados,y sueltala risasi los misteriosos
sacerdotesegipcios le aseguranque el Nilo baja del cielo.
La insolenciajonia esel arranquedelpensamientocientífico.*

*[Enviada a la ALA de NuevaYork, sedivulgó en varios periódicosen 1958:
México.en la Cultura, Suplementode Novedades,México, 2~de sept.,N° 497,
p. 3; El Tiempo,Bogotá, 19 deoct., p. 1; El Universal, Caracas.13 (le nov.; El
Diario deNueva York, Nueva York; y trad. portuguesa,en Á Tribuna, Santos,
Brasil; delasdos últimasinsercioneshayrecortes. f. en el Archivo d~ReyesNo
trae fecha al pie ni hay referenciaa su elaboraciónen el Diario de Reyes; pero
la fecha de sus publicacionesen la prensaperi6dica puedefechar~en 1958.1
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5

FANTASÍAS ODISEANAS

SINGULAR personaera Odiseo,a quien hoy llamamosUlises.
Héroe “atípico” entre los guerreroshoméricos,éstosen ge-
neral parecenlanzas y espadasdotadasde la facultad del
lenguaje, si exceptuamos,por ejemplo, al consejeroNéstor
y al dignísimo jefe de los troyanos,que aunquese lo llama
“Héctor el matadordehombres”másbien esel hombrede la
concienciamoral. Pero sucedeque en Odiseo el “arco de
los reflejos” —si es que la ciencia nos prestasus tecnicis-
mos— pasa sobre todo por el “cortex” y no ya, de modo
predominante,por el “tálamo”. Es ya el humanismoemer-
gente. Atenea,por eso,encomiaen Odiseo,su predilecto,al
“civilizado” (epeeteés).Estamisma proyecciónhaciael por~
venir y esta misma complejidadde su naturaleza,que anda
entre el león y el zorro, hará de Odiseo un sujeto y hasta
unavíctima de las interpretacionesmásvariasy encontradas.

El Odiseoprudentede la Ilíada apenasdescubresu as~
tucia cuandoes del todo indispensable,como si no quisie-
ra mostrarsemuy distinto de sus camaradas.En la Odisea,
dondeya el héroeno se ve sujeto por el código de caballe-
ría, dondeno combate ya entre otros príncipes sino con la
naturaleza,ios monstruos,los portentosy aun las divinida-
des, despliegaya toda su índole y es el hombre de los mil
recursos.La lírica, menospreocupadapor los hechosque
por la apreciaciónde los hechos,comienza,con Píndaro,a
dar las espaldasaOdiseo.La tragediaaun lo calumnia,atri-
buyéndolerasgos que la tradición desconoce.La comedia
ofrece la caricaturade sus buenosy saludablesapetitoste-
rrenos. La erudición alejandrinalo quiere envolver entre
remilgos y repulgosque son ya pura mojigatería.Los estoi-
cos le rinden culto. Roma, con Virgilio, le arrebatael posi~
ble honor de haber sido su distante abuelo,y se lo confiere
a Eneas,el héroe troyano. Dantelo repudia.Y así continúa
la historia de las transformaciones.Paralos modernosOdi~

369



seo es una suertede Malinowski, exploradorde costumbres
y poblacionesexóticas,o finalmente—ya del todo con otra
cara—la personano oficial, el “héroe burgués” de Joyce.

Aun la “biografía” másextensay establede Odiseo—el
poema homérico de la Odisea—ha sufrido igual suerte,
prestándose,ya en cuanto a su autoría o en cuanto a sus
escenariosy lugaresa las interpretacionesmás caprichosas.

En 1897,el novelista y ensayistaSamuelButier publicó
un libro titulado La autora de la “Odisea”, quién era y dón-
de escribía,en quepretendiódemostrarqueel supuestopoe-
ma homérico es obra de una mujer, puestoque revela me-
jor conocimientode las artesdomésticasque de las artes
marítimas,guerreraso venatorias;que la descripcióndel
reino de Esqueria—y en menor grado, el de Itaca— re-
cuerdamuy de cercalos rasgosde la Trapani siciliana; y,
finalmente,queNausícaaesel autorretratode la poetisa,por
lo visto nativade Drépanono Trapani.*

RecordemosqueNausícaa—un personajede la Odisea—
es hija del rey Alcínoo, monarcade los feacios en la isla
de Esqueria.Odiseo,arrojadopor el mar, cae sobrela cos-
ta de la isla, la noche mismaen que la princesaha tenido
un sueñoque le envió la diosa Atenea.Aconsejadapor este
sueño, Nausícaase dirige a la desembocaduradel río en
compañíade sus esclavasparalavar la ropa de la familia.
Despuésde lo cual, todasse ponena jugar a la pelota,y el
grito de unade ellas despiertaa Odiseo,queyacíarendido
sobre la playa.El héroe se cubrecon unas ramas,parano
presentarsedesnudoante las muchachas,y se acercaa ellas.
Todashuyen,menosla princesa,quepor algo lo es.Él pide
ayuda, y ella le proporcionaalimentos,vinos y vestiduras,
y le indiça el camino de la ciudad, recomendándoleque
siga su carro a cierta distancia,paraevitar la maledicencia
de la gente.Nausícaase ha enamoradode Odiseoaprimera
vista. Y cuandoéste,en el palacio,cuentaal rey Alcínoo su
historia, tambiénel rey lo deseapor yerno. PeroOdiseo, fiel
a su distante esposaPenélope (que también es fiel para
Odiseo),pide, como se le concede,sertrasladadoasutierra
de ttaca.El episodio ha sido narradotambiénpor Sófocles
en un dr-ama perdido (Nausícaa) y apareceen otras obras

* [Cf. Obras Comp1etas~XI, p. 377.]
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posterioresa Homero. Helánico dice que Nausícaa,al me-
nos, logró casarsecon Telémaco,hijo de Odiseo,de quien
a su vez tuvo a Perséptolis.

Perovolvamosa la hipótesisde SamuelButier. Las con-
clusionesde Butier, aunquefundadasen abundantesy se-
rios argumentos,de tal maneracontrariabanlas opiniones
recibidas(si bienBentley ya habíaadelantadoun poco por
estecamino), que todosse inclinaron a considerarlascomo
devaneosde un autor cuya imaginaciónsiempresuperócon
mucho su inteligencia. Paraentonces,ya Butier habíapu-
blicado suErewhon,unade las másinteresantesy másatre-
vidas utopíasinglesas.Entre los pocos que prestaronaten-
ción a la teoría odiseanade Butier, figuran T. E. Shaw
(o seaLawrence),en el prólogo a su traducciónde la Odi-
sea,y tambiénel poetaRobertGraves—mitólogo y novelis-
ta eminente,autor del Yo, Claudio,el CondeBelisario, etcé-
tera, en su libro La hija de Homero (1955).

Butier, comosabemos,fue uno de los primerosemigran~
tes a la zonade Canterburyen NuevaZelanda,y así se lo
recordóel año de 1950,cuandose celebróla fundaciónde
aquellacolonia.Entoncesel profesorPocock, antescatedrá-
tico de letrasclásicasen la Universidadde Canterbury,leyó
cierta conferenciaante unaasociacióncientífica, en quede-
claró imposible apreciarla tesis de Butier sin antestrasla-
darsea Trapaniy considerarde cercalas condicionesnatu-
rales de aquelambiente.En 1952 se trasladó,en efecto, al
lugar discutido, y como resultadode estavisita, ha publica-
do recientementeunabrevey sustanciosamonografíasobre
El origen siciliano de la Odisea,ademásde que se propone
dar a luz una obra extensasobrelos viajes de Ulises, vol-
viendo connuevocriterio al asuntoqueya ocupólos desve-
los de Victor Bérard.

La presentemonografíaconsta de cuatro capítulos.En
el primero (“Esqueria-Trapani”),se discutencomparativa-
mentelas condicionesgeográficasde ambaszonas,con ayuda
de fotografías,en que sobresalela de la rocaen forma de
nave llamadaMalconsiglio. (Y recuérdeseque, en la Odi-
sea,el dios Posidóntransformóen roca la navede los fea-
cios que,contra sus designios,transportóal héroe hastasu
tierra natal.)
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El segundocapítulo (“Trapani-Itaca”) discute la afir
maciónde Butier respectoa la discrepanciaentre la descrip-
ción odiseanay el verdaderoaspectode las islas jónicas
—ítaca entreellas—, rompecabezasconstantede los comen-
taristashoméricos;y sostienequeel escenariodel occidente
siciliano parecehabersido aprovechadopara las descripcio-
nes de Itaca y de Esqueria,y correspondemuy aproximada~
mentea estasdescripciones.

En el tercer capítulo (“Los desembarcosde Odiseo”),
Pocockintentaidentificar los principalessitios de la Odisea
con sitios de Sicilia o a ella cercanos.La casade Hades, la
isla de Calipso,la isla de Circe, los Estrechos,etcétera.

El capítulofinal (“Addenda y conclusión”) provee nue-
vos datospara identificar Asteris con la isla de Formica,
junto a Trapani; la tierra de los Cimerios y la moradade
Hades,con la comarcade Ceuta; y la isla de Calipso (como
lo habíapropuestoBérard), con la cercanaisla del Perejil.

La Odisea —concluye Pocock— es una narración que
claramentese refiereaSicilia y al MediterráneoOccidental.
Peroes,sin duda,un poemamarítimo de alguien que cono-
cía bien la estructura,las vértebrasde aquellos parajes: ro-
cas, islas, bahías,penínsulasy poblados.No puede,pues,ser
obra de un poetacomo Homero,quecuentalo que le conta-
ron los navegantes.

La tesisen conjunto.resultachocantey hastainaceptable.
Pero muchasobservacionesde Pocock son valiosas.Verdad
es que las coincidenciasgeográficasno permiten ninguna
inferenciasegura,pues eso de buscarparecidosen los más
distintos rumbos a los sitios de la Odisea se ha vuelto ya,
entre los numerosísimoshomeristas,algo como un juego de
sociedadquea nadaconduce.Pocock no ha logradodisipar
las dudasquesu tesisplantea.¿Y Nausícaa,a todo esto, su-
puestapoetisade la Odisea? Allá sigue,en la fantasía,ena-
moradade Ulises, y sin esperanza.*

25-VIII-1958
* [Redactado, segúnel Diario de Reyes,en la fecha quelleva al calce (vol.

14, fol. 166); pero arregladoy alargadopoco después,9 de septiembrede 1958
(idem & ibidem, fol. 168), fue enviadoa la ALA de NuevaYork, que lo difun-
dió: El Imparci’il, Caracas.15 de noviembre;El Porvenir, Monterrey,N. L., 23
de noviembre; México en la Cultura, Suplementode Novedades,México, 30 de
noviembre; La Prensa, BuenosAires, 7 de diciembre: y traducciónportuguesa
en Á Tribuna, Santos,Brasil, en la misma última fecha, p. 8.1
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6

HOMERO Y HESIODO

HOMERO y Hesíodoson los primerospoetasde la mitología.
Heródoto, ya racionalista, pretendeque la figura, el bau-
tismo y las funcionesde los diosesson obra de Homero y
Hesíodo: brillante paradoja. Hoy sabemosbien que Grecia
no comenzóen el siglo viii, ni se fabrican de estemodo las
religiones.Homero es un “pensadorde vanguardia”;Hesío-
do, aunqueposterior a él y aunquehayasido un justo, es
un retardado.CuandoHomeroha concebidoya un panteón
o conjunto de dioses panhelénicoy superior a los feudalis-
mos, un culto simplificado, una religión purgadade supers-
ticiones,Hesíodoestá lleno de pavor primitivo y de consejas
vulgares.El claro jonio refleja el adelantoy el señoríode
ios griegos de Asia; el áspero labriego de Ascra, el atraso
de las costumbresaldeanasque por entoncesprivabantoda-
vía en la Grecia continental.Así se comprendeel que Ho-
mero se atreviesesiemprecomo un entreactoen la continui-
dadde las tradicionesreligiosasde Grecia,y tambiénel que
los maestrosde Grecia lo propongancomo un ideal de ciii-
tura.

Entre las concepcionesreligiosasde ambos poetasme-
dia un abismo.El jonio pertenecea una sociedadprincipes-
ca con la cual vive satisfecho:mundo penetradode cielo y
mar, de caballerossin mucho arraigo popular, quedesoyen
ciertastradicionesde la tierra o las considerancon una son-
risa tolerante. Su Grecia arcaicaestá ya muy cerca de la
c1~sicay la supera en algo. Sus divinidades aparecenya
bien definidas y desligadasdel terruño. Su panteóno con-
junto de dioseses ya una entidad helénicasuperior a los
regionalismosy encaminadaa las futurascreenciasoficiales,
a lo quesuelellamarse“el legalismoolímpico”. Nos mues-
tra una única religión de jefes y reyes,no la del pueblo.
Juntoa los silvestresDióniso y Deméter,pasade largo. Sus
cultos son simplificadosy abstractos,desdeñososde circuns-
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tanciasmenores.Calla sobrela purificación del homicida y
sustituyela vendettapor la indemnización,la románticapor
la jurídica. No entiendeque se implore a los muertos, ni
siquieraa los héroes (héroes,seresmitológicos, no los hé-
roes en el sentido moderno),sino solamentea los dioses,
comoconvieneaunareligión aséptica.Ignorala mánticains-
pirada,que mástardehará la celebridadde Delfos; calla
sobrelos grandesfestivalessagradosy aunsobrela consulta
de los difuntos en los verdaderoscentrosoraculares(pues
la visita de Odiseoal otro mundoaconteceen un país fabu.
loso queHomerollamael sombríopaísde los cimeriospara
de algún modo llamarle). Nada dice sobrela guirnalda del
oficiante o la aspersióndel altar con sangredel animal sa-
crificado, todo lo cual parecetener a sus ojos un aire de
vulgaridadinfantil. Susiglo viii, el siglo en quevive, queda
escamoteadoen un siglo xii algo nebulosoy etéreo,el siglo
que cantay al queha dirigido su miradatrascendentalde
“ciego”. Pesea sus arcaísmosartificiososy a sus involun-
tarios anacronismos,no nos permite reconstruircabalmente
unani otraépoca,y menosfigurarnosel tránsito.Los arqueó-
logospoco apocohancomenzadoa completaraquelcuadro,
hastahoy en retazos,y cuandose acabeel desciframientode
las inscripcionescretenses,se habrálevantadoel telón.

Por su parte,el ásperolabriego de Ascra, el genealogis-
ta de ios dioses,queenmarafiótodaslas leyendasparacrear
un sistemade mitología,estálleno de sufrimientoy de pavor
primitivo. Clama contra las iniquidadesy se indigna como
los Profetas.Recogecandorosamentelas humildes supersti-
ciones y no retrocedeante el horror de su Génesis.En su
angustiapolítica, hasta pretende,trasladandoal cielo las
nuevasinquietudessociales,queZeus,tras la victoria contra
los Titanes, sea un monarcaelecto. Tal vez prefiramosel
Olimpo homérico,de soberaníadivina. Una es la tierra, otro
es el cielo. ¿Lasleyesuniversalessujetasal voto electoral?
Eso se quedaparanosotros,los humanos,no parael gobier-
no del universo.

Ante los mitos sanguinariosy espantablesde Hesíodo,
no podemosmenosde agradeceraHomero el haberlabrado
sus mitos en oro y en marfil, paraalivio de la fantasíahu-
mana. Gilbert Murray emprendióhace aí~osun examenso-
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bre la depuracióndel mito en Homero. Seauna modesta
contribución:

La NereidaTetis echabainvariablementeal fuego a sus
criaturas. Como inmortal, no soportabala idea de concebir
hijosmortales.Su esposo,el mortalPeleo,logró salvarde sus
garrasal indefensoniño Aquiles. De aquellafunestahistoria
¿quéha quedadoen Homero?Sólo estaspalabrasde perfec-
ta decencia,llenasde ternuramaternal,conqueTetis contes-
ta —en mi traducción—a las imploracionesde Aquiles:

¿Te di a luz en aciagahora,criatura mía?
¡ Viérateen paz tus navesserenogobernando,
sin quenublaseel lloro tus efímerosdías!
Mas tu vida es muybreve,tu sino el másnefando;
fue funestoengendrarteen casade Peleo.*

Las coloniasasiáticasen que se ha formado la mentali-
dadde Homero han visto nacerel racionalismo.Los colonos
se reclutaronentrehombresquese sentíanresponsablesde su
propia vida y que se lanzaron,cuchillo en mano, a las islas
de los litoralesy a las desembocadurasde ios ríos anatolios.
Dueños del tráfico, prosperaronen el trato con las tribus
interioresy con el mar. Olvidaron las tradicionescaseras,se
crearonuna nueva existencia.La solemnidadsupersticiosa
de los asiáticosno les infundió el menor respeto.Abrieron
los ojos al mundo, con somay con audacia.La Greciama-
terna, entretanto,continuabalas rutinas de los abuelos,y
cuandoapareceen la historia, tiene el aire de unagraciosa
provinciana y trae los cultos trasnochados.Homero refleja
y traducela “modernidad” del griego asiático.Supieronmuy
bienlo quehacíanlos maestrosgriegos,cuandoconvirtieron
los PoemasHoméricosen textos escolares.Hubieranqueri-
do levantar de una vez la imaginacióndel pueblo heleno a
la altura alcanzadapor una sola de susfamilias, la familia
jonia.**

* Ilíada, 413-417. [En el presentevolumen, p. 110.]
* * [De acuerdocon la “Noticia bib1iogr~fica”,“El [presente] num. 6 aparecio

enVida Universitaria deMonterrey (11-111-1959)”;peroexaminadala coleccion
de esa revista aparecerealmenteel 18 del mismo mes y aí~o.El error puede
achacarsea erratade imprenta. Por otra parte,el boletín de la Biblioteca Al-
/onsina, de abril de 1959, N

9 4, p. 13, lo registracorrectamentepublicado en
Vida Universitaria el 18 de marzode 1959. Reyesno le puso fecha al calceni
se refierea este trabajo en su Diario; con todo, puedefecharsesin mucho ries-
go en 1959, año de su publicación. SobreHesíodo,véanseen estasObras Com
pletas,vol. XVII, pp. 265.268, y vol. XVIII, pp. 36-59, 170 y 172.1
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7

EL ASOMBRO DE DELFOS*

LOS VERDADEROS gobernantesde Grecia fueron los sacerdo-
tes oracularesde Apolo. ¿Porqué los historiadoreshansido
tan ciegos o tan ingratos quenunca lo reconocieronasí de
un modo explícito y contundente?¿Acasoporqueel mito, la
palabra “Apolo”, disimuló siemprea sus ojos la realidad
íntima y verdaderamenteportentosadel fenómeno?Cadavez
que se mientaa Apolo como aun agentede la vida de Gre-
cia debeentenderse“Delfos”, debeentenderse“los sacerdo-
tesde Apolo”. Estosgobernantesocu1to~orientarongeneral-
mentesu acción hacia un armonioso panhelenismoen las
cosasinternas,y en lo exterior,haciala salvaguarda,el fo-
mentoy los mejoresinteresesdel helenismo.**

Reléasela historia griega llevando ya esta noción en la
mente,y a cadapaso se encontraráncomprobacionesde tal
verdad, hastahoy inconscientementeescamoteadao disimu-
lada, y aun acasose entenderámejor aquella historia.

Se sabe,por ejemplo,que la ondaepilépticay orgiástica
de la religión dionisiaca, en el aspectoprimitivo, el más
delirante y salvaje de sus cultos, cayó sobre Grecia como
marejada,cuandoGrecia se disponíaa ingresar en la histo-
ria y a salir de la penumbraanterior. Se sabeque esama-
rejada pudo ahogar a Grecia y que, por suerte, Apolo do-

* [Con la misma fecha que apareceal pie (1-111-1959),selee en el Diario
de Reyes:“Por consejode IJos~]Gaos,que se impresionócon mi teoría, escribi
anochey copiéhoy (para ALA, para LA AFICIÓN DE GRECIA) y paracapitulito de
mi RELIGIÓN GRIEGA, EL ASOMBRO DE DELFOS” (vol. 15, fol. 17). Aunque en el
boletín de la Biblioteca Alfonsina, de junio-julio de 1959, N~6-7, p. 5, se da
como colaboracit5nenviadaa la ALA de Nueva York, en el mes de abril, un ar-
tículo titulado “El nombrede Delfos”, creemosque se trata precisamentede la
presentepieza, pues con ese título se publica de inmediato en El Porvenir,
Monterrey,N. L., 17 de mayo; México en la Cultura, Sunlementode Noveda-
des,México, 20 de mayo; La Prensa, BuenosAires, 3~de mayo; El Tiempo,
Bogotá, 7 de junio; y O Primeiro de Janeiro, Río de Janeiro,4 de julio, tra-
ducción portuguesaestaúltima.I

** Insisto sobreel tema de la nota “Delfos” en Las burlas veras, ler ciento,
1957, [p. 26, páginafechadaen julio de 1954, que másadelanteReyesincorpora
en el texto íntegramente.]
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mesticóaDióniso, reduciéndoloa la función de un asociado
suyo, dándoleun templo en su vecindad como para mejor
halagarloy vigilarlo, y derivandoy encauzandosus desor~
denadosapetitoshacia la función artísticadel Drama,es de-
cir, convirtiéndolo en Dios del Teatro.

En otras palabras,y para decirlo en romancellano, se
repite que Apolo “metió a Grecia en cintura”, que Apolo
se hizo intérprete de la generalnecesidaddel orden, la ley,
la paz social y política, y así fue como la armoníahumana
vino a descansaren la voluntad divina. Predicó el medén
agan, “nada en exceso”, la norma de la prudenciagriega.
Predicóel gnóthi seautón,“conócetea ti mismo”, la norma
de la conciencia griega. Y todavía tuvo el acierto de no
perdersu fuerzaen minucias y pequeñecesrituales de poco
momento, sino que se aplicó a los verdaderosprincipios de
la humanaconducta.Fue,por antonomasia,“el purificador”,
y aun dio el ejemplo purificándosea sí mismo por la muer-
te de la serpientePitón, aunquese tratara de un monstruo.
Arrancó el aguijón a Dióniso, y a él y a susMénadeslogró
morigerarlosal puntoque les dejabala guarday cuidadode
Delfos durantenuevemeses,mientrasél se trasladabade ve-
raneo a la sagradaisla de Delos, parasólo volver a su re-
cinto principal durante los mesesinvernales. Sí,-bien está;
pero ¿lo hizo Apolo? No: lo hicieron sus sacerdotesy Pito-
nisas, los legítimos civilizadores de Grecia, los creadoresde
la Grecia griega,que a ellos debesu fisonomía deslumbran-
te. Por eso escribíamosalguna vez:

El Oráculode Delfos, através de sus consejosy sus consul-
tas,gobernóla vida de Greciay la vida personalde iosgriegos.
En mil actospúblicoso privadosse acudíaa solicitar los avisos
de Apolo, queasí modeló moral y socialmentelos negocios,los
matrimonios,la legislación, ios castigos,ios arreglospolíticos,
las expedicionescolonizadoras.Cuanto partía de la iniciativa
humanapasabapor el cedazode Delfos o de otros oráculosse-
mejantes.El que los sacerdotes,videntese intérpretesde las
palabrasoraculares,se hayan limitado estrictamentea cumplir
con su encargomístico, apartándoseparadar pasoa las mani-
festacionesdivinas, borrándose prácticamentede la Historia y
entregandola responsabilidadal dios y al ejecutorde susman-
damientos,sin pretendernunca mostrarseni ostentarsevanido-
samente,con perfecto olvido de sí mismos, aun siendo los
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depositarios(casidiremoslosconfesores)entodos los secretos
de ios ciudadanosy los gobernantes,es la mejor pruebade su
prudencia(acasono igualadaen la Historia, pues “abarse”es
cosadifícil), y tambiénes pruebade su inmensafe, de la per-
fectasinceridadreligiosacon quecumplíansusacerdocio.“Emi-
nenciasGrises” de intachablepureza,ni sus nombresnos han
dejado:desaparecenen el halo del Dios.*

Tan inteligente humildad por parte de ios sacerdotes
oracularesmuestra,de un modo palmario, queellos de ve-
ras se sentían inspiradospor el Dios de las Purificaciones,
el cual veníaa resumir en sí un ideal, unaconcepciónética
sobrela misión de su ministerio en el mundo. Pues,contra
lo quepienseel escepticismoa lo siglo XVIII, ni la gente es
tan boba, ni jamás un club de embaucadoreshubiera po-
dido sostenercon tamañaperfección una actitud tan bien
intencionada,tan firme y tan persistente.Y hay algo más:
se descubreaquíquelos sacerdotesoracularessupieronapro-
vechar la experienciay la lección de los pitagóricos.Esta
sectaaltiva y orgullosa intentó que el pueblo se redujesea
la razón y a la inteligencia, es cierto. Su intento no pudo
prosperary aunsepagótrágicamentepor lo mismoqueaque~
ha aristocraciaintelectualse ostentódemasiado(ostentóhas-
ta suorganizaciónsecreta),al punto de adorarsea sí propia
y dar a los demásel bien social como de limosna, lo que
al fin no pudo tolerarse,entre indignacionesjustas e injus-
tas —puesde todo hubo.

Cuandosinceramentenos interrogamossobrelas fuerzas
operantesde la civilización griega—es decir, de la civiliza-
ción occidentalque todavía disfrutamos—,debemospensar,
desdeluego, en Delfos como en una agenciaorientadoray
modeladora,entendiendopor “Delfos” todo el espíritu y la
obra de los oráculosquedifundieronla purificación y el con-
sejo. Debemospensar, además—y aquí parece oportuno
recordarlo—, en la índole de aquel pueblo que varias ve-
ces, reduciéndolo a su más simple expresión, nos hemos
atrevido a llamar la insolencia jonia. Así hemos calificado
el denuedocon que los primeros helenosse enfrentarona
las supersticionesy solemnidadesdel Oriente; el valor con
que desenmascararonel fraude triste y reacio de los mitos

* [Las burlas veras, primer ciento. México, Tezontle,1957, núm. 10, p. 26.]
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bajo los cualesseescondíala barbarie; la juvenil y racional
desfachatezcon que se burlaron —aunquea truequede al-
gunaspicardías,“tipo Autólico y Odiseo”— de las tiráni-
cas mentiras que, como Esfinges,obstruíanla entradadel
camino realparanuestrajornadahumana.

“Los griegosno sois más queunos niños”, exclamó un
día el ponderosoegipcio, a modo de venganza.Pero esos
niños crearonla ciencia adulta y abrieron la era de la cul-
tura fundada,en la cabezay en la mano del hombre, de
la curiosidadespiritualllevada al extremoheroico y de la
confianzaen el pulgar oponible. Ya no es másel “Dios nos
ayude”, sino, ahora, el “ayúdate y Yo te ayudaré”.

Pues,bien mirado, algo semejanteacontecíacuandose
solicitabanlos auxiliossobrenaturalesde Apolo. PorqueApo-
io, sus sacerdotes,no dabanel bien ya hechocomo un mila-
gro o presente,sino que encaminabanal hombre hacia la
conquistadel bien; dejabanal hombrelo que es del hombre.
Y, además,proponíansus consejosenvueltosen esosseduc-
tores enigmas que incitan a pensar,a investigar aun por
nuestracuenta,y no convidabana cruzarsede brazosespe~
rando que nos caiga encima, automáticamente,la bendición
del cielo. De suerteque el humosobalbuceo de la Pitonisa
cobraba, medio traducido, medio enmarañado,tentador y
como en desafíode adivinanza,un alcancetrascendental.

Delfos y la insolenciajonia: dosclaves parael entendi-
miento de Greciay del Occidente.Estosgranosde oro se nos
han quedadoen las cernederas,tras de colar por algunos
añosel Pactolo de la sabiduríaclásica.
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8

LA ILIADA*

1

L& ILÍADA y la Odisea se considerancomo las principales
obrasde Homero, aquéllaun poco anterior a ésta.Algunos
las tuvieron por obras de dos diferentesautores;otros, por
obrascolectivasque recogencomposicionesde varios poe~
tas. La personalidadde Homero es vaga y escurridiza,no
hay datos suficientessobre su persona;y las evidenciasin-
terioresde los poemas,sin duda a causade las interpola-
ciones sufridaspor los viejos textos, nos remiten a épocas
distintas.Segúnlos mejorestestimoniosy las inferenciasmás
prudentes,Homero es uno —a pesarde las corrupcioneso
adulteracionesde los poemas—,se lo puede situar en los
añosde 700 a. c. Probablenativo de Quíos, es autor suce-
sivamentede las dos grandesepopeyas,perono de los trein-
ta y tres llamados Himnos Homéricoso de los Epigramas
Homéricos,ni del perdidopoemaburlescoMargites que aun
le atribuía Aristóteles y cuyo héroe cómico “sabía muchas
cosaspero todas las sabíamal”, ni de la Batrachornyoma-
chia o Batalla de las ranas y los ratones, que anuncia e
inspira de muy lejos la Gatomaquia del moderno Lope de
Vega.

Punto de partida para los orígenesconocidosde la lite-
ratura occidental—lo anterior se deshaceen varias conjetu-
ras y frases alusivas—tanto la lengua como la métrica, re-
ducida a hexámetros,el contenidoarqueológicoy la estética

* [Publicado como prólogo a La Ilíada. México, PorrúaHnos.,1960 (Colec-
ción “Sepan Cuentos.. .“, 2), pp. IX-XXXIV, con fecha de “Octubre de 1959”.
En el Diario de Reyeshay numerososapuntessobreel encargo,elaboracióny
corrección de este prólogo, por ejemplo el primero: “Felipe Teixidor me trae
una edición de una colecci6npopular Porrúa del Periquillo y me pide textos
de Odiseae Ilíada con prologuitosmíos ([el de Luis] Segalá [y EstalellaJre-
tocado por Ma. [Rosa] Lida)”; 21 de julio de 1959 (vol. 15, fol. 47). “Hoy
acabépr

6logo para la Ilíada popular de Porrúa”, se lee el 18 de octubre de
1959 (vol. 15, fol. 69). Se ocupóde esteasuntohastael 21 de diciembre,pocos
dias antesde su muerte,27 de diciembrede 1959.]

380



de Homero acusanuna elaboraciónya muy refinada, fru.
to de largasevolucionesanteriores,y en modo alguno corres-
pondenal candorprimitivo que los críticos de antañocreían
encontraren estos poemas.Ellos son un comienzopara lo
que hoy leemos y conocemos sobre los orígenes heléni-
cos; pero representanmás bien el remate de una cultura
literaria, aunque luego darán lugar todavía a algunasimi-
taciones.

La lengua de Homeroes una lenguapoética, artificial,
que no se habló nunca, y está construidacon la mezcla de
varios dialectosgriegos, sobrela basedel jónico y el eólico
predominantes.Algunos quieren explicarlo sugiriendo que
la diferenciaciónde estos dialectos aún no era tan marcada
en aquella épocacomo llegó a serlo en la Grecia histórica.
Otros quieren explicarlo arguyendoque tal vez los poemas
—compuestosen todo caso por las islas o litorales de la
Grecia asiática— se destinabana una población muy mez-
clada. Se ha dicho de esta lengua que, como Atenea en el
desembarcode Itaca, tiene la aparienciade un pastorcillo
que fuera hijo de reyes, por cuanto su acre dureza deja
adivinar muchos siglos de sabiduría.

Aunque ya existía la escritura, a manera de guía mne-
mónica, ios poemaseran aprendidosde memoria por los
rapsodaso recitadoresque se educabana estefin en colegios
especiales,y sin duda añadían versospor su cuenta para
halagar a los prtncipes en cuyas cortes se iban deteniendo
a fin de divertir a los señores.Así se ganabanla vida. Si
los juglares de la Edad Media recitabanpara el pueblo y
ante el pueblo en las rutas de los peregrinosque iban a los
grandes santuarios, los rapsodashoméricos recitaban para
los magnatesy capitanes,en las salasde los monarcas.El
estilo de las epopeyasantiguasy el de las medievalesdeja
sentir naturalmente la diferencia de los auditoriosrespecti-
vos a que se destinan.

La Ilíada es másrigurosay rectilíneaen su composición
y correspondemejor a una sagaépica. La Odisea,más elás-
tica, combina en vaivén cuentos, tradiciones,relatos folkló-
ricos y poseeya un carácteren cierto modo novelístico. La
primera se refiere a la lucha de los pueblos aqueos—Gre-
cia continental y parte de la insular— contra ios teucroso
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troyanosqueposeíanla entradade los Estrechosy, al mar-
gen del Helesponto(ribera asiática),habían levantadoya
variasciudadesde Ilión o Troya de que la sextacorrespon-
de a la epopeyahomérica.Los teucroscontabancon nume-
rosos aliadosentrelos pueblosvecinos. El asedio de Troya
por los aqueosdura diez años,y la Ilíada sólo nos presenta
un breve fragmento de este largo periodo. La Odisea,por
su parte,es uno de los muchosnostoi o poemasde los re-
tornos,y nos cuentael regresode Odiseoo Ulises —uno de
los héroesde la Ilíada— a la tierra de Itaca, de que es
monarca,despuésde la guerra troyana. Este regreso dura
otros diez años,y Penélope,la fiel esposade Odiseo,lo es-
pera a lo largo de esosveinte años de ausencia,asediada
de pretendientesque, dando por muerto a Odiseo,quieren
apoderarsede su reino, y cuya impacienciaella logra dete-
ner con algún recurso ingenioso.

Hay que penetrarsede que Homero es un poeta“ar-
queológico”.Pintaun pasadoquelo precedeen unos cuatro
siglos, y la Ilíada es, con respectoa la guerratroyanaque
nos describe,lo que seríahoy un poemasobreCortés y la
conquistade México. Aun puedenrastrearseen la Ilíada
algunosleves anacronismos.Por supuesto,los posiblesras-
gos históricos se enredancon los imaginarios. Así pues,
cuandose dice “la épocahomérica”,hay quedistinguir bien
la épocaen que vivió el poetay compusosu poema,de la
épocaa que tal poemase refiere. La crítica generalmente
usael término en estesegundosentido,puestoque se aplica
sobretodoal poemasobrela guerratroyana,muchomásque
a la inciertavida de Homero.

Puesbien, la épocahomérica en este segundosentido
—la que pinta Homero— nos ofreceel espectáculode una
sociedad de tipo “feudal”: cada príncipe o barón (basi-
leús) poseeun Estado y una corte de vasallos propios, a
los quegobiernaa travésde un consejode ancianoso perso-
nas mayores,y ocasionalmentemedianteuna asambleade
hombreslibres, de acuerdocon ciertas tradiciones,leyesno
escritas,cierta jurisprudenciaoral de anterioresjuicios (thé-
mistes), cuya preservacióndependede su autoridad y su
cuidado.

No puededecirsequehayaun gobierno central,y la su-
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premacíade Agamemnónsobre los demás príncipes en la
Ilíada acasoes una reminiscenciade la épocaen que existía
tal gobierno,algo como un Imperio en pequeñaescala.Pero
Agamemnónsólo es amo de los ejércitos aqueosparael ob-
jeto de la guerray por voluntad de los diferentespríncipes
que lo han aceptadocomo generalen jefe. Ninguno ha ab-
dicadode surespectivasoberanía.Así se explicael pasajero
“aislacionismo” de Aquiles, que nadie pudo reprocharle
como una traición. Además, las ideas de entoncesno co-
rrespondíanexactamentea las nuestras.

La cultura de la época es una cultura de transición y
revela el paso del bronce al hierro. El hierro es ya bien
conocido,pero se lo usa de preferenciaparalaboresagríco.
las y aún no se ha descubiertoel arte de templarlo. Hay
instrumentosde hierro, pero sólo en las más rudas formas:
hachas,azadones;excepcionalmente,las flechas de Pánda~
ro. En cambio,lanzasy espadas,que requierenfilo o puntas
agudas,son de bronce.

En otros aspectossociales,se notanmezclasde lo nuevo
y lo viejo: la compra de la novia y el sistema de la novia
con dote matrimonial coexisten todavía, como dicen que
aún se ve en los campos de Albania.

Homerosienteya que en la razahumanaha.comenzado
la decadencia.Los hombresno valen ya lo que valían sus
predecesores.La influenciacretenseempiezatambiénamen-
guar, y la arqueologíano correspondeya exactamentea la
llamada era micénica.

II

Para mejor entenderla Ilíada, es indispensablerecordar
los antecedentesde la sagatroyana y aun los sucesosque
han de acontecerdespuésdel poemade acuerdocon la tra-
dición. La Ilíada sólo nos da luz sobreun pequeñoinstante
sublime en este inmenso cortejo de episodios legendarios.
Pero ¿quépasó antesy después?He aquí los antecedentes
de la guerra, según los entendíala imaginación de los
griegos:

Lospoetasposthoméricos,autoresde los llamadosPoemas
Cíclicos,compusieronunaserie de epopeyasquecompletan
y enlazanel asuntode la Ilíada y el de la Odisea,para con-
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tamosen su integridadla sagao leyendatroyana,queenton-
ceshacíavecesdehistoria. Aunquelos PoemasCíclicos sehan
perdido en su mayoría,con los fargmentosque nos quedan
y con lo queespigamosaquí y allá en el resto de la litera-
tura greco-romanapodemosreconstruirtal leyenda,legado
de la EdadHeroica anterior a la historia escrita.

Dárdano,hijo de Zeus—el dios máximo— y de la Plé-
yade Electra, fundó una colonia que llevó su npmbre, Dar-
dania,en la Tróada,región noroccidentaldel Asia Menor,
bañadaal norte por el Helespontoy al oestepor el Mar
Egeo. Su nieto fue Tros, de quien los troyanos derivaron
su patronímico.Tuvo tres hijos: Ib, Asáracoy Ganimedes.
Esteúltimo, por ordende Zeus, fue transportadoal Olimpo
a garrasde un águila para servir de escancianoen las co-
midasde los dioses.A cambiode Ganimedes,Zeus obsequió
a Tros unas famosísimasyeguas.De Ib y de Asáracopro-
cedendos ramas rivales. De Ib, en sucesivasgeneraciones,
vienen Laomedonte, Príamo —viejo rey de Troya en la
Ilíada— y los hijos de éste, singularmenteHéctor, jefe de
las armastroyanas,y Paris,a quien tanto debela poesía,pues
sin sus desmanesno hubieranexistido los PoemasHoméri-
cos. De Asáracoprovienen sucesivamenteCapis, Anquises
y Eneas,guerrero que ya también figura en la Ilíada. Ib
fundó la ciudad de Ilión, “la ventosa Ilión”, que no en
vano quedaa la orilla del Helesponto. De suerteque “tro-
yanos” e “ilianos” vienen de dos antecesoresde la real fa-
milia de Tróada.Homero usa indistintamenteIlios y Troíee.
La forma neutraIlion sólo una vez ocurre en Homero, pero
luego se volvió usual. Los poetasromanospreferían decir
“Troya”, porqueIlium no acomodabien en susversoso he.
xámetrosdactílicos.Homero llama “dardanios” a los descen-
dientes de Asáraco, la rama menor, la rama de los pre~
tendientesderrotados.Junto a ellos, Homero llama a los de
la ramareinante,indistintamente,“teucros” o troyanos.(Teu~
cro fue un rey del Helespontocon cuya hija Batiea o Arisbe
se casó Dárdano, si bien en ~a Ilíada figura un guerrero
llamado casualmente“Teucro”, que es enemigo de los teu-
cros.) Y a los occidentalessitiadoresde Troya les llama de
varios modos: “aqueos” —Acaya fue una región griega, y
también el nombre de toda Grecia—; “argivos” —Argos
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y Argólide, tambiénregionesgriegaso Greciaen general—;
“dánaos”, por Dánao, antecesormítico relacionadocon la
leyendade la Argos Micénica. Naturalmente,junto a los
rivales por excelencia—digamosaqueosy troyanos—,Ho-
mero no olvida a los “aliados” de Troya, pueblos asiáticos
de distinto origen y lenguay que se enumeransumariamen-
te en la rapsodiaII. Adviértaseque la palabra“griegos” es
de difusión posthomérica.Homero habla una sola vez de
los “panhelenos”,término másantiguo, y sólo llama “hele-
nos” a los de la tierra de Aquiles, la Argos Pelásgica.

Perovolvamosa la leyenda.Bajo Laomedonte,conayuda
de los dioses olímpicos Posidón y Apolo a quienesZeus
impusopor castigo (pueslos dioses,al principio, eran algo
desobedientes)el servir como maestrosde obrasa las ór-
denesde un mortal—, se alzaronios murosde Troya. Aca-
bada la obra, Laomedontese negó a pagarlesel trabajo
(pueslos “héroes” o semidiosessolían ser muy altivos y
caprichosos).En venganza,Posidónenvió un monstruoma-
rítimo paradesolary diezmarla población. Sólo se aplaca-
ría sufuria si el rey ie entregabaa su hija Hesíone.Laome-
donte ofreció como recompensa,al que acabaracon ese
monstruo, las yeguasque Zeus le habíaobsequiado.Nadie
se atrevía, y ya Laomedontese preparabaa hacerentrega
de su hija Hesíone, cuando aparecióHéracles —el héroe
providencialy justicieroqueacabaríapor ser recibido como
dios olímpico— quien dio muerte al monstruoy pusofin a
las calamidades.

Pero Laomedonte,siempre pérfido, no quiso pagar a
Héracles la recompensaofrecida, la famosa caballadade
Zeus.Y Héracles,despuésde esperaren vano algún tiempo,
volvió a Troya, saqueóla ciudad —primer saqueotroyano,
antecedentedel que Homero nos cuenta—,dio muerte a
Laomedontey a la mayoríade su familia, y casóa Hesíone
con Telamón,el más bravo de sus tenientes.

Príamo,hijo de Laomedonte,pudo salvarse,heredóel
trono y se casócon Hécabeo Hécuba.De ella y de suscon-
cubinastuvo doce hijas y cincuentahijos. Entre sus hijos,
los más eminentes,aménde los ya mencionadosHéctor y
Pariso Alejandro,sonDeífobo,Héleno,Troilo, Politesy Po-
lídoro; entre las hijas hay que recordarsobre todo a Laó-
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dice, la máshermosa,Políxena—a quien leyendaspostho.
méricas atribuyenamorescon el jefe enemigoAquiles— y
Casandra,la profetisacuyasprofecíasnadiequiso escuchar.
Puestal castigo le impuso Apolo, el amo de los profetas,
porqueella rechazósus importunidadesy galanteos,y Apo~
lo, abiéndoleantesconcedidoel dón de la adivinación, no
podíaya arrebatárselo.

Los adivinos,en vísperasdel nacimientode Paris,anun-
ciaronqueel hijo por nacercausaríala destrucciónde Tro-
ya. Y cuandoéstevino al mundo,quedóexpuestoo abando-
nado en el Monte Ida, con la idea de dejarlo morir. (La
exposiciónde infante fue durantesiglos un horrendocrimen
muy frecuente.)Unos pastoresrecogierona Paris, llamado
tambiénAlejandro,y mástarde suspadresPríamoy Hécu-
ba de nuevolo recibieronen su hogar.Parisse desposócon
Enoney tuvo de ella un hijo, Corito.

Entretantoque así se multiplicaba la prole de Príamo,
Zeus había decretadola Guerra Troyana, para aliviar la
sobrepoblacióndel mundo: eco poético y mítico de la crisis
efectiva que,haciendoinsuficiente el antiguo sistemade la
agriculturapatriarcal,lanzóa ios precursoresde los helenos
a fundarcoloniasen las islasegeasy el Asia Menor, dispu-
tando el suelo a los nativos, de lo cuál en cierto modo es
eco la Ilíada.

Paraprovocar esta guerra,Zeus se valió de un medio
singular. Hizo celebraren Tesalia—Grecia del norte— las
bodasdel rey Peleocon la NereidaTetis,ninfa marina.Pero
a la bodaconcurrió unapersonano invitada: Eris, la Dis-
cordia. Digamosde pasoquetal matrimonio fue unamedida
precautoriacontra la posibilidadde que la codiciadaTetis
—a quien muchotiempo cortejaronZeus y Posidón—diera
a iuz un ser máspoderosoque todaslas deidades,si 11ega~
ha a unirsecon un dios. Así lo tenía decretadoel destino,
pero sólo Temis y su hijo Prometeo—castade los viejos
Titanes anterioresa los Dioses Olímpicos— sabíanque la
diosa en cuestión era Tetis, y tardaron siglos en revelar
el secreto.(Puesya se sabeque,por “relatividad einsteinia-
na” el tiempo entre los Inmortales se cuentapor miles de
años.)

Agraviada,pues,~Eris, porqueno se la contó entre los
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comensales,trajo consigo a la ceremonianupcial unaman-
zana con una inscripción que decía: “Para la máshermo.
Sa.” Y la lanzó en mitad del festejo. Al instantetres diosas
quisierondisputarseaquelverdaderopremio debelleza: Hera
(esposalegítima de Zeus), Atenea y Afrodita. Escogieron
por árbitro a cierto joven pastordel Ida queapacentabasus
novillos al son de la flauta frigia y que era precisamente
Paris-Alejandro,aún no recogidoen el hogarde suspadres.
Atenea,parasobornarlo,le ofreció victoriasguerreras;Hera,
mandoe imperio sobre los pueblos;y Afrodita le prometió
entregarlea la mujermásbella del mundo:temafolklórico,
de sabiduríapopular, sobrecuál sea el bien más deseable,
como lo encontramosen un pasajede la Biblia (Reyes),
dondese pruebala prudenciadel rey Salomón.

Puesbien, la mujer más bella del mundo era Helena,
unahija de Zeusy de Némesis—espíritu de la venganza—,
según antiguaversión, y segúnversión posteriory más di-
fundida, hija de Zeus, transformadoen cisne,y de Leda, la
mujer del rey Tíndaro.Paris concedióla manzanaa Afro-
dita, con lo cual atrajo por lo pronto la inquina de Hera y
de Atenea contra su patria, Troya.

Paris obtuvoel pagoprometidoen Esparta—la Esparta
arcaicay anterior a los lacedemonios—donde fue hospita-
lariamenterecibido en el palacio del rey Menelao, esposo
de Helena. Durante una ausenciade Menelao, quien tuvo
queir aCreta,ParisenamoróaHelenay lapersuadióde que
escaparacon él a Troya. Menelao, guerreroun poco tosco
y jefe de pueblos todavíaalgo atrasados,mal podíacompe-
tir a ojos de Helena con el refinado y gracioso príncipe
troyano,queera ademásfamosoarquero,capazde alcanzar
en el aire una flechaconotra, y que tenía el encantode lo
lejano y de lo exótico.

Helena,además,esdesdemuy prontovíctima de un des-
tino amoroso.Aún niña, habíasido raptadapor Teseo,el
héroeateniense,y recuperadapor sushermanoslos gemelos
Cástor y Polideuces (Pólux). Como muchos príncipes la
codiciaban,Odiseohizo convenira todosen que ella debía
escogerlibrementea su futuro esposo,y todossus antiguos
pretendientesno sólo respetaríanla decisiónde Helena,sino
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que se juntaríanparadefendera su esposocontra todo ri-
val extraño.

Se comprendepues que el rapto de Helena traería te-
rribles consecuencias.Por lo pronto, Menelaoy Odiseo se
presentaronen Troya parasolicitar la devoluciónde la prin-
cesa.Los recibió hospitaliriamenteAntenor,cuñadodel rey
Príamo,pero sumisión no tuvo éxito, y ya no quedabamás
recursoque la guerra.

III
Llegamos,pues, a la Guerra Troyana, inmensagaleríade
que la ilíada sólo nos presentaun pasaje,destacándolodel
conjuntoy como si lo pusieraen la platina del microscopio.
Conozcamoslos hechosque inmediatamenteprecedierona
esta guerra inolvidable.

Agamemnón,hermano mayor de Menelao, gozaba de
inmensasupremacíasobrevariosreinose islas. Hizo propio
el agraviode Menelaoy, en cumplimientodel pactode Odi-
seo,convocóa los demásreyesy caudillos de Grecia y las
tierrashelénicaspara rescatara Helena.Entre los antiguos
pretendientesde ésta,figura Idomeneo,hijo de Deucalión
y nieto de Minos,a quienya vemoscombatir en la Ilíada al
lado de los aqueos.

Los príncipes aqueosaceptaronel mando supremo de
Agamemnón.Curioso es advertir que Odiseo,aunquecrea-
dor del pacto, se hacíael loco para no concurrir a la gue~
rra, por no abandonara Telémaco, su hijo recién nacido.
Pero, descubiertoel subterfugio por Palamedes—su rival
en astucia— tuvo que cumplir su compromiso. Odiseo se
vengaríamás tarde haciendo aparecera Palamedescomo
un traidor sobornadopor el rey Príamo, y los soldados
aqueosdilapidaron aPalamedes.Odiseo,a su vez —dupli-
cación de la fábula— descubrióe hizo cumplir el pacto a
Aquiles. Éste también queríahuir de la guerra disfrazado
de mujer entre las hijas de Licomedes,rey de Esciro, en
una de las cuales,Deidamia,engendróde paso a Neoptó-
lemo. Aquiles sabía,por el vaticinio de su madreTetis, que
ci intervenir en la GuerraTroyanaacarrearíairremediable-
mentesu muerte. (Tetis, inmortal, aparecesiempreangus-
tiada por haberdadoa luz un hijo mortal.) De igual modo
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el adivino Anfiarao (héroede la sagatebana,anterior a la
troyana)quisoinútilmenteocultarseparano concurriral ase-
dio de Tebas,por saberqueesto le costaríala vida.

Una vez convencidosya los renuentesy concertadosto-
dos los jefes aqueosquehabíande concurrir a la expedición
contra los troyanos,hubo que tomar decisionesadministra-
tivas de trascendencia,puesno habíaentoncesejércitos pro.
fesionales,sino que los ciudadanosen masahacíanla gue~
rra; y no los conducíaningún estrategao generalquesólo
tuviera eseoficio —como sucederíamás tarde—, sino que
eran capitaneadospor el propio monarca,o si éste era ya
muy viejo —caso de Peleo y Aquiles, caso de Príamo y
Héctor—por suhijo. Importaba,pues,organizarel interina-
to y sustituir en lo posiblelas funcionesde los que habían
de ausentarse.

También la movilización tuvo que ser discutida 1arga~
mente.Y desdeluego, hubo queescogerel sitio parala con-
centraciónde los contingentesy las flotas. Algunos comenta-
ristas se empeñanen demostrarque tal concentraciónse
llevó acaboen la isla de Lemnos,frentea Ilión y sólo sepa-
rada de la costa troyanapor la isla de Ténedos.Pero los
prácticossabenque la concentración,las maniobrasprevias
y la preparacióngeneralse cumplencon mayor libertad y
desembarazodesdeun poco máslejos. Además,la Ilíada es
terminantey nos dice que las flotas se reunieronen Aulide,
sobrela costabeocia,frente a la CalcisEuboica,al nordeste
de Grecia. De todoslos puertos aqueos,era éste el mejor
provisto y contabacon la vecindadde las fértiles llanuras
beociasy los pastosde Eubea. Calcis será más tarde, con
Candía (la antigua Creta) el mercadodonde han de ir a
proveerselas flotas venecianas,y luego las turcas. En el
fondo de la ancha bahía hay una fuente donde hicieron
aguadaios barcos de Agamemnón.

La movilización no hubiera podido llevarse a cabo en
un solo día paracada país,ni al mismo tiempo paratodos
los distintos reinos aqueos.Los aliados iban llegando por
grupossucesivos,y el Reyde Reyes,Agamemnón,debióes-
perarvariosmesesa que se le juntarantodoslos contingen-
tes lejanos o retardatarios.En comparacióncon la vida ac~
tual, aquellosviajes que durabanmesesy añosnos parecen

389



exageracionespoéticas.Y lo son sin duda hastacierto pun-
to, pero en menor grado de lo que hoy suponemos.Todo
iba entoncesdespacio,y todoslos plazos se medíansegún
la locomociónhumana.La navegaciónde la época,a vela
y a remo, se suspendíapor invierno, la estaciónmuerta.Y
esto se aplica aun a los tiemposclásicos,posterioresa la
GuerraTroyana.Alcibíades,cuandoembarcaparasu fatal
expedición a Sicilia, advierte a sus compatriotasque no
esperennoticias suyas antesde cuatro meses.El viaje de
isla en isla y de rada en radaera relativamenterápido du-
rante el buen tiempo: pudo llegarseen cinco días desde
Creta al Nilo (Odisea,XIV). Pero con el mal tiempo, no
quedabamás que esperare ir consumiendocon suma pru~
dencialas provisiones;y cuandosobreveníaunade aquellas
calmasinacabables,entregarseen medio de las aguas a la
voluntad de los dioses. Odiseo se quedaun mes en la isla
de Éolo, otro en la del Sol, dondesus compañerosacaban
por matar las vacassagradas;y Menelaoy los suyosse ven
veintedíasvaradosen Faros,y hubieranperecidode hambre
sin la ayudaprovidencialde Proteo.Cuando,siglos después,
San Pablo embarcórumbo a Roma, la nave fue arrojada
sobrela costa cretense.Era el fin del otoño, y San Pablo,
entendidoen viajes, proponíaque permanecieranallí todo
el invierno. Fue desoído,y catorcedíasdespuésla navecho-
có en la costa de Malta. Pablo debió esperarallí los tres
mesesde invierno, y al fin embarcóen otra nave que lo
llevó hastaSiracusa..Tras un reposode tres días, siguió ca-
mino de Regio y Puzol, donde la comunidad cristiana lo
retuvo durantesiete días. Por último, le fue dable llegar a
Roma. Puesno sería,menosentretenidoy azaroso—explica
Murray— el viaje de un héroe homérico, aumentadosaún
los obstáculospor lo atrasadode aquellossiglos. Los viajes
eran cosa incierta. Heródoto nos cuentaunahistoria digna
de la Odisea:—Es el casoqueciertos samiospensarontras-
ladarseaEgipto y fueronarrastradospor el viento hastalas
columnasde Hércules,de dondeirían a descubrirla tierra
de Tartesos(IV, 151-4).

Todo lo anterior,el tiempoqueseperdióen la embajada
pacíficade Menelaoy Odiseoy los episodiosque recorda-
remosa continuación,explica que,aunquelos dioseshabían
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decretadoya la ruina de Troya, la expedición se retardara
de suerteque entreel rapto de Helena y el ataquea Troya
transcurrierandiez años.

Ya reunidos los expedicionariosen Aulide, hubo que
disponerlenta y cuidadosamentela basede aprovisionamien-
tos. Y cuandoya los aqueosse disponíana zarpar, todavía
los retarda una de aquellastemidascalmasque parecenin-
tencionadasy malévolas. El mito la interpreta como una
manifestaciónde la cólera divina. Y aquí aparecela fábula
de Ifigenia, quese encuentraen uno de los PoemasCíclicos,
la Cipríada, queesposteriora Homeroy que luego aprove-
chó el teatro ateniense.

Segúnestafábula,Agamemnón,enunacacería,dio muer-
te a una cierva dentrodel coto sagradode la diosaÁrtemis.
Según versión anterior que luego concluyó en la versión
definitiva, Ártemis se sentíaagraviadaporque Agememnón
no satisfacíael voto, hecho anteriormente,de entregarleen
sacrificio a la másbella criaturanacidaen su reino durante
el año. En todo caso,la diosa atajó el curso de los vientos
y exigió de Agamemnónel inmediato cumplimiento de su
promesa.La másbella criaturadel año resultósernadame-
nos que la princesaIfigenia, hija de Agamemnón,cuya re-
sistenciaes comprensible.Homero no mencionatodavíaesta
leyenda,y aun consideraa Ifigenia viva durantela Guerra
Troyana, si ‘Ifigenia’ es la ‘Ifianasa’ mencionadaen la
Ilíada. Homero, en efecto, dice que Agamemnón,para con-
tentara Aquiles reñido con él desdeel comienzodel poema,
le ofreceen matrimonio a cualquierade sus treshijas: Cri-
sótemis,Laódice o Ifianasa.Más tarde, los trágicosllaman
a estastres princesasCrisótemis,Electra e Ifigenia.

Paraaplacar,pues, a la diosa Ártemis, segúnla fábula
que sólo aparecedespuésde Homerocomo hemos dicho, se
convino en sacrificar a Ifigenia y se la hizo venir de Argos
a Áulide con pretexto de desposarlacon Aquiles (que igno-
raba este embuste).Cuando se descargósobre el cuello de
Ifigenia el hacha del sacrificio, Ártemis la “escamoteó” &
sustrajo prontamente,puso en su lugar a una cierva, y a
Ifigenia y la transportómilagrosamentehasta un santuaria
que tenía en Táuride (Crimea), norte del Ponto Euxino o
Mar Negro, para hacerlasu sacerdotisa.Este asunto dará
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argumentoa la tragediade Eurípides llamada1/igenia en
Aulide. La cruel historia pudo predisponera la esposade
Agamemnóny madre de Ifigenia, Clitemnestra,quien, ayu-
dadamás tardepór el despechadoEgisto, preparóla celada
en queha de caerAgamemnóncuandovuelva de Troya. El
caso recuerdael mito de Atamas y Frixo, en Orcomenos,y
tambiénha sido comparadoal de Abrahame Isaac,y aun
se pretendeque pudo haberuna transmisióndirecta de la
historia; puesse sabepor el profeta Oseasque,a principios
del siglo viii a. c., los fenicios vendíana los jonios —grie-
gos del Asia Menor— prisionerosjudíos.

Las flotas se hacen a la vela. Y aquí sobrevieneotro
lamentableincidente. Los navíos llegan a la isla de Lem-
nos,merodeanpor Lesbosy entrana la Tróadapor la región
de Crisa. Consta,en efecto,quedesdemuy pronto los aqueos
vendenprisionerostroyanos.al rey de Lemnos, Euneo, hijo
de Jasóny de Hipsípile. Pero sucedióqueen Lemnosunode
los jefes aqueos,el herederodel arcoy las flechas de Hé-
racles,el príncipe Filoctetes,fue mordido por unaserpien-
te. La hagaerahorripilante y hedionda,y el herido se que~
jaba sin cesar a gritos como el Amfortas de la leyenda
artúrica (recuérdeseel Parsifaal de Wagner). Y sus com-
pañeros abandonarondespiadadamentéa Filoctetes en la
isla de Lemnos, lo cual —según luego veremos—fue otra
de las causasque retardaron la caída de Troya. La triste
vida de Filoctetesen aquellaregión desiertaha sido contada
por Sófoclesen la tragediaa que dio el nombre del héroe.

Y nos acercamosa la Guerrade Troya, cuyo derrumbe
los diosesvienen retardandopor medio de todos los inciden-
tes ya descritos,como si se complacieran,en morosade1ec~
tación, contemplandode lejos la perspectivadel futuro de-
sastrey reservandovoluptuosamenteel postrede su festín.

Aún faltará vencer otro obstáculo,y no es el menor: la
heroicaresistenciadel jefe de las armastroyanas,a quien
los antiguosgramáticoshanqueridollamar ‘Darío’ y aquien
el poeta llama ‘Héctor’: “el que ataja”. Pues algunos de
los nombreshoméricos traen sentido oculto. Los principa-
les: ‘Paris’ o ‘Alejandro’: “el que mantienelejos al enemi-
go”, sin duda por sus certeras flechas; el Generalísimo
aqueo, ‘Agamemnón’; “el que manda a distancia”, el que
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se extiendee invade; ‘Aquiles’, el queprecipita la derrota
troyana, es “el que encierrao estrangulapueblos”; y en
cuanto a la causaocasionalde la guerra,‘Helena’, es “la
raptada”, la belleza que nadieposeeen propiedady todos
se arrebatan.

Muerto Héctor, aguerrido defensorde Troya —aunque
nunca creyó en el triunfo troyano y sólo peleabapor de-
ber,héroenobilísimo—,aqueosy troyanosreclutaronnuevas
fuerzasy reorganizaronsusplanesestratégicos,hastadonde
lo consentíala invisible manodel Destino,misteriosopoder
que estabapor sobre los dioses mismos y en quien vaga-
mentese configura ya la imagen del Dios Unico y Omni-
potente.

De Tracia acudió la reina Pentesileacon unacompañía
de sus compatriotas,las mujeresguerreraso Amazonas,pero
cayó bajo el puño del implacable Aquiles. ]~l mismo se
conmovió al contemplarel cadáverde la hermosareina, y
como el feo y miserableTersitesse burlara de sus lágrimas
—el mismo Tersitesque ya, en la Ilíada, por insolente,se
gana una tunda de Odiseo—, Aquiles, en un arrebato de
furia, le dio muerte de un puñetazo.

El capitánaliado que muerepoco despuésen el combate
a manos de Aquiles fue Memnón, hijo de Eos, Diosa de la
Aurora. Por fin el mismo Aquiles, aunquesólo era vulne~
rable en el talón, fue muerto de un flechazo que le lanzó
Paris, por especial designio de Apolo. Cuando la famosa
armadurade Aquiles, obra de Hefesto,fue otorgadapor los
aqueosa Odiseo,Áyax —que creía merecerlay enloqueció
de despecho—acabósuicidándose.Éstees el tema del Ayax,
tragediade Sófocles.Se cuentaque Áyax (o Ayante), en su
locura, aniquiló, como ‘Don Quijote’, una manadade carne-
ros, tomándolospor enemigos.Y en la Odiseavemosque ni
en el otro mundoÁyax quierereconciliarsecon Odiseoo re-
signarseaquese lo hayadesposeídode las armasde Aquiles.

Un hijo de Príamo,Héleno, que era vidente, cayó preso
en una emboscadade Odiseo—prueba de que éste, con su
sola sutilezahumana,podía másque el inspirado troyano—
y reveló a los aqueosque Troya sólo sería vencida cuando
Filoctetes,el guerrero abandonadoen Lemnos, y Neoptó1e~
mo, el hijo de Aquiles a quien también se llama Pirro, to-
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maranparteen el combate.Los aqueos,con ayuda de Neop-
tólemo y del indispensable Odiseo, el héroe de los mil
recursos,se apresuraronentoncesa traer a Filoctetes,quien,
unavez asistidopor el médicomilitar Macaón,logró tender
en el campo a Paris usandopara eso el arco y las flechas
de Héracles. La esposalegítima de Paris, Enone, a quien
éste habíaabandonadopor Helena,era la única que tenía
el poder de curarlo; pero, en su despecho,se negó a ha-
cerlo, aunquedespués,arrepentida,ella misma se dio la
muertey quiso unírseleen el otro mundo. Neoptólemo,lle-
gado de la isla de Esciro,logra entoncesexpulsardel campo
a ios troyanos—guerrerodigno de su padre—y los obliga
a encerrarseen su ciudad fortificada.

El próximo objetivo de los aqueosera apoderarsedel
Paladión,imagende PalasAteneaquese custodiabaen Tro-
ya desde hacía varias generacionesy era presentede la
misma diosa o bien de Zeus. La presenciade esta imagen
asegurabala inmunidad de Troya, y Héleno había preve-
nido de ello a los aqueos.Hay queadvertirlo: Hélenoestaba
ya resentido contra sus compatriotas porque, después de
muerto Paris, no quisieron entregarlea Helena, cuya be-
lleza, como se ve, sigue haciendoestragosparauno y para
otro lado. Odiseologró astutamentepenetraren Troya dis-
frazado de mendigo y apoderarsedel Paladión, ya solo o
ya ayudadopor Diomedes,su digno compañeroen otras
proezas, donde aquél siempre es el ingenio inventivo, y
éste más bien el aguerrido ejecutor. Helena reconoció al
instante a Odiseo,pero no lo denuncióa los troyanos,pues,
ya arrepentida,su corazónestabapor los aqueos.

Quedabael caminolibre parala caídade Troya, la cual
se cumplió al fin mediantela estratagemade aquelenorme
Caballo de Palo, con el vientre hueco, aconsejadopor Ate-
neay ejecutadopor el artífice Epeo. Con su cargade gue~
rreros escondidaen el vientre, el Caballo fue abandonado
a la vista de la ciudad enemiga,en pleno campo de bata-
ha, a modo de ofrenda a la diosa Atenea o al marítimo
Posidón (con cuyo culto se relacionamuy de cerca el ca-
ballo) paraqueconcediesea los aqueosun seguro regreso
a suspaísesnativos. Pues,por lo visto, los aqueos,ante la
tenazresistenciade Troya, abandonabanla partida. Pero lo
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cierto es que,en vez de dirigirse a Grecia, simplementese
refugiaronen la cercanaisla de Ténedos,paraesperarque
su compañeroSinón les hiciera la señalconvenida.

En tanto, el consejotroyano estabadividido respectoa
lo que conveníahacercon el Caballo de Palo. Y sucedió
queel sacerdotede Posidón,Laocoonte,propusoqueel Ca-
ballo fuera destruido,y aun le asestóun golpe. Al instante
salierondel mar dosenormesserpientesque le dieron muer-
te en compañíade sus hijos, lo que fue interpretadonatu-
ralmentecomo un reprochede los dioses.Y así fue que los
troyanosintrodujeranjubilosamenteen su ciudadal funesto
Caballo,considerándolotrofeo de guerra,entre las deliran-
tes protestasde la no escuchadaCasandra.Una vez dentro
de Troya, ios guerrerosocultos salierondel vientre del Ca-
ballo en medio de la noche,y Sinón hizo la señalconvenida
a las tropasqueesperabanen Ténedos,encendiendoal caso
unafogata. Los guerrerosaqueosqueya andabansubrepti~
ciamentepor las calles de la nocturnaTroya abrieron las
puertas de los muros, las tropas entraron y sobrevinoel
saqueo,derrumbee incendio de la altiva fortalezade Pría..
mo. Helena,aquien Menelaono tuvo ánimosparacastigar,
fue recogidapor él y reinstaladaen sutrono de Esparta(la
Espartaarcaicaanteriora los lacedemonios),dondela Odi-
sea nos la presentacomo una damarespetabley respetada
por todos, de cuyo pasadonadie quiere acordárse.

lv
Consideremosahora el asunto mismo de la Ilíada. Aunque
el texto se halla a la vista del lector, conviene ayudar a
éste con algunos análisis y observacionespara guiarlo por
entre los vericuetosde la epopeya.

Como ya se sabe, la Ilíada no cuentatoda la Guerra
Troyana, todo el sitio de Ilión, sino sólo los episodioscon-
siguientesa “la cólera de Aquiles” o su riíia con Agamem-
nón, queocupancincuentay un díasen el décimo y último
año de la campaña.Tanto la toma de la ciudad como la
muertede Aquiles caenya fuera del poema,y tambiéncaen
fuera todos los antecedentesa que antesnoshemosreferido.
Segúndecía Aristarco, la Ilíada se suspendecuandose adj..
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vina ya el final del asedio.Con todo, Goethe parece tener
razónal sospecharqueel poemapudo concluir con la muer-
te de Aquiles, ya profetizadapor el corcelJanto y por Héc-
tor. O tal vez el sentimiento nacional no soportó que el
poematerminaracon aquellaimagende vencimientoque nos
pinta un fragmento antiguo: “Yacían bajo la ciega racha
de polvo los poderososmiembros, miserablementeesparci-
dos, y olvidado el carro de guerra.”

Las flotas aqueashan llegado al suelo troyano. El pri-
mero en saltar a tierra fue Protesilao,y al instante cayó
muerto de un flechazo anónimo, según Homero, o de un
lanzazo de Héctor según versión más antigua, o por una
flecha de Paris segúnla versiónmásreciente.La viuda de
Protesilao (‘Laodamia’ paraunos,y para otros ‘Polidora’)
sufrió tanto que los dioses le devolvieron por tres horas al
esposo desaparecido.Cuando éste murió definitivamente,
ella se suicidó, con el ánimo de seguirlo hastael otro mun-
do, historia románticasi las hay, a que Wordsworth ha
consagradoun poema.

RAPSODIA 1. La peste,la querella y la indignaciónde Aqui-
les. Al comenzarla epopeyalos griegosse hallan en plenas
operacionesguerreras, algo fatigados tras tantos años de
asedio inútil, nostálgicosde su tierra y, para colmo, diez~
madospor las enfermedades.El “derrotismo” cundesubrep-
ticiamentepor las filas aqueas.

Durante susprimerascorreríaspor las escalasdel viaje
y los alrededoresde Troya, h.an tenido que proveersede
alimentos,y los jefes, de concubinas.Agamemnónse apo-
deró en Crisa de Criseida,hija de Crises,sacerdotede Apo~
lo. En la toma de Lirneso (Bresa,Lesbos),otra escaramuza
del camino, Aquiles se adueñade Briseida.

De pronto se declaraunapesteen el campamentoaqueo.
El adivino Calcas explica que Apolo castiga así a los
aqueos, por haber ultrajado Agamemnón a Crises, sacer-
dote apolíneo,rabándolea su hija y negándosea devolvér-
sela. Arrepentido Agamemnón, manda que Criseida sea
devuelta a su padre, a instancias de Aquiles; pero, para
compensarse,despojaa Aquiles de suesclavaBriseida.Aqui-
les, iracundo por el atentadocontra su honor más que ile~
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vado de celos amorosos—aunqueel amor no está ausente
en sussentimientos—acusaa Agamemnónante la asamblea
de guerreroscon una furia que es el primer temay el tema
fundamentaly subyacentede toda la epopeya(altercadoo
néikos). Se declara arrepentido de haber cooperado con
susmirmidonesal sitio de Troya, se niegaa seguir comba-
tiendo y se recluyeen sus barracas,al extremo del campa-
mento.Huelgade armascaídasentrelos guerrerosmirmido-
nes, que pasanlos días entreteniéndosecomo pueden. Las
consecuenciasson de dos órdenes:las humanasy las divinas.
Las humanas:los troyanos,envalentonadospor la ausencia
de Aquiles y sus tropas,se atrevena salir de su ciudadelay
ponen a los aqueosen trancedifícil. Las consecuenciasdi-
vinas sonel reflejo en el Olimpo de la disensiónde los cau-
dillos. Tambiénlos diosessehandividido. A suvez, celebran
unaasamblea,reflejo alo divino de la asambleaterrestre. La
diosaTetis, madrede Aquiles, invocadapor ésteentre gemi-
dos y lágrimas,obtiene de Zeus queel agraviocausadoa su
hijo tengapor inmediato desquiteuna derrotade los aqueos,
nuevomotivo que,sumadoa los ya descritos,viene a retardar
la caídadeTroya.

RAPSODIA II. El sueí~o,1a prueba,el catálogo de las naves
y la enumeraciónde las fuerzasde los teucrosy susaliados.
La acción del poema, desdeesta rapsodiahastala X, no
obedecea un pla.n muy claro y aun ofrece algunascontra-
dicciones. La continuaciónnatural del primer canto sólo se
reanudaen el onceno.a) El sueño: Zeus envía a Agamem-
nón un sueñoengañosoprometiéndolela cercanavictoria.
h) Agamemnónquiere probar a sus hombres,dándosepor
perdido y exhortandoa todos a abandonarla guerra, para
luego, por un vuelco patético,enardecerlosde nuevo ani-
mándolosa continuar. Odiseo detiene a los aqueoscuando
ya estánde veras a punto de darsepor vencidosy embarcar
de nuevo rumo a Grecia.Nuevaasambleaparalevantarlos
ánimos. Odiseo castiga al “derrotista” Tersites, única voz
popularque se oye en la Ilíada contra los abusosde los je~
fes. c) Seaun fragmento del texto arcaico o una interpo-
lación posterior, aquí apareceun catálogo de las fuerzas
aqueasy troyanas,documentoen todo casomuy viejo y que
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nos ilustra sobrela geografíapolítica en los tiemposmicé-
nicos, basede largos y eruditos estudios.Se dice que aquí
se han deslizado adiciones intencionadaspara halagaror-
gullos locales o que revelan las ambiciones imperialistas,
por ejemplo, de Atenas sobre Salamina. La presenciade
pueblosasiáticosentre los aliados de Troya da al conflicto
un carácterintercontinental.Ya el viejo historiadorHeródo-
to considerala GuerraTroyanacomo uno de tantoshitos en
la eternaluchadel Occidentecontrael Oriente,simbolizada
en una cadena de raptos (Ío, Europa, Medea, Helena) y
queal cabopararáen las guerraspersas.

RAPSODIA III. Desafío de Paris, Helena en las murallas, el
pacto, el duelo singular, Paris y Helena, intimación de los
aqueos.a) Paris,armadohastalos dientes,entrateatralmen-
te en el campode batalla con aire de reto. Retrocedeal ver
acercarsea Menelao. b) Reprendidopor Héctor, Paris pro-
pone un duelo singularentreél y Menelao,quedecidaentre
ellos dos la suertede la guerra y la posesiónde Helenay
sus riquezas. e) En tanto, suspendido el combate, de lo
alto de las murallastroyanas Helena nombraa Príamoy
describelos jefes aqueosque se ven en la llanura (“ticos-
copía”). d) Príamoes llamado paracelebrar con los ene-
migos el pacto y juramento del duelo singular proyectado.
e) Menelaodomina manifiestamentea Paris, pero éste es
sustraídodel combatepor la diosaAfrodita y depositadoen
el lecho de Helena.Sobrevienenrecriminacionesentream-
bos, y Helenacedea la fuerza. f) Agamemnóndeclaraque
Menelaoha triunfado y pide aTroya la devoluciónde He-
lena y sus riquezasy el pago de indemnizacionesde gue.
rra. La rapsodiaes importantepara apreciarios caracteres
de los personajes—Héctor, Paris, Menelaoy Helena—,y
la “ticoscopía” o inspecciónde lo alto de las murallasposee
singularencanto,hacever queHelena esadmiraday respe~
tadaapesarde todo, y hacever la benevolenciay compren-
Sión del ancianoPríamo. Con todo, se apreciaque Helena
no es másqueunamajestuosaesclavacaídaen la “trata de
blancas”de los Olímpicos.

RAPSODIA IV. El pacto violado, la revista militar de Aga~
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memnóny primeros incidentes bélicos, a) A instanciasde
Hera, empeñadaen la completaruina de Ilión (“los dioses
tienensed”), y paraque la guerrano acabecon el cumpli-
miento del pacto y la derrota virtual de Paris,Zeusencar-
ga a Atenea que complique la situación con algún desmán
del bando troyano. Pándaro, mal aconsejadopor Atenea
disfrazadade guerrero, hiere a Menelao de un flechazo.
b) Agamemnón,indignadoanteestatraición, recorreapie las
filas disponiéndosepara el ya inevitable combate. e) Los
primeros incidentesbélicos cubren el campo de cadáveres.
Los hombrescaen atravesadospor lanza o flecha, o bien
segadospor la daga,“y la oscuridadenvuelvesusojos”. La
muertees antetodo una privaciónde la luz física. Los muer-
tos, como las avestruces,se hacen invisibles por cuanto han
dejado de ver. d) Adviértanse los incidentes de la revista
militar: Agamemnónencomia a Idomeneo,jefe cretense;a
los dos Áyax, al ancianoNéstor, el veteranode la Ilíada,
siemprebuenconsejero,y algogárrulo como todoslos viejos
cuandoinsiste en recordarlas hazañasde su juventud;quie-
re reprendera Odiseo,que no se apresurabapor no haber
oído la orden de disponersea la lucha. Odiseo rechazala
reprensión,y Agamemnónse disculpa. Quiere igualmente,
en su impaciencia,reprender al bravo Diomedesy a Esté-
nelo. Aquél calla disciplinariamente,pero Esténelorechaza
como injustaslas palabrasdel Rey de Reyes.

RAPSODIA V. Hazaí~asde Diomedes.En la Ilíada hay frag-
mentosconsagradosa las hazañasindividualesde esteo de
aquelhéroe.Estosapogeosheroicosse llaman“principalías”
o “aristías”. La aristía de Diomedesdomina toda esta rap-
sodiay la primer mitad de la siguiente.(La de Agamemnón
ocupala rapsodiaXI; la de Áyax, la XIII; la de Menelao,
la XVII.) Ateneainfunde ánimosa Diomedes,le concedeel
dón de reconocera los diosesque andanmezcladoscon los
hombresen el campode batalla,y lo alientaparaquecom-
bata contra ellos. Diomedes retrocede ante Apolo, pero
hierey expulsadel campo aAfrodita y al propio Ares. Ade-
más de otras proezas,da muerte al flechero Pándaro,el
quevioló el pacto,y hierea Eneas.Entre los incidentesse-
cundarios,descuellael encuentrodel HeraclidaTiepólemo,
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nieto de Zeus, con Sarpedón,hijo de Zeus; y además,la
intervención de Hera y Atenea por los aqueos, así como
Apolo, Afrodita y Areshanintervenidopor los troyanos.

RAPSODIA VI. Adioses de Héctor y Andrómaca. a) Esta
rapsodiacontinúala descripciónde las hazañasde Diome-
des,desdeel instanteen que, con la expulsiónde Ares, los
combatientesquedanentregadosa sus propias fuerzas.b)
Las damastroyanaspiden el favor de Atenea.c) Hermoso
encuentroentre Glauco y Diomedesque,en medio del com-
bate, y en nombre de la amistad que unió a sus padres,
suspendenla lucha y cambiansus armascomo una prueba
de cordialidad. d) Héctor vuelve por unas horasa la ciu-
dad,dondesu madrey las damastroyanasimploran a Ate-
nea. e) Héctor encuentraa Andrómacaen las murallas. Se
despiden:unade las másconmovedorasescenasde la epo-
peya.Él sabequemorirá. Ella lo llora por muerto.Su hijo
Astianax, aquienpronto los aqueosarrojarándelo alto de los
muros,se asustay llora ante los arreosmilitares de Héctor.
Escenade risasy lágrimasentremezcladas.f) Héctor y Paris
vuelven al combate.

RAPSODIA VII. Combateentre Héctor y Áyax. a) Llega a
su ocaso el largo día de combate que comenzóen la rap-
sodiaII, con el duelo singularentreHéctor, jefe troyano,y
Áyax, rey de Salamina.La Ilíada es una serie de torneos
individualesen que se complaceun auditorio expertoen ios
lancesde armas.Ambos contrincantespeleandenodadamen-
te sin podertocarse,aunqueÁyax domina.Los heraldosde..
tienen el combateante la llegada de la noche “que quiere
serrespetada”.Ambos héroesse cambianpresentesy se elo-
giancaballerescamenteal suspenderel combate.b) A la ma-
ñana siguiente, aqueosy troyanos pactan una tregua para
incinerar a sus muertos,y los aqueoslevantanun muro de
protecciónpara sus naves.Los troyanos,en tanto, resuelven
devolver las riquezasde Helena, pero no a Helena, lo que
rechazanlos aqueos.Éstos reciben provisiones de Lemnos.
Al parecerun día pasaen la incineraciónde los muertos,y
otro en levantarel muro aqueo.
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RAPSODIA VIII. Batalla interrumpida. En la rapsodia 1,
Zeus ha ofrecido a Tetis vengarel agravioinfligido aAqui~
les por Agamemnón,permitiendoalgún progresode las fuer-
zas troyanas. A este fin, engañaa Agaxnemnóncon falsas
esperanzasen la rapsodiaII. Después,permiteque los dio-
sesmantenganla victoria indecisa,auxiliandoa sus respec-
tivos favoritos. En esta VIII rapsodia Zeus aparece ya
resueltoa obrar en persona,prohibelas intromisionesdivi.
nas,se instala en el Monte Ida a vigilar los combatespor
sí mismo,ahuyentacon sus rayos a los aqueos,detienela
triunfal carrerade Diomedesy de Teucro, impide la inter-
vención de Hera y Atenea, permite que Héctor rechacea
los aqueosy los encierreen su fortaleza. Los troyanosse
sientensostenidospor Zeus, pero los detienela llegada de
la noche. Zeus explica a los dioses sus planes:Héctor se-
guirá triunfando hastaque, muerto Patroclo,Aquiles, para
vengarlo, resuelvavolver al combate.Entretanto,los troya~
nos tienen algún respiro, enciendenfogatas y luminarias
nocturnaspor precaución,desuncenlos carros,ofrecen sa-
crificios. Algunos dormitan junto al fuego. Destellan las
aguas junto al Escamandro.

RAPSODIA IX. Embajadaa Aquiles.Agamemnóndecide,ante
el mal curso que lleva la guerra,obtenera toda costa la
reconciliaciónconAquiles y el retorno de éste a la guerra.
Le envíaentoncesunapresbíao embajadade autoridad.La
embajadaofrece a Aquiles valiosospresentes,y aun la de-
volución de Briseida. La negativade Aquiles es una mani.
festaciónde hybris o desmesura,pecado capital entre los
helenos.Aquiles, como ya sabemos,está condenadoa una
pronta muerte. Ya, invisible, la condenase cierne sobreel
guerrero, como él mismo lo reconocey declara. Sin esta
rapsodia, llena de amenidad,Aquiles, aunqueprotagonista
de la epopeya,hubiera quedadofuera de escenaentre las
rapsodias1 y XVI, salvounarápidaapariciónen la X. a) En
unaasambleanocturna,Diomedes,quese ha dejadorepren-
der en silencio a la hora de la revista militar, aunquela
reprensiónera injusta, usade su derechoy reprendea Aga-
memnónpor su actitud“derrotista”. Néstor se contienepara
no censurara Agamemnóny se limita a pedir ciertaspre-
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cauciones.b) Durante18 cenade los capitanes,por consejo
de Néstor,Agamemnónaccedea intentaruna reconciliación
con Aquiles. c) La embajadade Agamemnón(Áyax y Odi-
seo al mando de Fénix —antiguo ayo de Aquiles— y los
heraldosEuríbatesy Odio), en vano procura reconciliar a
Aquiles, ofreciéndolepresentes,la devolución de Briseida
intacta, siete ciudades,la manode una de las hijas de Aga-
memnón,etc. Los discursosqueentoncesse cambianposeen
singular interés: ejercicios de persuasiónoratoria en varios
estilos. La embajadaregresa,despechada.Diomedesse iii-

digna ante la actitud reacia de Aquiles. La discoleríade
Aquiles cambiael peso de la Némesis: los platillos de la
balanza,antesen contrade Agamemnón,mudande postura.

RAPSODIA X. La Dolonía. Excurso pintoresco: durante la
noche —y como si conviniera al peso patético del poema
compensarel fracasode la embajadacon algunaproeza—
Odiseo y Diomedesreconocenel campamentoenemigo,ha-
biéndoseapoderadode Dolón, espíatroyano,y los dos solos
danmuerte a unadocenade jefes enemigos,sorprendiéndo~
los en pleno sueño, así como a Reso y a sus tracios, y se
apoderande unos caballos.

RAPSODIA XI. La gran batalla, terceraquepresenciamosen
la Ilíada, va a prolongarsehastala rapsodiaXIV. Aquí se
reanudael hilo interrumpido al acabarla rapsodia1, y los
críticos creenreconoceraquíel primitivo estratodel poema.
Es la aristíade Agamemnónque,habiendosido herido, tie-
ne que retirarse. Odiseo pelea denodadamente,y Áyax y
Menelaolo salvande un cerco de enemigos.Todosvan que~
dandoheridosy se alejan uno trasotro. El último, Áyax, se
defiendepalmo a palmo. La acción bélica ha llegado aquí
a su apogeo.Aquiles envía a su amigo y tenientePatroclo
para pedir nuevasdel herido Macaónen la tienda de Nés-
tor, quien le aconsejaque, puestoque Aquiles se niega a
combatir,permitaquePatroclo salgacon los mirmidones al
campo, revistiendolos arreosde Aquiles paraatemorizara
los enemigos.De regresoa susbarracas,Patroclo se detiene
a atendera Eurípilo, otro combatientemaltrecho,
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RAPSODIA XII. Lucha junto al muro. Los troyanos logran
replegara los aqueos,según la promesade Zeusa Tetis al
comienzodel poema.Los aqueosse encierrantras el muro
quehan levantadoen la rapsodiaVII. Los troyanos,en cin-
co poderosascolumnas,lleganhastael muro, y son dueños
del campo (“Ticomaquia”).

RAPSODIA XIII. Lucha junto a las naves.El empellón de
los troyanosrepliega a los aqueoshastala misma playa,
dondelas navessonsuúltima línea defensiva.Alentadospor
Posidónen disfraz humano,los aqueos,en un contra-ataque
desesperado,logran detenerasus perseguidores.El cretense
Idomeneoy ÁyaxTelamonio,en unaverdaderaaristíao apo-
geo hazañoso,atajan a Héctor. Otras hazañas:Deífobo,
Eneas, Antíloco, Menelao.

RAPSODIA XIV. Ardid de Hera. Agamemnón,atemorizado,
planteael desistimientodel sitio y, como de costumbre,lo
rebateDiomedes.Hera, divina hembrade sacrascólerasy
caprichososarrebatos,resuelveamparar a los aqueos.Un-
gida y perfumada,ataviadacon sus mejores lujos, ceñida
con ese famosoe irresistiblecinturón de Afrodita, seducea
Zeus.Éste,ofuscado,incurreentoncesen eseerror de mascu-
lina jactancia que los helenistasllaman “el incidente de
Leporello” (alusión al criado de ‘Don Giovanni’ en Mozart
y de ‘Don Juan’ en El libertino, de Shadwell) y, para de-
clarar su amor a la diosa, la comparay pone por encima
de todas las hembrasque antes ha seducido.Día —la que
despuésserá esposade Ixión; Dánae, madre de Perseo;
Europa,la hija de Fénix; Semele,madre de Dióniso; Alc~
mena, madre de Héracles;Latona, madre de Ártemis y
Apolo... Al fin Zeus se adormeceen brazosde Hera (Dios
apátee, el despegode Dios) y ella hace que el marítimo
PosidçSnayude entretantoa los aqueos,queal fin rechazan
a los troyanos. Héctor, herido de una pedradapor Áyax,
retrocedede mala gana.¿Porqué ha sido necesarioador~
mecer a Zeus para lograr alguna ventaja de los aqueos?
PorqueZeus, en la rapsodia1, ha ofrecido a Tetis, para
vengara Aquiles, hijo de la Nereida, agraviadopor Aga-
memnón, permitir los progresosde las fuerzas troyanasa
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fin de que mejor se sienta la falta que hace Aquiles entre
los aqueos.Y estapromesade Zeus,quesimplementeretar-
da el inevitable derrumbefinal de Troya, decretadopor el
destino,aún no cesaen sus efectos.

RAPSODIA XV. Ofensiva hacia las naves.Desde este canto
hastael XIX se desenvuelvenlos episodiosen torno a Pa-
troclo, el segundode Aquiles, o “La Patroclea”.La suerte
estabaindecisa.Pero Zeusdespiertade su sueño.Enfureci-
do, ordenaa Posidónque se retire del campo y mandaa
Apolo en ayudade los troyanos.Héctor —ya recuperado—
atacacon redobladodenuedoa los aqueos.En tanto, Áyax
defiendebravamentelas navesy salta de unaen otra como
el acróbatade uno en otro caballo. Patroclo, que salió al
campo pararecogernoticias en la rapsodiaXI, vuelve a la
tiendade Aquiles dispuestoa convencerlode que abandone
su “aislacionismo”.

RAPSODIA XVI. Muertede Patroclo. Patrocloobtienepermi-
sode Aquiles paraconcurrir al combatecon algunosde sus
hombres,usando,además,la armaduradel propio Aquiles,
con lo que se espantanlos troyanossuponiendoque es el
propio jefe de los mirmidones.Los troyanoshan comenzado
a incendiarlas navesaqueas,cuandoPatroclologra limpiar
el campoy libertar la zonaocupadapor los suyos;pero se
aleja demasiado,y aunqueda muerte a Sarpedón,Apolo,
invisible, lo aturde de un golpe en la espalda,Euforbo lo
hiere y Héctor logra darle muerte. El combateen torno
al cuerpode Sarpedónanunciael que ha de librarse poco
despuésen torno al ‘t~uerpode Patroclo.

RAPSODIA XVII. Aristía de Menelao.En torno al cuerpode
Patroclo,sobrevieneunafuriosapelea,en queHéctor choca
otra vez conÁyax y en que descuellaMenelaopor su bra-
vura. Los aqueosrecobran el cadáver de Patroclo, pero
Héctor lo ha despojadoantesde sus armas, las armas de
Aquiles, con queél mismo se reviste para seguirel comba-
te. Patroclo había llegado al combateen el carro de Aqui-
les. Los caballos,queson inmortales,lloran de dolor al ver-
lo muerto.
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RAPSODIA XVIII. Las armas de Aquiles.Estallapor segun-
da vez la pasiónde Aquiles,y estavez al saberla muertede
Patroclo.Su madre Tetis y un coro de Nereidasacudena
consolarlo.Decide al fin volver al combate,con el ánimo de
vengarlamuertede suamigo.Desdelejos,contemplael cam-
po y lanza un tremendoalarido de ira que espantaa los
troyanos.Como susarmas,quePartoclohabíarevestido,han
quedadoen manosde Héctor,Tetis hacequeel dios herrero,
Hefesto,fabrique paraél unanuevaarmadura.La descrip-
ción del escudoque éste hace para Aquiles es una noble
pieza,cuyosmotivos labradosrepresentanla vida y ios usos
del pueblo aqueo.Modelo de toda literatura ulterior sobre
objetosde arteimaginarios,inspiraráel poemahesiódicodel
Escudode Héraclesy, en la decadenciacJe las letrasgriegas,
a travésde ios íconoso pinturasfingidas de los Filóstratos,
proporcionaráuno de ios elementosquecontribuyanal na-
cimiento dela novela.Los restosde Patroclovuelvenamanos
de Aquiles.

RAPSODIA XIX. “Catástrofe” o vuelco de pasiones.Poseído
de la sed de venganza,Aquiles aceptael reconciliarsecon
Agamemnón.Briseidavuelve a la tiendade Aquiles y llora
sobreel cadáverde Patroclo. Aquiles reviste su nueva ar-
madura,subeal carro y habla a suscaballosdivinos, Janto
y Bailo (Bayo y Tordillo). El primero, dotadoun instante
de habla por especialmercedde Hera, culpa a Apolo del
robo de las anterioresarmasde Aquiles, que Patroclo lle-
vaba consigo y han paradoen manosde Héctor, y añade:
“Por hoy, te salvaremos,pero sábeteque los dioses apre-
suranya el día de tu muerte.” Nótese:a) que ya Tetis ha
prevenidoa su hijo Aquiles de que, volver al combate,sig-
nificará su muerte; b) que, aunqueAquiles está ansioso
por volver sin másala pelea,Odiseorecuerdaquees indis.
pensable(según el honor tradicional) reconciliarse antes
formalmente y aceptarel pago ofrecido por Agamemnón.
Agamemnónofrece una disculpapública, declarandoque
cometió una injusticia, cegadopor unamala pasión (ate);
c) que,comoAquilesse niegaacomerpor suestadode dolor
y pasión,Tetis 1o alimentaechandoen su senonéctary am-
brosía.
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RAPSODIA XX. “La Aquileida” o reapariciónde Aquiles en
el combateocupade los cantosXX aXXIV. Aquí empiezala
cuartagran batalla, en que se mezclan hombresy dioses,
aunqueéstosprontose retiran. Aquiles,azotede muertepara
los troyanos,a quienesbarre a su paso, está a punto de
quitar la vida a Eneas,pero Posidónlo rescata.(Graciasa
lo cual, poseemosla Eneida de Virgilio, poemaque no hu-
bieraexistido si la epopeyahoméricahacemorir a Eneasen
este punto.)

RAPSODIA XXI. a) Los elementos.Aquiles exterminahues-
tes enterasde troyanosy da muerteavariospersonajesemi-
nentes,entre largosdiscursosgenealógicosqueson el deleite
de los comentaristas.Los elementosmismosparticipanen la
lucha. El río Escamandroo Janto,ayudadopor el Simois,
se hincha y desbordapara estorbarel paso de Aquiles y
permitir la huida de algunos troyanos. Pero el fuego de
Hefestocae entoncessobreel río y hace hervir y evaporar
las aguas.La lucha de los elementoscomprometenuevamen-
te a los dioses,queotravez bajana probarsusarmas.¿5) Teo-
maquia, ópera bufa, combateentrelos dioses,de marcado
sabor cómico, parangóndel pasaje sobre “ios amores de
Ares y Afrodita” en la Odisea.Ateneaderriba a Ares de una
pedrada. Y cuandoAfrodita, sintiéndoseguerrera (lo que
por lo demás correspondea cierta tradición muy vetusta
y ya borrosaen la Ilíada) va a protegera Ares, Ateneale
aplicaun formidable golpe en el plexo solar y la deja des-
fallecida. Entretanto, la madre Hera tira de las orejas a
Ártemis, y Posidóny Apolo se contentancon lanzarsede-
nuestos.Tras el majestuosodescensode los diosesa la tierra
en la rapsodiaXX, estefragmentoresultadébil, y acasosea
una interpolación.

RAPSODIA XXII. Muerte de Héctor. Todos los troyanos,me-
nosHéctor, hanhuido de Aquiles. Desdelo alto de las mu-
rallas de Ilión, Príamo y Hécubaruegan a su hijo Héctor
que no se enfrentecon Aquiles. Héctor los desoyey espera
a su enemigoa pie firme. Pero de pronto, al verlo acercar-
se,poseídode un pavorsúbito, echaa correr, sin percatarse
de que se hancerradotrasél las puertasde la ciudad tro-
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yana. Aquiles lo persigue, “Aquiles de los pies ligeros”, y
Apolo lo ayuda hastadondepuede,concediéndoletambién
gran agilidad en la carrera.Uno tras otro, dan tres vueltas
en torno a la ciudadela,y Aquiles logra cortar a Héctor la
retirada. Héctor se ve obligado así a aceptarel combate,en-
gañadoademáspor Atenea, que se le acerca fingiendo la
forma de Deífobo, el hermanode Héctor,y ofreciéndosea
protegerlo.Cuando Héctor ve que Aquiles, tras de fallarle
el primer golpe con la lanza arrojadiza,tiene otra vez la
lanza en la mano, comprendeque los dioses están de por
medio y sabeque lo esperala muerte.En efecto,cae ama-
nos de Aquiles, atravesadopor el cuello, y como aúnpuede
hablar, en vano le ruega quedevuelvasu cadávera los su-
yos para recibir las honras fúnebres indispensablesa su
eterno descanso.“No hay tratos con un león —le dice el
enfurecidoAquiles—. Tú y yo no tenemosni el derechode
amarnos.”Después,arrastraen su carro ci cadáverde Héc-
tor, mientrasen Troya se alzan ios lamentosdesesperados.

RAPSODIA XXIII. Funeralesde Patroclo. Aquiles celebraes-
tos funeralescon sacrificios de doceanimalesy doceprisio-
nerostroyanos (único casode sacrificio humano en la ¡lía.
da), para que sirvan de cortejo a Patroclo, y entrega su
cabelleraa la pira de su amigo. Organizaademásunos ver-
daderos concursosatléticos con carrerasa pie y en carro,
combatede guantelete,concursode arco y jabalina,modelo
para ios futuros JuegosOlímpicos. Estascelebracioneshan
sido reclamadasa Aquiles por el espectrode Patroclo, que
se le apareceen sueñosparapedirle que le rinda ios tribu~
tos debidos:único atisboen la Ilíada de una supervivencia
más quefantasmalde los muertos,y rasgoque se considera
como “pegado” a la persona de Aquiles por ser éste un
tésalo algo rudo, que aún conservasupersticionesimpropias
de ios demásnobles helénicos.

RAPSODIA XXIV. Rescatede Héctor. Aquiles, que ha ultra-
jado el cadáverde Héctor arrastrándoloen su carro tres ve-
cesen torno a la pira de Patroclo, continúahaciéndoloen
los días sucesivos,presade una rabiosa locura. Pero el ca-
dáver de Héctor se conservaincólume por voluntad de los
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diosesy cuidadosqueéstosle administran,tácitaprotestacon-
tra la iracundiadel héroe.El viejo Príamo, lloroso y noc-
turno, conducidopor el propioHermesqueacude,disfraza-
do, en su ayuda (Hermes es el mensajerogeneral,e Iris
sólo puedeatenderde día los mensajesdivinos, viajando a
travésdel arco-iris), afrontalos riesgosy se atreve,entrelas
tiendasde los aqueos,hastala barracade Aquiles, a quien
ruega que le devuelvalos restosde su hijo Héctor. Aquiles
que, al verlo aparecer,da un salto de animal sorprendido,
lo recibe honrosamente,llora con él, sintiendo que ambos
son víctimas y juguetesde un duro destino,ordena que se
le entregueel cadáverde Héctor, limpio y perfumado,y
decretadoce días más de tregua (lo que hará trece, pues
los griegoscomienzana contarel día desdeel ocaso),para
dar tiempo a las honrasfúnebresde los troyanos.El poema
acabaconlas exequiasde Héctor en Ilión y las lamentacio-
nes de Andrómaca,Hécubay Helena.

Como se ve, la Ilíada reposasobrelas siguientesbases:
la rapsodia1, quedeterminala accióndel poema;la IX, en
que Aquiles, hasta aquí justificado, comienza a equivocar
su conducta,dandolugar al choquetrágico o conflicto entre
¿osenergías:ni es del todo vituperable,ni es ya del todo
simpático;en la rapsodiaXVI, la testarudezde Aquiles pro-
vocaindirectamentesupropio castigo;y en la rapsodiaXXII
acontecela verdaderacatástrofe.Otraspartesdel poemades-
empeñandiferentesfunciones:la rapsodiaIII, mantienela
suspensión,ofreciendo un posible escapea las desgracias
que han de venir; la visita de Héctor a Ilión es un mero
episodio que enriqueceel conjunto; la X complementala
acción, disipandocon unahazañala atmósferade “derro.
tismo” entrelos aqueos;la XXIII nos proporcionabrillan.
tes retratosde los varioscapitanesgriegos,su temperamento
y su conductafuera de los instantesagudos del combateo
el consejode guerra;y la XXIV ofreceun preciosocontras-
te entrela locuracolérica de Aquiles y la magnanimidadde
que es capazcuando“revienta el abscesopatético”.

408



y
Los homeristasadviertenciertos ritmos y simetríasnuméri-
cas en el poema,acasomerascuriosidades,pero estaminu-
ciosidad analítica es un efecto plausible de la verdadera
afición.

Ya sabemosque entre el rapto de Helena y el ataque
a Troya pasaron diez años. Otros diez durará el asedio
de Troya, y diez más el regresode Odiseo a su reino de
haca.Estasalternanciasparecenrecursosde buena econo-
mía en el aprovechamientoqueel poemahace de la saga
tradicional.

Además del ritmo decenario,se advierte con facilidad
un ritmo terciario: tres vueltas del perseguidory el perse-
guido en torno a la ciudadela fortificada de Troya; tres
vueltasdiarias del carrode Aquiles,quearrastrael cadáver
de Héctor en torno a la pira fúnebrede Patroclo.

Estosdos ritmos (10 y 3) se combinancon el ritmo de
trece:

Diezdíasduralapesteeincineraciónde cadáveresaqueos
que precedena la primera asamblea;trece días siguen a
estaasamblea,durantelos cualesAquiles se encierraen su
tiendacon Patroclo,ya entregadoa rumiar su cóleracontra
Agamemnón,ya a cantar “hazañasde los hombres” (epo-
peyas,cantaresde gesta).

Durantetrece días, Aquiles arrastrael cadáverde Héc-
tor en torno al túmulo de Patroclo.

Tras la devolución del cuerpo de Héctor, los muertos
troyanosarden durantetrece días, la tregua decretadapor
Aquiles.

Hay seis díasintermedios(o seadosvecestres), de los
cuales el primero y el segundoson como preparaciones,y
en el tercero hay dos duelos. Despuésvienen tres días de
combate, seguidospor la muerte de Patroclo. Los viejos
comentaristasse divertían en comparar esta sucesiónde
episodioscon las diversaspartesde un templo. Pero no con-
viene que los sigamosen susexcesos.Estosjuegos aritméti-
cospodríanmultiplicarsey nos llevaríanaver en el poema
másde lo queél contieney másde lo que le hacíafalta.

No sería justo, en cambio, que nos despidiésemosde
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la Ilíada sin observar algunas peculiaridadesdel arte ho-
mérico.

Es muy de notar—y se lo nota con satisfacción—que,
aunquelos troyanosson los enemigos,Homero es perfecta-
mente cortéspara con ellos, y no incurre en ramplonerías
pasionales.Nos ios pinta siempre caballerosos;en verdad,
más que a los aqueosmuchasveces.Algo semejantese ad-
vierte en Safo y en Eurípides.¿Premeditadoacierto estéti-
co, recurso para no quitar emoción a la lucha, mostrando
por ejemplo, una superioridadexcesivaen uno de los ban~
dos? ¿Fácil nobleza para el adversarioderrotado,de quien
ademásnos separanya varios siglos? ¿Ovaganostalgiapor
el pasadode aquella región y por sus hombres heroicos,
nostalgia que se comunic5 a las islas del litoral asiático,
donde Homero entonasu canto? Hay quien piense que la
dignificación de Héctor —odioso en algunaanterior versión
de la epopeya—es el efecto de sucesivosretoques;y hay
quien considere,con razón, como una de las maravillas del
poemael hacernossimpatizarcon Héctor fugitivo, con Aqui-
les cruel y Helena adúltera,sin por eso perder de vista un
solo instantelos idealesde valor, piedad y castidad.

Otramaravillano menores la buenaeconomíaque,como
lo recomiendaAristóteles, sólo ha querido aprovecharuna
sola yeta en aquel enredode actosy episodios:la cólera de
Aquiles (contra Agamemnón, contra Héctor) y sus conse-
cuencias; ni toda la historia de la guerra troyana, ni tam-
poco una “Aquileida” completa: cincuentay un días en el
décimo año de la guerra. De Aquiles sólo averiguamoslo
esencialpara apreciar su estadode ánimo y los efectos de
suspasiones,como en una fábulamoral. La Ilíada ni siquie-
ra nos lleva a la caída de Troya.

La mayor parte del poema transcurreen ausenciadel
héroe,y el arte vigoroso de Homero logra, con todo, mante-
ner a Aquiles siemprepresenteen nuestraconciencia:nube
de tempestad,perpetuaamenaza.

Las digresionesque amenizany sazonanel poemaestán
siempre presentadasy conducidascon tino singular, como
antecedentes,comentarios,o futuras consecuenciasde la ac-
ción general.

Salvo leves y contadísimasexcepciones,en que parece
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exigirlo así la misma enormidadde los erroreshumanosque
el poetarefiere, éste se oculta detrásde sus figuras, apenas
habla por cuentapropia, y cumple así la regla épica de
objetivación, convencido tal vez de que los señoresque lo
alquilan para recitar nadaquieren saberde él, sino de los
héroesque canta.Procede,así, conforme a una técnica ya
dramática:deja que los personajesse pinten solos con sus
palabrasy sus actos.

Mucho se ha dicho, mucho quedatodavía por decir so-
bre Homero, y mucho hay que aprendersiempre en sus
poemas.
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